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P R O L O G O . 

T j S muy justo que nuestra Compañía vuelva de algua 
-EÍ modo al Padre Burdalue lo que recibió de él ; y que 
despues de la honra que la adquirió , se interese en con-
servar la memoria de un hombre que fue uno de sus prin-
cipales ornamentos mientras tuvo la dicha de poseer-
le , y á quien llora despues de haberle perdido, ftjas.-
con todo eso no se publican las obras de este célebre' 
Predicador tanto por este fin como por el bien de las a l -
mas , y por perpetuar los frutos de su zelo. Hay razón 
para creer , que sus Sermones , leídos sin el socorro de 
la voz ni de la acción, por sí mismos se conservarán en 
su fuerza ; ó por mejor decir, hay lugar de esperar que 
con las bendiciones que Dios Les ha dado y les dará, 
tendrán siempre con que obrar unos mismos efedos dé, 
gracia , y con que inspirar unos mismos sentimientos de 
Religión. N o servirán solo de modelo i la eloqiíetw 
cía Christiana para los Predicadores. Todas las personas 
que pretenden su propia edificación , y alimentarse dé 
la lección de materias santas, hallarán pocos libros pia-
dosos en que las principales verdades de la Religión 
Christiana se traten con mas eficacia para convencer .los 
entendimientos y mover los corazones.,. 

E l Padre Luis Burdalue nació en Bourges de una dé 
las familias mas principales de la Ciudad i 20. de Agos-
to de 1632. y a los quince años de sus edad entró en 
la Compañía de Jesús. Parece que al llamarle Dios á 
este estado tema sobre él alguna intención muy parti-
cuJar. Esteban Burdalue su padre , hombre muy digno de 
recomendación por su virtud exá¿ta,y poruña gracia par-
Ucular de hablar en público , tuvo en su juvenfud la mis-
ma vocacion , y no la habia seguido. Quiso el Cielo 
que entrase en lugar del padre ; y el padre adorando el 
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ásus designios, se dió, por.ubligado después de algunasdifi-
cultades á condescender con las instancias de su hijo, y ha-
cer sacrificio 4c é l , . couiy lehjzo . 

El Padré Burdalue pasó por iodos los exercicios de la 
Compañía : y los diez y ocho primeros años que vivió en 
ella los empleó y a en sus esludios propios,ya en ensenar 
las letfas humanas, y en profesar la Filosofía y Teología, 
En todo sobresalió, y dió pruebas de la superioridad y ca-
pacidad de su entendimiento. 

Pero estas noeranmas'que disposiciones.Como no tenia 
mepns habilidad para- las ciencias que talento para el Pulpi-
to, estuvo muy dudoso Sobre la elección que haria , y del 
empleo á que el Cielo le destinaba. Pero diversos Sermones 
que predicó mientras enseñaba la Teología Moral , fueron 
tan 'bien recibidos y tan aplaudidos , que se determinaron 
los Superiores á aplicarle únicamente al ministerio de la 
predicación. , 

Tuvo al empezar esta fcarrera (que concluyó tan feliz-
mente) la suerte de ser conocido de su Alteza Real Mada-
misela difunta.(a) Esta Princesa,cuya perspicacia y acierto 
en el -discurrir igualaban á la grandeza de su nacimiento,-
le.oyó en tai Villa de-En, gustó de él , - y no solamente le 
honró con su benevolencia, sino con su confianza, y le dió 
la prueba mas clara de e l la ; haciéndole llamar para que 
la alentase en los últimos términos de su v i d a , y la ayu-
dase ¿ morir christianamente. '.) 

Continuó algunos años el Padre Burdalue predicando en 
Pío v e n z a ; mas no hubo detención en sacarle de"ella l i ego 
que se juzgó que ya podia darse á conocer en París. Vino i 
esta Ciudad, y en ella abrió la providenciá el mas dilatado y 
hermoso campo á su zelo. Aunque era-mucho lo que se 'es-
peraba d e é l , excedióaún todas las esperanzas que de él se 
habian concebido. Tuvo aciertos tan extraordinarios , y 
prendas tan generalmente.reconocidas; que qualquiera pue-
de hablar de ellas sin temor de exceder á la persuasión ceU 

muñí 

(a). -CajiiMd de Momptniiir. j 
A .««mtokVh ' 

imin, ni faltar á las atenciones debidas. Apenas fue visto en 
la Iglesia de la Casa Profesa de los Jesuítas, quando vino á 
ella una prodigiosa multitud de oyentes de todo PJIIS y de 
la misma Corte. Una reputación grande adquirida P í a -
mente suele estar expuesta á degenerar : pero la del Padre 
Burdalue se aumentó siempre de un Sermón a otro, y quan-
to mas se le o y ó , fue mayor el deseo deoínle. 

Tenia en grado eminente todo lo que puede hacer uní 
Predicador perfeflo. Recibió de la naturaleza un fondo de 
entendimiento , quejunLo con una imaginación viva y pe-
netrante le hacia hallar desde luego lo sólido y lo verda-
déro en qualquiera materia. Este era propiamente su carác-
ter; y esta razón reda junta con las luces de la fe fue la qBe 
le dirigió en todos los asuntos de la enseñanza Ciiristiana, y 
en los mysterios de la Religión que tuvo que tratar.vEste.es 
también el que dá una eficacia siempre igual á sus Sermof 
nes. No consiste su hermosura precisamente en algunos lu-
gares bien traídos, en que el Orador apure toda su artey.to-
do su ardimiento, sino un cuerpo de discurso en que to-
do tiene fuerza por sí mismo, porque todo está umdo y 
cumplidamente lleno. Sus divisiones son justas, sus discur-
sos seguidos y convincentes, sus afeaos patéticos, sus refle-
xiones juiciosas y de un sentido exquisito , todo vá i su fin; 
y no obstante ¡a abundancia de las cosas de que le proveía 
una admirable fecundidad, y las sabía tan bien comprehender 
en su asunto, jamás se aparta un punto de su propuesta. Aun-
que un pensamiento sea común no le desecha ; bastale que 
sea verdadero y que le sirva de prueba: se entra en lo profun-
do de él y le ahonda; y de ese modo le ilustra de tal suerte, 
que siendo común le convierte en particular; con que pen-
sando lo que pensaron otros antes que é l , no obstante pien-
sa muy diferentemente que los otros. Si se opone alguna di-
ficultad, dá una respuesta que no tiene réplica, y á veces de 
la misma objecion saca el modo de resolverla, y convence al 
oyente por sus propios sentimientos. Si cita la Escritura o 
los Padres, los cita como quien está hecho dueño de ellos, 
hasta hacer un compendio de un tratado entero para apli-
car le i la verdad que predica. P o t lo demás, no tanto alega 
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Jas palabras de los Padres, quanto su doflrina y sus razones-
ios explica, los coloca tan a proposito, y los hacer venir á su 
asunto de modo que no parece sino que los Padres hablaron 
solamente para él. Entre los Autores sagrados parece que 
tuvo mas continuamente á la vista á Isaias y á S. Pablo v en-
tre los padres á Tertuliano,San Agustín y San luán Chrv-
sostomo, porque hallaba en ellos mas energía y grandeza. 

: b u opresión corresponde perfeflamente á sus pensa-
mientos: es juntamente noble y natural: habla bien , sin dar 

e n t e n ^ e r 9 u e q« '«e hablar bien. Quando se eleva no es 
con énfasis , sino por usar de algún termino consagrado por 
el tspiritu santo con un cierto genero de magnificencia (3) 
en que s.n haber cosa que exceda, todo es magestuos'o y 
grande: quando se familiariza es siempre con la misma dig . 
nidadvy aún en las mas menudas particularidades nada ha» 
pequeño ni humilde. Se hallarán por ventura algunas expre-
™ "jenos usada, y algo l ibres; pero bastantemente las 
justifica ta ;déaque dan al entendimiento; y es preciso decir 
en tal caso, que sino es aquel el modo común de explicarse 
parece que debió ser, y que se debia explicar de aquel modo.' 

L o mas smgula r en el Padre Burdalue es el modo de tra-
tar los pumos de dodrina. No babia tenido quien en esta ma-
ter a | e s , r v , ese de modelo, y puede decirse que él lo ha sido 

P r ^ i ü T a " v e n i d ° después de él. Persuadido á que e l 
Predicador no mueve sino «„ quanto interesa á los oyentes, 
y en quanto aplica lo que dice; y „aduimeresa ni llama 
mas la atención que una pintura sensible de las costumbres 
en que cada uno, se vé i sí mismo, y se reconoce, endereza-
Da a este tin u,dos sus discursos! aunque no dexaba de ex-

nes de la fe. Hablaba de estos puntos con acierto, y COn tan-

d ° e ^ , ™ i ° - , d a d ' e " m a s Pef'e"Sámente dueño 
de t r „ T l a i ' y j u 2 8 a b a que eon ocasion de ellas había 

„ r ? S , a s C e n d ' e n t e s o b r e l a s paraconfundir la 
disoluciun, y hacer que la Religión fuese respetada. Despu£ 

de 

(0 H*¿m/c¡ ,„,¡m SapUatUm tr*aalat. a. Mot. a. o. j, 

de haber dado á los puntos mas obscuros toda la luz que 
era necesaria, pasaba à lo que hay en ellos de instrucción y 
de doílrina; y para esto le servia con grandes ventajas el co-
nocimiento que tenia del mundo y del corazon del hom-
bre; porque nada decía que no conociese , ni que declinase 
à la falsedad. Por eso también son tan verdaderas sus expo-
siciones , y tan parecidos sus retratos. Por poca experiencia 
que se tenga del mundo, y por poco que se sepa como v i -
ven los hombres, se ven pintados en ellos con las lineas mas 
conocidas. Porque ¿con qué atención se hacia escuchar , y 
quántas veces se oyó decir à voces en el auditorio que te-
nia razón , y que aquello era en la verdad el hombre y el 
mundo ? Ciertos a f i t ì o s , ciertos modos elevados en el de-
cir , el arder con que animaba su acción , lo rápido en e l 
pronunciar , su voz llena, sonora, suave y harmoniosa, to-
do predicaba en é l , y todo servia á su talento. 

Este es el camino por donde este excelente Predicador 
se adquirió una reputación tan alta. Conservóla hasta su 
muerte; y como por ventura no la hubo jamás mas justa ni 
mas universal, tampoco la hubo mas constante. Predicó 
por espacio de treinta y quatro años, y a en la Corte, ya en 
París; y en tedos ellos tuvo la ventaja poco común de gus-
tar igualmente de él siempre los Grandes , los sabios , y el 
Pueblo. No dtbe esto causar admiración en habiendo he-
cho reflexión sobre el caráíler de su eloqiicncia. Lo que 
es natural y está fundado en razón igualmente agrada , y 
es de todos gustos, y de todos tiempos. 

Aunque el Padre Burdalue tenia sobradamente en que 
ocuparse , y con que glorificará Dios en el santo ministe-
rio que exercitaba, no tstrechó á él solo todo su zelo. 
Fueron tantas las personas que movidas de su predicación le 
buscaron y le fiaronsu alma, que no juzgó podia rehusarlas 
su socorro; y comprehendió también que nada era mejor en 
un Predicador del Evangelio , que cultivar lo que habia 
plantado, según el lenguage de la Escritura, y perfeccionar en 
en el tribunal de la Penitencia loque en el Pùlpito propia-
mente solo habia bosquexado. Por esta razón se encargó e l 
Padre Buidalue de uo empleo tan importante y tan penoso 
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como el de dirigir conciencias. Lleno del Evange lio, y h í -
ciendo juicio de todo según las máximas grandes de la fé, 
sólido en sus consejos , justo en sus decisiones, reéto y des-
interesado en sus fines, ni era excesivamente riguroso, ni 
blando nimiamente; pero era prudente, y con una pruden-
cia christiana.Es decir, que sabia hacer distinción de las con-
diciones, y prescribir sus obligaciones i cada una : que era 
infl--x¡ble sin re-peto á la calidad ni al puesto ; pero que lo 
era también quando convenia serlo, y siempre según las re-
glas de la discreción: que aborreciendo las singularidades, 
queria que se caminase á Dios con simplicidad y buena fé 
por los ca-ninos comunes sin afectación; pero por lo demás 
con una exiditud exeinplar , y con una perfecta fidelidad 
en cumplir todas sus obligaciones. 

No fue su zelo menos ardiente y aftivo que prudente. Se 
sabe su continuación en oir confesiones. Pasaba en este em-
pleo las cinco y lasseis horas seguidas; y qualquiera que le 
haya conociJojuzgará fácilmente que sola la mira de D ios 
y de la salvación de las almas podia concordar una pacien-
cia tal con su natural viveza. Y á le llamasen á las casas R e -
ligiosas , yá viniesen á consultarle y tomar sus consejos, y á 
tuviese enfermos que visitar, en nada se atend ia á sí mismo, 
estando igualmente pronto para qualquiera , y haciéndose 
todo para todos. Entre el gran número de personas que di-
rigía, estaba tan lejos de no hacer caso de los pobres y peque-
ños , que los recibía con humanidad, descendía con ellos en 
la cuenta que le daban de su vida hasta las menores particu-
laridades , entraba en sus necesidades , y quanto su poco 
nombre y reputación los hacia mas tímidos al estar con él , 
tanto mas estudio ponia en ganarles la confianza y facilitar-
les el recurso. N o se contentaba con esta afable acogida, él 
mismo los buscaba si no estaban en disposición de venir, 
suavizaba sus males con su presencia, y los dexaba llenos de 
consuelo , y enamorados de su humildad y caridad. 

Pero en lo que aumentaba su vigilancia y sus cuidados 
era en la asistencia de los moribundos. Recurrían á él fre-
qüentemente para que les avisase de su ultima hora , y los 
dispusiese p a r a el la: y j uzgando q u e entoncesestaba la salva. 

cion 

fcioii de ellos á su cuenta , les hablaba como hombre verda-
deramente Apostólico. No era esto sin consideración y sin 
estudio. Sabía bien la importancia de emplear bien mo-
mentos tan preciosos, sin perderlos en discursos vanos y po-
co titiles. Fuera de la larga experiencia que tenia en este san-
to exercicio, fuera del método particular que para él mismo 
se habia trazado, pensaba lo que habia de decir, y dexándo-
sc despues gobernar del Espíritu de Dios, decia todo lo que 
puede incitar un alma á la penitencia y á la confianza. D e 
este modo cumplía con los últimos oficios de una caridad 
sólida ychristíana para con tantos amigos; los quales, su na-
cimiento , su nombre, su mérito personal, y la intimidad 
de muchos años se le hacían igualmente respetables y ama-
dos, y les fue fiel hasta la muerte. 

No obstante, pensando el Padre Burdalue en los otros, 
no se olvidaba de sí mismo: al contrario, con las repetidas 
reflexiones sobre sí mismo se puso en estado de servir tan 
utilmente á los otros. L e era necesaria esta atención en me-
dio de sus continuas ocupaciones de afuera y sus aciertos 
grandes. Estos no le deslumhraron, ni aquellas le impidieron 
é l velar rigurosamente sobre su vida. Tanto mas cuidadoso 
vivía, quanto era mas conocido, y estaba en mas alta estima-
ción ; jamás se fió déla reputación en que estaba para vivir 
con menos cautela. Ceñido estrechamente á los términos 
de su profesión juntaba con el talento de la predicación y de 
la dirección de las almas el verdadero espíritu de un Religio-
so, y las virtudes que la Compañía pedia de él,especialmen-
te un perfeóto desprecio del mundo y de sus grandezas, 
aunque sin faltar en nada á lo que debia á los grandes: una 
inviolable afición al servicio de la Iglesia, y una entera su-
misión á las Potestades Ecclesiásticas , y aprecio de su voca-
ción , por la qual en todo se declaraba; un asimiento á su 
estado capáz de mantenerle firme contra las ofertas mas 
ventajosas: un zelo sincéro y vivo del buen orden, y un cui-
dado exáéto de conformarse con él y seguirle. 

Entre sus exerciciosde piedad fue particular el cuidado 
que tuvo de la óracion. Delante de los Altares renovaba en 
su espíritu aquellas grandes ideas de piedad de que estaba 
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8 P R O L O G O . 
lleno; y penetrado d é l a Magestad de Dios y de la santidad 
de su culto, no se permitía el descuido mas leve al celebrar 
los mysterios sagrados y los oficios divinos. 

Con esta piedad que hace al hombre Christiano y v i r . 
tuoso, ¿qué le faltaba por otra parte de lo que hace un hom-
bre de bien aún según el mundo ? Tenia todas las prendas 
que éste debe tener: la bondad, la reditud, la franqueza, la 
buena fé, no diciendo jamás las cosas sino como las sentia,ó 
callando por prudencia si ñolas podia decir como las con-
cebía. Gran prudencia y comprehension en los negocios; 
pego al mismo tiempo mucha moderación para no ingerir-
se en ellos por sí mismo, ni entrar en ellos sino quando le 
hacian entrar: proponía su parecer como amigo, sin meter-
se en decidir como dueño , solicitando siempre ser prove-
choso y servir , no ser estimado y mandar. Mucho agrado 
en la conversación , un modo que obligaba , un trato apa-
cible , aunque respetuoso y grave , una suavidad que según 
su complexión no podia dexar de costarle mortificación; 
mas sobre todo una modestia que le granjeaba tanto mayo-
res elogios , quanto con mas sentimiento los escuchaba 
estando tan lejos de pretenderlos ,que los huía; ensalzando 
con gusto á los otros , y no hablando jamás de sí mismo. 

Este caráder en un hombre tan insigne como el Padre 
Burdalue no le hacia honrar y respetar menos que sus d e -
más prendas. Despues de haberle admirado en el Púlpito 
aun se hacían admirar mas en el trato. ¿Dónde no era recibí! 
do con gusto ? Y desde las personas mas elevadas hasta las 
de suerte mas común, ¿quién habia que no tuviese no sola-
mente gusto en recibirle , sino como especie de honra e l 
conocerle y tratarle? 

E r a necesario un corazon tan despegado como el suvo 
para formar en medio de los aplausos del mundo el designio 
e " T C A ^Q ¡ a Io.s U l t i m o s jr>°s de su vida. Movido de un 
n t l ,del r e t ! r ? ' Y queriendo prepararse para la muer-
te resolvio dexar á París, y acabar sus día. en alguna casa 
de la Provenza, en que pudiese vivir con mas recogimien-
£ „ • / • i u m " ™ e n t e de su perfección. Juzgó bien que 
tendría algunas dificultades que vencer para esto por parte 
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desús Superiores en Francia, y para allanarlas todas recur-
rió al General de la Compañía; pero no le salió bien esta 
primera tentativa. Remitieronle á otro año , y le encarga-
ron que hiciese aún nuevas reflexiones sobre lo que habia 
de escoger. Pensó en e l lo , y sin perder el animo, el ano si-
guiente redobló sus instancias con el Padre General. La car-
ta que le escribió está tan llena del espíritu de Dios,que el 
Público gustará de ver una copia de ella. Es esta traducida 
del latín. 

Muy Reverendo Padre. Dios me inspira , y aún me 
insta á que recurra á V. P. para suplicarle muy humil-
de , pero muy vivamente , que me conceda lo que no obs-
tante todos mis esfuerzos no be podido conseguir del P. Pro-
vincial. Cincuenta y dos años ha que vivo en la Compañía, 
no para mí sino para los otros , á lo menos ñas para los 
otros que para mí. Muchas ocupaciones me apartan,y me 
impiden el aplicarme como quisiera o mi perfección , no obs-
tante que es esta la única cosa necesaria. To deseo retirar • 
me , y tener en adelante una vida mas sosegada : digo mas 
sosegada , para que pueda ser mas ajustada y mas santa. 
Siento que mi cuerpo vi desfalleciendo, y camina acia su 
fin. To be concluido mi carrera ; plugiese á Dios que pu-
diera añadir , be sido fiel I Estoy en una edad en que casi 
no puedo predicar. Ruego encarecidamente á y. P. se me per-
mica emplear en Dios y en mí lo que me queda de vida y 
de esta suerte disponerme para morir cerno Religioso. La 
Fleche, d qualquiera otra casa que pareciere á los Supe-
riores (porque ninguna pido en particular con tal que esté 
lejos de París ) será el lugar de mi descanso. Allí olvidan-
do las cosas del mundo repasaré delante de Dios todos los 
años de mi vida con amargura de mi alma. Este es el blan-
co de todos mis deseos. 

Esta carta hizo todo el e fedo que el Padre Burda-
lue deseaba. Tuvo licencia para hacer lo que juzgase con-
veniente , y luego que recibió la respuesta de Roma tomó 
día para partirse ; pero los mismos Superiores que la pri-
mera vez le detuvieron, juzgaron que debían con justa cau-
sa retardar su partida por algunas semanas, hasta que hu-

Tom. I. Adviento. B bie-
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biesen podido hacer nuevas representaciones á Roma. E s -
tas hicieron fuerza al Padre G e n e r a l , y la ultima resolu-
ción fue que el Padre Burdalue se quedase en Paris, y con-
tinuase en sus empleos ordinarios. Asi quiso Dios que tuvie-
se todo el mérito de un sacrificio tan religioso sin que lle-
gase á la execucion, y que acabase de hacerse santo á sí 
mismo aplicándose al empleo de la perfección del próximo. 
Esto es lo que el Público no supo hasta despues de su muer-
te. Como sus intenciones habian sido siempre reéias, y era 
Dios solo lo que habia buscado quando tomó esta resolu-
ción , no pretendió ser honrado por ella. Siempre tuvo se-
creto este designio, y no se le fió sino á algunos de sus 
mas íntimos amigos. 

• No insistió mas el Padre Burdalue. Creyó que obedecía 
las órdenes del Cielo sujetándose á la voluntad de sus Su-
periores. No hizo mas mudanza en su trabajo que tomar-
le con mas aétividad y fervor; pero se acercaba ásu termi-
no, y su trabajo no fue largo despues. Dios le sacó del mun-
do quando menos se pensaba. C a y ó enfermo el dia i r . de 
Muyo, y desde el primer dia de su enfermedad conoció que 
la muerte iba á descargar su golpe. A vista de riesgo tan 
urgente no perdió un punto su presencia de animo, y es di-
ficultoso manifestar mayor firmeza y constancia que la que 
él dió á conocer. Su enfermedad fue una calentura iuterna 
y maliciosa, procedida de una fluxión de la cabeza que le 
molestaba algunas semanas antes , y su zelo le impidió el 
cuidar de su salud como era necesario ; porque aunque se 
sentía malo , no dexó de predicar ni oír confesiones según 
su esLilo ; pero al fin fue preciso rendirse. Domingo dia de 
Pascua de Espíritu Santo, habiendo dicho Misa con mucho 
trabajo, se vió obligado i hacer cama. Aunque cgpocia bas-
tantemente su estado, no obstante quiso hacerse instruir de 
é l , y pidió que no le disimulasen nada. Hallósele como lo 
deseaba, y sin aguardar á que el qne le hablaba hubiese 
acabado : Basta (respi !\áó)ya os entiendo, ahora es nece-
sario que yo baga lo que tantas veces he predicado y aconse-

jado á otros. 

El dia siguiente por la mañana se dispuso con una con-

fe-

P R O L O G O . i r 
fesion de toda su vida para recibir los últimos Sacramen. 
tos. Despues de esta confesion abrió todo su corazon, y se 
explicó en los términos mas chrístianos y humildes. Hizo 
él mismo todas las reflexiones que á tantos moribundos 
había inspirado, y se consideró como un reo condenado i 
muerte por sentencia del Cielo. En esta disposición se pre-
sentó i la justicia divina , y aceptó la sentencia que habia 
pronunciado contra é l , y estaba para executar. To he abu-
sado de mi vida (dixo volviéndose i Dios) merezco que me la 
quitéis , y me sujeto á castigo tan justo de todo nú corazon. 
Unió su muerte con la de Jesu-Christo; y valiéndose de la 
misma intención que este Salvador al morir en la C r u z , se 
ofreció como vítflima para honrar con la destrucción de su 
cuerpo la suprema Magestad de Dios, y aplacar su indig-
nación. No contento con este sacrificio , consintió en pa-
decer todas las penas del Purgatorio: Porque está muy pues-
to en razón (añadió) que Dios quede enteramente satisfecho, 
y a" ¡o menos en el Purgatorio padeceré con paciencia y coa 
amor. 

Con disposiciones tan santas recibió los Sacramentos; y 
habiéndose entretenido algún tiempo con Dios, dispuso de 
diversos papeles de que era depositario. Estuvo al hacer es-
to tan en sí, como si tuviera una salud perfefla. Lo restan-
te de aquel dia se sintió con al iv io, y dió alguna esperanza 
de sanar: pero esto no fue mas que una llamarada, y sin en-
gañarse con esta esperanza se ocupó todo en la muerte, 
viendo bien (decía él mismo) que no podia sanar sin mila-
gro , y teniéndose por muy indigno de que Dios hiciese 
un milagro por él. 

En efeélo, ácia el anochecer le sobrevino una accesión 
que no pudo resistir : fue tan violenta que le causó un de-
lirio del qual no volvió, y el Martes 13. de Mayo de 1704. 
á las cinco de la mañana espiró. Así murió uno de los ma-
yores hombres que nuestra Compañía ba tenido , y si pue-
do decirlo, que ha tenido la Francia. Recibió del Cielo mo-
chos talentos , que seguramente no los sepultó , sino que 
los empleó constantemente en la gloria de Dios y en el biea 
del próximo. Tuvo la suerte de morir casi en aáual exerci-
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ció de su Ministerio, y sin mas intervalo que el de dos dias 
de enfermedad. Todo el Público sintió esta pérdida , y el 
sentimiento está aún tan vivo como desde el principio en 
el corazon de muchas personas que hallaban en él lo que 
no se halla fácilmente en ttra parte. No se olvidó de ellas 
al morir , y se puede hacer igualmente cuenta de que la 
memoria del P. Burdalue las será siempre preciosa. Sus obras 
suplirán la falta de su persona: en ellas se volverá á hallar 
él mismo , á lo menos todos sus afectos y todo su espíritu: 
porque los que van aquí son sus verdaderos Sermones, 
y no unas copias impeifeftas , como las que algunos años 
ha salieron á luz. El negó claramente que fuesen suyas , y 
con razón : pues está en ellas tan desfigurado , que no de-
bía reconocerse en ellas i sí mismo. 

Al lindel quarto tomo se hallarán dos cartas que salie-
ron despues de su muerte, la una manuscrita, y la otra im-
presa. La una es de un ilustre Magistrado , cuya casa, y sin-
gularmente la persona veneraba mucho el P. Burdalue Se 
ven en ella rasgos de Maestro, y no tiene menos parte en 
ella el ingenio que el corazon. La segunda es una de aque-
llas cartas circulares que se envían á las Casas de la Compa-
ñía para dar aviso de la muerte de qualquier Jesuíta. Esta 
la escribió el P. Martino , Confesor de Monseñor el Duque 
de Borgona y Prepositodc la Casa Profesa quando murió 
en ella el P. Burdalue; no pudo negarse al Público . v se 
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Resta decir una palabra sobre los compendios que es-
tán al fin de cada tomo. Pidiéronlos muchas personas, y 
despues de haber deliberado algún tiempo , pareció que se-
ria bien hacerlos, porque podrían ser útiles á algunos Pre-
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'-' ' SER-

S E rm~O N 
E N L A F I E S T A 

DE TODOS SANTOS. 
Sobre el premio de los Santos. 

Gaudete, & exultate , quoniam merces ves-

tra copiosa est in calis. 

Cozaosy alegraos, porque es grande el premio 

que os aguarda en el Cielo. S. Matheo en 

el cap. 5. v. i,a. 

S E Ñ O R . 

L Hijo de Dios es quien habla , y en el Evan-
gelio de este dia nos propone la gloría celes-
tial , no como un bien que puramente hemos 
de poseer como heredado , sino como un 
premio que hemos de merecer á costa de 
nuestras fatigas. Sabía bien , dice San Tuan 

Chrysostomo, lo interesados que somos : y usando cun no-
sotros de una condescendencia digna de sí mismo nos 
solicita con nuestro interé? , Para que tomemos el parti-
do de servirle. Sin remitir un punto de sus derechos ni 
disminuir el mandamiento que nos puso de amarle por sí 

mis-
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ció de su Ministerio, y sin mas intervalo que el de dos días 
de enfermedad. Todo el Público sintió esta pérdida , y el 
sentimiento está aún tan vivo como desde el principio en 
el corazon de muchas personas que hallaban en él lo que 
no se halla fácilmente en ttra parte. No se olvidó de ellas 
al morir , y se puede hacer igualmente cuenta de que la 
memoria del P. Burdalue las será siempre preciosa. Sus obras 
suplirán la falta de su persona: en ellas se volverá á hallar 
él misino , á lo menos todos sus afectos y todo su espíritu: 
porque los que van aquí son sus verdaderos Sermones, 
y no unas copias impeifeilas , como las que algunos años 
ha salieron á luz. El negó claramente que fuesen suyas , y 
con razón : pues está en ellas tan desfigurado , que no de-
bía reconocerse eu ellas i sí mismo. 

Al lindel quarto tomo se hallarán dos cartas que salie-
ron despues de su muerte, la una manuscrita, y la otra im-
presa. La una es de un ilustre Magistrado , cuya casa, y sin-
gularmente la persona veneraba mucho el P. Burdalue Se 
ven en ella rasgos de Maestro, y no tiene menos parte en 
ella el ingenio que el corazon. La segunda es una de aque-
llas cartas circulares que se envían á las Casas de la Compa-
ñía para dar aviso de la muerte de qualquier Jesuíta. Esta 
la escribió el P. Martino , Confesor de Monseñor el Duque 
de Borgona y Prepósito de la Casa Profesa quando murió 
en ella el P. Burdalue; no pudo negarse al Público . v se 
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el cap. 5. v. i,a. 

S E Ñ O R . 

L Hijo de Dios es quien habla , y en el Evan-
gelio de este dia nos propone la gloria celes-
tial , no como un bien que puramente hemos 
de poseer como heredado , sino como un 
premio que hemos de merecer á costa de 
nuestras fatigas. Sabía bien , dice San Tuan 

Chrysostomo, lo interesados que somos : y usando con no-
sotros de una condescendencia digna de sí mismo nos 
solicita con nuestro interé? , Para que tomemos el parti-
do de servirle. Sin remitir un punto de sus derechos ni 
disminuir el mandamiento que nos puso de amarle por sí 
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mismo , y mas que á nosotros mismos , viene bien en que 
nos mire de algún modo á nosotros e l amor que le de-
bemos á é l : y con tal que nuestro interés no sea servil, 
consiente que le amemos por interés, ó por mejor decir, 
que hagamos interés nuestro el amarle. Por eso nos pro-
mete un premio, cuya consideración tiene una eficacia gran-
de para elevarnos á aquel amor puro y perfeíto, que (como 
añade el Chrysostomo) enlaza santa y divinamente nuestro 
interés CQn el de Dios. 

Vamos pues, amados oyentes mios , al pensamiento 
de Jesu-Christo ; y sin hacer ostentación de mas elevada 
doélrina que la que estf soberano Maestro nos enseña , pa-
remos la consideración en el premio á que nos llama, y que 
quiere consideremos quando nos d ice: Un premio grande 
os está reservado en el Cielo : Ecce tuerces vestra copiosa 
esl in Ccelis. Es de fé que podemos y debemos merecerle; 
y esto lo supongo como un principio que no tiene, duda; 
mas supuesto este principio , quiero mostraros quán dig-
no es este premio de nuestros deseos y cuidados. Para em-
peñaros á merecerle , intento descubriros sus excelencias 
y ventajas. Por la comparación que he de hacer de él con 
los premios del mundo , es mi designio hacer que lleguéis 
i tomarle el gusto, y si puedo , excitar en vosotros con 
lo |mismo unas santas ansias de adquirirle. 

Para daros pues una cabal idéa de este premio , me 
ciño á las palabras de mi texto, cuya literal exposición des-
cubre desde luego todo mi designio. Penetrad bien su or-
den y su división : Ecce merces vestra copiosa est in CeeUi¡ 
Este premio que Dios prepara á sus escogidos, es un pre-
mio seguro : Ecce : Veisle ahí. Un Dios es quien os le pro-
mete ; y si le queréis sincéramente , vuestro es : Ecce mer-
ces vestra. Es un premio abundante, que solamente tiene 
la magnificencia de un Dios por medida , y él solo será el 
colmo de todos vuestros deseos: Eccc merces vestra copiosa. 
Al lin , es un premio eterno que jamás perdereis , porque 
os está guardado en el Cielo , donde no hay mudanza ni 
revoluciones : Ecce merces vestra copiosa est in Ccelis. Ca-
lidades muy á proposito , Christianos, para hacer las mas 

vivas impresiones en vuestros corazones y en vuestros es-
píritus; y mas si hacéis juicio de e l las , contraponiéndo-
las á las que se hallan en los premios del mundo ; es de-
cir , á las tres diferencias esenciales que os pido repareis 
entre los premios del mundo y éste de los escogidos de 
Dios; porque nada hallo mas eficáz para interesaros y des-
pertar vuestra fé. El premio de los escogidos de Dios es 
un premio seguro , y los premios del mundo son incier-
tos y dudosos : esto será el primer punto. El premio de los 
escogidos de Dios es un premio abundante ; y los pre-
mios del mundo son cortos y sin substancia : este será 
el segundo. El premio de los escogidos de Dios es eter-
no ; y los premios de mundo son caducos, y perecede-
ros : este será el ultimo punto. 

Estas tres causas de consuelo y regocijo nos propone 
la Iglesia poniéndonos á la vista la gloria de los'Santos 
y alentándonos con este motivo á q¿e imitemos su san-
tidad : Gaudete , & exultóte. Si os conformáis con sus 
exemplos , regocijaos : ¿Y por qué ? Porque vuesiro pre-
mio será seguro, será cumplido, será eterno. Pero a' con-
trario , llorad , afligios , si a pesar de tan ventajosas ca-
lidades , poseídos del amor del mundo , halláis menos sus-
to y alraélivo en este premio de los Santos. No solo os 
digo que lloréis, sino que tembléis , si la dureza de vues-
tros corazones os hace insensibles a tan eficaces verdades 
D a d m e , Señor , vuestra grac ia , para que trate diera y 
utilmente materia tan importante. Haced que mis oyen-
tes penetrados de la virtud de vuestra divina palabra con-
ciban un deseo ardiente, una esperanza viva, un santo an-
ticipado gusto de los bienes que les preparais : que con 
la consideración de estos bienes inefables estén desasidos 
de la tierra , y en adelante solo piensen en el Cielo : que 
renuncien la vanidad , que busquen la verdad con soli-
dez , que se determinen como vuestros Santos, y como ' 
los que han de ser algún dia compañeros de su gloria 
á pelear con el mundo y vencerle. Esto es lo que Pará 
e los y para mí os suplico por medio de la mas santa en-
tre las Vírgenes: A V E M A R I A . 

I. PAR-
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Es triste y fatal destino de los que siguen el partido 
del mundo, cansarse, apurarse, sacrificarse muchas veces 
por unos premios inciertos , que dificultosamente se a l -
canzan , y que cada día despues de esperanzas vanas solo 
queda el pesar de verse infelizmente frustrados , y aún 
también de verse injustamente excluidos de ellos. Por el 
contrario , la felicidad que lograron en la tierra los es-
cogidos de D i o s , y estos Santos predestinados cuya glo-
riosa memoria celebramos hoy , consistió en trabajar por 
un premio seguro , y en servir i un dueño , en cuyo ser-
vicio es cuenta segura que jamás hubo ni habrá méritos 
perdidos. Servían á un Dios fiel en sus promesas , y te-
nían delante de los ojos un premio que no podía faltar-
les. Ved a h í , dice el Chrysostoino , lo que les dió alien-
to para emprender y sufrir quanto les fue posible. Pa-
tior (dccia San Pablo lleno de aquella heroyca fortaleza 
que le inspiraba la fé de una verdad de tanto consuelo) 
Paliar , sed non confundor. Padezco , pero tan lejos estoy 
de afligirme con mis penas , que antes hago gloria de 
ellas : ¿ y por qué? Scio enim cui credidi , & certus sum 
quia potens est depositum meum servare in illum diem. (a) 
Porque sé bien quién es aquel á quien he fiado mi d e -
posito , y estoy seguro de su gran poder para guardár-
mele hasta aquel dia grande en que todos han de recibir 
su merecido. ¿Y qué entendía por su deposito ? El caudal 
de merecimientos que había adquirido para con Dios ; es 
decir , lo que había hecho í y padecido por Dios , y eso 
por la esperanza de la gloria con que sabía que sus tra-
bajos Apostólicos habían de ser galardonados : este es el 
sentido literal de este lugar. Y o he peleado (añade en la 
misma epístola á Timoteo ) yo he puesto fin á mi carre-
ra , y o he permanecido constante en la fé. Ya no me res-

ta 

(a) i. a j Ximoth. i . Y. i a. 

HE T o c o s SANTOS. 
ta sino aguirdar la corona de justicia que me est1 guar-
dada , la qual el Señor como justo Juez me ha de dar en 
aquel dia : In reliquo reposita est mibi corona justillo:, 
guaní reddet mibi Dominas in illa die justus ¿fudex. (a) Así 
hablaba el Apostol de Jesu-Christo, y este mismo derecho 
tiene todo Christíano : pues el mismo Apostol reconocía, 
que esta corona de justicia no estaba reservada solamente 
para sí, sino generalmente y sin excepción alguna para to-
dos los que se emplean en servirá Dios : Non solurj autem 
mibi , sed (i iis qui diligunt adventum ejus. 

Porque ved aquí , amados oyentes mios, cómo debe 
discurrir cada uno de nosotros , aplicándose á sí mismo es-
tas palabras: Scio cui credidi; y este es el importante myste-
rio de la Religión, sobre el qtial debe fundarse nuestra con-
ducta según Dios. Y o no sé si llegaré jamás á ser tan feliz, 
que merezca el premio que Dios prepara á los que le aman; 
pero sé que le alcanzaré si le mereciere; sé, que en tanto le 
poseeré, en quanto le hubiere merecido; sé,que quanto hago 
y padezco por Dios , es un depósito sagrado que el mismo 
Dios me guarda, y del qual el mismo Dios sale por fiador, 
y que no ha de perderse entre sus manos: Scio, cui credidi; 
es d e c i r , yo no estoy seguro de mí mismo ; pero estoy se-
guro de aquel Dios por quien trabajo ; estoy seguro de su 
bondad , estoy seguro de su fidelidad, estoy seguro de su 
poder : Et certus sum , quia pateas est. Pues la seguridad 
que la Fé me dá de todos estos atributos de Dios, y del mis-
mo Dios , es lo que me alienta y me anima. Esta es la que 
mantuvo el fervor y el zelo de los Bienaventurados que 
reynan al presente en el C i e l o , y santificaron con sus vir-
tudes la tierra. Tenian seguridad del Dios á quien servían 
y de los bienes que de él aguardaban : no solamente espe-
raban en él , sino que sabían infaliblemente, que espernndo 
en él no habían de quedar confundidos : Scio cui credidi. 

Un hombre del mundo está muy lejos de poder decir 
Tow. I. Adviento. C i„ 

(a) lbid. 4. ». 8. 
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lo mismo respeílo del mundo y de sus premios. Porque 
fundado en el testimonió que él se dá á sí mismo de su 
modo de proceder , puede m u c h a s veces decir todo al con-
trario gimiendo y l lorando su dest ino: Y o sé que he h e -
c h o quanto debo con el muDdo ; pero no sé si el mun-
do hará caso de mí no sé si reconocerá mis servicios, 
ni aún sé si estos le han sido gratos. Por lo que mira i 
los premios del m u n d o , puede decir sin presunción : Y o 
estoy seguro de mi ; pero no lo estoy de los dueños y re-
partidores de las gracias: no estoy seguro de que su dis-
posición par lo que mira á mí sea favorable ; ni aún de 
que tenga equidad. Puede hablando del mundo decir en 
un sentido contradictoria m e n t e o puesto al de San Pablo: 
Seto , cui credidi: Y o sé bien l o que es este mundo á quien 
infelizmente he s e g u i d o , y de quien con tanta obstina-
ción me he fiado : mas justamente por e s o , despues de 
haberle servido tan largo t i e m p o , aún no tengo seguri-
dad de nada ; porque una triste experiencia , á mi despe-
c h o , me ha enseñado y c o n v e n c i d o , que siendo el mun 
d o l o q u e es , ni he podido , ni he debido fundar en él 
la mas leve esperanza. N o tener á la vista cosa en qu 
h a y a seguridad , ni en que se pueda afianzar la esperanza, 
es l o que aflige á un m u n d a n o , lo que le c o n s u m e , io 
que le sirve de castigo y de tormento , por poco viva v 
ardiente que sea su ambic ión . Pues esta es la primera di-
ferencia entre los premios de Dios y los del mundo. Pero 
ahondemos mas en este pensamiento , y vengamos á lo 
mas particular de la materia ; pues es cierto que jamás hu-
v o pensamiento mas ef icáz para hacernos adorar las mi-
sericordias de D i o s , y para movernos á nosotros mismos 
al amor y ardiente deseo de la santidad. 

Hay en el mundo méritos esteriles ; quiero decir , m é -
ritos sin recompensa. ¿ Y por qué? Parque h a y en é l , -di-
c e San Juan Cllrysostomo , méritos que los hombres no 
c o n o c e n ; m é r i t o s , que aunque son conocidos de los 
h o m b r e s , no les parecen bien : y hay méritos que los 
hombres aprecian , y aún h a c e n impresión en ellos , pero 

no 

no los premian porque no pueden. Estas tres causas ha-
cen inciertos los premios del mundo ; pero al mismo 
t iempo nos dan á conocer la seguridad y la infalibilidad 
del premio de los escogidos de Dios. Pido aquí vuestra 
atención y que no perdáis un punto de dodrina tan exce-
lente. 

H a y méritos que los hombres no conocen. En efef to , 
por sola este principio , ¿quántos merecimientos hay per-
didos en el mundo ? ¡quántos ignorados ? ¿quántos sepulta-
dos en el o lv ido? ¿quántos deslucidos con el tiempo? 
¿quántos deshechos por los malos oficios ? ¿ quántos a t ro-
pellados entre e l bull icio y la muchedumbre? N o acaba-
ra si pasara adelante con esta inducción. Con Dios no tet 
nemos que temer cosa semejante; sean de la .suerte que 
fueren los merecimientos que adquirimcs en sus ojos. 
Dios los c o n o c e , los distingue , los discierne, los pesa con 
el peso del santuario , conserva siempre su m e m o r i a , j a -
más los pierde de vista. 

Alumbrado de las luces vivas de su divino entendi-
miento , conoce los méritos de menos e x p l e n d o r , no m e -
nos que los mas resplandecientes ; las virtudes interiores y 
ocultas , no menos que las que mas se admiran y se prego-
nan. ¿Quintos Santos re y na n en el Cielo , que jamás pare-
cieron lo que eran; c u y a s virtudes aunque, consumadas, no 
resplandecieron mientras vivían en la tierra ? ¡Qué consue-
l o para los humildes! 

C o m o Dios escudriña los corazones , y penetra hasta 
lo mas hondo del mérito , que es e l corazon : este mérito 
del corazon desconocido de los hombres le conoce Dios, 
y le conoce de lleno : y de eso nace que no solo aprecia 
nuestras acciones y nuestras obras , sino nuestras inten-
ciones y deseos : no solamente lo que hacemos por él , lo 
que padecemos por é l , io que dexamos por é l ; sino aún 
lo que quisiéramos h a c e r , lo que quisiéramos p a d e c e r , lo 
que quisiéramos dexar, solamente porque estamos dispues-
tos si lo tuviéramos á dexarlo por su amor. Y así (ses;un 
se explica la Escr i tura) o y e , y por la misma regla premia 
hasta la preparación de nuestros corazones: Prtefuirdtio-
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nem cordis eorum audivit auris tua. (a) Es decir , que bas-
ta para agradarle haber querido agradarle, y bas'la haberle 
agradado para ser colmados de sus bienes. ¿Quáutos pre-
destinados hay en el C ie lo , que no tuvieron delante de 
Dios mas merecimientos que la buena voluntad ? ¡ Qué 
consuelo para los que tienen pocas fuerzas! 

Porque es un Dios de perspicacia infinita , sin que na-
da se pueda escapar de su conocimiento ; las mas peque-
ñas , las mas baxas acciones nuestras,.con tal que le tengan 
Á él por motivo, tienen valor y estimación en sus ojos. 
U n vaso de agua dado en su nombre merece una gloria 
especial , de que él mismo nos asegura. Los dos dineros de 
la viuda reciben de su boca un elogio igual al de las ofren-
das magníficas que se hacían en el Templo. ¡Qué consuelo 
para los pobres. 

Porque es justo suma y exactamente , tiene un grado 
de bienaventuranza y de gloria destinado por cada grado 
de merecimiento y de santidad que adquirimos : y la pro-
porcion de estos grados es la que hace respetfo de los 
Santos que están en el Cielo no menos que respeflo de 
los Angeles el admirable concierto de las Gerarquías ce-
lestiales. En el mundo no es e l merecimiento mayor el 
que está mejor puesto. Muchas veces por el juicio falso 
de los hombres un mérito ligero le atrepella , y prevale-
ce . Allá van iguales siempre el mérito y la gloria ; el mé-
rito y el premio. E s un Dios el que mide y arregla el uno 
con el o t r o ; pero un Dios que no se puede engañar , que 
no puede ser preocupado , que no puede estimar sino ló 
que es esencialmente digno de estimación , esto es , las 
obras santas y la piedad. ¡Qué consuelo para las almas de 
intención reéta , y fieles en cumplir con sus obligaciones! 

Respeéto del mundo no hay mérito que no borre e l 
tiempo. Todo quanto hacemos por Dios , desde el ins-
tante en que lo hacemos queda escrito en el libro de la 
vida ; pero con carafléres que jamás se borrarán. No sola-

men-

(») Pul . 10. scc. Hcbr. v. 17. 

mente se olvidan los hombres, sino que muchas veces quie-
ren olvidar los servicios que se les hacen; pero el mismo' 
Dúis nos declara que todos nuestros servicios están como 
sellados en los tesoros de su misericordia. Norme bcec condi-
ta sunt apud me, & sígnala in thesauris meis ? (a) Nos di-
ce con términos expresos, que nuestros sacrificios están 
siempre delante de sus ojos : Holocausto autem lúa in cons-
pe6iu meo sunt semper. (b) Que nuestras oraciones y limos-
nas suben hasta el Trono de su Grandeza , y están siem-
pre presentes en su memoria: Orationes tua & eleemosy-
nce ascenderunt in memoriam in conspeSu Dei. (c) Tiene 
como por honra suya el acordarse de el las; y no puede 
olvidarlas si no se olvida de que es nuestro Dios , y de que 
somos sus criaturas. ¿Creemos todo esto , Christianos? Mas 
si no lo creemos, no conocemos al Señor á quien servi-
mos : pero si lo creemos, ¿cómo somos tan tibios, cómo 
tan descuidados en servirle? 

Añadid, para juzgar mejor de la felicidad de los Jus-
tos , lo que advertí como segundo principio de la desgra-
cia de los mundanos y de la incertídumbre de sus pre-
mios. Que hay méritos, que aunque son conocidos de los 
hombres, no agradan. ¿Qué cosa hay en el mundo mas 
c o m ú n ? ¡Y cómo á esta luz se pueden dexar de ver entre 
los hombres merecimientos infelices , merecimientos tra-
tados con desprecio, y sí puedo explicarme asi, mereci-
mientos reprobados , merecimientos que por oposicion 
de voluntades, ó por ser contrarios los intereses , en vez 
de grangear el aprecio y la venevolencia , excitan antes el 
odio y la emulación ? Esto es á lo que no están sujetos los 
que tratan de acaudalar merecimientos para con Dios. Co-
mo Dios aborrece necesariamente el pecado , sin que pue-
da dexar de aborrecerle, y aborreciéndole no puede dexar 
de reprobarle: así por ser Dios , 110 puede dexar de querer 
el mérito de las acciones chrístíanas, y queriéndole 110 pue-
de dexar de amarlas y de glorificarlas. Hay entre los es-

' co-
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cogiJos de Dios , dice San Juan Chryscstomo , diferentes 
especies de santidad : pero ni una sola lia y que no sea de 
su gusto . que no sea objeto de las complacencias de Dios-
porque ninguna hay que no dimane de aquella santidad 
original y exemplar, que es el mismo Dios: ninguna hay 
que no sea obra de Dios , y don de Dios. Tener mérito, 
o tenerle muy crecido es muchas veces en el mundo mu-
ttvo de ser excluidos de los empleos y de los puestos que 
se tienen por premio en él . Quanto mas merece uno de-
lante de D i o s , tanto es mas amado. Pues ser amado de 
Dios , cuyo amor hace los bienaventurados , los predesti-
nados , y los Santos , es estar premiados ya. 

En hn , por justos, por reconocidos que sean los ham-
bres ; aun digo mas: por mas liberales , por mas magnífi-
cos que puedan ser , h a y méritos que no premian Apor-
que no pueden : méritos en que convienen , méritos que 
les hacen fuerza ; .pero que excediendo , 6 por la calidad 
o por el numero al de las mercedes que pueden distri-

, n í ñ ' J ™ a SU P e ? r j e l c s convierten en méritos pesados, 
en mantos desagradables , y aún en méritos enfadosos. N o 
los hay semejantes para con V o s , Dios m i ó : no corre 
DIOS n n l i l n ! semejante riesgo. Como la magnificencia de 

1 , m , t c s < es inseparable de su Omni-

£ m rfr:„V« m a S q u n U e ' S t r ° S m e ^ c «'Wentos c r e í a n y 
^ l l e « a á-apurarse jamás, Quantos mas 

merecimientos tenemos , dice San Juan Chrysostomo 
E e S d n g r a C ' a y d e tiene que d e r E a r ™ ! 
bre nosotros. Quanto mas nos debe ( e V e l sentido Cató-
lico en que nos puede deber) tanto m a s t i c o es para desem-
penarse con nosotros : rico , dice el texto s a c a d o pa-
ra todos los que le invocan y le piden : Dives in o,Jes 

San ;¡3erna'rHn 1= ^ f " ? ^ " c o , S 
" - " a r d o , para todos los que fielmente le sirven C o -

no nunca le son molestas nuestras peticione» t a L o c o 
le p g e n ser gravosos los méritos q¿e a d q u i r i m o s 3 Su 

Es-

( O Ad Rom. lo. r. ta. 

Estamos pues seguros de él; y quando trabajamos por él 
ccn la esperanza de la gloria que gozan los Santos, por 
grandes pecadores que seamos, tenemos el consuclo de po-
der decir como San Pablo: Spes autem non confuniit. (a) Es-
ta esperanza no me confunde: las demás esperanzas son en-
gañosas; esta no me engañará jamás. Muchas veces he po-
dido arrepentirme de haber fiado demasiado en los hom-
bres , ó de haber esperado demasiado de ellos : pero no 
tendré el atrevimiento de decir ni de quejarme , de que 
Dios me haya faltado j3más ; y si fuera tan ingrato que 
lo pensára , se levántaraá su favor contra mí, no solamen-
te su justicia , pero aún su misma misericordia. 

Estoy pues asegurado de mi Dios : principio digno de 
adoracion, de donde infería David estas conseqiiencias san-
tas é instrudivas, que ledos los Christianos , especialmente 
los que viven en la Corte,debieran meditar todos los días 
de su vida : Bonum esl confidere in Domino, tjuám confidere 
in bomine. (b) Mas vale fiarse de Dios, que fiarse del hom-
bre : Bonum est sperare in Domino , quam sperare in Prin-
cipibus. Mas vale poner su esperanza en Dios, que poner-
la en los Príncipes de la tierra. El que lo dixo era un R e y , 
y el Rey , en cuya presencia hablo , tiene tanta Religión' 
que no se excusará de firmar por si mismo un testimonio lan 
divino. Estoy seguro del Dios á quien sirvo; principio efi-
c á z , y que solo basta para hacer santa mi vida. Mi espe-
ranza por parte de Dios no puede confundirme. De mi par-
te puedo por mi presunción abusar de esta esperan?a: pue-
d o por mi floxedad hacer que esta esperanza me sea vana 
c inútil; pero por lo menos de parte de Dios es infalible 
para m í ; y como y o me asegure de mi mismo, tengo de-
recho de prometerme de él quanto puedo y quanto cabe. 

A vista de esto,Christ ianos, ¿ tenemos excusa ? ¿Pero 
qué digo ? ¿No somos indignos de nuestro Dios , sí tene-
mos la vileza de ser cortos en darle lo que nos pide , si te-
memos exceder en lo que hacemos por su magestad, y si 

no 

(a) Rom. 5. v. 5. (b) Psalm, 117. », t . 
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no le servimos c o m o á D i o s ? Y o no reprehendo (no lo 
permita Dios) antes bien no puedo bastantemente alabar y 
alentar e l zelo que podéis tener , y teneis de adquirir la 
gracia del glorioso Monarca á quien el Cielo nos ha suje-
tado , y á quien Dios nos ha dado por Señor. Lo que y o 
quisiera es que al servirle , vuestros servicios fuesen mas 
santos , y mas dignos del espíritu C h n s ü a n o . E l es de 
quien depende vuestro destino y vuestra fortuna según e. 
mundo. Vengo bien en que le sirváis por vuestro ínteres 
y por vuestra obligación. E s imagen de D i o s ; y vuestra 
confianza despues de Dios no puede estar colocada mas 
noblemente que en él . Pero si con tanta ansia , si con tan-
to ardimiento solicitáis unos premios que por tantas cau-
sas pueden faltaros , ¿cómo podéis l levar en paciencia este 
profundo y espantoso olvido en que vivís de aquel pre-
mio soberano que un Dios os asegura ? ¿ Y que responde-
réis á Dios , quando en su juicio os dará en cara con un 
olvido tan monstruoso y delinqüente ? N o obstante , este 
es vuestro desórden ; y si no le lloráis, tendré razón de po-
ner aquí la terrible maldición de Jeremías: Maleditlus ho-
mo , qui confiáis in bomine , & ponit carnem bracbium suum. 
(a) Maldito e l que pone su confianza en e l hombre , y es-
t o v a sobre un brazo de carne ; pero con mas razón maldi-
to el que por haber puesto toda su confianza en el hom-
bre , no puede determinarse i ponerla en Dios. Aún mas 
claramente lo vereis en la segunda propiedad del premio 
de los Santos, que no solamente es indefedible y seguro, si-
no cumplido y abundante : Ecce merces vsstra copiosa est. 
Esta es la materia del segundo punto. 

I L P A R T E . 

Para daros á entender mi pensamiento , l lamo premio 
abundante aquel que e x c e d e , ó iguala por lo menos los 
servicios con que uno le ha m e r e c i d o , ó h a procurado 

me-

(a) Jercm. 17. r . 5. 
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merecerle. Esta es la primera idèa que S. G e r o n y m o nos 
d á de él, quando aplica à los Bienaventurados lo que el Hi-
jo de Dios prometía à los Justos par3 enfervorizarlos con 
motivo de la esperanza Christiana : Mensuram bonnm , & 
conferían , íí coagitatam, & supereffiuentem dabunt in 
simun vestrum. (a) Habéis de recibir en vuestro seno una 
buena medida , llena , cumplida , co lmada. En efetìo, es-
ta pro Tiesa del Salvador tiene à la letra su cumplimiento 
e,i la persona de los Santos, ó por mejor decir en e l e s -
tado de los Santos que poseen la gloria. Pero tomando 
l a materia en un sentido aún mas m o r a l , y de consi-
guiente mas eficáz para hacer que entendáis la verdad que 
os p r e d i c o , l lamo premio cumplido y abundante al que 
por sí solo puede satisfacer al corazon del hombre ; que 
por sí mismo puede llenar el vacío , ò por mejor decir , 
ia inmensa capacidad de los deseos del h o m b r e ; que pue-
de hacer al hombre fe l iz ; y tal en fin, que con él solo 
f u e d e quedar el hombre contento. Así lo concibió San 
Agustín en la exposición que hizo de las bienaventuran-
zas del Evangel io . En uno pues y otro sentido , solo el 
Hi jo de Dios pudo decirnos con razón lo que hoy nos d i -
c e : Ecce merces vestra copiosa est. ¿ Por qué ? Porque é l 
solo podía dar à los hombres un premio que tuviese es-
tas dos propiedades que os he señalado : 6 si os parece, 
porque solo el premio de los escogidos de Dios puede 
tener estas dos propiedades , de ser premio cumplido y 
abundante. 

Porque ¿no es verdad (empiezo por la primera de es-
tas dos ca l idades; y sin valerme de otra prueba apelo i 
vuestro conocimiento ; escuchadme y consultad con vo-
sotros mismos) ¿no es v e r d a d , que el que se ocupa en 
servir al mundo se ha de resolver à trabajar mucho por 
ganar poco ? Y por el contrario ¿no es evidente y sin dis-
puta , que quando se trabaja por D i o s , por corto que 
«ca el trabajo es excesiva la ganancia ? Valgámonos de 

Tom. I. Adviento. D es. 

O ) Lue. 6. v. 38. 



este paral .lo , y sirvámonos de él para tomar el gusto 3 
las verdades de nuestra Ké. 

¿ Qué no hacemos todos los días en el mundo por 
conseguir en él unas gracias que el mundo tiene costum-
bre de vender muy caras ? j Unas gracias que se desean 
con ansia , y se aguardan con impaciencia ? Pero apenas 
se logran , quando se cae en la cuenta de que no va-
len con mucho lo que han costado. ¿ Qué trabajos , qué 
fatigas no se sufren por llegar en el mundo á una fortu-
na , en que se imaginaron ventajas considerables; pero ape-
nas se consigue, quando entra el desengaño y el disgus-
t o ? ¿A qué no se expone uno , y qué no arriesga , sin 
reservar la propia vida , por adquirir en el mundo una 
gloria que no es mas que un fantasma , y que lo mismo 
es gozarla , que reconocer su vanidad y su nada ? ¿Qué 
ansias no se tienen , con qué inquietudes no se vive por 
procurar con las Potencias del mundo un grado de favor, 
que las mas veces no sirve para nada, y por él se sacri-
fica el descanso y la libertad ? ¿A quántos mundanos den-
tro de la Cliristiandad se les pudiera decir lo que Dios 
por un Profeta decía á los Israelitas , haciéndoles consi-
derar las tristes conseqüencias de su infidelidad ? Seminas-
tis multum , £? intulistis parum. (a) Mucho habéis sem-
brado , y poco habéis c o g i d o ; es decir , os habéis ator-
mentado mucho , habéis h e c h o grandes esfuerzos , os ha 
costado hartas vilezas ; y todo esto ha venido á parar en 
una fortuna vana y miserable, que no ha correspondido á 
vuestras esperanzas , y se ha quedado muy inferior á vues-
tras pretensiones. ¿ Por qué? Porque al trabajar por el mun-
do habéis sembrado en una tierra mal agradecida , de la 
qual no debiais aguardar, ni ella os podía rendir sino un 
fruto muy escaso: Seminas lis multum , & intulistis pa-
ruw. Fuara.necesario emplear todo un discurso si quisie-
ra alargarme en esta.doéii iiia , á la qual por ventura es-
tais muy persuadidos ; y puede ser que pur el abuso que 

A . « « . ha. 

(a) Agg. i. v. 6. 

hagais de ella , os sirva para apadrinar vuestros sentimien-
tos contra el mundo, y las quejas que teneis de él las mas 
veces harto injustas. Vuelvo pues á mi comparación. 

Los Santos , los escogidos de Dios tuvieron una suer-
te muy diversa. Trabajando por Dios tuvieron que padecer, 
bien lo sé , y debo decir que su vida sobje la tierra fue 
de austeridad , de penitencia , de mortificación ; pero en-
medío de sus austeridades , de sus penitencias, y de sus 
mortificaciones , tuvieron la ventaja de poder decir no 
menos que el grande Apósto l : Non sunt condigna passio-
nes bujus temporis ad futuram gloriam , quee revelabitur 
in nobis. (a) Nosotros padecemos , es verdad ; pero ade-
más que padecemos por la justicia , y que esto pudiera 
desde ahora servirnos de recompensa; además que padece-
mos por Dios , y que esto solo nos es ya una gloria an-
ticipada : en lo que padecemos no hay nada que se pueda 
comparar con aquella gran gloria que Dios nos tiene pre-
venida ; y nuestra mayor esperanza está en que el menor 
grado de esta gloria que aguardamos nos recompensará 
cumplidamente y con usuras los menores trabajos y pe-
nalidades que hay en el camino del Cielo. 

En esto consistió la dicha de los Santos. Dice la Es-
critura que caminaban , y que con el espíritu de una com-
punción saludable derramaban lagrimas, arrojando á la 
tierra la preciosa semilla de sus merecimientos : Euntes 
ibant , é? flebant , niittentes semina sua. (b) Pero se con-
solaban con el pensamiento de que habian de volver den-
tro de breve tiempo triunfantes y llenos de g o z o , llevan-
do consigo ia copiosa cosecha que habian cogido ; es de-
cir , llevando consigo tesoros inmensos de gracia y glo-
ria que habian de ser la paga de los leves sacrificios que 
ofrecían á la Magestad de Dios : Venientes autem venient 
cum exultatione portantes manípulos suos. Poseían sus almas 
.en paciencia fundados en la esperanza que tenían de oir 
muy presto estas deliciosas palabras : Quia super pa¡¡ca 

D 2 fuis-

(a) Ad Rom. 8. t . 18. (b) Pial. »15. v. 6. 
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fuisti fideiis super multa te ceüStituam. (a) Porque habéis 
sido fieles en cosas pequeñas , y o las haré grandes por v o -
sotros. Nada perdonaré para hacer grande vuestra dicha: 
lntra in gaudium Domiui tui. Entrad en el gozo de vues-
tro Dios , porque este gozo es muy grande para entrar 
dentro de vos^ros. Tal es , amados oyentes mios , el 
fondo del mysterio que celebramos , y esto nos debe ins-
pirar la vista de los Santos y de su gloria. Y o sirvo á un 
Dios , no solamente fiel en cumplir lo que promete, sino 
magnifico eu lo que premia : á un Dios que premia co-
mo Dios , y que sin aguardar á la vida eterna que me pro-
mete , me concede desde luego un ciento mas de lo que 
hago por él en el consuelo que me dá el hacerlo, y haber-
lo hecho. Y este es otro título de donde y o saco una se-
gunda idéa de un premio cumplido y abundante. 

He dicho con San Agustín , que este premio abundan-
te es el que por sí solo basta para contentar al hombre; 
y he añadido, que esta propiedad no podía convenir ni 
convenia sino al premio de los Santos. ¿Esta verdad ne-
cesita de prueba ? ¿Ha habido jamás alguna mas capáz de 
forzarnos á pesar de nosotros mismos á buscar el Reyno 
de Dios ? Es verdad que se ven en el mundo hombres, que 
según el mundo parece que están premiados largamente. 
Se ven también hombres , cuyos premios pasan muy allá 
de sus servicios y de sus merecimientos. ¿Pero se ven hom-
bres contentos ? ¿Los veis vosotros? ¿Los habéis visto? ¿Es-
peráis verlos jamás ? Pues si no están contentos , de qué 
les sirven sus premios imaginados ? Rebosen en bienes y 
honras , vengo en el lo; parece que el mundo se ha apu-
rado para elevarlos d una felicidad cumplida. Mascón to-
do eso ¿ está su corazon satisfecho ? ¿ No desean mas« ¿Se 
tienen por felices? Y en su prosperidad misma, en esa 
buena fortuna aparente ¿hallan la felicidad con efedo? ¿No 
sucede por el contrario, dice San Chrysostomo, que en esa 
suerte de estados es cosa rara , ó por mejor decir ímpo-

si-

( j ) Mauh. a j . a i . 
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sible el hallarla? ¿ N o son las mayores fortunas, donde 
se hallan las mayores pesadumbres ? ¿Y quién podrá de-
cir el número de los que no llegaron á ellas sino para ser 
mas infelices , y para sentir mas vivamente ? Pues el mun-
do nada dexó de hacer para contentar su ambición , y 
para colmarlos de sus favores: pero al mismo tiempo no 
dexó de mezclar entre sus favores aquella semilla de amar-
gura inseparable de e l los , y que habia de producir en bre-
ve frutos de dolor. El mundo haciéndolos poderosos y 
opulentos les habia dado quanto estaba dentro de su ju-
risdicción ; mas no pudo darles aquella hartura, ni aque-
lla paz de corazon , sin la qual ni el poder ni la opulen-
cia impedían que no fuese desconsolada su suerte. Por 
mas felices que pareciesen ¿quántas cosas les faltaban pa-
ra serlo ? Me diréis que de eso no debían quejarse sino 
de sí mismos , pues solo eran infelices, porque eran insa-
ciables. Y o respondo: ¿ pero por qué i pesar de los fa-
vores de que el mundo les colmaba , estaban aún insa-
ciables , sino porque, como añade San Chrysostomo, es 
una verdad reconocida , constante , eterna , que jamás los 
favores del mundo por mas copiosos que los imaginemos 
podrán hartar el corazon humano? 

Pero sea de eso lo que fuere , de ahí saco por conse-
qiifcncia la perfección y la excelencia del premio de los es-
cogidos de Dios. Porque es también de f é , que este pre-
mio solo llenará toda la capacidad , y aún toda la inmen-
sidad de nuestro corazon. Es de fé que hallaremos en él 
e l cumplimiento de todos nuestros deseos. Es de fé que 
será para nosotros una gloria consumada , á la qual no 
la ha de faltar nada , y nos ha de servir de un todo. En 
una palabra , es de fé que hemos de quedar contentos 
con este premio por mas insaciables que seamos: Satia 
bor cum apparuerit gloria tua , (a) le decía á Dios aquel 
hombre á medida de su corazon. Quedaré harto quando 
me mandestáreís vuestra gloria : como si dixera : hasta 

en-
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entonces, Señor , por mas que el mundo haga por mí, 
siempre estaré con hambre , siempre sediento ; hasta allá, 
cansado de lo que soy , aspiraré siempre á ser lo que no 
soy : hasta allá mi corazon lleno de vanos deseos , y va-
cío de bienes sólidos , vivirá en continua inquietud y mo-
vimiento : mas quando me hiciereis participante de vues-
tra gloria , mi corazon satisfecho empezará ya á serenar-
se. No sentiré aquella sed ardiente de la codicia que me 
abrasaba: no tendré aquella hambre excesiva de una se-
creta ambición que me consumía. Cesarán todos mis de-
seos, porque hallaré en vuestra gloria el lleno de la feli-
cidad , el Jleno de la quietud , el lleno del gozo ; porque 
esta gloria será para mí , eu llegando á poseerla , una li-
bertad de todos los males , una posesion de todos los 
bienes. . . j 

Así hablaba David. ¿Y hablaba así por encarecimiento, 
ó arrebatado de algún éxtasis í No , Christíanos : hablaba 
conforme á aquel primer sentimiento que nacía en su al-
ma ; y no hay que espautarse, si movido de la verdad que 
os anuncio , se valia de una expresión de tanta fuerza co-
mo ésta ; Satiabor. Porque sabía que esta gloria y este 
premio de los escogidos porque suspiraba , no era otra 
cosa sino el mismo Dios. Porque también nos enseña la 
fé , que es el mismo Dios el que ha de ser nuestro pre-
mio: Ego.... mere es tua magna nimis. (a) Sí , y o mismo, 
le dice Dios i su siervo Abraham , yo mismo que soy tu 
Señor, y tu Dueño, he de ser tu,premio y tu bienaven-
turanza. Nada pudiera serlo fuera de mí ; y toda mí glo-
ria sin mí no te bastára. Todo Y o soy necesario para lia-
c . r te feliz, y por eso no te prometo otro premio sino á 
mí mismo: y,o soy á quien has de poseer: Ego merces tua. 
Pues fácil es concebir como la posesion de un Dios puede 
obrar en el hombre aquel efecto divino que se esforzaba 
David á explicar con aquella palabra : Satiabor; porque 
aquí está , amados oyentes míos , todo el secreto de aque-

lla 
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lia incomprehensible felicidad que los Santos han de go-
zar en el Cielo. Han de poseer á Dios , han de estar l le-
nos de Dios: Inebriabuntur ab ubertate domus tuie. (a) Se 
embriagarán, mi Dios , con la abundancia de vuestra casa. 
Et torrente voluptatis tus potabis eos. D irán cumplida sa-
tisfacción á su sed en aquel raudal de delicias quelosinun-
dará. ¿ Por qué í E l mismo dá la razón convincente: Quo-
niam apud te est fons vi!/?. Porqué en VQS está , Señor, 
la fuente de la vida. Ved ahí , digo y o ahora Christíanos, 
qual ha de ser vuestro premio ; ved lo que creemos, y lo 
que esperamos eninedío de las miserias que en este valle 
de lágrimas nos consumen. Mas- por ventura como somos 
carnales , no entendemos esto sino á medias: y por ven¿ 
tura vosotros con quienes hablo habréis menester que vues» 
tra fé sobre este punto se apoye y se fortalezca con algún 
efeéto presente y sensible. Esta bien; como Predicador del 
Evangelio quiero condescender con vuestra débil dispo-
sición. 

jPedisme un modo sensible de hacer ahora juicio de 
lo que nos enseña la fé en órden á lo que acabo de deci-
ros ? Vedle aquí: este modo es , que no solo se cumplirá 
todo lo que he d icho , sino que de algún modo se cum-
ple desde ahora en la persona de los Justos: Ecce merces 
vestra copiosa. Yo me explicaré. Lo que nos hace sensible-
mente conocer que los escogidos de Dios hallarán hartu-
ra en la posesion de Dios , es que vemos en efeíto desde 
esta vida unos hombres, que renunciando ccn espíritu de 
Religión á todo lo demás , ponen su felicidad en no po-
seer sino á Dios , y en no unirse sino con Dios. Sin hablar 
de los Santos glorificados, vemos en la tierra Santos que 
gozan ya en algún modo de esta dicha : SanQis qui sunt 
in térra ejus. (b) H i y a pocos (si así os parece) en este gra-
do de perfección : pero los h a y , y per ventura conocéis 
algunos que han llegado á él. Hombres desasidos del mun-
d o , que lo hun ducado, todo por D i o s , y que en Dips lo 

• ha-

(«) Psalm. 3$. T. 9. (b) Pialm. .5W.V3.- • t (•) 
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hallan todo : hombres que contentos con Dios dicen c o -
mo David : Quid mihi est in cceio, (i á te quid volui su-
fier terram ? (a) ¿Qué es lo que tengo en el Cielo , ¡y qué 
he pretendido en la tierra SÍHO á Vos ? O por mejor de-
cir , aún pasando mas allá que David , podrán decir no so-
lamente como él : Satiabar , yo quedaré satisfecho sino 
lo estoy desde ahora con sola la salva que me dais á gus-
tar de vuestra gloria. S f , Christianos , nosotros mismos 
vemos los exemplos de algunos; y Dios, ó por edificarnos, 
o por confundirnos , nos los pone delante de los ojos. 

Esto es á pesar de la malicia del siglo lo que obra la 
gracia de Jesu-Christo en los Christianos fervorosos que 
santifican la tierra con sus virtudes: SanSis qui sunt in tér-
ra ejus. No vernos que los mundanos vivan contentos del 
m u n d o ; y vemos hombres y mugeres que sirven á Dios 
contentos con el Dios á cuyo servicio se han dedicado. 
¿Era necesario mas para despertar todas nuestras ansias? No 
vemos ricos contentos con sus riquezas; y vemos pobres 
Evangélicos contentos con su pobreza. No vemos ambi-
ciosos contentos con su fortuna ; y vemos hombres de 
una humildad sólida contentos con su desprecio. No ve-
mos sensuales contentos con sus deleytes , y vemos hom-
bres, no solamente muertos, sino crucificados con el mun-
do , contentos con sus mortificaciones y con sus cruces. 
En una palabra, vemos autentica y sensiblemente verifica-
das estas bienaventuranzas de Jesu-Christo , tan parado-
xas y tan increíbles en la apariencia ; quiero decir, vemos 
hombres que poniendo en Dios la vista , y teniendo un 
zelo ardiente de agradarle, se tienen por dichosos en pa-
decer , en l l o r a r , y en no poseer nada , porque en medio 
de todo esto poseen á D i o s ; quando el mundo con to« 
das sus prosperidades y todas sus alegrías falsas no puede 
ser fe l iz , ui estar contento. ¿Hay que replicar contra laevi-
dencia de esta demostración? 

Ved aquí la suerte ventajosa de los que buscan á Dio» 
con 

( • ) P«lm. 70. v. * f . 
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con buena f é , y con pura intención: tener á Dins pnr su 
parte y por su premio. ¿Lo he de decir, y me habéis de dar 
licencia de testificar lo que en mi mismo siento? Pues mi-
rad lo que la gracia de Dios me ha hecho sentir mas dé ; 

una vez, por mas pecador y mas indigno que soy. ¿Quin-
tas veces. Señor, me ha acontecido g u i a r con dulzura la 
abundancia de aquellos consuelos celestiales de que Vos 
sois la fuente, y que son , aún en la tierra, una gloria an-
ticipada? ¿Quántas veces lleno de Vos he despreciado todo ' 
lo demás , y he estimado en nada al mundo? Vos dester-
rabais de mi corazon todos los placeres vanos; mas por ha-, 
cer que mi corazon no los echase menos, entrabais en él 
en lugar de ellos: Et intratas pro eis ( a ) , desde entonces' 
me era mas gustosa su privación, que hubiera sidf jamás, ni 
hubiera podido ser el poseerlos. Pues si en eses lugar de des-
tierro, donde no os veo sino por entre el velo obscuro dé 
la fé, llenáis ya mí corazon;¿quéserá en aquella feliz Pa-
tria en que cara á cara os he de ver ? Quid erit in Patria 
si tanta est copia deleElationis in vial Si en fuerza de la' 
profesion que hice quando d'exé el mundo por seguiros, me' 
tengo portan rico con vuestra pobreza; ¿qué «erá, y qué 
debo esperar de las riquezas de vuestia santa habitación? 
Quaíem me faSlurus es de divitiis tuis, qui divitem ja'm fa-
cis de paupertate tua? Si padecer por Vos es bien tan grande 
¿qué será reynar con vos? ¿Y qué seré al participar d°e vues-
tra gloria, pues tanta gloria y tanta dulzura hallo en tener' 
parte en vuestros desprecios? Et quid ero t*¡t participatione 
glorite, cujus jam sum opprobrio gloriosus* Premio abundan-
te no menos que seguro. B ên lo habéis Vist,. D: también 
que es premio eterno el que nos está guardado en el Cie'o: 
Ecce merces vestra copiosa est in Cielis. Con esto voy á 
concluir. 

I I I . P A R T E . 

Según el pensamiento de San P a b l o , y lo que praéli-
Tom. 1. Adviento. E c a . 

(a) Aug. Confess. lib. 9. c. r.' 
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carón los Santos , somos llamados á pelear como los 
Athletas, y á correr á exemplo de ellos por la carrera de 
la salvación que tenemos descubierta, hasta que consiga-
mos el premio: Sic currite , ut comprebendatis (a). Los 
Athletas (decía este grande Apostol) para estár mas libres 
en la carrera, y menos embarazados en el combate, se des-
nudan de todo , y nos enseñan con eso que debemos co-
mo Christianos desasirnos de todas las cosas de la tierra: 
Omnis autem qui in agone contendit, ab ómnibus se obsti-
ne! (b). La diferencia de ellos á nosotros, añadía el Apos-
t o l , está en que los Athletas praftican esto , y observan 
las reglas rigurosas que se les prescriben, por ganar una 
corona corruptible. Diferencia muy esencial, y capaz de 
confundirnos, si no lo imitamos: El illi quidem, ut cor-
ruptibilem coronam accipiant: nos autem incorruptam (c). 
Ved aquí , amados oyentes míos, el tercero y último mo-
tivo que inspiró á los Santos, no solo una fortaleza y va-
lor tan grande, sino un desasimiento perfeéto del mundo 
en los combates que tuvieron que sufrir : esta inmortali-
dad , esta eternidad, y si me es licito usar de este término, 
esta incorruptibilidad de la corona que les aguardaba en el 
C ie lo , comparada con lo caduco, con lo frágil , con lo po-
co durable de los premios de la tierra. 

Por no salir pues de un paralelo tan fecundo, y deque 
se valió el Apostol c o n utilidad tan grande, todos los pre. 
míos de la tierra son perecederos, y como tales no sola-
mente perecerán, sino perecen, y se desaparecen continua-
mente á nuestra vista. ¿Quántos hemos visto perecer vo-
sotros y y o ? i De quántas fortunas erigidas y edificadas so-
bre estos premios imaginarios no estamos viendo el día de 
hoy las tristes ruinas, y los lamentables destrozos? ¿Quán-
tas veces habiendo sido testigos de las mudanzas del mun-
do , habéis podido decir con el Profeta: Yo vi aquel hom-
bre elevado como los Cedros del Líbano, pasé adelante, 
y ya no tenia sér: Transibi, & ccce non erat (d) ? Le bus-

qué. 

(a) i . Cor. 9. V. 34. CO I b l d - »J- (c) IbiJ. (d) Ps. 36. v. 3«. 
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qué , y estaba otro en su lugar: Qjiaüivi eum , & non est 
inventus locus ejus. ¿ Quántos exem píos de esto tenemos 
todos los días? Entre los que nos parecen ahora los mas 
bien puestos , y como los escogidos del s iglo, ¿donde es-
tá quien pueda prometerse una suerte mas feliz , y una 
prosperidad mas durable? ¿Y quién sabe si aquel que pa-
rece que está en lo mas a l t o , no está mas vecino á caer 
del grado de felicidad y elevación en que se ha l la , y á 
confirmar con su caída, que el mundo no tiene cosa esta-
ble , y mucho menos eterna para los que le sirven i Sin es-
perar pues á que llegue la muerte, ¿ á quántos rebeses y 
desgracias no están sujetos estos favores del mundo . 

Pues esto solo, Christianos,bastaba para apartaros de 
él por mas que lo resistáis, y obligaros á buscar eficaz-
mente el premio de los escogidos de Dios. La instabilidad 
de las fortunas del mundo , la fatiga de conservarlas, el 
peligro y miedo de perderlas , la desesperación y el dolor 
de verse privados de ellas, las turbaciones y mudanzas in-
evitables á que están expuestos los que las poseen ; esto, 
d i g o , que bastaba para persuadir á un mundano , por 
metido que esté en el mundo, á que busque bienes de 
mas solidéz. 

En e fe f lo , si los hombres hicieran estas reflexiones con 
freqiiencia , no tuvieran necesidad de persuasiones, ni aún 
absolutamente del remedio de la palabra de Dios para cu-
rarse del veneno de la ambición del mundo , que les qui-
ta la vida. Convencidos por sí mismos en este punto de 
su error y de su modo necio de proceder, se dixeran á sí 
mismos mucho mas que yo les diré jamás. Si los mas an-
siosos de los premios del siglo hubieran podido preveer lo 
que había de sucederles, y con qué brevedad se habían de 
trastornar estas fortunas que miraban como premio de sus 
trabajos: si se les hubiera podido señalar claramente el tér-
mino de ellas, diciéndoles : Vosotros no habéis de gozar 
de esto, y todo ello no ha de durar sino un muy corto nú-
mero de años, que es el que os queda ; no , amados oyen-
tes mios , jamás el deseo de elevarse en este mundo les 
hubiera sido una pasión, ni - una tentación tan peligrosa, 

E a Aún 
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Aún digo mas: jamás hubieran podido recabar de sí mis-
mismos el hacer todo lo que han hecho, ni tomar tanto tra. 
bajo por cosa tan vil. Lloremos su ceguedad , y aprove-
chémonos de ella. No se entregaron á la ambición , sino 
porque no miraron jamás con una atención séria los es-
trechos limites de estas imaginadas fortunas: no buscaron 
con tanto ardimiento los premios de la tierra , sino por-
que no quisieron acordarse que su duración era corta, por-
que procuraron olvidarse de esa brevedad; porque volun-
tariamente divirtieron á otras cosas su entendimiento pa-
l ? no pensar en ella. Si hubieran considerado continua-
mente su paradero y su fin, fueran insensibles para esos 
premios, por lo menos no hubieran usado de ellos sino 
conforme á la máxima de San Pablo ; quiero decir , co-
mo quien de ellos no usa; porque siempre les diera gol-
pe el pensamiento de que el mundo pasa , y las concupis-
cencias del mundo pasan con él. Mundus transir, & concu-
piscencia ejus (a). 

,. S ü l , ° I 1 P r . e m i o d e 'o-' Justos no acaba, porque los Justos, 
dice la Escritura, vivirán eternamente, y su premio está en 

* <?ue e s ' i M p a z de mudarse: tai autem in perpe-
tuum vivent, & apud Dominum est meras eorum (b\ Solo 
este premio de los escogidos de Dioses inmutable, in-
alterable i n v a r i a b l e ; porque consiste , dice Jesu-Christo, 
en la dicha que tienen de ver á Dios , de amar á Dios, de 
poseer á Dios. Pues eternamente le verán , eternamente le 
amarán eternamente le poseerán. Como el tormento de 
los condenados ha de ser Citar privados de Dios para siem-
p r e , y tener que sentir la pérdida de Dios eternamente: la 
bienaventuranza de los Santos ha de ser no poder jamás per-
der á Dios, no poder j a n - g e s t a r apartados de Dios, estar 
mudos para siempre con Dios : Ecce me, ees Sar.&crwn (c> 
-Vedlo,-y la Iglesia misma lo canta así. Ved aquí el premio 
de los que se entregan á Dios y le sirven. Un Reyno les es-

tá 

(a) . . Jo»>, V. , 7 . fb) Sap. s . v. ,6. (c) Offic. Div. 
an.,ph. y. ,,«S»r. 3. plur. Martyr. - \ J * 
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tá prevenido; pero un Reyno eterno, en el qual no hay su-
cesiones, ni mudanzas: una corona les espera; pero una co-
rona que tiene la perpetuidad por privilegio incomunicable 
á todas las coronas de la tierra. Han de reynar; mas su 
r e y n o , como el de Dios , ha de ser el reyno de todos los 
siglos, eternidad de soberanía: Ecce merces SanSiorum: Es-
te es el premio de los que padecen, y se mortifican por 
D i o s ; serán colmados de gozo ; mas de un gozo que no 
tendrá fin; de un gozo que no habrá cosa que le inquiete, ni 
le interrumpa ; de un gozo que durará tanto como Dios, 
y que no habrá quien se le quite, ni se le pueda quitar; 
eternidad de dicha : Ecce merces SanSorum: V e d aquí el 
premio de los humildes , y de los que renunciándose á sí 
mismos llegan con su humildad á ser grandes delante de 
D i o s : tendrán por su partición la gloria ; pero una gloria 
que no se disminuirá , no se deslustrará, siempre será nue-
va , y cuya dilatada duración no hará sino aumentar su res-
plandor y su lustre : eternidad de gloria. 

¿Queréis ver un rayo de ella? Ecce merces SanSiorum: 
Pues sin hablar de la gloria esencial de que gozan los San-
tos en el Cielo , poned los ejos en la honra que desde 
ahora reciben en la tierra. Mirad el culto que les dá la 
Iglesia, que en algún sentido puede llamarse un culto eter-
no. Hasta el fin de los siglos se celebrarán en la Iglesia de 
Dios las viftorias y los triunfos de estos gloriosos predesti-
nados. Hasta el fin de los siglos los canonizaiá la Iglesia 
de Dios publicando sus méritos , sus conversiones , sus 
virtudes , sus fervores, sus asperezas. A este fin se ins-
tituyeron sus fiestas, y cada año se renueva solemne-
mente la memoria de lo que hicieron por Dios , para 
que nunca se pierda , sino que de siglo en s ig lo , de gene-
ración en generación , estos Santos y escogidos de Dios 
sean venerados. Mientras duráre la Iglesia de Jesu Christo 
(que permanecerá siempre, supuesto que las puertas del 
infierno jamás prevalecerán contra ella ) este culto y esta 
honra de los Santos ha de durar. Esto es lo que llamo y o 
un rayo de la eternidad de su gloria, y como una anticipa-
ción de la eternidad de su premio. La gloria de los mun-

" ' "" ' - " da-



danos muere p o c o á p o c o , y se sepulta con ellos. Mien-
tras dura hacen algún ruido ; mas como su tiempo es muy 
limitado, su memoria,-dice la Escritura, perece al fin con 
este ruido : Perlit memoria ecrum cum sonitu (a). ¿L)e quán-
tos Grandes, que en otro tiempo fueron los heroes del 
mundo, ni se habla, ni se piensa? Su gloria, como era solo 
para el t iempo, se desvaneció como el h u m o : la de los 
Santos no perecerá jamás : In memoria aterna erit jus-
tas (b). Eternamente , mi Dios , serán honrados vuestros 
amigos; porque habiendo sido amigos vuestros, y no pu-
diendo dexar de serlo, tampoco dexarán de ser dignos de 
las honras que los tributamos, ni de merecer muchas mas 
de las que les podemos h a c e r : Nimis bonorificati sunt ami-
ci tui Deus (c). 

¡Precioso premio! ¿Podemos apreciarle bastantemen-
te? ¿No nos debe llenar de consuelo, si somos Christianos 
de espíritu y de corazón , pensar que este premio nos está 
guardado en el Cielo? Ecce merces vestra copiosa est in Cce • 
lis. Porque infelices de nosotros, si nuestro premio fuera 
solamente para este mundo, y si fuéramos del número de 
aquellos de los quales decia Jesu Christo en el Evangelio: 
Han recibido su galardón: Rcceperunt mercedem suam (d). 
Infelices de nosotros, si nuestros nombres en lugar de estar 
escritos en el Cielo no estuvieran escritos sino en la tier-
r a ; pues según el Oráculo del Espíritu Santo, estar escri-
tos en la tierra es un caráíter de maldición: Domine, om-
nes qui te derelinquunt, confundentur; recedentes d te , in 
térra scribentur(e). Señor, los que os abandonan serán 
confundidos, serán escritos en la tierra los que se apartan 
de Vos. Al contrario, aunque seamos los mas infelices 
del mundo, y los mas desgraciados de los hombres, si esta-
mos en gracia de Dios , regocijémonos, porque nuestros 
nombres están escritos en el C i e l o ; y acordémonos que 
una de las señales mas ciertas que podemos tener de esto 

es 

(a) Psal 9. v. 8. (b) Psal. m . y . 7. (c) Psal. 138. v. 17. 
(dj Matth. 6. ». ». (c) Jerem. 17. v. 13. 

es la de pasar en el mundo por la prueba de aflicciones y 
de tribulaciones: Gaudete, quod nomina vestra scripta sunt 
in Ccelis (a). En qualquier apretura en que nos veamos de 
dolores y penas , consolémonos con lo que se consolaba 
San P a b l o , y apliquémonos aquel sentimiento de que él 
estaba penetrado quando decia: Momentaneum boc, & leve 
tribulationis nostra ¡rternum gloria pondus operatur in no • 
bis. Este momento tan breve de las adversidades de esta vi-
da , que son tan ligeras; quiero d e c i r , esta enfermedad 
que Dios me e n v í a , esta injusticia que padezco, este mal 
oficio que me hacen, esta persecución que se levanta con-
tra m í , esta pérdida de los bienes que la desgracia de los 
tiempos me causa , esta humillación que me es preciso pa-
sar; porque qualquiera conseqiiencia que tenga todo esto, 
no se reputa (según la idéa de San Pablo) sino ccmo un 
momento breve y fácil de pasar: Momentaneum boc, á? 
leve. T o d a s estas aflicciones temporales producirán en mí 
el peso eterno de una gloria soberana: ¿Eternum gloria 
pondus operatur in nobis. ¿Deseáis un motivo eficáz y con-
vincente para animaros á la paciencia chrístiana ? No he 
podido proponeros otro que tuviese todas estas calidades 
en grado mas eminente que éste. Quiero decir, la eterni-
dad de la gloría que han de tener los escogidos por pre-
mio. 

Por ella triunfaron los Santos del mundo; por ella es-
tuvieron firmes , y fueron invencibles en los combates; 
por e l l a , dice el Doétor de las Gentes, vencieron los tor-
mentos , el.fuego , el hierro, y quanto tiene la muerte de 
mas horroroso y cruel. Ella los sustenta aún todos los dias 
en las pruebas rigurosas que hace Dios de su constancia y 
de su fidelidad. Todo lo padecen, dice la Escritura , no 
solo con paciencia, sino con g o z o , porque su esperanza 
está llena de la inmortalidad que se les ha prometido: Spes 
illorum immortalitateplena est (b). ¿Por qué no los imita-

mos? 

(a) Luc. 10. v. so. (b) Sap- 3. ». 4. 



mos j Tenemos combates tan fuertes que sufrir como 
ellos? j Hemos resistido como ellos hasta derramar la san-
gre? ¿Por qué somos tan cobardes? ¿Por qué degenerando 
dé la virtud de estos gloriosos predestinados, que son hoy 
modelo de nuestra vida , mostramos flaqueza tan grande 
en las ocasiones, en queá su exemplo debiéramos alcanzar 
tantas victorias de nosotros mismos ? La razón es; porque 
no miramos como ellos esta inmortalidad á que aspiraban, 
y cuya esperanza los incitaba, los alentaba, les hacia atro-
pellar todos los estorbos. 

¡Triste y desgraciada diferencia la que hay entre ellos y 
nosotros! Hagamosla cesar : y para esto juntando con lo 
que a ello; es movió su exemplo que la Iglesia nos pro-
pone , fortalezcamonos como ellos , y s intifiquemonos 
con la esperanza de los bienes eternos. De otra suerte, 
amados oyentes mios, en vano celebramos con la Iglesia 
las Fiestas de ios Santos; en vano los invocamos, fiando en 
lo que pueden con Dios. La suma de la Religión , dice San 
Agustín , es que executemos lo que celebramos , y que 
hagamos del objeto de nuestro culto la regla de nuestra 
vida : Summa Rtttghmí est imitari quod colimus. La vista 
de la gloria del Cielo les hizo que se desasiesen de la tier-
ra: pues es necesario que haga en nosotros el mismo efec-
to. La fe de la inmortalidad ¡os conduxo á la santidad ; es 
necesario que lleguemos á ella por el mismo camino : Vf 
estoes (felicespredestinados, vosotros todos, cuya glorio-
sa memoria veneramos en este dia) lo que os pedimos y 
suplicamos que pidáis á Dios por nosotros. Vosotros 
habéis sido lo q u e somos , y nosotros esperamos ser 
acgun día lo que sois; vosotros habéis experimentado 
nuestras miserias, nosoiros suspiramos por vuestra bien-
aventuranza. Aunque pecadores , somos hermanos vues-
tros. Aunque apartados de vosotros, estamos unidos con 
vosotros con el lazo de la mas estrecha y la mas íntima 
unión que es la comunion de los Santos. Aunque mora-
dores de la tierra, no dexamos de ser por la calidad de fie-
les vuestros conciudadanos, y domésticos de Dios í Civts 

S ane-
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SanSforum, & domestici Dei (a). Aunque pobres, y l lo-
rando en este valle de lágrimas, no tenemos menos pre-
tensión que ser como hijos de Dios coherederos vuestros^ 
y de Jesu-Christo: Hteredes quidem Dei, coheredes autem 
Cbristi (b). Miradnos, pues, como revestidos de todos 
estos títulos, y por consiguiente, como objetos dignos de 
vuestra caridad: miradnos como á los que deben llenar con 
vosotros el número de los escogidos, y cuya santificación 
es lo que solamente os queda que desear. Escuchad fa-
vorablemente nuestros ruegos, y presentádselos á aquel 
3 cuyo trono asistís , pues se complace en oiros. Recibid 
nuestros cultos y nuestros votos, y estended sobre noso-
tros vuestra protección y vuestro zelo. Sed patronos é in-
tercesores nuestros, como nosotros queremos ser vues-
tros imitadores. Gozad de vuestra dicha , pero acordaos 
de nuestra miseria. S í , Christianos; se acuerdan de ella, 
en ella piensan. Tan ansiosos están de nuestro bien , co-
mo quietos en lo que les toca á ellos. Tanto como están 
seguros de su propia felicidad, tanto parece, y muestran 
estár solícitos de nuestra salvación, dice San Cypriano: 
Frequens nos, 6? copiosa turba desiderat, jam de sua im-
viortalitate secura, (S adbuc de nostra salute solicita (c). 
Fiemos de su protección y su intercesión; y pensemos en 
seguir sus exemplos, que de otra suerte serán nuestra con-
denación. Imaginemos que cada uno de ellos nos dice hoy 
desde la cumbre de la gloria lo que San Pablo decia á los 
Corintios: ¡mitatores mei stote, sicut & ego Cbristi (d). 
Sed imitadores mios, como yo lo fui de Jesu-Christo. En 
una palabra , vivamos como ellos, peleemos como ellos, 
padezcamos como ellos , si queremos reynar con ellos, 
y ser participantes-de su gloria. 

Esta e s , Señor , la gloria que está reservada para vues-
tra Magestad, y la que ha de ser el colmo de toda su feli-
cidad. Todo lo demás, aunque grande, aunque asombro-

Tom. I. Adviento. F S O 

(a) Eph. a. v. .9 (b) Rom. 8. ». r 7 . ( c ) Cyptian.de 
Mortahi. sub finem. (d) 1. Cor. 11.-r. 1. 
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so , aunque superior á todas las alabanzas, no iguala el 
destino de V. M. Es necesario que la corona de ella sea la 
santidad, y una santidad glorificada en el Cielo. N o puedo 
incurrir en sospechas de lisonjero, aunque diga que jamás 
hubo Monarca que supiese lo que se llama arte de reynar 
con la perfección que V . M. Pero le fuera á V . M. muy 
inútil saber tan bien c o m o sabe el arte de reynar sobre 
los hombres, si ignorase el que hace á los hombres c a -
paces de reynar con Dios algún dia. Si la felicidad de un 
Príncipe pudiera consistir en el número de las conquis-
tas; si estuviera vinculada á aquellas virtudes Reales y rui-
dosas que hacen heroes , y que canoniza el mundo; V . M . 
no tenia mas que desear : no le faltaba sino gozar con 
quietud el fruto de sus gloriosas fatigas. Pero todo esto. 
Señor , es aún muy poco para V . M. No era necesario 
tanto para hacer un R e y cabal según el mundo: pero V. M . 
tiene mucha luz para creer que lo que hace la perfección 
de un Rey según el mundo , baste para hacer la dicha y 
felicidad sólida de un R e y Christiano. Reynar en el Cielo 
sin haber reynado en la tierra , es la suerte de un millón 
de Santos, y eso basta para ser bienaventurados. Reynar 
en la tierra para no r e y n a r jamás en el Cielo es la suerte de 
un millón de Príncipes, pero Príncipes reprobados,y por 
consiguiente infelices. M i confianza, escribía San Bernar-
do ( y lo que él decía á una testa coronada se lo digo y o 
hoy á V . M . ) mi confianza es, que V . M. ha de reynar en 
la tierra y en el C i e l o : Sed & confido, quod hic, & irt teter-
num regnabitis. Que á pesar de todos los peligros, á pe-
sar de todos los estorbos de la salvación á que está e x -
puesta la condícion de los R e y e s , V . M. santificado por 
la verdad de las máximas de la Religien , gobernando un 
reyno temporal ha de merecer un Reyno eterno. Con es-
ta mira , Señor, o f r e z c o á Dios todos los días el sacrificio 
del altar : dichoso y o , si mientras todo el mundo aplau-
de á V . M. yo que tan lexos estoy del mundo puedo ad-
quirir para V. M. una de aquellas gracias que hacen á los 
Reyes grandes delante de Dios , y según el corazon de 
Dios. Porque á V o s , Señor , y á vuestra gracia pertene-

ce 

ce el formar Reyes de este caráder . Reyes Santos; y mi 
consuelo es , que aquel á quien tengo la honra de anun-
ciar vuestra palabra , en la solidéz y en la grandeza de su 
alma tiene con que dar cumplimiento á vuestros mayo-
res designios. La santidad de un Christiano es como el 
efefio ordinario de la gracia : la santidad de un Grande es 
la obra de mas primor de la gracia; la santidad de un Rey 
es como un milagro s u y o ; la del mayor y mas absoluto 
de los Reyes será el prodigio de ella, y Vos sereis, Señor, 
su premio. Quiera el Cielo que podamos llegar todos i 
este premio inmortal que y o os deseo, & c . 

F '2 SER-
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PARA EL DOMINGO I. DE ADVIENTO. 

Tune videbunt Filium hominis venientem 

in nube cum potestate m a g n a , & ma-

jestate. 

Entonces verán al Hijo del hombre , que 

vendrá sobre una nube con gran poder, y 

magestad. S. Luc. c. 2 1 . v. 2 7 . 

S E Ñ O R . 

E s una reflexión muy juiciosa de San Gregorio Na-
zianzeno , que no se le atribuye á Jesu-Christo en el 
Evangelio el término de Magestad, sino quando se habla 
del juicio universal, en que nos enseña la fé que ha de pre-
sidir : y es muy digno de notarse, dice San Gerónimo, que 
esle hombre Dios , que por tantos títulos era Rey , no 
tomó este nombre sino en dos ocasiones. La primera vez 
en presencia de Pilatos , al tiempo de su Pasión , porque 
entonces empezaba el juicio del mundo, como él mismo 
se lo había declarado á sus Discípulos: Nunc judicium est 
mundi (a). La segunda en la descripción que nos hizo del 
mismo juicio en el cap. 25. de San Mateo, donde se nom-
bra á si mismo con el nombre de R e y ; porque enton-
ces exercitará plenamente la jurisdicción que ledíósu Pa-
dre sobre todos les hombres: Tuve dicet Rcx bis, qui ,¡ 
acx'.ns cjus eruv.t (b). 

Tan 

(a) Joan. ia. v. 31. (b) Matth. a j . v. 34. 

Tan propio es de los Monarcas y Soberanos el juz-
gar; y nunca es mas augusta la Magestad de un Rey , que 
quando sube al trono de la Justicia, y se dexa ver en el tri-
bunal. Aún es mas respetable un Rey que junta una sabi-
duría real á todas luces con el resplandor de la corona: 
un Rey que sabe discernir entre sus vasallos, y pesar el me-
recimiento en una balanza justa , que tiene para los deli-
tos castigos , siendo para la virtud todos sus premios ; que 
no solamente está resuelto á vengar las injusticias y las 
violencias, sino que también se aplica á reformar la mis-
ma justicia ; que corrige los abusos de ella , y restablece 
en ella el buen orden ; que sin desviar á nadie de su tro-
no tiene prontos sus oídos para las súplicas humildes de 
los pequeños, escucha las quejas de los paiticulares, y 
con eso contiene á los Magistrados dentro de los términos 
de su obligación ; y al fin, que viéndose superior á todos, 
nada tiene mas en su corazon que guardar con todos equi-
dad. Porque en la tierra ¿qué hay que nos represente mas 
al vivo el juicio de Dios , y que sea de él una imagen mas 
clara , y una prueba mas auténtica ? 

Pero, Señor, si es propio de los Reyes juzgar á los 
pueblos, 110 menos es propio de Dios juzgar á los Reyes; 
y como es supremo privilegio de la Soberanía no poder 
ser juagado sino de Dios , se puede decir que es el argu-
mento mayor de la Suprema autoridad de Dios , que él 
solo sea el Juez de tedos los Soberanos. F.l miíir.o nes lo 
dio á entender en muchos lugares de la Escritura ; y aun-
que su juicio ha de ser terrible para todas las condiciones 
de los hombres, parece queafeda el hacerle parecer mas 
terrible para los Grandes, y para los R e y e s de la tierra: 
Terribili apud Reges terne (a). 

De este ju ic io . Señor, al qual han de ser llamados así 
los Reyes como los pueblos , he de hablar hoy. Predican-
do en otro tiempo San Pablo delante del Rey Agripa y de 
su Corte de esta materia , Ja trató con tanta fuerza y cner-

gía, 

(a) Psalra. 75. y. 13. 



gía , que el ánimo de este ;Príncipe quedó conmovido de 
ella ; y aunque era infiel confesó que había faltado poco 
para que le persuadiese el Apostol á que fuese Christia-
no : In moiico suades me Cbristianum fieri (a). Yo no ten-
g o el ze lo , ni la eioqiiencia de San Pablo; mas V. M. Se-
ñ o r , tiene muy diferente piedad y religión que Agripa. Es-
te llegó á deliberar sobre si abrazaría el Evangelio ; mas 
V. M. es del todo Christiano y Christianísimo; y así ten-
go razón para esperar de mi ministerio , por mas indig-
no que soy de é l , un suceso mucho mas feliz. Para esto 
necesito de las luces del Espíritu Santo , y las pido por la 
intercesión de María: A V E M A R I A . 

Entre todas las expresiones de que los Padres de la Igle-
sia se sirvieron para darnos alguna idéa de la justicia de 
D i o s , ninguna me parece mas excelente, mas sólida, y 
llena de mas sentido, que aquella de Tertuliano , que he-
mos oído muchas v e c e s , y nunca será bastantemente me-
ditada; es á saber, que Dios de suyo es misericordioso , y 
de nosotros tiene el ser justiciero: Deus de suo opti'nus de 
nostro justus (b). A estas palabras me he de ceñir en este 
discurso; y aunque la materia que he de tratar es de una 
extensión casi inmensa, me estrecho á este pensamiento 
porque él os hará entrar en este misterio del juicio de 
Dios adorable, aunque terrible. Quiero mostraros, que es-
tá efectivamente en nosotros mismos el fundamento de 
la justicia de Dios; que sí Dios es severo y riguroso en sus 
juicios , c o m j nos lo dice la Escr i tura , nace de nosotros 
mismos esta severidad; que nosotros mismos le hacemos 
de esa condicion con nosotros; en una palabra, quequaa-
do nos juzgáre, no nos juzgará sino por nosotros mismos: 
JJeus de suo optimus, de nostro justus. 

Para establecer mi proposicion, y guardar en esta ma-
tena algún orden , reparo que h a y en nosotros dos cosas 
que tienen un respedo necesario al juicio de D i o s ; la una 
es nuestra fe , y la otra nuestra razón. Como Chrístianos 

te-
CO A a . »6. T. 18. (b) Tert. de returreft. cap. 14. 
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tenemos la f é , y como hombres tenemos la razón. La té 
es una luz sobrenatural que recibimos de Dios después de 
haber nacido; y la razón es una luz natural que hemos 
traido con nosotros al nacer. Pues estas dos reglas princi-
pales, que deben dirigirnos en el gobierno de nuestra v i -
da ; estas dos luces , estos dos conocimientos son por los 
que Dios nos ha de juzgar. Como á Chrístianos nos juz-
gará por nuestra f é , y como á hombres nos juzgará por 
nuestra razón. Si usa de severidad en el juicio que ha de 
hacer de nosotros , sobre estos dos principios se fundará 
su severidad únicamente. Poneos bien, si gustáis, en mi de-
signio , y en la división de este discurso. Severidad del jui-
cio de Dios fundada sobre la fé del Christiano; esta será la 
primera parte. Severidad del juicio de Dios fundada sobre 
la razen del hombre dado á los vicios , y licencioso; esta 
será la segunda parte. Des puntos de Religión y de doc-
trina , que no podrá apurar teda la eioqiiencia de los Pre-
dicadores del Evangelio. N o midáis su importancia por lo 
que yo os diré 5 mas por lo que os diré sobre ellos po-
dréis colegir lo que en ellos teneis que temer. Este es to-
do el objeto de vuestra atención. 

I. P A R T E . 

Admirándose antiguamente Tertuliano del zelo que 
mostraban los paganos por su falsa religión , y comparán-
dole con la frialdad y tibieza de los Chrístianos en el ser-
vicio y culto del Dios verdadero, hizo una advertencia 
muy sólida , cuya verdad experimentarémos demasiada-
mente en el juicio postrero. Reparad , decía este hombre 
grande , las trazas del Demonio. N o hay señal de divini-
dad que no solicite. En el mundo le dan las mismas hon-
ras que á Dios; se le ofrecen sacrificios como á Dios; tie-
ne sus Mártires como Dios; sus leyes se reciben y obser-
van mas exáélamente que las de Dios: y está en la pose-
sión de todo esto para confundirnos algún dia delante de 
Dios, para argüimos con el modo de obrar de aquellos in-
felices, que ciegos con los engaños del mundo se le rin-

den, 



S E R M Ó N P A R A E L D O M I N G O T. 

den , y le obedecen como á Dios del siglo: A%noscanus 
ingenia diaboli, ideired qutedam de divinis affeci antis , ut 
nos de suorum fide confundat, & judicet (a). Así sucede, 
amados oyentes mios ( y este pensamiento tiene algo de 
asombroso) porque la fé de los paganos entrará en el jui-
cio que hará Dios de los Christianos, y los verdaderos fie-
delidad e n t o n c e s c o n d e n a d o s por la misma infi-

P.eT°f,s< e s t 0 es así, y si debe ser formidable para noso-
tros ia fe de los paganos, por supersticiosa que sea, en el 
iriounal de la justicia de Dios, juzgad quánto debemos 
'emer de nuestra propia fé ; porque por nuestra fé ha de 
empezar el juicio de Dios: la de los paganos le servirá í 
u los de añadir alguna fuerza á la evidencia con que nos 
"a de convencer , tomada de nuestra f é ; pero esta fé que 
Fratesamos será el punto esencial y principal de quedar 
convencidos. Y lo que quizá os pondrá espanto, pero os 
ruego que lo consideréis atentamente como el punto prin-
cipal que os he de expl icar , es que Dios nos ha de juz P ar 
por nuestra Religión, ya la hayamos conservado, ya la ha-
yamos renunciado, y abandonado en nuestro corazón, ya 
hayamos creído constante y sincéramente las verdades que 
nos proponía , ó ya hayamos dexado de creerlas. Parece 

v e r H n Z c o n t , r a d f ! c d o n « « t o ; porque si no creemos las 
verdades que la fe nos propone, jcómo puede decirse, que 

d- i u ? t r í v r a f é ? Y „ S Í , y a n o e s " u e s t r a f é - i « » nos ha 
M ¿ " f i g , p ü r e l l a ? A raí me toca el responder á es-
ta O c u l t a d y la aclararé de suerte que esté tan lexos de 
disminuir la fuerza de la verdad que he propuesto, que 
antes bien será una de las pruebas mas sólidas de ella. 
„ ; J ü m e T P. r i m . e r o e l partido mas favorable á vuestra 
piedad y á mi ministerio. Todos nosotros hacemos pro-
fesión de ser Christianos; y pues todos tenemos este ca-
' , , „ ! ! ' m i obl'gac'on me empeña en suponer que todos 
tenemos en el corazon la fé de que exteriormeme damos 

prtie-

(«) Tertul. de toron. ¡a fin. 
1 
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pruebas , y confesamos con la boca. Suponiendo pues que 
la tenemos, digo que se ha de servir Dios de ella para juz-
garnos. j Tendrémos derecho de rehusar esta condicion? 
¿ Pero cómo procederá Dios en est3 materia ? Esto es, 
ainados oyentes mios , lo que pide particular reflexión. 
Nos ha de juzgar Dios por nuestra f é , porque ella nos ha 
de acusar delante de D i o s ; ella ha de ser testigo contra 
nosotros ; ella ha de ser , si tuviéremos la desgracia de 
ser reprobados, la que dicte el decreto de nuestra conde-
nación. ¿ H a y otros modos diferentes y mas direítüs de 
contribuir á un juicio ? 

S í , nuestra fé es la que nos ha de acusar delante de 
Dios. Jesu-Christo lo dixo , y su palabra es expresa sobre 
ese punto : Noüte putare quia ego accusaturus sim vos apud 
Patrem-, est qui accusat vos Moyses (a). No penseis, les de. 
cía á los Judíos, que os he de acusar y o delante de mi Pa-
dre ; teneis un acusador que es Moysés. Ahora pues, por 
Moysés , como nota San Agustín, no entendía la persona, 
sino la ley de Moyses, las Escrituras que habían recibido de 
Moysés por tradición ; en una palabra, la Religión que 
seguían , y que Moysés les habia enseñado. Como si les di-
Xerasesta ley , esta Religión , estas Escrituras son las 
que en el juicio de Dios se han de levantar contra voso-
tros. Pero lo que les decia á ellos, Christianos, es con muy 
diferente razón verdad respecto de nosotros. Porque ade-
más de los libros de Moj sés , que nos son comunes con 
los Judíos, tenemos un Evangelio que es propio nuestro-
y este Evangelio, si bien lo miramos, no es mas que una. 
continua acusación de nuestra vida en no sé quantoá ca-
pítulos de que no hablaron Moysé», ni los Profetas. Hemos 
de temer 'pues que deberemos responder á unas acusacio-
nes mucho mas apretadas y mas fuertes que los Judíos 
en el Tribunal de Dios: porque nuestra Kcligjon „ aña-
diendo á la de- los Judíos todas las verdades Evangélicas, 
es mucho mas estendida, mas clara, mas santa y mas per-

Tom. 1. Adviento. G f c c . 

(») Joan. 5. v. 4;. •Si i3 }: .» c .inofl («) 



fetf a que la de los Judios, y de consiguiente tendrá mu-
cho mas con que acusarnos que ella. 

Esto es lo que San Pablo quiso explicarnos en aquel 
admirable lugar de la Epístola á los Romanos, en que ha-
blando del juicio ú l t i m o , y queriendo darnos una idéa de 
e l , dice : que habrá en él una como altercación entre los 
pensamientos de los hombres, los quales se acusarán , y 
y se defenderán mutuamente en aquel día en que Dios es-
cudruiador de los corazones sacará á luz los secretos que 
en ellos se o c u l t a n : Inter se invicem cogitationibus accu-
santibus , aut etiam defendentibus, in die , cum judicabit 
Veus occulta bominum (a). Pues estos pensamientos que se 
acusarán, y se encontrarán entre sí los unos con los otros 
según la expresión y la inteligencia del Apostol, despeda-
zarán entonces á un réprobo entre su conciencia y su fé 
jorque su fé le dirá , tu has creído uno; y su conciencia' 
Je d i r á , tu has hecho otro. Siendo tan opuestos entre sí 
estos dos pensamientos, tú creíste uno, y tú hiciste otro 
lormarán contra é l la acusación mas jurídica de todas. d ¡ 
le se declarará contra la conciencia delinqüente, y la con-
ciencia delinqüente intentará defenderse contra la fé - mas 
triunfando la fé de los inútiles esfuerzos de la conciencia 
la convencerá, la pondrá en consternación, la oprimirá 
cog sus cargos : Inter se cogitationibus accusantibus , aut 
€Ua,n defendentibus Así explica San Juan Chrysostomo 
estas palabras del Apostol. 

„ . / h t h f V ' 6 d Í C h ° ' C h r Í s t i a n o s ' 1 u e el primer testigo 
que hablará contra nosotros será nuestra f é , y lo he di-
cho fundado en San Agustín, quien para aclarar mas su 
pensamiento pone en esta materia una diferencia muy 
digna de reparo entre los pecadores y los justos. Porque la 
fé dice esteDoétor incomparable, dará á los justos testimo 
n o por testimonio, y á los pecadores testimonio contra tes-
timonio. Atended por vida vuestra. Dice que la fé dará á los 

justos testimonio por testimonio, porqüe los justos r t c i f 
bi-

(») Rom. a. T. j j . & IÍ. 

birán de Dios un testimonio honorífico de su f é , y este 
será premio del testimonio que ellos habrán dado á la fé 
delante de los hombres. Como ellos habrán glorificado su 
fé delante de los hombres con su buena vida y con sus 
virtudes, su fé también los glorificará delante de Dios con 
la justificación de sus personas y de sus acciones. Al con-
trario (prosigue San Agustín) esta misma fé dará á los peca-
doies testimonio contra testimonio , porque como los 
pecadores habrán desmentido su fé con una vida desarre-
glada y disoluta, esta fé haciéndose conocer de ellos á su 
pesar los confundirá de una manera sensible. ¿ Y cómo será 
esto? Tertuliano lo explica en el excelente tratado que 
compuso del testimonio del alma , en el qual representa á 
un alma reprobada , si me es licito decirlo as í , viniendo á 
las manos con Dios y consigo misma. Porque quando 
Dios de una parte tendrá puesto en aprieto al réprobo, le 
dirá de otra parte su fé , como testigo incorruptible : es 
verdad, tú creías en Dios, pero no cuidaste de buscarle y 
agradarle: tú habías renunciado al mundo como Chrístia-
no , pero no dexaste de ser esclavo s u y o : tú detestabas 
los Idolos de la Gentilidad, que eran de madera y de pie. 
dra; pero dentro de la Christiandad te fabricaste ídolos de 
carne: Deum f>radicabas, 6" non requirebas , danrnia 
abominabaris , & illa colebas (a). V e d , dice este Padre , el 
testimonio que la fé dará contra los pecadores. 

j Y se contentará con eso? No. Porque despuesde ha-
ber dado este testimonio contra ellos, ella misma pronun-
ciará 1a sentencia de su condenación; ¿ y en qué términos? 
Observad esto: en los mismos términos en que se halla en 
tantos lugares del Evangelio. En efecto , ¿ qué cosa mas re-
petida en el Evangelio, que aquellas maldiciones fulmina-
das por Jesti-Christo contra los malos Christianos? ¿ Y qué 
son estos anatémas sino otras tantas sentencias de la con-
denación futura de los pecadores formadas antes del jui-
cio , sin faltar mas que el que se les intimen? Quando lee-

G 2 mos 

(a) Tcttul. de teatimon. anim. 



mos en el Evangelio: Va mundo á scandalis; va volts hy-
pocritte; vce vobis divitibus; vic vobis qui consolatior.em 
babetis vestram! ¡Infelices de vosotros, sensuales y amigos 
de los regalos ; ay de vosotros ricos soberbios é insensi-
bles á las miserias de los pobres i ay de vosotros hypócri-
tas, esto e s , políticos del siglo, que no teneis sino una 
vana apariencia de virtud; ay de vosotros los que con 
vuestros escándalos y exemplos perniciosos causais la rui-
na de las almas de vuestros hermanos! Quando Jesu-Chris-
to nos habla as í , ¿ no tenemos por estas palabras otros 
tantos oráculos de nuestra Religión? Pues ya lo he dicho, 
y lo vuelvo á decir; estos oráculos de nuestra Religión se 
convertirán en otras tantas sentencias difinítivas en el jui-
cio de Dios. No tendrá el Hijo de Dios que hacer mas que 
juntarlas, y hacer la aplicación de ellas. Esta sola palabra: 

vobis divttibus , ay de vosotros ricos, tendrá para con-
denar a un avariento el mismo efeflo que esta: Discedite 
a me maledicli (a), apartaos malditos. Así pues , toda la 
lo. ma del juicio de los Christianos se reducirá á su Re-
ligión. 

Este e s , amados oyentes mios, el sentido literal de 
aquella proposicion de San Juan , tan asombrosa que pa-
rece una paradoxa á primera vista, quando dice , que el 
X? wl D° ha dC Ser Í"z*ado: Q"¡ cr'dit i" eum nonjudi. 
X I ( a ) - P,"rT"= n ° q" ¡«e decir , que el que cree tenga 
a gun pr.vileg.0 para no comparecer el último día en el 
tribunal de Jesu Christo. No lo entiende así: sino dice 
que el que cree, en conseqiiencia de haber creído, no se-
rá juzgado; porque desde que hubiere creído se juzgará i 
o J ^ T . ' J " - 9 ? n e c e s a r i o otro le juzgue! Por-
r j . R r , V 'V ' ,d 0 , s eS"n s u { é Y s u R e % ¡ o n , y en este ca-

T S " a l e J " s t i f i c a r á ; ó su vida no habrá cor-

K m 3 St ' J C n e s t e c a s o s u f é s o l a l e condenará. 
De suerte que Jesu-Christo (si me es licito hablar así) no 
tendrá ya que juzgar , porque le hallará enteramente juz-

ga-

(a) Mauh. a S . „. 4 , . ( b ) J 0 , n . 3. , . ,8. 

g a d o ; y toda la jurisdicción que exercerá como Juez so-
berano , será confirmar con una ratificación auténtica el 
juicio secreto que nuestra fé habrá hecho de nosotros , y 
siendo antes particular, hacerle común y público. Ved, 
amados oyentes mios, el primer pensamiento que se me 
ha ocurrido sobre el objeto de que trato. 

Pensamiento eficáz, pero terrible: Mi Religión me ha 
de juzgar. A h ! Christianos, ¡qué gran sentencia ! Enten-
damos bien toda su extensión y toda su fuerza. Mi Reli-
gión me ha de juzgar. Esta Religión tan santa , tan pura, 
tan irreprehensible: esta Religión tan enemiga del amor 
propio, tan contraria á mis inclinaciones , tan opuesta al 
espíritu del mundo de que estoy Heno: esta Religión tan 
exáfta y severa en sus máximas, como lo es Dios en sus 
juicios ; ó por mejor decir , esta Religión , cuyas máximas 
no son sino el juicio del misn.o Dios. Esta es por la que 
ha de decidir Dios quál ha de ser mi suerte eterna: en ella 
se ha de fundar todo el exámen de mi vida; y no ha de es-
tar en mi arbitrio el recusarla: ni he de teiier derecho para 
pedir que mis acciones se pesen en otra balanza distinta 
de la suya : ni se me ha de admitir justificación fundada en 
otros principios, sino en los suyos. Qualquiera excusa que 
y o alegue á Dios, siempre me ha de llamar ázia esta fé, 
y me ha de obligar á responder á otros tantos artículos, 
qllantas son las verdades que me ha enseñado. Todas sin 
excepción me han de servir de materia de una averigua-
ción rigurosa. Y porque la Cruz de Jesu-Christo habrá si-
do el compendio de todas las verdades de la fé, esta Crufc, 
esta insignia augusta y digna de veneración del Hijo del 
hombre, se verá toda bañada de luz por ser regla de mi 
juicio y del.de todo el mundo, como empezó á serlo 
quando fue levantada en el Calvario: Et tw.c farebit Stg-
num Fiüi bominis (a). Esta Cruz se pondrá: delante de mis 
o jos ; y quanto hubiere en mí que no lleve su carader 7 
su sello, será reprobado de Dios. ¡ A y Dios mió! Luego 

es 

(a) Mattli. 14. v. 30. 



es verdad que para mi perdición os habéis de valer hasta 
del instrumento de mi salvación; y que lo mas santo que 
hay en m í , quiero d e c i r , mi Religión , ha de tomar par-
tido contra mí mismo. 

Sí, Christianos, esto es lo que debemos temer, y esto 
es en lo que por mucho cuidado que pongamos, todo es 
poco para presérvanos: esto es lo que nos debe hacer es-
tremecer en la expectación d e este juicio formidable. 
.Mientras dura esta vida no pensamos en é l , ó nos mueve 
muy tibiamente. Como uo consideramos sino superficial-
mente las verdades de la fé , apenas conocemos sus conse-
quencias : aquellas máximas Evangélicas que nos predi-
can , aquel camino estrecho de la salvación, aquella nece-
s-d.d de la penitencia, aquella obligación indispensable 
de mortificar su carne y crucificarla con sus vicios: todo 
esto pára en unos términos especiosos que escuchamos 
con respeto, y de los qualeshablamos magníficamente al-
gunas veces cou otros; pero no los entendemos quando 
se trata de reducirlos á la execucion. Mas al venir Jesu-
Chnsto con todo el resplandor de su Magestad, y todo el 
peso de su poder á imprimir en nosotros una vivaidéa de 
estas importantes verdades; quando aplicándolas á nues-
tra vida nos hará ver en todo nuestro proceder una mons-
truosa contradicción de costumbres y de creencia; quan-
do comparará todos estos principios de desapego y abne-
gación de sí mismo con nuestras injusticias, con nuestras 
venganzas , con nuestras sensualidades, con nuestras deli-
cadezas , y con este buscarnos continuamente á nosotros 
mismos: ¡ A h í entonces conoceremos lo horroroso que es 
caer en las manos de este Dios v i v o ; de este Dios no sola-
mente autor y consumador, sino defensor y vengador de 
nuestra fé. 

Ahora está como enferma , y casi muerta en nuestros 
corazones; y el Hijo del hombre quasi duda si hallará 
quando viniere al fin de los siglos algunas reliquias de ella 
en el mundo. S í , Christianos, las hallará ; y hallará á lo 
menos quanio le bastare de fé para juzgarnos, y condenar-
nos. Porque esta fé que estaba casi muerta y sepultada en 
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nosotros , ha de resucitar con nosotros; y uno de los mi-
lagros que ha de hacer Jesu-Christo, aquel Señor que es 
nuestra resurrección y nuestra vida, será hacer que reviva 
la fé interiormente en nuestras almas, quando hará que 
revivan nuestros cuerpos. Esta fé pues (escuchad un bello 
sentimiento de San Agustín ) esta fé que así recobrará el 
alma , esta fé así resucitada por Jesu Christo, le pedirá jus-
ticia : ¿ y contra quién? No contra los tyranos que la ha-
brán perseguido, antes tendrá estas persecuciones por hon-
ra : no contra los paganos que no la habrán reconocido; 
porque su infidelidad les hará de algún modo menos cul-
pables , sino contra nosotros: j y de qué ? De todos los 
ultrages que la hubiéremos hecho. Justicia, por haber d e -
xado que perdiese su vigor en la vauidad y el ocio de una 
vida mundana , sin emplearla en o b r a r , y sin hacerla ja-
más trabajar pt r Dios. Justicia , por haberla tenido años 
enteros cautiva en el estado del pecado en que nuestra du-
reza ncs habrá hecho pasar sin inquietud. Justicia, por ha-
berla afrentado con acciones indignas del nombre que te-
oiamos, y del caraéter de queestabamos revestidos. Justi-
c i a d o r haberla desacreditado y escandalizado para con los 
hereges sus enemigos mortales , que no habrán dexado de 
servirse de esto contra ella y contra nosotros. En fin jus-
ticia , porque siendo capaz por sí misma de hacernos san-
tos , no ha tenido por nuestra culpa bastante poder para 
impedir que seamos impíos y réprobos. Fsto es de lo que 
pedirá justicia á D i o s , y á nuestra costa se le concederá 
esta justicia. 

Pero sobre todo , si esta Religión se hallase destruida 
enteramente en nosotros ; si sucediera que por el estrago 
de nuestras costumbres hubiésemos caído en alguna secre-
ta infidelidad ( estado á que al fi.i conduce el pecado ) si 
sucediera esto , ¿ nos juzgará Dios aún por la fé ? Por vi-
da vuestra que no dexeis de estar atentos á esto. S í , ama-
dos oyentes mios; aún nos juzgará Dios por la f é ; y es-
tará tan lexos esa infidelidad secreta de templar de algún 
modo nuestro ju ic io , que antes aumentará su rigor. 

Porque es necesario Christianos ( y n o es mío este 
pen-
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pensamiento , sino de San Gerónimo ) es necesario asen-
tar en nuestras almas una verdad , sobre que quizá jamás 
hemos hecho toda la reflexión necesaria; y es que en el 
juicio de Dios habrá incomparable diferencia entre un Pa-
gano que no habrá conocido la ley Christiana , y un 
Chr istia no que habiéndola conocido la habrá interiormen-
te renunciado; y que Dios , según las mismas disposicio-
nes de su justicia tratará al uno muy diferentemente que 
a l otro. Bien se sabe, que,un Pagano á quien no le hubie-
re sido anunciada la ley de Jesu-Christo, no ha da ser juz-
gado por esta ley ; y que. D i o s , aunque es Señor absolu-
to , ha de guardar con él la equidad natural de no conde-
narle por una ¡ey , que no le dió á conocer. Y esto lo en-
seña San Pablo en términos formales : Quicuinqm enim 
sine lege pcccavirwit, sine lege peribunt (a). Mas yo prer 
tendo que no sucederá así con un Christiauo que ha prcw 
fesado la fé de Christo , y despues de haberla abrazado ha 
sacudido despues su yugo. Pretendo que habiendo pecado 
despues de haber recibido esta l e y , ha de perecer por eiia, 
y que su deserción justamente ha de.ser el priihef .capitu-
lo que Dios ha de producir contra él. Porque: no;le exa, li-
c i t o , dice San Juan Chrysostomo , salirse de laobedieur. 
cia debida á esta ley , despues de haberse' obligado á.el la 
por el Bautismo. No podia sin apostasia abandonarla , ni 
aún con el abandono interior de que voy hablando , des-
pues de haber ratificado esta ( bligacion con diversos exer-
cicÍQsde.la l e y Christiana. ¿ Pues qué sucederá? Advertid 
el fin desgraciado de la impiedad: esta ley de Jesu-Cbr'isto, 
abandonada y renunciada perseguirá al impío como 4 un 
desertor. Y como un desertor de la milicia secular, si.tie-
ne la desgracia de ser c o g i d o , es tratado conforme á las 
leyes mas rigurosas da la milicia que dexa; ( loqual na se 
tiene por injusto, porque cada uno debe «star sujeto 4 la 
severidad de las leyes á que él mismo se.obligó ) así con 
mayor razón, un disoluto presentado delante de Dios co-

... mo 

(a) Rom. .3., v. ia. ) o h : l Y j l t t 2 9 ' J i l f I i . i 

mo desertor de su Religión ha de ser juzgado según las 
máximas de esa misma Keligion, sin poder pretextar que 
ya no era su Religión , y que ya ñola conocía; pues esta-
rá tan lexos de justificarle , que será su delito el no ha-
berla reconocido. Pensamiento que explicaba notablemen-
te San Cypriano , quando hablando del Bautismo decia: 
Baptismus ornat Christi militem , convincit desertaret». 
Porque yo llamo siempre desertor de la milicia de Chris-
to á aquel que no tiene ya la ley de Christo en el corazoií, 
aunque conserve las apariencias. 

No obstante sé ( y es bien ocurrir á todo lo que podría 
decir la infidelidad contra esto) sé que Dios nos ha hecho 
libres aún en la profesion de nuestra fé ; sé que la Reli-
gión es una virtud que requiere el consentimiento de nues-
tra voluntad , y que para ser Christiano es necesario que-
rer serlo. Pero no entiende Dios por e s o , que hemos de 
tener derecho de serlo ó no serlo , según nuestros capri-
chos ; y que despues de habernos sujetado al Evangelio, 
esté en nuestra libertad dexar ó tomar de él lo que nos 
pareciere. Si hemos sido tan perdidos y obstinados que ha-
yamos apagado en nuestro corazon una fétan santa, tene-
mos obligación de darle razón de e l lo , y decirle por qué. 
¿Pues qué razón le darémos? ¿Dirémos que esta Religión 
no nos pareció bastante bien fundada? Harto extraña co-
sa será , que no baste para convencernos lo que ha basta-
do para couvencer á un mundo entero ; y que una Reli-
gión á que los mayores hombres del mundo se rindieroiJ, 
y contra la qual un San Agustin no pudo defenderse con 
toda la fuerza de su ingenio, y con toda la aplicación de 
su entendimiento; <¡ue con la evidencia de sos milagros 
triunfó de todos los errores del Paganismo; y que en sus 
pruebas , en sus principios, en sus reglas , en su doctrina, 
en sus mysterios llevaba todas las señales de la Divinidad; 
que una Religión como esta no haya tenido con que con-
tentarnos á nosotros. Esto digo que será cosa muy ex-
traña. Mas sin que entre Dios con nosotros en' semejante 
averiguación , no habrá menester mas que preguntarnos, 
si en efeño tuvimos razón para apartarnos dé nuestra,pri^ 

Tom. I. Adviento. H ffle-



mera sumisión á la fé. Si para empeñarnos en cosa tan pe-
ligrosa y arriesgada , consultamos, exáminamos y solici-
tamos entender bien lo que queríamos hacer. Y en suposi-
ción de haberlo solicitado , exáminado y consultado, si lo 
hicimos con humildad, si lo hicimos con docil idad, si lo 
hicimos sin preocupación , si lo hicimos con un deseo sin-
cèro de descubrir la verdad; y principalmente si lo hicimos 
con aquella pureza de vida que debia servir de disposi-
ción á las luces de la gracia ; porque nada se debia omi-
tir , ni despreciar en un negocio de esta conseqiiencia. 

Pues en todos estos capítulos hallará Dios razones pa-
j a confundirnos y condenarnos. Porque nos hará ver con 
evidencia , que todo el desórden de nuestra infidelidad no 
habrá tenido otro principio que la ignorancia culpable en 
que habremos vivido , sin habernos aplicado jamás á un 
estudio sèrio de nuestra Religión. Y á la verdad no se ha-
lla de ordinario gente mas ignorante en materia de Reli-
gión que estos que llaman licenciosos del siglo. Nos ha-
rá ver , que habrémos l levado casi siempre al exámen de 
las verdades de la fé un espíritu de soberbia , un espíritu 
presuntuoso y porfiado , un espíritu lleno de si mismo, lle-
no de su propia suficiencia, y abundante en su sentido. Nos 
hará v e r , y nos dará en rostro por haber sido en muchos 
artículos los mas dóciles del mundo en creer á la palabra 
de los hombres, siendo tan rebeldes á sus palabras. Nos ha-
rá v e r , que habremos discurrido y filosofado en lo común 
sobre nuestra creencia con malignidad , y con el designio 
de hallar algo que contradecir en ella : preocupación que 
bastaba para alexar á Dios de nosotros, aunque por otro 
lado se nos quisiese comunicar. Ved con lo que nos con-
fundirá. 

Pero lo que pondrá el colmo á nuestra confusíon es, 
que subiendo hasta el or igen, y haciendo que subamos allá 
con é l , nos hará por fuerza reconocer las dos causas ver-
daderas de nuestra infidelidad ; es á saber , la libertad de 
nuestro entendimiento, y la libertad de nuestro corazon. La 
libertad de nuestro entendimiento, que se hizo juez de to-
do por no sujetarse á nada ; que se apartó de la f é , no por 

seguir mejor partido, sino porque ni él mismo sabia lo 
que seguía, ni lo que no seguia ; por abandonar todas las 
cosas al acaso; por reducirse á una indiferencia infeliz en 
materia de Religión ; digámoslo mejor , por no tener R e -
ligión absolutamente. Libertad de nuestro corazon , que 
viéndose apretado por la f é , poco á poco nos habrá soli-
citado , y últimamente nos habrá determinado á salir de 
este aprieto; y librarnos de esta servidumbre :1o qual jus-
tificará fácilmente con una comparación sensible y con-
vincente , mostrándonos que nuestra fé estuvo sana el 
tiempo que estuvieron arregladas nuestras costumbres ; y 
que no empezó nuestra fé á desdecir de sí misma , sino 
quando nuestras costumbres empezaron á estragarse. 

Pues pregunto otra v e z : ¿ qué responderémos á todo 
esto? i Apelaremos de nuestra fé á nuestra razón? ¿ Y es-
peramos que esta razón, que en principios de Teología es 
uno de los fundamentos esenciales de nuestra fé, nos ha de 
servir de defensa contra la fé misma? N o , no hermanos 
míos, dice San Chrysostomo, de este lado no nos pro-
metamos nada: si nuestra fé nos condena, será con el con-
sentimiento y parecer de nuestra razón. Porque esta mis-
ma nos decia , que no debíamos fiar demasiado de nues-
tra perspicacia natural , ni de las noticias que podemos ad-
quirir con e l la ; que en las cosas de Dios se debe recurrir i 
luces mas a l tas , y menos expuestas á engañarnos; y que 
por mas perspicáz que ella pueda.ser, debe prevalecer la 
fé y la autoridad de Dios sobre ella. Esto es lo que la ra-
zón nos dietaba ; y a s í , quando la permitimos hacer jui-
c i o , y dar su censura sobre los puntos de nuestra fé, no so-
lamente la dimos mas de lo que pedía, sino lo que no pe-
dia. No obstante, ¿ no hallarémos por otro lado algún apo-
y o en ella? ¡ Ah , Christianos , qué apoyo tan flaco el de 
nuestra razón contra el juicio de Dios! Quando un vasa-
llo quiera entrar en pléyto con su Príncipe, y disputar sus 
derechos con su Soberano, es necesario que se halle con 
un apoyo fuerte; y por poco dudosa que sea su causa no se 
le puede excusar de una extrema necedad en querer salir 
con ella por justicia. ¿ Pues qué será de una criatura que 

H 2 quie-
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quiere pleytear con-su Criador ? ¡ A,y! Señor , i quién soy 
y o para medirme con Vos ? ¿ No sé que por una razón que 
pueda alegar en mi favor , me opondréis centenares de 
ellas á que no tendré que replicar ? Así habla aquel hom-
bre Santo Job. ¿Pues qué debe sentir un pecador? Este es 
r.o obstante el recurso del hombre deiinqiiente y licencio-
so: quiere tratar con Dios por vía de razón, y consiguien-
temente quiere ser juzgado por la razón ; y este es otro 
Tribunal adonde voy á presentarle en la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Es una doélrina muy perniciosa , aunque parece reli-
giosa en su origen , creer que todo quedó viciado en nues-
tra razón despues del pecado de nuestro primer Padre; y de-
cir que á falta de la fé no hay otra regla para la vida sino la 
pasión y el error, es hacer al hombre licencioso con el 
pretexto de humillarle. Independiente de la fé tenemos una 
razón que nos gobierna , y que aún despues del pecado 
subsiste: una razón que hace que conozcamos á Dios, que 
nos prescribe obligaciones, nos impone leyes , y nos su-
jeta al orden debido. Pues lo que hace en nosotros todo es-
to no puede absolutamente y del todo estar viciado. Bien 
sé que esta razón sola sin la gracia y sin la fé no basta para 
salvarnos; y en esto me aparto del Pelagianismo: pero por 
lo demás, pretendo que aunque no tenga eficacia para sal-
varnos , tiene mas que la que basta para condenarnos. Con-
fieso que esta raíon , y mas despues de la caída del primer 
hombre , es muchas veces ofuscada con las nubes de nues-
tras pasiones : pero defiendo que tiene unas luces que to-
das las pasiones no pueden apagar , y nos alumbran aún 
entre las mas densas tinieblas del pecado. O ya considere-
mos esta razón en su pureza y en su integridad , es decir 
en el estado en que la recibimos de Dios despues del bau-
tismo ; ó ya la consideremos viciada, es decir , en el es-
tado á que nosotros mismos la hemos reducido con núes-
tros desórdenes:digo,Christianos* que Dios se ha deser-
vir igualmente.de ella para juzgarnos. ¿Por qué? Porque 

t H nos 

nos juzgará no solamente por las noticias naturales que 
habrémos tenido del bien y del m a l , sino aún por nues-
tros propios errores; y esto es lo que tengo al presente 
que desenvolver. 

Dios nos juzgará por aquella razón reéta que nos ha 
dado. No hay cosa mas cierta, amados oyentes mios. Mi-
rad ahora el órden que en eso ha de guardar. Nosotros 
atropellamos descubiertamente esta razón , y nos rebela-
mos contra ella ; él hará que se levante contra nosotros. 
Nosotros no queremos dar oídos á esta razón quando nos 
h a b l a ; Dios nos forzará á nuestro pesar á que la oygamos. 
Nosotros inventamos pretextos para traer esta razón ai 
partido de nuestra pasión ; él desvanecerá todos estos pre-
textos , descubriéndonos lo que habia en nosotros mas 
o c u l t o , y de lo que nosotros no queríamos darnos por 
entendidos. Estos tres artículos, que según la doélrina de 
San Bernardo son los tres principales grados de la sober-
bia del hombre, le darán á Dios una materia muy copiosa, 
y los mas justos títulos de condenación contra los répro-
bos. Atended á esto. 

Nosotros pecamos contra todas las luces de nuestra ra-
z ó n , y por aquí empezará Dios á juzgarnos. Porque po-
drá decir á tantos licenciosos y á tantos impíos puesto 
que vuestra razón era la mas fuerte defensa de vuestras di-
soluciones, habíais de insistir exáítamente en ella ; y para 
no dar á mi justicia lugar por donde os pudiese asir, quan-
to mas libertad teníais de parte de la fé , tanto mas ajus-
tados , severos, é irreprehensibles debíais ser de parte de 
la razón. Veamos pues si os habéis portado así. Veamos 
si vuestra vida ha sido una vida racional, y una vida de 
hombres. V esta es la ocasion en que Dios nos mostrará 
aquella série horrorosa de pecados, cuyo número propo-
nía San Pablo í los Romanos, y con los quales daba en 
rostro á aquellos Filósofos, que habiendo conocido á Dios 
con la razón, no le habían glorificado como á Dios: aque-
llas obscenidades abominables á las quales tiene horror la 
misma naturaleza : aquellos artificios diabólicos para in-
ventar sin cesar nuevos modoi. de satisfacer los mas impu-

ros 



ros deseos, y el escandoloso descaro de hacer gala de el Ios-
las injusticias contra el proximo que levantan el grito : las" 
violencias, las usurpaciones, las opresiones sostenidas de 
la autoridad y el poder: las perfidias atroces, las traicio-
nes que llaman comunmente artificios del mundo: aquellas 
envidias rabiosas ( seame licito usar de este término ) fo-
mentadas con la levadura de una ambición detestable: las 
pasiones y los odios que llegan á ser furor : las murmura-
ciones que llegan á ser la mas atroz calumnia ; las avaricias 
que llegan á ser la mas desapiadada crueldad; los gastos que 
pasan á ser la prodigalidad mas necia; los excesos en la 
comida que estragan totalmente el cuerpo ; las furias de la 
ira hasta turbar la razón. ¿ Pero qué es lo que digo v 
adónde me lleva el zelo? ¿Se halla todo esto en el proce-

r! 7 cU" h o r a b r e abandonado á su razón , y desertor de 
su té f S i , hermanos míos , todo esto se halla en él v la 
experiencia lo verifica. ' ' 

Bien sé que especulativamente lo uno no es conse-
quencia necesaria de lo otro. O sea que en este caso Dios 
por un castigo justo dexe estas almas profanas en manos 
de sus pasiones brutales, c o m o lo juzgó el Apostol, ó sea 
que el genio y la inclinación contra la vista flaca de la 
razón arrastre á ellas : estos monstruos de pecados se ha-
llarán juntos todos en los tesoros de la ira de Dios • Nonne 
hxc candila sunt apud me, & sígnala in t bes aun s meís (a)* 
Dios se los pondrá todos á la vista á un tiempo al réprobo-' 
y con una especie de irrisión (no os escandalicéis de está 
expresión , el mismo Dios habla as í , y pretende al fin te-
ner derecho en este último dia para escarnecer al impío 
ó á o menos á su impiedad : Ego quoque ridebo , & sub-

sanabo). (b) Dios, d i g o , con una especie de irrisión le pre-
guntará, si su razón le sugería todas aquellas abominacio-
nes , si su razón las aprobaba, si su razón estaba de acuer-
do con él sobre ellas. 

¡ Ah 1 Señor, clamaba San Agustín con asombro forza-

do 

(«) Deut. 3». v. 34. (b) Pro». 1. v. ,tf. 

do de los remordimientos interiores que una verdad tan 
terrible le hacia sentir, y o lo confieso, este es el pensa-
miento que acabó la obra de mi conversión ; esta herida 
fue mi remedio , y me sacó del abismo profundo de mi 
maldad: el temor de vuestro juicio fundado en el juicio 
de mi razón me ha hecho volver á Vos. Yo intentaba. 
Señor, deshacerme de Dios , y vivir como si no tuviera 
Dios : pero tenia una razón de que no podia deshacerme; 
y esta razón me seguía en todas partes. En qualquier seda 
que hubiese abrazado, en qualquiera opinion á que me hu-
biese arrojado, siempre el pecado en que vivía me pare-
cía pecado. Ya fuese Manicheo, ya fuese Católico , y a 
de ningún partido , siempre mi razón me decia, que no 
era lo que dtbia s e r , y que no me era licito ser lo que 
era. ¿ Y quándo me lo decia ? En medio de mis deleytes, 
en medio de mis diversiones , y de los regocijos del siglo, 
en las ocasiones de mayor placer y de mas gusto. Enton-
ces venia esta razón á inquietarme; y la hallaba en todos 
los lugares, y en tedos los tiempos ccmo un enemigo 
formidable que me salia al encuentro. Pues de ahí, Señor, 
sacaba y o por conseqüencia el temor que debia tener de 
vuestra justicia : porque si no puedo (decia y o ) evitar la 
censura de mi razón, que es una razón débil é imperfec-
ta , j cómo podré evitar la de mi Dios , esto e s , el rigor 
de su juicio? Esto pasaba en San Agustín, y pasa tedos los 
dias en nosotros, quando cometemos el pecado con ad-
vertencia aflual á la malicia que encierra. Estas luchas de 
nuestra razón centra nosotros mismos, de nuestra razen 
contra nuestras pasiones, de nuestra razón contra nuestra 
disolución es el principio, ó como un bosquejo del juicio 
de Dios. 

N o es esto todo: en otras mil cosas en que nuestra ra-
zón no nos habla con tanta fuerza, ni con tanta claridad, 
(aunque siempre nos habla ) cerramos los oídos; y porque 
si la consultamos, ó atendemos á lo que nos d ice , trastor-
naría muchas veces nuestros designios y nuestras empresas, 
y vendría á sernos enfadosa; estamos tan lejos de aplicar-
nos á oiría, que ahogamos su v o z , ó la enflaquecemos, de 
suerte que apenas puede llegar á nuestro corazon. Porque 

es 



es cierto (como lo notó muy bien San Ambrosio) que 
Dios al juzgarnos nos obligará, mal que nos pese, á escu-
char nuestra razón. Y le será muy f á c i l , dice este Santo 
D o é l o r ; ó por mejor decir , el estado mismo á que esta-
rémos reducidos nos hará no poca fuerza para ello. Porque 
lo que nos estorba ahora el escuchar la razón que nos ha-
b l a , es el bullicio de nuestras pasiones, y los objetos que 
nos ponen á la vista nuestras sentidos; quiero decir , la 
mentira, el trampantojo, la adulación y la lisonja que nos 
engaña; laconfus ion,e l ruido, la vanidad del mundo que 
nos distrahe. Pues quando Dios viniere á juzgarnos no ha-
brá nada de esto. No habrá mas mundo para nosotros, por-
que la figura del mundo se habrá pasado , como dice el 
Apóstol : Praterit enim figura bujus mundi (a). No habrá 
pasiones en nosotros, porque las habrá apagado la muer-
te. No habrá lisonjeros á nuestro lado, porque ya no ha-
brá quien se interese en agradarnos. Dexados de todas las 
criaturas quedaremos solos con nosotros mismos: y esta 
es la ocasion en que hablará nuestra razón , y hablará 
muy recio. Entonces, en lugar de aquellas mentiras ape-
tecibles y honoríficas que nos habrán lisonjeado, de las 
quales no habrémos querido desengañarnos, nos dir4 una» 
verdades enfadosas y llenas de humillación, que no habre-
mos sabido jamás, porque habrémos a'feítado no saberlas. 
Entonces nos hará reparar en faltas ciertas y en defe&oj 
crasos , donde nuestro entendimiento se figuraba perfec-
ciones imaginarias. ¿Pues qué asombro será el nuestro al 
vernos quizá condenados por aquellas mismas cosas , por 
las quales habrémos recibido enhorabuenas y aplausos? 

Ultimamente , porque en ciertos puntos en que los di-
simulos y artificios, por no decir las hypocresías del amor 
propio, son tan ordinarias, habremos buscado razones pa-
ra inclinar nuestra razón misma á los intereses de nuestra 
pasión , j qué hará Dios ? Un Dios que según el pensa-
miento de San Pablo es el mas sutil y mas penetrante ana-
tomista de nuestro corazon: un Dios que sabe tan perfec-
tamente dividirle en todas sus partes, y que se entra has-

ta 

(a) i. Cor. 7. v. j i . 

ta las junturas; es decir , hasta los senos mas retirados del 
alma, para discernir sus movimientos mas ocultos; porque 
este es el retrato que de él hace el Apóstol -.Pcrtingens us-
que ad divisionem anima ac spiritus, compagwn quoque ac 
medullaruvi, (S discretor cogitationum & intentionum cor-
áis (a). Entonces deshará Dios esta mezcla de pasión y de 
razón, separará la una de la otra , y pondrá á una parte la 
pasión, y á otra la r3zon; distinguirá las intenciones y los 
pretextos', las apariencias y las realidades, la ilusión y la 
verdad; y hará que con esta diferencia nos convenzamos á 
nosotros mismos, aunque nos pese , de que no hubo en 
nosotros sino malicia é iniquidad. V e d , nos dirá , aplicán-
donos un rayo de su luz ( y según la doílrina de los T e ó -
logos nos la aplicará por medio de los remordimientos de 
nuestra propia razón) ved y conoced el motivo porque 
obrasteis en tal y tal negocio, en tal y tal ocasion. Aquí 
hay una envidia maligna á la qual sabíais dar todo el color 
de un zelo verdadero. Allí hay una venganza que disfra-
zabais con una falsa apariencia de justicia. Erais oficiosos 
y caritativos; pero lo erais por llegar mejor á vuestros fi-
nes. Vuestras acciones eran de edificación , pero al edifi-
car al próximo os buscabais á vos mismos, y no buscabais 
mas. ¡ A h ! Christianos, ¡ qué de hypócritas á quienes re-
pentinamente levantará Dios la máscara ! ¡ Qué virtudes 
chyméricas y disfrazadas, de las quales recibiremos mayor 
confusion que de los vicios que con buena fé hubiéremos 
reconocido y confesado! ¡ Qué méritos imaginados que 
habrán tenido en este mundo todo su gslíirdon, y no 
tendrán en el otro mas paga que uua eterna reproba-
ción .' 

Mas despues de todo , si nuestra razón cayó con efec-
to en el error , y fueron los errores de nuestra razón los 
que nos hicieron pecar, ¿cómo nos condenará Dios por 
ella^ Esto es á lo que voy á responder , y no quiero que 
os quede nada que desear en materia tan importante. Di-

Ton,. I. Adviento. 1 „„ 
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g o que aún en este caso tiene Dios derecho de juzgarnos 
por nuestra razón : no precisamente por nuestra razón 
engañada, sino por nuestra razón engañada sobre ciertos 
artículos, al mismo tiempo que sobre otros habrá sido 
muy advertida; por nuestra razón engañada á ciertos tiem-
pos de la v ida , habiendo sido tan advertida en otros. Ha-
ced diferencia de estas dos cosas, y penetrad bien toda su 
fuerza. 

Razón tan advertida en otros puntos, y tan adverti-
da sobre el mismo punto de la salvación en otros tiem-
pos. Porque en infinitos puntos en que no se trata de 
vuestro interés, ni de vuestra ambición, ni de vuestro de-
l e y t e ; ¿quál es la penetración de vuestro entendimiento? 
¿ Quál es la reíiitud de vuestros juicios ? Desde luego veis 
lo que conviene, y lo que no conviene; lo que está pues-
to en razón, y lo que no lo está; lo que se debe tomar, 
y á lo que se ha de dar de mano; lo que se debe aprobar, 
y lo que se debe condenar: sobre eso dais consejos pru-
dentes, y tomáis medidas justas; y esto mismo es lo que 
Dios os ha de oponer. Q u é bella excusa para justificaros 
con é l , dec i r : ,Yo estaba engañado. Mas estabais engaña-
dos porque queríais; y queríais estarlo porque vuestro in-
terés , porque vuestra ambic ión , y vuestro deleyte os ha-
cia querer. En todo lo que vuestro interés no tenia parte, 
erais muy lince para desenvolver la verdad del artificio y 
de la mentira: os preciabais de mucha habilidad, y la te-
níais para descubrir el fondo de qualquiera cosa , y cono-
cer la equidad ó la injusticia de ella. En todo aquello en 
que la ambición no pretendía nada, ni tenia que pretender, 
sabíais distinguir también el buen derecho; y una reítitud 
natural os daba tanto horror á ciertas prácticas, y á cier-
tas tramas secretas, en que todos los principios, no digo 
solamente de la Rel igión, sino del trato sociable, y de la 
humanidad se trastornaban. Quando no hablaba la pasión, 
ni se trataba de vuestros infames deleytes, erais contra la 
culpa muy severo en vuestras decisiones, y muy rígido 
en vuestras sentencias. ¿ Pues de dónde vino esta diversi-
dad y oposicion de pareceres ? Lo que pensabais en tal y 

tal coyuntura, i por qué en otra tal no lo pensabais? Lo 
que erais en tal y tal t iempo, ¿ por qué en otro tal no lo 

erais ? , 
Porque al fin, Christianos, no obstante la transtorma-

cion prodigiosa que se hizo en nosotros, y en todas las 
potencias de nuestra a l m a , hubo un tiempo feliz en que 
la inocencia del Bautismo nos hacia como unos niños con 
juicio, quiero d e c i r , puros y libres de la preocupación de 
los juicios falsos del mundo; sin disimulos, ni prevencio-
nes , ni dictámenes viciados: Sicut modo geniti infantes, 
rationabiles sine dolo (a). Lo que era virtud nos parecía 
virtud, y lo que era injusticia nos parecía injusticia. Senti-
mientos, dice Tertuliano , tanto mas puros y mas divinos, 
quanto eran mas sencillos y naturales. Pues ven ( dirá 
Dios ) ven alma Christiana : Consiste in medio , anima (b). 
Mostraos con la simplicidad de vuestro sér: Simplicem te 
compelía. No quiero sino á vos misma desnuda de todos 
los dones de la gracia de que estuvisteis revestida. No ne-
cesito de vuestra fé , vuestra razón me basta. ¿ Dónde está 
la razón que y o os había dado al principio ? ¿ Qué es lo 
que os didaba? ¿ Qué camino os mostraba antes que la hu-
biese cegado la pasión ? Pues salga de las tinieblas en que 
la habéis sepultado; y pues no os ha servido de guia quan-
do la debíais seguir, sirva ahora contra vosotros de testigo 
y de Juez: Consiste in medio anima ; simplicem te comp. lio. 

V e d , amados oyentes míos , lo que del juicio de Dios 
me ha parecido mas terrible , y mas digno de que se os 
represente. Todas esas señales que le han de preceder, y 
de que el Evangelio nos h a b l a , no hacen impresión tan 
grande en mí. Pero un Dios que me juzga por in¡ misma 
razón y por mi Religión, es el que causa todos mis te-
mores. Sobre lo qual no tengo que deciros mas que lo 
que decia San Bernardo escribiendo á un Papa , y dándole 
las advertencias que su zelo le sugería. Escuchad como le 
hablaba« Si hubiera en el mundo un Juez superior á vos, 

I 2 pu-
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6 8 . , S F R M O W J A R A E C D O M I N G O I . 
pudiera recurrir contra vos á él. Sé que para vos y para mí 
hay un Tribunal , que es el de Jesu Chr is to ; mas no quie-
ra Dios que yo jamás apele de vos á é l , que no quisiera 
comparecer en él sino para vuestra defensa. ¿Pues qué me 
queda que h a c e r , sino que yo apele de vos á vos mismo, 
y que á vos mismo os haga el Juez de vuestra misma cau-
sa? Esto es lo que yo os d i g o , Christianos, en este día. 
Si me dexára llevar delzelo de que me siento movido por 
los intereses de Dios como Ministro s u y o , os citára para 
este Tribunal formidable, en el qual por grandes que 
seáis, toda vuestra grandeza se reducirá á nada. Pero guai^ 
deme el Cielo siempre de ser en él vuestro acusador, de-
biendo juntar al zelo de la gloria de Dios el de vuestra 
salvación. No es pues Dios á quien apelo de vosotros, si-
no á vosotros mismos, á vuestra Religión, á vuestra ra-
zón. Haceos justicia , ó hacedsela por mejor decir á Dios. 
Por aquí habéis de comenzar: Despues que os hubiereis 
juzgado á vosotros mismos , os podré decir que aún no 
está todo decidido; y que por muy provechoso que os sea 
el juicio que hubiereis hecho de vosotros mismos, es ne-
cesario que temáis siempre el juicio de Dios ; pues San 
Pablo , con ser tan grande Apóstol , y con no reprehen-
derle nada su conciencia, no por eso se tenia por justifica-
do ; pero hoy no llego á tanto. Aseguraos de vosotros 
mismos, sed fiadores de vesotros mismos, y con eso no 
he menester mas. Pues digo , Christianos, que no ten-
dréis jamás esta seguridad de vuestra parte mientras vivie-
reis en el desorden del pecado; y no quiero mas testigos 
de esto que á vosotros y á vuestra conciencia. Vosotros 
os desconocéis algún t iempo, y buscáis modos de no co-
noceros : mas vendrá la muerte y el juicio de Dios en que 
será preciso que sufráis esta vista de vosotros mismos á 
vuestro pesar. Porque esta vista de vosotros mismos os 
atormentará en la muerte , y despues de la muerte. La 
vista de un Dios irritado será una cosa muy terrible; pero 
el objeto que os llenará de mas horror sois vosotros 
mismos. Y por eso Dios amenaza en la Escritura, al 
pecador , que le pondrá delante de sí mismo ¡ ¿ í r -

guam 

euam te , & statuam contra faciem tuam (a). 
i No es esto así desde ahora ? Esta vista de vosotros 

mismos j no es la cosa que mas huís ? Hablaros en órden 
á que entreis dentro de vosotros mismos es un lenguage 
que os enfada'; y si yo os hiciera aquí un retrato de voso-
tros mismos algo mas fiel, os volveríais contra m í : señal 
evidente de que no podéis y a llevar en paciencia la vista 
de vosotros mismos. Y pues no os podéis sufrir á voso-
tros mismos , luego no estáis en el estado en que debeis 
estar; y hay alguna cosa desordenada y viciada en voso-
tros , que os da cuidado. Mas por eso mismo , dice San 
Agustín , hemos de gustar de esta vista de nosoUcs mis-
mos , porque nos ofende y nos desagrada. Porque para 
agradar á Dios , añade este Padre, es necesario desagra-
darnos á nosotros mismos; y para que nos desagrademos 
á nosotros mismos es necesario que nos veamos. Si nos 
viéramos, prosigue el Santo Doftor , nos aborreciéramos, 
y Dios empezára á amarnos. Porque no nos vimos oos 
amamos , y somos insufribles á Dios. Pero en el juicio úl-
timo nos veremos; mas con esta triste circunstsncia , que 
y a será tarde, y seremos el objeto del edio de nosotros 
mismos y de Dios: de nosotros mismos , que nos veremes 
como somos: de D i o s , que fulminará una maldición eter-
na contra nosotros. 

Esto hizo temblar á los Santos, y á unos Santos que 
seguramente no tenian mecos viveza de entendimiento 

i que nosotros , ni luces mecos penetrantes que las nues-
tras: esto movió á San Gerónimo á dtxar el m u n d o , , y 
abrazar los rigores de la penitencia. Si esto no nos hace 
fuerza , infeliets de nosotros y de nuestra dureza. Pero es-
to es lo que por mas insensibles que seamos hemos de 
temer algún día, y quizá sentiremos cieruamente r.o ha-
berlo temido mas. Temámoslo pues desde ahora , ama-
dos oyentes míos ; y para que este temor nos sea prove-
choso , juzguémonos antes que Dios nos juzgue. Sujeté-

mo-

(a) Ssalm. ». a i . 



monos á nuestra fé , para que no se levante contra noso-
tros. Convengámonos con nuestra razón ; escuchémosla, 
y dexémosla que nos g o b i e r n e , para que este enemigo 
doméstico con quien aún caminamos no nos ponga en 
manos de los ministros de aquella justicia rigurosa , de la 
qual no habrá que esperar ninguna gracia. Prevengámonos 
esta vista forzada que hemos de tener de sosotros mis-
mos , con una vista libre y voluntaria. ¡ A y 1 Señor : per-
mitidme que os haga una petición, que puede parecer te-
meraria y presuntuosa , pero no nace sino del conoci-
miento que me dais del mysterio formidable de vuestro 
juicio. Toda la gracia que os pido para ese dia grande es, 
que me defendáis de mí misino. Por lo que toca á Vos, 
Dios mío, rae atrevo á dec ir que no os temo sino porque 
rae temo á mí mismo. E n Vos no veo sino motivos de 
confianza, porque no veo en Vos sino bondad y miseri-
cordia. Pero como esta bondad está esencialmente reñida 
con el pecado, y como aunque es bondad es justicia, es 
indignación , es venganza respetfo del pecado : viendo es. 
te pecado en m í , debo tem.-r aún á vuestra bondad , y á 
vuestra misma misericordia. Pi.jde ser, mi Dios , que ha-
y a aquí almas en quienes estas verdades tan importantes 
no hayan hecho alguna ímpresiou. Pero Vos sois el due-
ño de los corazones: pues Vos los criasteis, y Vos teneis 
gracias para despertarlos de su sueño , para inquietarlos, 
para convertirlos con esta saludable inquietud , y reducir-
los al camino de la eternidad feliz adonde nos coaduzca á 
todos, & c . 

SER-

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO II. DE ADVIENTO. 

Sobre el escándalo. 

Respondens Jesus ait l i l is: Euntes renuncia-

te Joanni quaj audistis, & vidistis. C s c i 

v i d e n t , claudi ambulant , surdi audiunt, 

mortui resurgunt & beatus est , qui 

non fuerit scandalizatus in me. 

Jesu-Christo les respondió: id á decir tP Juan 

lo que habéis visto y oído. Los ciegos ven, los 

cojos andan, los sordos oyen, los difuntos re~ 

sucitan,y bienaventurado el que no se escan-

•dalizáre de mí. S. Matth, cap. n . v. 4 . 

5- & 6 . 

S E Ñ O R . 

D e s p u é s de milagros de tanto explendor bien podia el 
Salvador del mundo prometerse , no solo que los hom-
bres no se escandalizarían de su Evangelio,sino que hicie-
sen gloria de abrazarle y de seguirle. Tantos dolientes cu-
rados , sordos, mudos, co jos , difuntos resucitados; y 
otros infinitos prodigios que denotaban tan visiblemente 
la eficacia y virtud de un D i o s , debían sin duda grangear-
le el respeto y la veneración ; ¿ pero qué digo ? Aún la 
adoracion y culto de todo el muudo. No obstante , ¡ ó 
profundidad y abysmo de los consejos de Dios! A pesar 

de 



monos á nuestra fé , para que no se levante contra noso-
tros. Convengámonos con nuestra razón ; escuchémosla, 
y dexémosla que nos gobierne , para que este enemigo 
doméstico con quien aún caminamos no nos ponga en 
manos de los ministros de aquella justicia rigurosa , de la 
qual no habrá que esperar ninguna gracia. Prevengámonos 
esta vista forzada que hemos de tener de sosotros mis-
mos , con una vista libre y voluntaria. ¡ A y I Señor : per-
mitidme que os haga una petición, que puede parecer te-
meraria y presuntuosa , pero no nace sino del conoci-
miento que me dais del mysterio formidable de vuestro 
juicio. Toda la gracia que os pido para ese dia grande es, 
que me defendáis de mí misino. Por lo que toca á Vos, 
Dios mió, rae atrevo á decir que no os teino sino porque 
rae temo á mí mismo. E n Vos no veo sino motivos de 
confianza, porque no veo en Vos sino bondad y miseri-
cordia. Pero como esta bondad está esencialmente reñida 
con el pecado, y como aunque es bondad es justicia, es 
indignación , es venganza respetfo del pecado : viendo es. 
te pecado en m í , debo tem.-r aún á vuestra bondad , y á 
vuestra misma misericordia. Pi.jde ser, mi Dios, que ha-
y a aquí almas en quienes estas verdades tan importantes 
no hayan hecho alguna impresiou. Pero Vos sois el due-
ño de los corazones: pues Vos los criasteis, y Vos teneis 
gracias para despertarlos de su sueño , para inquietarlos, 
para convertirlos con esta saludable inquietud , y reducir-
los al camino de la eternidad feliz adonde nos coaduzca á 
todos, & c . 

SER-

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO II. DE ADVIENTO. 

Sobre el escándalo. 

Respondens Jesus ait l i l is: Euntes renuncia-

te Joanni quaj audistis, & vidistis. Cseci 

v i d e n t , claudi ambulant , surdi audiunt, 

mortui resurgunt & beatus est , qui 

non fuerit scandalizatus in me. 

Jesu-Christo les respondió: id á decir íPJuan 

lo que habéis visto y oído. Los ciegos ven, los 

cojos andan, los sordos oyen, los difuntos re-

sucitan^ bienaventurado el que no se escan-

•dalizáre de mí. S. Matth, cap. 1 1 . v. 4 . 

5- & 6 . 

S E Ñ O R . 

D e s p u é s de milagros de tanto explendor bien podia el 
Salvador del mundo prometerse , no solo que los hom-
bres no se escandalizarían de su Evangelio,sino que hicie-
sen gloria de abrazarle y de seguirle. Tantos dolientes cu-
rados, sordos, mudos, cojos , difuntos resucitados; y 
otros infinitos prodigios que denotaban tan visiblemente 
la eficacia y virtud de un Dios , debían sin duda grangear-
le el respeto y la veneración ; ¿ pero qué digo ? Aún la 
adoracion y culto de todo el muudo. No obstante , ¡ ó 
profundidad y abysmo de los consejos de Dios! A pesar 

de 



de tantos milagros, Jesu-Christo es ocasion de escánda-
lo para el mundo; y este escándalo ha llegado á ser tan 
general, que él misino al que pudiere preservarse de él le 
declara por bienaventurado : Et beatas qui non fuerit scan-
daligatus in me. 

En efecto, ¿ de qué no se ha escandalizado el mundo 
impío y profano en este hombre Dios ? Se escandalizó de 
su persona, de su doctrina, de su ley , de sus trabajos, de 
su muerte , tanto que San Pablo , quando hablaba á los 
fieles del Mysterío de la C r u z , no le llamaba el Mysterío 
de la C r u z , sino el escándalo de l i C r u z : Ergo evacúa -
tum ese scaniaiwn Crucis (a). ¿ Pues qué, hermanos míos, 
escribía á los Galatas, ha cesado ya el escándalo de la Cruz'. 
En lo qual entendían los fieles, y les lucia comprehender, 
que la C r u z , que había de ser mysterío de Redención pa-
ra los predestinados, sería una señal de condenación para 
los réprobas, y que e l mayor escándalo de los hombres 
sena el mismo Dios que se habia hecho hombre para sal-
varlos. 

_ Tal era entonces el lenguage de los Apóstoles; pero 
demisle h . y á Dios la gloria : al fin este escándalo cesó; 
Jesu-Christo ha triunfado del mundo, su doftrina ha sido 
recibida , su Religión ha prevalecido, su Cruz (como de-
cía San Agustín ) está sobre la frente de los Soberanos y d e 
los Monarcas. Mas á este escándalo , cuyo objeto era Je-
su-Christo, ha sucedido otro del qual somos nosotros 
Autores; un escándalo no menos funesto, y aúo por ven-
tura mas culpable. Decláreme : Jesu-Christo no es ya ob-
jeto de escándalo para nosotros , pero nosotros somos 
objeto de escándalo para Jesu-Christo : nosotros no esta-
mos ya escandalizados de é l , pero nosotros le escandali-
zamos á él mismo en la persona de nuestros hermanos; a l 
mocio que está escrito, que San Pablo persiguiendo la 
Iglesia le perseguía: Saule, Saule, quid me persequeris (b)? 
Saulo, S i u l o , decía el Salvador del mundo, ¿ por qué me 
persigues? Pues este escándalo causado al próximo es del 

que 
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que hoy os he de hablar , después de haber implorado 
el socorro del Cielo por la intercesión de Maria : A V E 
M A R I A . 

Entro desde luego en mi asunto ; é insistiendo en el 
pensamiento del Hijo de Dios, sobre el qual estriva toda la 
doCtrína del Evangelio; y el qual debe servir para nuestra 
instrucción , con una conseqiíencia del todo opuesta á la 
del Salvadcr del mundo, que declara bienaventurado al que 
no se escandalizáre de su Magestad, & beatus qui non fue-
rit scandalizatus in me ; concluyo , que es infeliz el que 
escandalizando al proximo escandaliza ai mismo Jesu-
Christo. Ved ahí el punto importante que intento esta-
blecer. Es el escándalo un pecado que Dios detesta muy 
declaradamente en mil lugares de la Escritura. Es un peca-
do que reprehendía con gran vehemencia á un alma infiel 
por estas palabras del Salmo : Adversas filium rnatris tute 
ponebas scandalum (a). Vos armabais el lazo á vuestro her-
mano para hacerle caer , y no temíais serle ocasion de es-
cándalo, insensible al dolor que por su pérdida la Iglesia 
vuestra común Madre habia de sentir. Pecado , dice Ter-
tuliano , que es uorma de los vicios para las almas, como 
el buen exemplo les sirve de norma para las virtudes: Scan-
dalum exemplum rei mala ¡edificans ad deliSlum. Quiero, 
Christianos, daros hoy la idéa y concepto propio de este 
pecado ; quiero inspiraros el horror de é l ; quiero con la 
ayuda de la palabra de Dios enseñaros á temerle, y á evi-
tarle. * 

Para esto propongo dos verdades. Atendedlas, porque 
en ellas se ha dividir este discurso. Infeliz de aquel que 
es causa del escándalo ; esta es la primera : pero mucho 
mas infeliz el que le causa , teniendo especial obligación 
de dar buen exemplo ; esta es la segunda. Infeliz de aquel 
que es causa del escándalo : veis ahí el género del pecado 
contra que peleo; y que absolutamente mirado ha tundi-
do en todas suertes de estados. Pero mucho mas infeliz el 
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que es causa del escándalo, teniendo especial obligación 
de dar buen exemplo : veis ahí la especie particular de es-
te pecado, que aunque ceñida á determinados estados, no 
obstante tiene muy grande extensión, como lo vereis. In-
feliz hombre, qualquiera que sirve á sus hermanos de oca-
sion de tropezar y de c a e r : sola la calidad de Christiano 
bastará para su condenación. Pero mas infeliz el que escan-
daliza á sus hermanos , si además de la calidad común de 
Christiano tiene algún título propio y personal, que le po-
ne en obligación de edificarlos. En la primera parte os da-
ré sobre esta importante materia reglas y principios gene-
rales , que servirán para todos. En la segunda , de la dife-
rencia de vuestras condiciones sacaré motivos particula-
res , pero eficaces, para inspiraros á todos sobre esta ma-
teria y según vuestros eslados todo el z e l o , y toda la 
vigilancia que es menester. Uno y otro contiene toda mi 
idéa. Empecemos. 

J. P A R T E . 

Es necesario que sucedan escándalos. Jesu-Christo lo 
d i x o , y este es uno de aquellos mysteriös profundos en 
que los juicios de Dios nos deben parecer mas incompre-
hensibles. Porque esta necesidad ¿en qué puede fundarse? 
No busquemos mas razones que la malicia del mundo, 
de la qual sabe Dios sacar su gloria quando gusta; porque 
no quiere siempre detener el curso de esta malicia por los 
caminos extraordinarios de su absoluto poder. Estando el 
mundo (repara bien San Chrysostomo explicando este lu-
g a r ) estando el mundo tan vic iado, y dexándole Dios por 
razones altísimas de su providencia en la corrupcien en 
que le vemos, y no queriendo valerse de los milagros pa-
ra sacarle de ella , es conseqüencia necesaria que haya es-
cándalos: Necesse est ut veniant scandala (a). Mas aunque 
esta conseqüencia sea necesaria é infalible, infeliz del hom-
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bre que es causa de que el escándalo suceda. Esto es lo que 
añade el Hijo de Dios , y este es el terrible anatema que 
fulminó contra los pecadores escandalosos: Verumtamen 
vce bomiai ¡¡¡i, per quem seandalum venit! Anatema, o ice 
San Juan Chrysóstomo, que ni podrán los Predicadores del 
Evangelio repetir bastantes veces á sus oyentes, ni hacer 
que le conciban con bastante viveza. Estad atentos, y te-
ned presente que por ventura este es el punto de nuestra 
Religión en que mas nos importa estar sólidamente ins-
truidos: Vce bomim ¡Ui \ ¡ A y de aquel que causa el escán-
dalo I Porque es homicida delante dé Dios de quantas al-
mas escandaliza, y porque ha de dar cuenta á Dios de to-
dos los delitos de aquellos que escandaliza. Estas son las 
dos razones, que de la infelicidad del escándalo trae San 
Juan Chrysóstomo: y son capaces de mover los mas en-
durecidos corazones, si les queda aún alguna centella de 
fé. Dad , Señor, á mis palabras una fuerza del todo nueva: 
y vosotros , Christianos , estad mas atentos que nunca á 
lo que le pluguiere á Dios inspirarme para vuestra ins-
trucción. 

Qualquiera que es autor del escándalo (según todos los 
principios de nuestra Religión) se hace homicida de las a l -
mas que escandaliza. Pecado monstruoso , pecado diabóli-
co , pecado contra el Espíritu Santo , pecado esencialmen-
te opuesto á la Redención de Jesu-Cluisto, pecado de que 
especialmente hemos de dar cuenta en el Tribunal de Dios; 
pero lo que es mas digno de vuestras reflexiones, pecado 
tanto mas peligroso quanto es tan ordinario en el mundo, 
que se incurre cada dia aún sin tener intención de come-
terle; que muchas veces es inseparable de algunas cosas 
que parecen en sí mismas muy ligeras, de las quaies nin-
gún escrupulo se hace; pero según Dios son de una mali-
cia enorme , porque sirven de materia para el escándalo. 
Concebid bien todo esto, y veamos si hay en ello algo 
en que y o salga de los límites de la mas rigurosa verdad. 

Pecado monstruoso: porque ¡ qué error es el causar 
la muerte á un alm3 que siendo justa é inocente era agra-
dable á D i o s , y preciosa en sus ojos! ¡ E l quitarle una vi-

K s da 
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da sobrenatural y divina, y hacerla perder su derecho al 
R e y n o de Dios ! Pues este pecado cometeis qujndo escan-
d a l i z a s á vuestro prcximo. Aunque fuese el hombre mas 
vil al que ocasionáis la ca ída , ó d e s v e n d ó l e de lo bueno, 
ó llevándole ázia lo m a l o , ó comunicándole vuestros sen-
timientos estragados, ó arrastrándole con vuestros exein-
plus contagiosos: aunque fuese ( digo otra vez ) el mas vil 
h o m b r e , v por otr. s títulos el mas digno de vilipendio, 
siem- re seis culpable; y esto es lo que el Hijo de Dios nos 
quiso dar á entender clara y distintamente en el Evangelio 
p ir estas p a l a b r a s , c u y o sentido tiene tanta amplitud: Qui 
auíen scándalizaverit unum de pusillis istis, qui in me ere. 
du t (a). Si alguno escandalizáre á uno de estos peque-
nuelos que creen en mí. R e p a r a d , dice aquí San Chrysós-
t o m o ; que Jesu-Christo no dice: si alguno escandalizáre 
á un Grande de la tierra. Este es otro desorden mas crimi-
nal y mas para llorarse en el orbe Christiano. Desorden no 
obst mte muy común ; porque ¿ quántos de estos espíritus 
perniciosos se han visto en todos t i e m p o s , y se ven todos 
los d í a s , que por un secreto juicio de Dios parece que no 
estín al lado de los G r a n d e s , ni tienen parte en sus favo-
res sino para corromperlos con las detestables máximas 
que los inspiran, y con los consejos abominables que es-
tán en posesion de darles? Sea de esto lo que fuere , la d o c -
trina de Jesu-Christo en las palabras que he propuesto no 
se limitan á la condicion de los Grandes. Jesu-Christo dice: 

a l S u u " «candal izáre á uno de estos pequeñuelos; y con 
este modo de decir ocurre al engaño en que podíais estar 
de que la vileza de la persona pueda jamás serviros de es-
cusa , y autorizar vuestro pecado. Sea una criatura indig. 
na , sea una criatura inútil la que pervertís : sea una a l -
ma vil según el mundo la que hacéis servir á vuestra in-
continencia; mas esta alma , según el mundo tan vil y tan 
despreciada , en el concepto de Dios no dexa de ser de un 
valor infinito; y p ü r eso el mismo Dios que la c r i ó , que 
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la redimió, y que sabe apreciarla en lo que vale , os de-
clara que quar.tas veces la escandalizáis, no solo á e l la , 
sino á vos os estuviera mejor ser precipitado á lo profun-
d o del m a r : Expedit ei, ut demergatur in profunáum 
naris (a). 

Pecado diabólico ; y la razón que de ello dá San Cl iry-
sóstemo es e v i d e n t e ; porque según el E v a n g e l i o , el c a -
rácter particular del demonio es haber sido homicida desde 
el principio del mundo : lile homicida erat ab initio (b); 
y fue h o m i c i d a , prosigue e l Santo D o & o r , porque desde 
el principio del mundo hizo perecer las almas, engañándo-
l a s , trayéndolas al l a z o , haciéndolas caer en la tentación, 
y poniendo estorbos á su conversión. ¿Pues qué otra cosa 
hace un disoluto, un hombre v i c i o s o , un hombre domi-
nado por el espíritu i m p u r o , que en medio de lo arre-
batado de sus desórdenes busca en t o d o , si puedo expl i -
carme así , presa para su sensualidad ? ¿Qué otra cosa ha-
c e , y en qué emplea su vida escandalosa ? E11 engañar las 
almas y condenarlas; quiero d e c i r , en valerse de su flaque-
z a , en abusar de su s implic idad, en aprovecharse de su po-
ca cautela, en sacar ventaja de su v a n i d a d , e n hacerlas va-
ci lar en su R e l i g i ó n , en triunfar de su honest idad, en 
desvanecer sus justos temores , en embarazar sus buenos 
deseos , en hacerlas permanecer en el pecado despues de 
haberlas hecho vilmente caer en él con sus sobornos, en 
alejarlas de los caminos de D i o s , quando tocadas de la 
gracia empiezan á reconocerse , y quisieran sinceiámente 
levantarse. ¿ No son estas ( mundanos dados á deley t e s ) las 
obras de tinieblas en que se pasa toda vuestra v ida? Lue-
g o el oficio del demonio exercí tais ; y le exercitais tan-
t o mas peligrosamente quanto por ser vos mismo en la 
tierra un demonio visible y vcsiido de carne , esas almas 
que escanda lizais acostumbradas á gobernarse por los sentí-
dos como v o s , y siendo carnales cumo v o s , están mas e x -
puestas a vuestros t iros, y reciben de ellos las impresiones 
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mas mortales. El demonio fue desde el principio del mun-
do homicida por sí mismo; pero ahora lo es por vuestro 
medio : vos sois el que apoyais sus intereses; vos le dais 
las armas; vos proseguís su e m p r e s a ; vos os hacéis tenta-
dor en su lugar , ó para usar siempre de un3 misma ex-
presión , sois homicida de las almas, sacrificando estas 
víctimas infelices á vuestras pasiones y á vuestros deley-
tes : lile homicida crat ab initio. 

Pecado contra el Espíritu S a n t o , porque se opone di-
rectamente á la caridad, y el Espíritu Santo es personal-
mente la misma Caridad : pero aún no digo todo lo que 
debo, y así añado, porque ofende la caridad en el punto 
mas esencial ; y respecto de esta virtud tan necesaria que 
tiene al Espíritu Santo por o r i g e n , hace al hombre reo, 
por decirlo así, en el artículo mas principal. Porque, como 
dice San Chrysóstomo , si el iadron que despoja al proxi-
mo de un bien perecedero, si la calumnia que le quita una 
vana reputación, si el m i l oficio que le hace perder su cré-
dito, y solo se encamina á destruirle una fortuna que se ha 
de acabar : si estas cosas, según todas las reglas de Reli-
gión , son otros tantos atentados contra la caridad que le 
es debida, ¿ qué será el escándalo, que tira á la ruiaa de su 
salvación eterna ? Qui di/igit fratrem suum ... scandalum 
in eo non est (a). En e f e f l o , no es menester mas que tener 
una caridad mediana con su hermano para vivir con cui-
dado de no ocasionarle un d a ñ o tan grande como escan-
dalizarle. Vengate en sus bienes y en su persona, mas per-
dónale la vida, le dixo Dios á Satanás, quando le permitió 
tentar á Job: Vcrumtamen animam Ulitis serva (b). Dios 
por este mandato solamente prohibía á Satanás, que qui-
tase al Santo Job la vida natural. ¿ Pues no podré yo con 
mayor razón decirle á un pecador escandaloso : sí vuestro 
hermano ha tenido la desgracia de incurrir en vuestra in-
dignación, y ser el blanco de vuestro odio, hacedle el 
agravio que quisiereis; mas no llegue vuestra venganza 

has-
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hasta quitarle una vida espiritual é inmortal. Hacedle mil 
molestias, suscitadle mil cuidados, alterad su sosiego, sed 
su perseguidor ; pero á lo menos respetad su alma, no ha-
gaís el tiro á su conciencia y á su salvación: Vcrumtamen 
animam illius serva. Sigúese de esto, que el que tiene en 
nada el escandalizar á su hermano, no tiene para con él 
ni aún la menor caridad, y de consiguiente que delante 
de Dios no solamente es homicida de su hermano, sino 
d é l a misma Caridad: Qui odit fratrem suum homicida est (a). 
jPuesquántos hombres hay de este caraCter en el siglo en 
que vivimos ? Quiero decir , hombres desenfrenados en su 
disolución , insensibles para la condenación de sus herma-
nos , y que están tan lejos de que la pérdida de un alma 
les haga fuerza , que estudian en contribuir positivamente 
á ella , trabajan en ella de propósito, buscan todos los ca-
minos y ocasiones, y se glorian, como quien ha logrado un 
feliz suceso de haberla conseguido. ¿ Hay homicidio mas 
cruel ? Digámoslo mas claramente ; ¿ hay delito que mas 
ultraje al Espíritu Santo y á su gracia? 

Adelanto mas , y digo : pecado esencialmente opues-
to á la Redención de Jesu-Christo. Porque como Jesu-
Christo, que se l lama, y es por excelencia el Hijo del hom-
bre , vino como Redentor á buscar y salvar lo que se ha-
bía perdido: Venit enim Filius bominis quisrere & salvum 
facere quod perierat (b): el hijo de la perdición y de la ini-
quidad , que en sentir de Tertuliano es el hombre escan-
daloso , viene con un designio contrario en todo , á con-
denar y perder lo que ha sido redimido. Y esto es en lo 
que el Apostol puso esencialmente la gravedad del escán-
dalo. En esto se fundaba aquella persuasión tan eficáz que 
hacia á los Corintios, quando les rogaba que dexasen cier-
tos usos, á que eran muy dados, porque algunos de sus her-
manos , menos confirmados en la f é , se escandalizaban 
de ellos. Hay entre vosotros (les decia) algunos f lacos, y 
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las libertades que os tomáis les sirven de ocasión para caer; 
¿ pero no sabéis vosotros, que estos flacos á los quales 
sirve de escándalo vuestro porte, son hombres, y hombres 
fieles, por los quales murió Jesu-Christo ? ¿ Sabéis que al 
escandalizarlos, a l hacer con vuestro exemplo que se pier-
dan, destruís á lo menos en sus personas todo el mérito 
y todo el fruto de la muerte de un Dios ? ¿ Luego Jesu-
Christo ( proseguía el Apóstol) ha padecido inútilmente 
por ellos ? ¿ Luego vuestro hermano , que aún está flaco 
en la f ¿ , habrá de perderse y condenarse, por no haber 
querido vos condescender con su flaqueza , ni tener pa-
ra con él los respetos á que os obligaba la caridad y la 
prudencia Cnristiana ? ¿ Luego habréis de quitarle como 
por fuerza á Jesu-Christo lo que le costó su sangre ? Et 
peribit infirmas in tua scientia frater , propter quem Cbris-
tus mortuus est. 

Así les hablaba San Pablo, y con esta sola razón les 
persuadía. El zAo de Jesu-Christo de que estaban anima-
dos les obligaba á hacerse fuerza , y no hacerse dignos de 
la justa reprehensión de haber sido enemigos de su Cruz, 
sirviendo para la perdición de aquellos por quienes este 
hombre Dios quiso ser crucificado : Propter quem Cbris-
tus mortuus est. Tocados de estos motivos dexaban sin de-
tención las costumbres que por otro lado creían que les 
eran permitidas. ¿ Pues qué derecho 110 tendría yo hoy 
amados oyentes míos , para daros en rostro , no diré con 
semejantes licencias , sino con licencias mucho mas peli-
grosas, y mucho mas detestables? Porque ¿quántas veces, 
y en quántas ocasiones no habéis debido aplicaros estas' 
palabras: Et peribit infirmus in tua scientia /rater, prop-
ter quem Christus mortuus est. ¿Quántas veces con licen-
cias culpables, de que fácilmente pudierais haberos priva-
do , habéis herido las conciencias, y dado la muerte á 
aquellas almas delicadas, por las quales vuestro Dios dió su 
vida ? Y si es verdad lo que dixo San Juan en su primera 
Epístola Canónica;(como realmente lo cs)que hay ya en . 1 
inundo muchos Anti-Christos : Et «une Anticbristi muí ti 
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faíti sunt (a ) ; porque el mundo está lleno de Christianos 
indignos, que con sus exemplos escandalosos arruinan 13 
obra de Jesu-Christo , y destruyen el precio de su Reden-
ción adorable: ¿ á quántos de los que me oyen no les 
podrá convenir esta maldición , aún en el sentido literal 
del Apostol? Et r,une Anticbristi multi fuñí sunt. ¿Quán-
tos Antichrístos hay enmedio de la Christiandad , tanto 
mas de temer , quanto menos declarados están y son me-
nos conocidos? 

Además de e s o , es el escándalo un pecado del qual 
Dios en su juicio nos ha de tomar la cuenta mas rigurosa; 
porque una de las amenazas mas terribles de Dios que ha-
llo en la Escritura es ésta: Que nos ha de tomar cuenta, 
no solo de nosotros mismos, sino de nuestros próximos: 
Sanguinem autem ejuf de mam tua requiram (b). ¿Pues he 
de responder y o mas que por m í , decía Caín hablando 
con Dios , y queriendo justificarse delante de él ? ¿ Me ha-
béis puesto por tutor y guarda de mi hermano? Así ha-
blan cada día tantos mundanos: ¿está á mi cargo la sal-
vación de otro? ¿He de dar yo cuenta de ella? S í , dice el 
Señor por su Profeta: vos me habéis de dar cuenta de 
ella ; y quando yo viniere como Juez supremo para dar á 
cada uno su merecido, y pronunciar mis últimas senten-
cias , tendré derecho, según todas las leyes de la equidad, 
para vengarme de vos sobre muchos delitos de que ha-
béis sido el primer origen. Porque por vuestras conversa-
ciones se perdió vuestro hermano; por vuestras conversa-
ciones licenciosas se mancho la pureza de su alma : vos 
sois quien con vuestros engaños , y con las detestables 
máximas de una disolución refinada le corrompisteis el en-
tendimiento : vos quien con el atraílivo y el hechizo de 
una vida disoluta le empozoñasteis el coraron : vos el 
que le pusisteis aversión á sus obligaciones: vos quien coa 
vuestros donayres llenos de impiedad le hicisteis sacudir 
el y u g o , y dexar todas las costumbres propias del Chrís-
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tiano : si él porfió en andar por vuestros caminos sucios, 
fue por la amistad que tenia con v o s : si se entregó á to-
das sus pasiones, fue porque hizo vanidad de imitaros; si 
contraxo todos los vicios vuestros, fue por deseo de daros 
gusto. Ved a h í , dirá Dios en su indignación, lo que se 
os ha de imputar, y lo que yo castigaré con los suplicios 
mas severos. Vos hicisteis de este hombre un impío ; y 
arrastrado de vuestro exemplo vivió y murió en su ini-
quidad ; pero su sangre clamará en mi tribunal mucho 
mas recio que la de A b e l ; me pedirá justicia contra vos. 
i Y 1 u é defensa tendréis? Ipse impius ¡n iniquitate sua mo-
rietur; sanguinem aulem ejus de mam tua requiram. El 
texto Hebreo lee : Animam autem ejus de manu tua requi-
ram.\o tomaré por mi cuenta, pecador, pero á costa tu-
y a , k causa de esta alma condénate, cuyo homicida has 
sido t ú : y por mas que esté reprobada, interesándome 
aun por e l la , haré que recayga sobre tí la desventura de su 
condenación. 

Bastante he dicho , Chriítianos, para daros á cono-
cer la giavedad de este pecado ; pero sin insistir mas en lo 
dicho , ved lo que principalmente debe excitar nuestro 
desvelo, y servimos de regla para aprender á preservar-
nos de él. 

Es un pecado del qual uno se hace reo muchas veces 
aun sin tener intención de cometerle. ¿ Tendré tanta dicha 
que pueda haceros conocer bien esta verdad , y conseguir 
de vosotros, que cada uno se aplique á sí mismo esta im-
portante lección? Porque no es necesario para escandali-
zar las almas intentar su condenación, ni querer resuella-
mente serle al próximo ocasion de la caída. Solo el demo-
nio es capáz de tal malicia; y solo é l , dice San Chrysós-
t o m o , quiere t i escándalo, teniendo al-mismo escándalo 
por motivo. N o es necesario que y o quiera explesamente 
hacer que se pierda t i alma de mi hermano: basta cono-
cer que en efeéto soy causa de que se pierda: basta que yo 
tenga un proceder que por sí mismo se encamina á hacer-
la. P£tc«er : lasta que j o haga una acción de la qual es 
consequtntia ipevitable que se pieid3 . Mas yo quisiera 

que 

que no se perdiese. Es verdad, vos lo quisierais: pero que. 
rer que no se pierda, y querer al mismo tiempo lo que la 
hace perecer (responde San Juan Chrysóstomo ) son dos 
voluntades contradictorias: y vuestro desorden es que de 
estas dos voluntades, una buena y otra mala, la primera, 
que os hace desear que vuestro hermano no se pierda , y 
que es buena, no es mas que una medio voluntad, uaa 
voluntad imperfecta , una de aquellas veleydades de que 
está lleno el infierno, y que no sirven sino para nuestra 
condenación; y al contrario , la segunda con la qual que-
réis lo que le hace perecer , y que es mala , es uua volun-
tad eficáz, una voluntad absoluta, una voluntad consuma-
da y reducida á su cabal cumplimiento. 

A s í , una muger llena de las idéas del mundo, y ya-
cía del espíritu de Dios , se halla embarazada con visitas 
y conversaciones peligrosas, pero no quiere apartarse de 
e l l a s , persuadiéndose á sí misma que no se propone en 
ello alguna intención mala: no obstante, bien conoce 
que con este comercio mantiene la pasión de un hombre 
sensual, que fomenta en su corazon deseos desordena-
dos, que le aparta de los caminos de la salvación, que dá 
lugar á sus necias lisonjas; bien v é , que sufriendo lo con-
tinuo de su trato , sin querer destruirle le destruye : ¿ es 
acaso menos homicida de su alma? No Christianos: el 
escándalo que dá es respeflo de ella pecado grave. Su in-
tención en este comercio no es mas que satisfacer a su va-
nidad ¡ mas no dexa su vanidad, sin dependencia de su 
intención, de encender y fomentar en este joven una se-
creta lascivia. No corresponde á la inclinación que la 
tienen mas que con unas muestras de agrado , á las quales 
dá el nombre de atenciones corteses, está firmemente re-
suelta á contenerse en el las: pero su resolución no impi-
de que el e f t&o de esas muestras de su agrado no vaya 
mas adelante , y que aunque sea sin su voluntad no sea 
causa de que se pierda aquel con quien solo quisiera con-
servarse, y de quien no tiene valor de desasirse. 

Esto es lo que he dicho: ¡y pluguiese al Cielo que su-
pieseis aprovecharos de las desgraciadas experiencias que 
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podéis tener de ello ! Por esto he d i c h o , y digo aún, que 
este homicidio de las almas es muchas veces insepaíable 
de cosas muy ligeras en la opinion del mundo; pero que 
noi abominaciones en lo, ojos de Dios, si se pesan con 
la balanza del santuario. Tales son unas inmodestias en los 
trages , una cierta profanidad en los adornos, unas desnu-
deces indecentes unas modas que el Dios del siglo, es 
d e a r e l demonio de la carne, ha inventado; unas ligere-
zas y familiaridades, en q„ e sin dificultad se permití a l -
guna relaxacion a certa decencia; unas conversaciones 
particulares en que el secreto, la familiaridad, la dulzu-

H , y h a c e n e c i o s á l o s s á b ¡ o s ; un 
t \ t C n U e , C n l m ' C n t o í P ° c ° regulares y demasiada-
™ ü f V T * a f e«aciones de agradar y ser tenido 
Por agradable. En todo esto decis vos que no hay delito. 
t Y que ( respondo San Gerónymo ) llamais inculpable á lo 
que da al alma de vuestro hermano las heridas mas pro-
f a, J h T í v Y < ) " a n d 0 C Q v u e s t r a consideración 

, ? r C O n f U n 4 ¡ r ) l o d o r » ™ inocente en 
s m i s m o , , debéis vos permitirlo, ó por mejor decir , no 

t : N
D ¿ : ; : ¡ ™ R ?

C O D H O R R O R Q U A N D ° « » « » 

o u e ¿ n ? ^ I Í Ó a S Í , S a n L P a b l o ' n i s o n e s t o s l° s principios 
no í d e c b «r r h a e ] g o b h ' ° ° de nuestras columbres? No, 
no decía este hombre Apostólico ) jamás tendré por per-

r f J ü & r s s r ; vr 
i — a S á p ' o d i ^ f ' ^ S S Í L Í 
nmunda pod.an en sentir de los Apostóles ser comidos 

a<,u,;,ios fieies ¿ — > a « ¿ K 
c l b i , , ' q u e S e n t i a n t n s>' mismos inclina-
un Dio • « I KJ y P r ü f « a b a n sincérameSte creer en 
este C m b e n ^ V m p , , n a . ^ d l - C Í a " t e V a s o d e ^ ^ c c i o " 

mi h,rm-,nl , ' a n , a r 1 u e c o m o escandaliza á 
o a l / J v ™ I " ? m e e s t é Prohibidos,, uso por 
otra ley , y o me condenaré á abstenerme de él por la ley 

de 

de la caridad : Si esca scandalizat fratrem meum, non man-
ducabo carncm in aternum (a). ¿Sois vosotros mas privile-
giados que San Pablo? ¿ Esta ley de la caridad os obliga 
menos que á é l? ¿Teneis mas libertad para dispensaros en 
ella ? Y si el Apostol, renunciando sus derechos, juzgó 
que debia abstenerse de un manjar permitido , porque tev 
mia fuese ocasion de escándalo; ¿con qué cara podéis 
mantener delante de Dios cien cosas que teneis por indi-
ferentes , y sus perniciosos efeétos los sabéis mejor que yo ? 
¿Con qué cara podéis tenerlas por indiferentes, habiendo 
conocido tantas veces el perjuicio que hacen á los que 
os tratan de cerca ? Un alma verdaderamente Christiana 
debe decir con el Apostol de Jesu Christo: Si estos usos, 
si estas costumbres que el mundo autoriza , y alhagan mi 
amor propio, si n en mí motivos de escándalo, me los 
he de prohibir , por mas que alegue mi entendimiento pa-
ra justificarlos: por mas inocentes que me partzcan los 
aborrezco , los detesto, los renuncio para siempre: Si es-
ta scandalizat fratrem mtum, non manducaba carncm in 
«ternum. 

Ved cómo debeis hablar y discurrir, si discurrís y ha-
bíais según los principios de vuestra Religión. De otra 
suerte ( esta e s , como noté al principio, la segunda des-
gracia del que dá escándalo ) de otra suerte os cargaís 
delante de Dios, y delante de los hombres no solo del de-
lito particular que cometeis escandalizando á vuestro her-
mano , sino generalmente de todos los delitos que come-
te y cometerá aquel á quien escandaHzais. ¿Pues quién 
podrá ahondar y medir lo profundo de este abysmo? Y 
por valerme de la expresión del Espíritu Santo, ¿ qué mu-
chedumbre de abysmos no llama este solo abysmo? Abys-
sus abyssum invocat (b; ¿Quién podrá reducirlos á núme-
r o ? ¿ Y quién podrá conocerlos , mi Dios , sino solo Vos 
que sondeáis los corazones? Deus qui intueris abyssos (c). 
j De quántos pecados ( pongamos por exemplo) no es 

fuen-

(a) 1. Cor. 8. v. 13. (b) Pial. 41. ». 8. (c) Dan. 3. *. 55. 



mm 

fuente manantial un mal consejo? ¿ U n consejo violento 
é injusto dado á un hombre poderoso , que se empeña en 
satisfacer su venganza ó su ambición? ¡Qué de males no 
causa! ¡ Q u é desórdenes no le siguen! ¡ Q u é propaga-
ción (s i puedo decirlo a s i ) y qué multiplicidad de delitos 
no arrastra consigo! Sois sobradamente advertidos para 
no ver sus conseqüencias, y sobradamente juiciosos para 
que no os hagan estremecer. Pues es de fé que qualquiera 
que es autor de tal consejo, al punto mismo que le ha da-
do , sin tener ea ello mas parte que haberle d a d o , se ha 
hecho anticipadamente reo de todas estas desgracias • se 
ha hecho á pesar suyo c ó n p l i c e y fautor ; (digámoslo me-
jor ) tiene totalmente sobre si todas las injusticias que co-
mete el que le sigue y le executa. ; Qué incomprehensi-
bles , Señor, son vuestros juicios! ¿ V es posible que se en-
treguen los hijos de los h .mbres á un juicio sumamente 
reprobo, olvidándose de tan importantes y tan terribles 
verdades? 

Mas los pecados, me diréis v o s , son personales y 
Dios aunque formidable en sus juicios parece que nos'dá 
seguridad en la Escritura , qnando nos dice que el alma 
que pecárees sola la que ha de morir : Anima , nuce -pee-
caverit, i psn morietur (a). Es d e c i r , que cada uno peca 
por si solo, que el hijo no ha de responder por la maldad 
de su padre , ni el padre por la maldad de su hi jo: Filius 
rwn portable mquitatem patris ( b ) ; que al comparecer 
delante del supremo Tribunal cada uno llevará su propia 
w r g a , y no la de otro: Unusquisquj onus suum portabit (c) 
Convengo en e l l o , y sé que esos son oráculos que Se 
contienen en la ley divina, y según el orden de la justicia 
se verificarán en todos los demás pecados; pero exceptuad 
el escándalo. ¿Por qué? Porque el escándalo no es un pe-
cado puramSnte personal, siuo como una especie de p¿ 
cado original; que comunicándose, y cundiendo inficiona 
el a lma, no solamente cou su propio veneno y con su 

pro-

CO Eiech. 18. V, 20. (b) Ibid. (c) Gílat. 6. v. f . 

propia malicia , sino con la malicia de todos aquellos á 
quienes se extiende , y en quienes cunde. Exceptuad, digo, 
de estas reglas al hombre escandaloso, que pecando por 
sí y por o t r o , ha de ser juzgado tanto por el otro coma 
por sí. Y la razón es muy natural ; porque si debe morir 
según la ley de Dios el que p e c a , mucho mas ( dice San 
Chrysóstomo ) el que hace pecar, el que incita al pecado, 
el que aconseja el pecado , el que enseña el pecado, el 
que dá e l exemplo del pecado, el que provee los medios 
y las ocasiones del pecado: siendo sin contradicción todo 
esto en que consiste el escándalo , mas digno del castigo 
y de la muerte que el pecado mismo. Es verdad que cada 
uno llevará su carga propia : pero vos pecador, que sois 
causa de que el escándalo suceda, con vuestra carga pro-
pia habéis de llevar también la de los otros; y aunque los 
otros , cuya maldad habéis de l levar , no por eso se han 
de descargar , ni se han de justificar, esta carga de la 
maldad de los otros es la que acabará de oprimiros. 

Pero estos pecados (repl icá is) 110 los he conocido. 
Sean ó no conocidos, responde San Gerónimo , pues 
vuestro pecado ha sido el erigen de e l los , con una espe-
cie de necesidad fatal inevitable se han hecho pecados 
propios vuestros. N o habéis sabido los desórdenes de los 
que habéis escandalizado; mas no habéis sido menos cau-
sa de ellos por haberlos ignorado. No los habeis sabido, 
pero habéis debido saberlos, habéis debido temerlos, ha-
béis debido prevenirlos; y esto es de lo que no habéis 
cuidado: no será necesario mas para hacer que llevéis to-
do el castigo de ellos. 

Por esta razón el Rey mas santo, enmedio del fervor 
de su penitencia le pedia á Dios, que tuviese misericordia 
de é l , especialmente en dos suertes de pecados, cuy as cotk-
seqüencias le parecían infinitas: los pecados ocultos, y 
los pecados ágenos: los pecados que él mismo cometía 
sin sabeilo, y los pecados que hacia cometer á otios sin 
imputárselos á sí mismo : TleliSla quis inteUigit ? ylb cc-
cuitis ¡neis inunda me , & ab alienis parce ser.vo tuo. 

Á h , 
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A h , Señor, (clamaba D a v i d (a)Heno de espanto) ¿qué hom-
bre hay que conozca todos sus delitos? ¿Qué hombre 
hay que se aplique á conocer los? ¿Qué hombre hay que 
tenga el don de discernirlos para llorarlos y satisfacer por 
ellos? Delicia quis htelligitf Limpiadme Dios mío (aña-
día) limpiadme de los pecados que la soberbia me oculta, 
de los que las distracciones del mundo me estorban que 
advierta, de los que hurla i mi vista el nublada de mis 
pasiones, ó el velo de m i ign irancia: Ab occultis meis 
munda me. Pero perdonad me también los pecados del pro-
ximo que están á mi c a r g o ; los pecados del próximo á 
que he cooperado infel izmente; los pecados del proximo 
que han nacido de mi proceder coma de fuente envene-
nada ; los pecados del proximo que algún dia me habéis 
de echar en cara , y que juntos con los míos pondrán el 
colino á esta pesada c a r g a que cada día aumento, y por 
ventura estoy á riesgo de echarme muy presto con ella: 
perdonádmelos, Señor; y concededme que y o prevenga 
con una e x á á i y rigurosa penitencia el juicio estrecho que 
de ellos habéis de hacer : Et ab alienis parce servo tu». 

Oración santa que e l Espírítu Divino sugería á David, 
y cuyo uso estoy persuadido á que no sería menos nece-
sario para los mas que m e escuchan. Oración que una 
muger mundana debía hacer todos los días con el espíritu 
de una humilde compunción. Y quando digo una muger 
mundana, no digo una muger sin religión, ni una muger 
desreglada que vive en la disolución y en el desórden; di-
go, sí, una muger del m u n d o , que contenta con una bella 
apariencia de regularidad de que se dexa deslumhrar el 
mundo, está todavía muy lejos de querer vencerse en na-
d a , y de sujetarse á andar por el camino estrecho de la ley 
de Dios. Digo una muger del mundo, que preciándose 
de ser irreprehensible en lo esencial, no dexa deservir de 
escándalo á las almas c o n los muchos divertimientos á 

que 
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que se da, y á que quiere darse. Digo una muger de! mun-
do , que sin tener pasión ni afición, no es menos culpa-
ble muchas veces que las que la tienen ; que por la glo-
ria falsa de que es tan zelosa, y de que tan bien sabe ser-
virse para estar libre de la censura , y superior á las fla-
quezas de su sexo, no es menos enemiga de Dios por los 
pecados que fomenta. Oración que fuera desde luego prin-
cipio de su conversión, si á exemplo de David le dixera 
á Dios cada dia : Ab alienis parce : Perdonadme, Señor, 
tantos pecados de que vanamente juzgo que estoy justifica-
da delante de V o s , y la ceguedad de mí amor propio me 
ha hecho mirar hasta aquí como pecados estraños, y cu-
y o peso empiezo hoy á sentir. Perdonadme todos aque-
llos pensamientos, aquellos deseos, aquellos sentimien-
tos que he originado con mis composturas estudiadas, 
con mis conversaciones blandas, con mis ademanes atrac-
tivos, aunque por otra parte acompañados de una modes-
tia que me inspiraba mas una vanidad profana que una 
christiana moderación : Ab alienis parce. P e r o , Señor, 
aunque Vos me los perdonéis, ¿ puedo y o perdonárme-
los á mí misma? ¿Y qué limites he de poner á mi peni-
tencia , debiendo satisfacer no solo por mí misma , sino 
por tantos pecadores que lo fueron , y lo son aún por 
mi causa ? Delitta quis intelligit ? Ab occultis meis munda 
me , & ab alienis parce servo tuo. 

Es verdad , mugeres mundanas, que 110 estáis hechas 
á este lenguage; pero Dios es el Señor de los corazones, y 
quando quiere echa la bendición á su palabra. Sé que la 
conversión de una alma escandalosa es un gran milagro en 
el orden de la salvación ; pero el brazo de Dios no está 
abreviado. Esperemos mucho de la gracia de Jesu Christo, 
pues tiene mas fuerza que el mundo; y por abundante 
que sea la maldad del mundo , no ha de estorbar el logro 
de los designios de Dios. Habrá en este auditorio almas 
que no me creerán, y perseverarán en sus escándalos. Ha-
brá en él Chrístianos cobardes, que aunque convencidos 
de sus escándalos, no tendrán aliento para renunciarlos. Pe-
ro entre estas almas cobardes y endurecidas tiene Dios sus 

Tom. 1. Adviento. M pre-



predestinados y escogidos ; y por ventura quando estoy 
diciendo esto , está viendo su Magestad alguna de ellas 
que persuadida eficazmente de la verdad que acabo de 
anunciarla , está yá resuelta á cortar en su persona , en su 
porte , en sus ademanes , en sus divertimientos, en sus 
conversaciones , en sus obras todo qtianto de algún mo-
do se puede oponer á la pureza de su Religión , y á la 
edificación de su próximo. ¿ N o fuera y o muy feliz , aun-
que no ganára mas que una de ellas para Dios? Pero sea 
en esto lo que fuere, amados oyentes mios , ved aquí lo 
que el Evangelio nos enseña , y lo que no nos es licito 
ignorar , pues es uno de los artículos mas expresos de la 
fé que profesamos. Todo hombre escandaloso es homici-
da de las almas que escandaliza , y todo hombre escan-
daloso ha de dar cuenta á Dios de los delitos de las almas 
que escandaliza : pero si el escándalo absolutamente y 
por sí mismo es un mal tan enorme, ¿qué será el escán-
dalo que causa aquel de quien se debia esperar el buen 
exemplo? Infeliz el autor del escándalo; pero mucho 
mas infeliz el que le dá , quando tiene especial obliga-
ción de dar buen exemplo: pido aún un poco vuestra aten-
ción para esta segunda parte. 

II. P A R T E . 

No hay hombre en el mundo que por la ley común de 
la caridad no esté obligado á dar al próximo buen exem-
plo : y quando San Pablo establecía esta máxima grande 
que daba por Regla á los Romanos: Unusquisque vestrum 
proximo suo placeat in bonum , ad ¡edifiecuionem , (a) cada 
uno de vosotros dé muestras del zelo que tiene de su pró-
x imo, contribuyendo á su edificación; es evidente que ha-
blaba en general y sin ninguna excepción de condiciones 
ni de dignidades, ni de personas. No obstante,es menes-
ter confesar que tn este punto hay empeños y obligacio-

nes 

(a) Bom. 15. y. 1. 

nes particulares ; y que según los diversos respetos i que 
pueden mirarse los hombres en el comercio humano, y 
en la sociedad que tienen los unos con los otros, unos es-
tán mas obligados que otros al cumplimiento de esia ley . 
A s í , en el orden de la naturaleza un padre debe dará sus 
hijos buen exemplo. A s í , en el orden de la providencia 
el Señor y el que tiene el poder en la mano debe con su 
vida y con sus costumbres edificar á los que le han de obe-
decer. A s i , en el orden de la gracia los Sacerdotes y los 
Ministros de los altares deben , como dice San Pedro, ser 
los modélos y la norma del rebaño de Jesu-Christo : For-
ma faEíi gre gis ex animo (a). Así ( según la doélrina del 
Apostol San Pablo) los que profesan servir á Dios deben 
poner singular cuidado en ser sincéros en su piedad , y aún 
si es posible libres de toda reprehensión, para cerrar la bo-
ca á los impíos, ó para atraerlos á Dios; á lo menos para 
no escandalizarlos, ni extraviarlos de los caminos de Dios: 
Sinceri, & sine offensa (b). Así los fuertes en la fé , quie-
ro decir los Catól icos, deben vivir entre los flacos, esto 
es entre sus hermanos, ó los que aún están separados, ó 
los nuevamente reunidos, con mas vigilancia y mayor 
cautela. Todo esto está fundado en los principios mas só-
lidos y mas incontestables de la Religión Christiana. 

Luego si contra estas obligaciones nace el escándalo 
de la misma fuente de donde habia de nacer la edificación 
y el buen exemplo; ó por explicarme mas claramente , si 
el que tiene especial obligación de edificar á los otros es 
el primero en escandalizarlos : ¡ Ah ! ChristÍ3uos, esto es 
lo que pone el colmo á la maldición del Hijo de Dios, y 
ahora con doblada fuerza podíamos decir con él : Vce au-
tem homini illi I ¡ Infeliz de este hombre ! ¿ Por qué ? Por-
que entonces ( dice el Chrysóstomo ) es el escándalo mas 
contagioso, y hace en las almas mas prontas y profundas 
impresiones ; porque entonces es mas dificultoso preser-
varse de él ; porque entonces la impiedad saca de él ma-

M 2 yor 
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yor ventaja , y la l icencia y disolución toman de él un tí-
tulo mas especioso no solo de posesion sino de relaxa-
cion. Atended á esta segunda verdad , y no aguardéis mas 
prueba de e'la que una simple inducción , pero viva y efi-
c á z , que voy á hacer de ella, ciñéndome á estas especies 
de escándalos que acabo de proponeros. 

Porque , ¿qué tal es , amados oyentes, el delito de un 
padre que deshonrando su caráder de Christiano , y sien-
do indigno del nombre de padre que tiene, él mismo es-
candaliza á sus hijos , y los estraga con sus exemplos? Co-
mo padre debía amoldarlos á los exercicios de la Religión; 
y es lo contrario lo que executa , pues con sus discursos 
impíos , con sus donayres imprudentes acerca de nuestros 
m y í t e i i o s , con su desvío de las cosas santas, con su opo-
sición á todo lo que tiene el nombre de exercicio de pie-
dad , con toda su vida cuteramente pagana , los comunica 
su disolución y su espíritu de irreligión. A él le tocaba 
por la obligación de padre corregir los ardores de su juven-
tud , y reprimir los ímpetus de sus pasiones; pero él mis-
mo los autoriza con í m p e t u s , aún mas vergonzosos en 
una edad tan adelantada como la s u y a , y con pasiones 
aun mas necias y mas insensatas. A él le tocaba arreglar-
les las costumbres ; p e r o é l , con desórdenes que tienen 
mas que bastantemente conocidos, y que ni aún siquiera 
tiene el cuidado de ocul tar los , parece que ha tomado por 
su cuenta el arrastrarlos, y sumergirlos en las mas infames 
disoluciones. ¿ A quántos padres dentro de la Chrístian-
dad ; y por ventura á quántos de los que me están oyendo 
no les convienen estas señas ? N o les basta ser licencio-
sos: hacer de sus hijos con la educación que les dan una 
generación, y una sucesión de disolutos: no tienen au-
toridad sobre ellos sino para contribuir mas eficazmente á 
su perdición : no son sus padres sino para traspasarles sus 
vicios, para inspirarles su ambición , para darles con la le-
che la hiél de sus enemistades, para enredarlos en sus in-
justicias dexándoles la hacienda mal ganada. ¿ No fuera 
mejor-, dice .el C h r y s ó s t o m o , hatedojs ahogado desde la 
cuna? \ si tenemos.horror á aquellos pueblos infieles que 

con 

con bárbara superstición sacrificaban sus hijos á los ídolos, 
¿debemos tenerle menos á los que con desprecio del Dios 
verdadero, á quien saben que fueron consagrados sus hi-
jos por la gracia del Bautismo, se los sacrifican al demo-
nio del s iglo, de quien están ellos mismos poseídos. 

Semejante es por la misma razón el desorden de una 
madre mundana, que obligada á criar sus hijas para que 
sirvan á Dios, y sean esposas de Jesu-Christo, es tan ciega 
(digámoslo mejor , y sufridme estas expresiones) e s t á n 
c r u e l , que las hace victimas de Satanás y esclavas de la va-
nidad del mundo: con el pretexto de enseñarlas la ciencia 
del mundo las enseña la de condenarse: las muestra el ca-
mino de la condenación , y destruye con sus exemplos 
todas las lecciones de virtud que por otro lado sabe dar-
las con sus palabras. Porque no obstante los escándalos 
que les d á , pretende aún tener derecho de darlas sus ins-
trucciones : aunque se arroje á qualquiera libertad, aun-r 
que mantenga qualquier trato , ó sospechoso ó manifies-
to , no por eso dexa de predicar á su hija una vida ajusta-
da , y pedirla la modestia y el recato: quiere que su hija 
sea dócil y rendida , quando ella se tema la libertad de sa-
cudir el yugo de las obligaciones mas esenciales. Mas en 
eso mismo consiste la especie de escándalo que intento 
destruir: porque ¿ qué eficacia puede tener ese zelo, aun-
que de madre, quando el exempio 110 le a p o y a , ó por me-
jor decir , quando el exempio le quita el sér? ¿Y qué efec-
to pueden hacer las instrucciones y advertencias de una 
madre , cuya reputación está desacreditada ó dudosa en 
una hija que no tiene la simplicidad de la paloma, y que á 
fuerza de abrir los ojos acaso ha llegado á ser tan perspi-
cáz y sutil como la serpiente? 

¿Qué tal es el delito del Señor, del que es cabeza de la 
familia , que sin acordarse de lo que e s , y olvidándose de 
sí mismo, ó abusando de su poder, é inviniendo todo el 
orden de la Providencia Divina, llega á ser quien estraga á 
los que había de servir de guia y de Salvador? San Pablo 
no juzgaba que adelantaba las cosas mas allá de lo justo; 
y no las adelantaba en efeCto, quando decía que el que 

no 
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no tiene cuidado de la salvación de los suyos, y especial-
mente de sus domésticos , ha renunciado la f é , y es peor 
que un infiel. Sentencia breve , pero llena de energía , de 
la qual me prometiera para la reformación y santificación 
de vuestras costumbres mucho mas que de todos los dis-
cursos , si quisierais, amados oyentes mios, aplicaros sè-
riamente á meditarla : Si quis suorum, & maxime domes-
ticorum curam non babet, fldem negavit, & est infideü de-
tenor (a). Mas si San Pablo hablaba así de~los Señores po-
co cuidadosos y vigilantes, ¿qué hubiera dicho de los Se-
ñores escandalosos ? Y si trataba de apostasia el simple 
descuido, ó el olvido simple de la obligación que tiene 
un Señor con los de su casa , ¿ qué nombre hubiera dado 
al que está tan lejos de velar sobre ellos, y de interesar-
se en su salvación , de la qual como Señor ha de dar cuen-
ta á Dios , que él mismo los pervierte, y es causa inme-
diata de su condenación? 

N o obstante, esto es lo que vemos cada dia , y lo que 
vemos con dolor y llanto. Porque ello es necesario, hom-
bres del siglo que me escucháis ( sufridme , porque tengo 
para con vos un zelo de Dios que me insta y me obliga 

T ' x m E e x p l u l u e ) es necesario que ese doméstico que 
está á vuestro lado , y tiene poco temor de condenarse 
con tal que os dé gusto, y de consiguiente que haga con 
vos una fortuna infeliz, es necesario que sea instrumen-
to y cómplice de vuestra maldad , quando le encargais 
aquellos empleos que el respeto debido á este auditorio 
y á la cátedra en que h a b l o , hace que no pueda propo-
neros con toda la indignidad que tienen. Escándalo abo-
minable á c u y a vista tuviera derecho de clamar muchas 
veces sobre vosotros > Vce autem homini illi ! ¡ Infeliz de 
este Grande , infeliz de este Señor ! Es necesario , muger 
Christiana, si acaso en la vida que lleváis os preciais'de 
serlo , que esa doncella que os sirve, que esa doncella que 
no tenia vicio , ni tacha quando entró en vuestro poder 

apren-

(«) X. Timoth. „ . 8. 

BB^BSmBSBESSmM 

aprenda de vos á conocer lo que debia eternamente ig-
norar : es necesario que sea confidente de vuestros desig-
nios secretos, y que á su pesar tenga parte en ellos, quan-
do I3 executais por servicios en cuyo cumplimiento con-
siste su delito. Quando Dios os la confió , os hizo tuto-
ra de su inocencia, y sois vos con quien la pierde. Vues-
tra casa habia de ser para ella una escuela de modestia y 
de honestidad ; y por el contrario la enseñáis á deponer 
toda honestidad. Era antes un alma virtuosa y bien incli-
nada ; pero muy presto por la comunicación infeliz de su 
conciencia con la vuestia , todas sus buenas inclinaciones 
se apagaron , y todos sus principios de virtud se destru-
yeron. ¿Pues qué tendreis que responder á Dios , quando 
os la pondrá en su juicio á la vista cubierta de vuestras 
culpas , y quando ¡a viereis en el infierno compañera in-
separable de vuestra pena ? No os deis por ofendida de la 
vehemencia con que os parece que hablo en este punto: 
por ventura nunca ha sido mas necesaria. Pero sin decir 
mas sobre unos escándalos que llegan hasta hacer á los que 
os siiven cómplices de vuestros desórdenes, ¿qué no pue-
de , y qué no hace en ellos solo vuestro exemplo , aun 
quando menos lo pensáis, y menos lo quereis ? Porque 
creer que no conocen vuestro modo de vivir , y que se 
les oculta , es un engaño, Christianos: ni puede s e r , ni 
jamás ha sido. Todos vuestros domésticos son otros tan-
tos testigos de vuestra vida ; y no solamente testigos, si-
no censores que os acechan , os observan , y os hacen to-
da la justicia que mereceis. 

¿ Qué tal es el delito de aquellos Ministros de Dios, 
que teniendo la honra del caráfter mas sagrado , y estan-
do dedicados á las mas santas funciones del Sacerdocio, 
las profanan con una vida seglar y mundana, por no de-
cir impuia y licenciosa, y hacen que el escándalo de ella 
recayga sobre su estado y su ministerio ? Debian (según 
Jesu-Christo) ser la sal de la tierra ; pero son ( dice San 
Gregorio Papa) la causa de que la tierra se inficione: de-
bian ser la luz del mundo; pero no lucen sino para poner 
i los ojos del mundo con mas claridad las manchas que 

en 
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en ellos se advierten, y que verlas en ellos causa empacho: 
debían ser y son en efeCto aquella Ciudad colocada sobre 
el monte, y parece que no están elevados sino para hacer 
ver desde mas alto sus desordenes, que asombran y tur-
ban los pueblos, y á ellos los llenan de ignominia y opro-
bio. Esto es lo que irritaba la indignación de Dios contra 
ellos, y lo que le obligaba á decir por un Profeta suyo lo 
que no tendría y o osadía de aplicarles , si no hablára de 
parte de Dios , ¿ quien solo pertenece hacerles cargos tan 
apretados y con términos tan fuertes. Mas supuesto que 
siendo lo que soy, este lenguage de Dios me toca á mí, y 
debo tener parte en él > y pues es una lección que me v o y 
á dar, y me conviene á mí m i s m o , no temeré darles hoy 
á entender la voz del Señor , dirigiéndoles estas palabras 
de Malachías : Et mine ad vos mandatum boc, ó Sacerdo-
tes. (a) Ahora pues ( les decía el Dios de Israel) Sacerdo-
tes y Ministros de mis altares , o ídme, y sed vosotros los 
Jueces. Yo os puse en mi Iglesia para edificarla y santifi-
carla; y o os hice pastores d e l rebaño; como vuestros la-
bios eran los depositarios d e la sabiduría , vuestras obras 
debian ser la regla de las costumbres y de la verdadera pie-
dad : y faltando á las obligaciones mas estrechas é indis-
pensables que os impuse , os desviasteis del camino dere-
cho que os enseñé, le habéis dexado voluntariamente, y 
saliendoos de él habéis h e c h o salir á otros muchos ccn 
vosotros : Vos autem recesistis de vía , & scandalizatis 
plurimos in lege. (b) j Y de a h í qué se sigue? Ahí Cbris-
tianos; esto es lo que y o no me atrevería á pensar, ni á 
d e c i r , si el mismo Dios no lo dixera en el mismo lugar: 
Propter quod, (S ego dedi vos contemptibiles, & humiles 
ómnibus populis. (c) Por esto (concluía el Señor) aunque 
sois Pastores y Ministros de mis altares, he hecho que seáis 
viles y despreciables en los ojos de todos los pueblos: vues-
tra vida, ó por mejor d e c i r , los escándalos de vuestra vi-
da os han degradado en su estimación, y os habéis hecho 
el asunto de su censura. ¿No 

(a) MaUch. 1. v. i . (a) Ibid. y. 8. (c) Ibid. y. >. 

¿No sucede que muchos Ministros de Dios experimen-
ten í la letra el infeliz destino de aquella sal de la tierra i 
que Jesu-Christo los comparó? Porque ¿qué se hace de 
esta sal (anadia el Salvador del mundo) si llega á corrom-
perse ? Se pisa: Quod si sal evanuerit...ad nihilum valet ni-
si ut...conculcetur ab hominibus (a). En efecto, por justo' 
castigo de Dios , que no quiere que esta metáfora del 
Evangelio se quede en una figura vana, y permite que la 
profecía de Malachías se cumpla visiblemente, ¿quécosa 
hay en el mundo mas despreciada que un Sacerdote escan-
daloso? No quiera Dios , amados oyentes mios, que in-
terne yo justificar el desprecio que hacéis de e l los , ni quie-
ra autorizar las conseqiiencias que soléis inferir de ahí. 
Quando hablo de los escándalos de ios Ministros del Se-
ñor , hablo de ellos para vuestra enseñanza, no para su 
confusion : os hablo de ellos para atajar sus perniciosos 
efeétos: os hablo de ellos para que no os sirvan de ten-
taciones peligrosas, para que no os causen turbación, pa-
ra que no titubee por su causa el fundamento de vuestra 
f é , para que la disolución no se valga de ellos para sus fi-
nes. Porque sé hasta donde os valéis de ellos cada dia; sé 
la impresión que la vida de los Eclesiásticos escandalosos 
hace en vuestras almas ;sé lo mucho que sirve para endu-
recer vuestros corazones, y que sus malos exemplos, ó 
por mejor decir los discursos que hacéis sobre sus exem-
plos y sobre sus costumbres, son uno de los mayores es-
torbos de la salvación que teneis que vencer. 

Mas para acabar este importante artículo con la doctri-
na de nuestro Evangelio , infelices de vosotros si tomáis 
motivo de escándalo , no absolutamente de Jesu-Christo, 
sino de Jesu-Christo en la persona de sus Ministros, por 
mas indignos que sean de su ministerio: pues aún en es-
te sentido es dichoso el hombre que no se escandalizáre 
de é l : Et beatas, qui non fuerit scandalizatus in me. Infe-
lices si os dexais arrastrar de este escándalo, y no sabéis 

Tom. I. Adviento. N pre-

(a) Matth, cap. 5. y. 13. ) 



preservaros de su malignidad y de su infección , por mas 
contagioso que sea. Porque el Salvador del mundo que lo 
supo preveer todo , y dar providencia para todo, os dió 
para pelear con é l , y vencerle unos preservativos que os ha-
rán inexcusables para siempre si no os valéis de ellos. Lo 
primero, porque os advirtió que sucedería este escándalo, 
para que os hallase prevenidos. Lo segundo, él mismo os 
declaró cómo os habíais de gobernar quando estos Minis-
tros sentados en la Cátedra de Moysés faltasen á la edifi-
cación que os deben dar. El os dixo , que en ese caso os 
atuvieseis á la pureza de su doarina, y no á la corrupción 
de sus costumbres ; que habíais de ser juzgados por las 
verdades que os habian anunciado, y no por la vida que 
hubieren tenido ; que debíais oír los, y no imitarlos; obe-
decer sus mandatos , y no hacer según sus obras ; y que 
por lo demás, siendo ministros suyos , y exercitando en 
su nombre un poder y autoridad legítima, no obstante 
sus desórdenes, ó verdaderos ó imaginados, no os era per-
mitido despreciarlos, porque vuestros desprecios vendrían 
á caer sobre el Señor que los envió : Qui vos spernit, me 
sperr.it (a). 

¿Qué diré ahora de los que llamé fuertes en la fé, 
porque nacieron, y se criaron en el seno de la Iglesia C a -
tólica? ¿Tienen escusa, quando en vez de concurrir con 
el zelo de tantos obreros santos, y ayudar á reducir á aque-
llos hermanos nuestros que están infelizmente metidos en 
el error o confirmar en la fé á los que despues de su con-
versión la tienen vacilante ; no sirven con sus exemplos 
sino para hacer que se retiren mas de nosotros, ó para 
sumergirlos en su primera ceguedad? Porque nuestros ma-
los exemplos, amados oyentes míos ( confesémoslo sincè-
ramente p a r a nuestra confusion , y aprovechémonos algu-
, * C Z f 1 c o u o c | m i e n t o que de ello nos dá Dios 1 nues-

antas ^ « £ X e m P ?" f " ^ 3 " l a c o n v ^ ¡ o n p e r 4 a de 
tantas almas como la desgracia de su nacimiento tiene se-

_ pa-

CO Lue. io. v. ifi. 

--radas de nuestra comunion , ó se han reunido de nuevo 
áel la. Si tanto trabajo les cuesta-el v o l v e r á nuestra comu-
nion ó el perseverar con nosotros , no busquemos mas 
causa'que nuestras relaxaciones, nuestros desórdenes, nues-
tra poca piedad en el mismo exercicio del culto que pro-
fesamos. Si vieran que eramos Católicos tan s.ncéros y 
fervorosos como debemos ser , según el nombre que te-
nemos , ellos mismos vinieran á serlo como nosotros. Lo 
que los mantiene en el juicio de que están preocupados 
es la monstruosa oposicion que advierten entre nuestras 
acciones y nuestra creencia. ¿Qué piensan , ni que pueden 
pensar, quando son testigos del modo con que asistimos 
al augusto sacrificio del cuerpo de Jesu-Christo ? ¿ Esto so-
lo no basta para deshacer en sus entendimientos y en sus 
corazones todas las buenas disposiciones que pudieran te-
ner para creer su verdad? Esto solo ( porque asi se explican 
ellos) les hace dudar si la creemos nosotros mismos , y si 
les esta mejor no creerla del todo , que incurrir en la cul-
pa de profanaciones semejantes. Por maszelo que mostre-
mos de la entera extinción del c i s m a , no podrán persua-
dirse á que estamos bien convencidos de la presencia de 
nuestro Dios en su adorable Sacramento, mientras ven 
por sus mismos ojos las irreverencias escandalosas que se 
cometen en nuestras Iglesias y delante de nuestros altares. 
De ahí sacan ellos contra nosotros unas pruebas,que tan-
to mas les mueven, quanto son mas perceptibles. " 

Luego á nosotros toca hacer que cese este escándalo, 
como otros muchos con que nos ha dado en cara la he-
reg í3 , con malignidad si así os parece, mas puede ser que 
con verdad en todos tiempos ; y este es el principal secre-
to para perfeccionar la obra de Dios en nuestros hermanos. 
Esta es la suave, violencia que el Evangelio persuade los 
hagamos, para obligarlos á que vuelvan á entrar con pres-
teza en la casa de Dios. Edifiquemoslos con nuestros exem-
plos , y los convertiremos sin tantos discursos. Mostrémos-
les con nuestra vida , que hay una entera conformidad en-
tre lo que creemos y lo que p r a d i c a m o s , y no nos re-
sistirán. Demos honra á nuestra fé cen nuestras costurn-

N 2 bres 
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b r e s : honremos e l Sacrificio grande de nuestra Religión 
con nuestra modestia y nuestra piedad. Solo el motivo que 
nos propone D a v i d nos debe empeñar en e l l o : Ne quando 

f C T ' í e T '• U b ' D e U S e 0 r " " ' ( a ) ? N ° s e a 1 u e L na-
e T i , ' - Ó t e " « a n c a u s a P a r a Preguntar: ¿dónde 
es i su Dios ? Y s. está en el lugar donde profesan que le 
r e c o n o c e n , ¿ c o m o no le adoran en él? ¿ ó c ó m o van c a -
da día a deshonrarle en é l , á insultar le , y á ultrajarle? 

i i q " , d u é d e a 1 u e l l ° s que habiéndose dec la-
! ! d ° p C f l a P ' e d a d , Y siendo fieles en la práctica de sus 
n„ ! n q u e ¡ I "e"s ib lemente se introduzcan, y se 
noten en ellas unas f a l t a s , de las qualcs los disolutos se sir-

ZIZTA* m B m a P i c d a d ? P ° r q u e el m u n d o , aunque 
Z P ' l L S ° ¿ " t 0 ' q " ¡ " e 1 U e V sirven á Dios sean 
irreprehensibles; q u e su vida pase por la prueba de la c e u -
Sura ; y que no h a y a n a d a en su porte que desdiga de su 

mun k ,° n |'l C r r e S P ° n d e n e » c s t 0 H a esperfnza del 
l l e g a a f s e r u n o s hombres como los d e m á s ; si 

su piedad no está esenta de las flaquezas ordinarias- si 

S í » 1 3 d e V O C ¡ 0 n e l d £ s ó r d e n d e pasiones, l o 
refinado d e s ú s v e n g a n z a s , el zelo falso de sus intere es 

Í J o b t 3 K ; d C S d e s u a m b i c i o n ' ' a vivacidad de su 
g e m o la soltura de su lengua; si se vé un devoto del ica-

t d t í e e D r ^ h H , h ° n r J 3 ' e n v i d i 0 s 0 ' a - " e n , 0 , injusto, 
« la dkn ^ i n n d ° y d e m a l a f é ' * e s " i " i u n f o p a I 
ra la d . s o l u u o n , y c o m o un derecho que la autoriza? Vo 

" e c T i n l s S 0 ¿ C C U S U r a r 1 3 d e V 0 C ' ° n l a ^ - c h a s veces injusticia . m a s por eso m i s m o , añade el C h r v s ó s -
mo , los que quieren servir á Dios en espíritu y verdad 
deben ser mas e x á S o s y regulares; deben g u a r L r s e C O n 
roas cuidado de las fa l tas mas ligeras; deben f s e e u n l a ad 

P a b l o ) cerrar la b o c A l í £ £ De" 
S tensan om'p H A p ° ? t 0 ' á ' ° S P ' i m e r o s Christianos) que 
s u e n e ^ T T * d e D 0 S 0 t r 0 s r"u e s I">s enemigos : d ¡ 
suerte que e l n o m b r e del Señor no sea b lasfemado, ni su 

. c u l -

(a) Psal. 113. v. a. 
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culto vilipendiado: de suerte que nuestra Religión , ó Dios 
en ella sea g lor i f icado: Ut is , qui ex adverso ese , verca-
íur, ni til habens ma/um dicere de nobis (a). 

C o n c l u y a m o s , amados oyentes m i o s ; y para recoger 
en dos palabras el fruto de estas importantes verdades, vi-
vamos prevenidos contra los escándalos que nos pueden 
d a r ; pero tengamos mas cuidado de no escandalizar jamás 
nosotros á nadie. Digamos todos los dias á Dios como Da-
vid : Custodi me ... á scandaHs operantium iniquitatem (b). 
Guardadme , Señor, de los hombres escandalosos, de aque-
llos pecadores que cometen á caTa descubierta la maldad: 
pero no seamos nosotros del número de ellos. Si nuestro 
proximo nos es ocasion de c a í d a , guardemos las reglas 
santas que Jesu-Christo nos prescribió; y no perdonando 
ni á la v is ta , ni á la mano que nos escandaliza, arranque-
mos la u n a , y cortemos la o t r a : es decir , cueste la v io-
lencia que costáre , apartémonos de lo que mas amamos, 
antes que perder nuestra a l m a : guardémonos también de 
hacer entrar al proximo en el camino de la perdición, por-
que perdiéndole con nosotros , somos mas reos , y dos v e -
ces hijos de indignación. Y especialmente vosotros , los 
que Dios ha señalado entre los d e m á s , y ha elevado en 
el m u n d o , aplicaos esta doftrina , y acordaos que vuestra 
elevación misma os impone una deuda particular y una 
obligación tanto mas estrecha de edificar el mundo, quan-
to es mas de temer que arrastren vuestros exemplos á los 
flacos. Porque ¿quién puede resistirse á el los? ¿Ni dónde 
hay almas tan sólidas que estén constantes, y se tengan fir-
mes contra este torrente? Acordaos de aquella sentencia 
de Jesu -Christo : Sic luceat lux vestra corarn bominibus , ut 
videant opera vestra bona fe). Haced que de tal suerte bri-
l le vuestra luz en los ojos de los hombres , que los hom-
bres edificados de vuestro proceder , y hechos á seguiros, 
se vean reducidos á la necesidad feliz de huir el m a l , y 
obrar el bien. N o os olvidéis jamás que es cargo vuestro 

l im-

(a) l i t . 1. v. 8. (b) Psal. 140. y. 9. (c) Matth, f , v. ¡ó. , 



limpiar el mundo de los escándalos que reynan en él v 
que Dios os ha escogido para este fin , y para él os ha co-
locado sobre los otros. ¡ A h , Señor, que no pueda hacer 
y o hoy en este auditorio lo que harán los Angeles en el 
juicio postrero! Uno de los encargos que les haréis, será 
el juntar , y arrojar de vuestro reyno todos los escándalos 
que en él se halláren : Et miitet Angelas suos, & colli-
gem de regno ejus omnia scandala (a) ¡ Qué no pueda y o 
prevenirlos! ¡Que no pueda executar anticipadamente el 
órden que han de recibir de Vos! ¡Qué no pueda yo desde 
luego, para desterrar los escándalos de vuestra Iglesia li-
brarla de todos los escándalos! No como los Angeles ex-
terminadores , reprobándolos en vuestro nombre sino 
conviniéndolos y santificándolos como Predicador de vues-
tro Evangelio. De vosotros depende, amados oyentes mios. 

el cumplimiento de mis deseos. En esto está vuestro in-
terés mayor , pues vá en ello vuestra salvación y vuestra 
lelicidad eterna que yo os deseo, & c . 

SER-

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO III. DE ADVIENTO. 

Sobre la conciencia errónea. 

Dixerunt ergo e i : Quis est ut responsum de-

mus his, qui miserunt nos ? Quid dicis de 

te ipso? A i t : Ego vox clamantis in deser-

to : Dirigite viam Domini. 

Los Judíos diputados por la Synagoga dixe-

ron á Juan: %Quién eres tú, para que po-

damos responder á los que nos han enviado? 

gQué dices de tí mismdi To soy, respondió él, 

la voz del que clama en el desierto: prepa-

rad,y haced derecho el 
camino del Señor. 

S. Juan c. 1. v. 22. & 23. 
S E Ñ O R . 

N o 
fue pequeña gloria para San Juan haber sido es-

cogido por Dios para preparar en los espíritus y en los co-
razones de los hombres los caminos del Mesías, cuya ve-
nida anunciaba : y quando hubiera este gran Santo queri-
do juntar todos los elogios que convenían á su persona 
y á su ministerio , jamás hubiera podido hacerlo mejor 
que dexando hablar á su humildad, que á su pesar le dá 
hoy este testimonio tan ilustre: Ego vox clamantis (a); 

(a) Joan. 1. ». 03. " 



limpiar el mundo de los escándalos que reynan en él v 
que Dios os ha escogido para este fin , y para él os ha co-
locado sobre los otros. ¡ A n , Señor, que no pueda hacer 
y o hoy en este auditorio lo que harán los Angeles en el 
JUICIO postrero! Uno de los encargos que les haréis, será 
el juntar , y arrojar de vuestro reyno todos los escándalos 
que en él se halláren : El miltet Angelas suos, & colli-
genl de regno ejus omnia scandala (a) ¡ Qué no pueda y o 
prevenirlos! ¡Que no pueda executar anticipadamente el 
órden que han de recibir de Vos! ¡Qué no pueda yo desde 
luego, para desterrar los escándalos de vuestra [»lesia li-
brarla de todos los escándalos! No como los Angeles ex-
terminadores , reprobándolos en vuestro nombre sino 
conviniéndolos y santificándolos como Predicador de vues-
tro Evangelio. De vosotros depende, amados oyentes mios. 

el cumplimiento de mis deseos. En esto está vuestro ín-
teres mayor , pues vá en ello vuestra salvación y vuestra 
telicidad eterna que yo os deseo, & c . 

SER-

(•^Matth. , 3 . , . 4 , . . 

S E R M O N 

PARA EL DOMINGO III. DE ADVIENTO. 

Sobre la conciencia errónea. 

Dixerunt ergo e i : Quis est ut responsum de-

mus his, qui miserunt nos ? Quid dicis de 

te ipso? A i t : Ego vox clamantis in deser-

to : Dirigite viam Domini. 

Los Judíos diputados por la Synagoga dixe-

ron á Juan: %Quién eres tú, para que po-

damos responder á los que nos han enviado? 

gQué dices de tí mismdi To soy, respondió él, 

la voz del que clama en el desierto: prepa-

rad,y haced derecho el 
camino del Señor. 

S. Juan c. 1. v. 22. & 23. 
S E Ñ O R . 

N o 
fue pequeña gloria para San Juan haber sido es-

cogido por Dios para preparar en los espíritus y en los co-
razones de los hombres los caminos del Mesías, cuya ve-
nida anunciaba : y quando hubiera este gran Santo queri-
do juntar todos los elogios que convenían á su persona 
y á su ministerio , jamás hubiera podido hacerlo mejor 
que dexando hablar á su humildad, que á su pesar le dá 
hoy este testimonio tan ilustre: Ego vox clamantis (a); 

(a) Joan. 1. ». 03. " 
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Yo soy la voz del que clama. Porque para ser esta voz de 
Precursor, era necesario ser no solamente Profeta y mas 
que Profeta, sino un Angel de la tierra ; pues él es , según 
la explicación misma del Salvador del mundo, de quien ha-
bla dicho Dios antiguamente por Malachías hablando con 
su Hijo: Yo enviaré delante de tí mi Angel que te prepara-
rá los caminos: Hic est enim , de quo scriptum est: ecce 
ego mino Angelum metan , qui praparabit viam tuam ante 
t e (a)" 

Aunque ni soy A n g e l , ni Profeta , quiere Dios , ama-
dos oyentes mios, que haga con Jesu-Christo el mismo 
oficio que San Juan; y que á e x e m p l o de este glorioso Pre-
cursor os dé voces, no como é l en el Desierto, sino enme-
dio de la Corte : Dirigite viam Domini (b). Christianos que 
me escucháis, mirad que vuestro Dios se a c e r c a ; dispo-
neos pira recibirle ; y pues quiere ser prevenido, empe-
zad desde luego á prepararle en vosotros mismos este ca-
mino feliz que debe conducirle ázia vosotros, y conduci-
ros á vosotros ázia él. Á este fin fue enviado S. Juan á Ju-
déa , y á este fin me veis a q u í : esto es, para enseñaros quál 
es este camino del Señor tan distante de los caminos del 
mundo. Es de fé que es un camino santo; y desdichado de 
m í , si os diera jamás otra idéa de él. Pero es menester sa-
ber quál es este camino santo por donde debemos cami-
nar : y es menester conocer a l mismo tiempo, quál es el 
camino que se le opone para desviarnos de él. Esto es lo 
que os intento mostrar, despues de haber implorado el 
favor del C ie lo , diciendo á María Santísima la oracion 
acostumbrada: A V E M A R Í A . 

N o busquemos fuera de nosotros mismos la explica-
ción de las palabras de nuestro Evangelio. Los caminos del 
Señor que debemos preparar son nuestras conciencias. Los 
caminos derechos que debemos seguir para ponernos en 
estado de recibir á Jesu-Christo , son nuestras conciencias 
arregladas á la ley de Dios: y los caminos torcidos que te-
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nemos obligación de enderezar , son nuestras conciencias 
pervertidas y estragadas con las falsas máximas del mun-
do. Aquel camino engañoso, cuyos fines van á dar en la 
muerte , es la conciencia ciega y errónea que se forma el 
pecador. Aquel camino infalible y seguro que conduce á 
la vida, es la conciencia exacta y timorata que forma un 
hombre Christiano. Este es todo el mysterio de la predi-
cación de San Juan : Dirigite viam Domini. 

Nuestras conciencias son nuestros caminos, pues por 
ellas caminamos, por ellas nos adelautamos, f> por ellas 
nos descaminamos. Ellas son los caminos del Señor , pues 
por ellas le buscamos y le hallamos. Estos caminos están 
en nosotros, pues nuestras conciencias son una parte de 
nosotros mismos , y lo mas intimo que hay en nosotros. 
A nosotros nos toca el prepararlas, y por eso dice la Es-
critura, que nos ha puesto Dios en manos de nuestro con-
sejo. Juzgad pues si el Precursor de Jesu-Christo tenia ra-
zón de decir á los Judios: Dirigite viam Domini. Prepa-
rad el camino del Señor. 

Para hacer que os aprovechéis de doétrina tan impor-
tante , es mi di'ignio mostraros el desorden de la falsa 
conciencia , que es el camino reprobado , y direétamente 
opuesto al camino del Señor. Quiero (si me es posible ) 
preservaros de él , mostrándoos lo fácil que es en el mun-
do formarse una conciencia falsa: lo peligroso, ó por me-
jor decir , lo pernicioso que es obrar según los principios 
de una conciencia falsa ; y en fin, lo inútil que es delan-
te de Dios dar por escusa de nuestros errores una concien-
cia falsa.Tres proposiciones, cuyo orden y série os pido 
que comprehendais bien , porque en ellas consiste toda la 
división de este discurso. Falsa conciencia fácil de formar-
se; esta es la primera parte. Falsa co nciencia, peligrosa de 
seguirse; esta es la segunda. Falsa conciencia, esi usa fri-
vola para justificarse delante de Dios: esta es la tercera. En . 
el primer punto os descubriré la fuente y origen de la falsa 
conciencia. En el segundo haré que advirtáis sus pernicio-
sos efeétos; y en el tercero os sacaré del engaño en que 
podríais estar ,de que la falsa conciencia os haya de servir 
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algún d¡a de escusa en el tribunal de Dios. La materia es 
digna de toda vuestra atención. 

I. P A R T E . 

Si la ley de Dios fuera la regla única de nuestras ac-
ciones ; y si nuestra vida se moviese únicamente sobre el 
principio de aquella ley primera y esencial, cuyo autor es 
D i o s ; pudiera decirse que no babria pecadores en el mun-
d o , y que desde entonces seriamos todos, no solamente 
pcrfe í tos , sino impecables. Nuestros errores , nuestros 
desordenes, nuestros extravíos en el camino de la salva-
clon, provienen de que además de la ley de Dios hay otra 
regla que debemos seguir, de la qual depende la rectitud 
de nuestras acciones; ó por mejor d e c i r , provienen de 
que la ley de Dios (que es la regla general de todas las ac-
ciones de los hombres) se nos debe aplicar por otra regla 
mas próxima y mas inmediata, que es la conciencia. Por-
que la conciencia (según el DoCtor Angélico Santo To-
más) es la aplicación que cada uno hace á sí mismo de la 
ley de Dios. Bien sabéis ( y es imposible que la experiencia 
no os tenga convencidos de e l l o ) que cada uno se hace 
la aplicación de esta ley de Dios según su conocimiento, 
según su inteligencia, según el carácter de su espíritu, se-
gún los movimientos ocultos, y la disposición actual de 
su corazon. D e donde n a c e , que esta ley divina mal apli-
cada , está tan lejos de ser regla segura para nosotros en 
la práítica, sea para el bien que hemos de hacer , ó para 
el mal que debemos huir, que contra la intención del mis-
mo Dios nos sirve muchas veces de regla falsa, de la qual 
abusamos, y con ella nos defendemos, y a para cometer 
el m a l , ya para faltar á las obligaciones mas inviolables de 
hacer lo bueno. Atended, si gustáis, á mi pensamiento; 
y procurad ahondar conmigo en este asunto impor-
tante. 

Es verdad , Chrístianos, que la ley de Dios absoluta-
mente considerada es en sí misma y respeéto de Dios ( que 
es su principio ) una ley simple y uniforme, una ley in-
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víolable é inalterable, una ley (como dice el Profeta Real) 
santa é irreprehensible: Lex Vomini immaculata (a). Mas 
la ley de Dios entendida por el hombre, explicada por él, 
acomodada á su entendimiento, y en fin reducida á la 
conciencia del hombre, toma tanta diversidad de formas, 
como hay diferencias de entendimientos y de conciencias! 
está tan expuesta á la variedad, como el hombre mismo 
que la observa , ó se precia de observarla, está expuesto á 
mudarse. ¿ Lo he de decir? Se hace tan capáz de recibir, 
no solo la imperfección, sino la corrupción, como lo so-
mos nosotros mismos en el abuso que de ella hacemos, 
aún quando creemos que nos gobernamos por e l l a , y que 
obramos según ella. Ella es la ley de Dios: vengo bien en 
eso ; pero éste la interpreta de un m o d o , aquél de otro; 
y de ahí nace que ya uo tiene aquel caracter de simplici-
dad y uniformidad. Ella es la ley de D i o s ; mas según los 
diversos estados en que nos hallamos, hoy la estrecha-
mos , y mañana la ensanchamos; hoy la tomamos en to-
do su rigor , y mañana la damos temperamentos que la 
mitiguen ; y así no tiene consistencia respecto de noso-
tros. La ley de D i o s e s ; mas con nuestros vanos discursos 
la acomodamos á nuestras opiniones, á nuestras inclina-
ciones viciosas y depravadas; y con eso hacemos que de-
genére de su pureza y de su santidad. En una palabra, 
aunque es la ley de Dios, por la estrecha unión que hay 
entre ella y la conciencia de los hombres, no dexa de es-
tar en este sentido mezclada con su maldad. Hablemos 
mas claro en un punto que no es fácil explicar bastante-
mente. 

De qualquier modo que en el mundo se viva , cada 
uno se." forma en él una conciencia á su modo ; y confie-
so que es menester formar alguna. Porque , como dixo 
muy bien el grande Apostol , todo lo que no se hace se-
gún la conciencia es pecado : Omni quod non est ex fide, 
peccatum est (b). Pues por este término fide San Pablo en-
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tendía la conciencia , y no precisamente la f é ; ó si os pa-
rece mejor, reducía la fé práctica á la conciencia. Este es 
el sentir de los Padres , y el mismo contexto del lugar lo 
muestra con evidencia ; es d e c i r , que hay necesidad de al-
guna conciencia para no pecar; y que qualquiera que obra 
sin conciencia , ú obra contra su conciencia, en qualquie-
ra cosa que haga peca , aunque sea bueno lo que hace. Pe-
ro no se sigue por e l contrario, que está libre de pecado 
todo lo que es conforme á la conciencia. Este e s , amados 
oyentes míos, el mysterio que os enseño , el qual no po-
déis ignorar sin ignorar vuestra Religión. Como no toda 
conciencia es r e d a , no es retío todo lo que es conforme 
á la conciencia, ü e c l á r o m e : como hay conciencias de ma-
la fé , conciencias v ic iadas , conciencias ( por decirlo con 
el término de la E s c r i t u r a ) cauterizadas: Cautcritatcm ba-
benthm conscientiam (a) ; es decir , conciencias inficiona-
das de los delitos, y en cuyo fondo no hay sino pecado: 
lo que se hace conforme á estas conciencias no puede ser 
mejor , ni tener otras calidades que ellas mismas. Luego 
se puede obrar según la conciencia, y no obstante pecar: 
y lo que es mas asombroso, se puede pecar en eso mis-
mo , y por eso mismo , por obrar según su conciencia; 
porque Ii3y ciertas conciencias , según las quales nunca es 
permitido obrar, y las quales estando inficionadas del pe-
cado no pueden dar á luz sino pecado. Puede uno c«n-
denarse y perderse , formándose á sí mismo una concien-
cia ; porque hay especies de conciencia que según el mo-
do con que se forman no pueden parar sino en la perdi-
c ión, y son causas infalibles de la condenación eterna. 

Pues yo intento ( y este es el punto en que todos los 
intereses de vuestra salvación os empeñan en oírme ) in 
tentó convencer, que es muy fácil en el mundo formarse 
semejantes conciencias. Intento persuadiros á que quánto 
mas elevada es vuestra condicion, tanto mas diíki) es que 
vuestras conciencias no sean de la calidad que acabo de 
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decir. Intento probar que estas suertes de conciencias se 
forman aún mas fácilmente en ciertos estados que com-
ponen, y diferencian el mundo particular en que vivís. ¿Po-
dréis estar persuadidos de estas verdades, sin entrar dentro 
de vosotros mismos para reconocer delante de Dios la 
parte que tenéis en este desorden ? 

Dixe que era fácil en el inundo formarse una concien-
cia falsa. ¿Por qué? Ved aquí sus dos principales funda-
mentos: porque no hay cosa mas fácil , ni mas natural, 
que formarse una conciencia , ó según sus deseos, ó se-
gún sus iutereses. Pues uno y otro es evidentemente lo 
que y o llamo conciencia desreglada y errónea. Atended 
bien, y convendréis en lo que digo. Es desreglada la con-
ciencia solo por formarla según sus de-eos. La prueba que 
de ello trae San Agustín no admite réplica : y es que en el 
orden de las cosas, que es el orden de Dios , los deseos 
deben ser según la conciencia ; pero no la conciencia se-
gún los deseos. N o obstante , hermanos míos , dice este 
Santo D o d o r , mirad la ilusión y 'a iniquidad á que ( s i 
no vivimos con cuidado ) estamos expuestos. En lugar de 
arreglar nuestros deseos á nuestras conciencias, nos ha-
cemos las conciencias de nuestros deseos; y por estar nues-
tras conciencias fundadas en nuestros deseo« , ¡ qué suce-
de ? Seguid el penszmisnto de San Agustin : Tciio lo que 
queremos, solo poique lo queremos , se nos hace , y nos 
parece bueno: Qjtodcumquc vo/tonus bonum est. Al princi-
pio por ventura solo nos parecia deleitable, ú t i l , de con-
veniencia ; pero porque lo queremos, á fuerza de mirarlo 
como deleitable , como ú t i l , como de conveniencia , pa-
samos á imaginarnos que es permitido; putendemos que 
no tiene malicia, nos persuadimos á que es puesto en ra-
zón, y c< n un progreso de errores, de los quales se ven no 
pi co» exemplcs , llegamos basta juzgar que es santo : Et 
guedeumque placct, sar.dlum est. ¿ Esto de qtié nace í Del 
infeliz ascendierte que insensiblemente toma nuestro co-
rasen sobre nuestro entendimiento , para hacirnos juzgar 
de las cosas , no según lo que son sittQ. según qut remos, 
6 querríamos que fueran ; como si dependerá de 119SO-
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tros que fueran buenas ó malas á nuestro arbitrio, y como 
si nuestra voluntad tuviera efeaivamente el poder de dar-
las la forma que la agrada. Porque esto es justamente lo 
que quiso darnos .1 entsnder San Agustín con esta expre-
sión : Qugdcumque volumus bonum est. Lo que queremos, 
aunque falso , aunque injusto, aunque abominable, por 
quererlo con exceso, y á f u e r z a ¿e quererlo , es para no-
sotros verdad , es justicia, es mérito , y es virtud. Exámí-
nese cada uno sin hacerse gracia. Habrá por ventura po-
cos de los que me escuchan, que se atrevan á asegurarse 
de que no les comprehende esta d o a ñ n a . 

Y ved la razón porque hablando el Salmista de los 
errores perniciosos , y de las máximas detestables que se 
esparcen entre los hombres, y de las quales se forman po-
co á poco las conciencias de los pecadores y de los im-
píos , jamás dexaba de añadir , que el impío concebía es-
tos errores en su corazon, que los establecía en su cora-
zon , que su corazon era el origen de donde procedían, 
y que dentro de su corazon acostumbraba decirse á sí mis-
mo todo lo que venia bien al fin de confírmale en el peca-
do y en la impiedad : Dixit in corde sao (a). 

Si hubiera dado oídos á su razón , ella le hubiera di-
cho todo lo contrario. Si se hubiera aconsejado con su fé, 
su fe concorde en esto con su razón le hubiera respondi-
do : Tu te engañas. Hay una ley que te prohibe con pena 
de muerte la acción que sin escrúpulo vas á executár. Hay 
un Tribunal supremo en que has de ser juzgado" por esta 
ley . Hay un Dios , y entre los atributos de' Dios, el mas 
inseparable de su sér es su Providencia; y una parte de es-
ta Providencia es la justicia rigurosa con que ha de casti-
gar '«del i to . Esto es lo q „ e la f é , apoyada de la razón, 
le hubiera dado á entender por mas impío que sea. Mas 
porque no quiso en esto dar crédito sino á su corazon, 
su corazon determinado á engañarle usó con él de un 
lenguage opuesto en todo. Su corazon le d i x o , que en 
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tal y tal caso su razón no le imponía una obligación tan 
estrecha y tan dura. Su corazon le dixo, que su fé no ha-
cia dependiente un mal tan grande como la reprobacicn 
de cosa tan ligera. Su corazon le d i x o , que su fé seria una 
fé que excedería á la razón, si llevára tan allá las vengan-
zas de Dios; y de todo esto él se formó la conciencia. 

Pues pregunto otra v e z ; ¿qué cosa hay mas fácil que 
formársela según su corazon? Dadme un hombre cuyo co-
razon esté dominado de una pasión; mientras esta pasión 
le domina, ¿qué inclinación no tiene á opinar, á decidir, 
á concluir según los movimientos de esta pasión de quien 
es esclavo? ¿Qué determinación no siente á tener por jus-
to y puesto en razón todo lo que la favorece, y dar de 
mano á todo lo que la pudiera remediar ? Tomemos en-
tre todas las pasiones la mas conocida y la mas común. 
Tiene uno en el mundo una inclinación reprehensible, y 
quiere concordarla con su conciencia: ¿qué no hace para 
este fin ? Si se trata de moderar la comunicación , de cer-
cenar las libertades, de dexar y huir las ocasiones que fo-
mentan el desorden de esta pasión vergonzosa , desde que 
el corazon está poseído de ellas, ¿quántas razones falsas 
pero especiosas no dieta el entendimiento para alargar so-
bre eso los límites de la conciencia , para sacudir el yugo 
del precepto, para mitigar su rigor , para poner en pieyto 
el derecho aunque sea c l a r o , para no convenir en los he-
chos aunque se vengan á los ojos ? Por exemplo : para no 
convenir en que hay escándalo, aunque sea r e a l , y por 
ventura público; para defender que la ocasion ni es próxi-
ma ni voluntaria , aunque sea lo uno y lo otro; para es-
forzar unos pretextos vanos, y unas imposibilidades apa-
rentes ; para no salir de las amistades en que se hallan; pa-
ra justificar ó dar color á las dilaciones porfiadas que se 
procuran. Asi está el hombre quando su pasión está de una 
parte , y su coiazou de otra ; ó por mejor decir , quando 
ha tomado partido su corazon. ¿ Y qué milagro no sería, 
quando se halla en tal estado, que mantuviese una con-
ciencia pura y sana; digo, pura y sana de engaños? 

Pero si es fácil formar una conciencia falsa , y á me-
dí-
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dida de sus deseos, aún lo es mucho mas si se forma á me-
dida de los intereses; y a q u í es donde os pido de nuevo 
vuestra atención. Porque , c o m o discurre muy bien el 
Chrysóstomo, el interés c o n especialidad aviva los deseos, 
y les dá aquel ardimiento t a n capá/, de cegar al hombre en 
los caminos de su s a l v a c i ó n . En é f e é l o , amados oyentes 
míos , ¿ por qué se forman conciencias erróneas en e l mun-
d o , sino porque hay en é l intereses que pon?r en salvo, 
y no hay resolución para abandonarlos , sígase lo que se 
siguiere ? ¿ Y por qué se a h o g a n cada dia en mil cosas que 
la ley de Dios pr hibe, los torcedores mas vivos de la con-
cieneia , sino porque no l o s hay tan vivos , que la codi-
cia aún mas viva que e l l o s , y el iuterés mas poderoso que 
la conciencia , no tengan e f i cac ia de ahogarlos? Se nos ha 
dicho muchas veces ( y por ventura, mal que nos p e s e , l o 
hemos reconocido ) que en no tratándose de interés, no 
nos cuesta nada tener una c o n c i e n c i a recia , ni ser regula-
res , y aún severos en lo q u e mira á las obligaciones de la 
conciencia. Cesando nuestro i n t e r é s , ó puesto á un lado, 
no tienen estas ob l igac iones de conciencia cosa pesada 
que no a p r o b e m o s , y que n o sea de nuestro gusto. J u z -
gamos de ella sin pasión, h a b l a m o s de ellas con eloqüen-
cia, darnos lecciones de e l l a s á lo» d e m i s , adelantamos la 
exactitud en ellas hasta la p e r f e c c i ó n mas rígida , y mos-
tramos sobre este puní » h o r r o r á todo lo que no es con-
forme á la pureza de nuestros principios. Mas si se trata 
de nuestro interés, si se o f r e z e por desgracia alguna o c a -
sion , en que el interés, y e s t a pureza de nuestros princi-
pios no se avienen entre s i : bien sabéis, Christ ianos, lo 
ingeniosos que somos p a r a engaüarnos. Desde entonces 
nuestro conocimiento es m a s tibio ; nuestro severidad se 
desmiente á si misma : no v e m o s ya las cosas con aquella 
vista simple y libre de la c o r r u p c i ó n del siglo. Porque vá 
allí nuestro interés, las opiniones que hasta entonces nos 
habían parecido relaxadas, n o nos parecen tan a n c h a s , y 
exáminándolas mas de c e r c a hallamos en ellas buen senti-
do. Aquellas probabil idades , c u y o nombre solo nos ofen-
día , y nos escandalizaba , e n mediando nuestro interés no 
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nos parecen tan odiosas. Lo que condenábamos antes c o -
mo injusto , y que no podía defenderse , atravesándose 
nuestro interés muda de semblante , y nos parece lleno de 
equidad. Lo que reprehendíamos en los o t r o s , empieza á 
ser para nosotros legítimo y excusable. Por ventura no 
dexamos de sentir algún remordimiento; pero al fin nos 
rendimos, y este interés de que no queremos despojarnos, 
con una eficacia harto asombrosa, hace que nuestras con-
ciencias se inclinen , y se doblen ázia donde queremos. 

¿Qué es en lo que comunmente tenemos la conciencia 
exáéta , y sobre lo que en nuestras máximas somos seve-
ros ? Confesémoslo sincéramente: en l o que no mira á 
nuestro interés, en lo que pertenece á las obligaciones de 
los o t r o s , en lo que no dice algún respeto á nosotros. Es 
d e c i r , que cada uno tiene tan exáéta conciencia para su 
p r o x i m o , que llega á ser severidad. ¿Por qué? Porque no 
tenemos interés en ser relaxados para o t r o s ; antes le tene-
mos en no s e r l o ; porque también á costa de otro se a d -
quiere alguna honra y algún interés con esta severidad. Pe-
ro al mismo t iempo, con una grosera ceguedad, de la qual 
pocas almas fieles saben defenderse b ien , ninguno tiene la 
conciencia exádta para s í , sino en quanto la necesidad de 
Sus dependencias, en quanto el adelantamiento de su for-
tuna, en quanto e l logro de sus intentos , en una palabra, 
en quanto su interés lo puede l levar : y por eso el engaño 
y la iniquidad están tan esparcidos por las conciencias de los 
hombres. Quando un lego discurre en puntos de concien-
cia que conciernen á los Eclesiásticos , e s u u oráculo, y no 
hay cosa que se iguale á su perspicacia: mas ved como dis-
curre para sí mismo, ó por mejor decir, juzgad de ello por 
sus acciones: apenas hallareis en él conciencia muchas ve-
ces , y os d3rá lástima este oráculo imaginado. 

¿Queréis , Christianos , que os dé á conocer sensible-
mente esta verdad ? Ella es de grande importancia , y por 
lo mismo se debe ilustrar quanto sea posible. Atended pues 
á mi suposición. Suponed que y o recoja en este discurso 
todo quanto enseñan los Teólogos mas moderados, y que 
mas lejos están de l levar las cosas hasta el extremo de una 
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severidad indiscreta ; digo mas: los mas acomodados , los 
mas indiciados con causa ó sin ella de inclinarse á la rela-
xacion: que y o recoja , d igo, quanto enseñan y defienden 
que es de rigurosa obligación de conciencia : y á que no 
obstante muchas veces la conciencia , aún de los mas ar-
dientes contra ellos y contra su doétrina no está en dispo-
sición de sujetarse. Pues aunque los tienen por acomoda-
dos, si yo propongo aquí, sin añadir nada, y en sus térmi-
nos mas sencillos sus decisiones en orden á ciertos capítu-
los que tocan en los intereses de los hombres, y hago la 
aplicación de ellos al otro que está mas preciado de una 
conciencia t imorata, habrá pocos en este auditorio á los 
quales no les saque los colores al rostro , y que por ven-
tura interiormente no los llene de inquietudes. Si yo mues-
tro , pongo por exemplo, á uno que posee un Beneficio, 
hasta donde llega la severidad de estos Teólogos blandos 
sobre cinco ó seis artículos esenciales , cuya relación por 
menor quiero escusar con gusto: por poca sinceridad y rec-
titud que tenga , se humillará delante de Dios , y recono-
cerá que está aún muy distante de aquella exáCtitud de que 
se lisonjeaba; mas por poco que le hiera la verdad se ha 
de ofender de ella. Si yo no hablára sino ccn é l , todos los 
demás que me escuchan alabarían mi z e l o , y dirían á vo-
ces que tengo razón , no siendo ellos interesados en la 
materia. Mas si extiendo la inducción hasta sus personas y 
su estado: si paso del Beneficiado al Administrador de las 
rentas, de éste al Magistrado, del Magistrado al Mercader, 
del Mercader al Oficial: si con la santa libertad del pulpito 
le muestro á cada uno en particular en lo que había de con-
sistir respecto de él la severidad de la Doétrina Christiaua, 
si quisiera sincéramente abrazarla; sí le convenzo , como 
me sería fác i l , de que ese es el punto mismo en que tro-
pieza en las mayores relaxaciones, en las quales no advierte 
ni piensa en ellas: si le hago que las conozca, y se las pon-
go á los ojos sin ningún respeto : faltará p o c o , para que 
todo mí auditorio se levante contra mi. ¿Y por qué? ¡ A h ! 
Christianos; aquí está la contradicción: queremos una doc-
trina estrecha en la especulación, pero no en la prádic'a: 

una 

una doétrina estrecha, pero que no nos obligue á nada, que 
no nos desacomode, que no nos ciña en nada : una doc-
trina estrecha á nuestro gusto, á nuestros designios, á nues-
tro genio , á nuestro interés : una doétrina estrecha para 
los demás, mas no para nosotros : una doítrina estrecha, 
que nos dexe la libertad de juzgar , de hablar , de burlar, 
de censurar: en una palabra, una doétrina estrecha que no 
lo sea; y de ahí nace que este zelo que llaman de doctri-
na estrecha , no impide que en el mundo, y aún en el 
mundo Christiano, se formen cada dia conciencias falsas. 

Pero he dicho, y vuelvo á d e c i r , que son los Grandes 
los que principalmente están mas expuestos á la desgracia 
de la falsa conciencia; y la obligación de mi ministerio, 
el zelo que Dios me inspira de su salvación no me permi-
te que les calle una verdad tan esencial como ena. Están 
mas expuestos á título de Grandes á la desgracia de una con-
ciencia falsa. ¡Por qué? Por muchas razones evidentes que 
no podrán bastantemente meditar. Porque siendo Grandes, 
y estando elevados , tienen intereses mas dificultosos de 
concordarse con la ley de Dios, y consiguientemente mas 
expuestos á ser la materia y el fundamento de una concien-
cia errónea. Porque ¿no son los intereses de los Grandes 
los que hacen que rara vez consulten con Dios sus empre-
sas y sus designios ? En ellos el esfuerzo de la conciencia se 
disminuye freqiientemente por el de la política, ó por 
mejor decir la política es siempre en ellos la regla de las 
acciones mas importantes, porque la conciencia no es oída, 
ni decide sino en las de menos monta. Lo que se llama 
interés suyo casi nunca se pesa en la balanza de aquel jui-
cio formidable en que algún dia se han de hallar ; como 
si su interés fuera mas privilegiado que ellos mismos: co-
mo si la polítíca de los hombres pudiera prescribir contra 
el derecho de Dios: como si la conciencia no fueia vín-
culo sino de las almas vulgares. Están mas expuestos, por 
Grandes, á la desgracia de la falsa conciencia; porque todo 
quanto los cerca contribuye para formarla en ellos. Nada, 
dice San Bernardo, tiene mas fuerza para engañar una con-
ciencia , que los aplausos, las alabanzas, las complacen-
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cias continuas, el no tener jamás contradicción , y estár 
seguros de hallar siempre quien los aplauda. Pues tal es la 
funesta suerte de los que Dios eleva en el mundo. Están 
mas expuestos á titulo de Grandes, por fatal destino de su 
estado, á la desgracia de la falsa conciencia. ¿Por qué? Por-
que muchas veces son servidos de hombres, cuyo primer 
interés consiste en engañarlos, cuya mira por ventura to-
da se funda en la ceguedad de su dueño; de hombres que 
quedarían perdidos si sus amos tuvieran la conciencia mas 
e x á f l a : consiguientemente de hombres que ponen todo su 
cuidado en hacer que vivan engañados estos Señores cuya 
confianza logran; y en mantenerlos en ella , ya con ¡os 
consejos que les dan , ya con los sentimientos que les 
inspiran. 

He dicho también mas en particular, que era mas co-
mún y mas dificultoso de evitar el desórden de la mala 
conciencia en el mundo en que vivis, que es la Corte. Y 
estoy seguro que en eso habéis de convenir conmigo ; por-
que en la Corte las pasiones dominan , los deseos son mas 
ardientes, y los intereses son mas vivos; y por conseqüen-
cia infalible las conciencias, aún las mas advertidas y mas 
reéias, se ciegan, y se pervierten mas fácilmente. La Corte 
es donde aquella divinidad del mundo, quiero decir la for-
tuna , exercita sobre los entendimientos de los hombres, 
y consiguiente sobre sus conciencias, el imperio mas abso-
luto. La Corte es donde la mira de mantenerse, el deseo 
impaciente de elevarse , la porfía en adelantarse , el mie-
do de desagradar, y el ansia de hacerse grato forman unas 
conciencias, que en otra qualquier parte pasáran por mons-
truosas; pero hallándose autorizadas en ella con el uso y 
la costumbre, parece que han adquirido en ella un derecho 
de posesión y de prescripción. A fuerza de vivir en la Cor-
te , sin mas razón que haber vivido en e l l a , se halla uno 
lleno de sus engaños. Por mas reélitud de conciencia que 
se haya traído á ella , á fuerza de respirar sus ayres y de 
oir su lenguage, se acostumbra á la maldad; no se mira y a 
con tanto horror el vicio ; y despues de haberle mucho 
tiempo reprehendido, despues de haberle muchas veces 

con-
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condenado , al fin se mira con ojos mas favorables, se su-
fre , se excusa ; es d e c i r , que se forma sin caer en ello una 
conciencia nueva , y con un progreso insensible, de Chi is-
tiano que era antes, se convierte uno del todo en hom-
bre del mundo , y casi pagano. 

Diréis ( y no parece sino que es a s í ) que hay para la 
Corte otros principios de Religión que para lo restante 
del mundo , y que el Cortesano tiene título para formarse 
una conciencia diferente en especie y en calidad de las de los 
demás hombres; y aún el concepto que se tiene de esto 
está bien confirmado , ó por mejor decir , infelizmente 
justificado con la experiencia. Por eso se piensa , y se dice 
todos los dias, que quando se trata de la conciencia de 
un cortesano, siempre hay razón de desconfiar de e l la , y 
de no hacer cuenta alguna sino sobre sú desinterés. Con 
todo e s o , amados oyentes mios ,San Pablo nos asegura 
que no hay mas que un Dios y una fé ; ¡y ay de aquel que 
partiendo á este solo Dios , le propusiere á la vista-de la 
Corte menos enemigo de los desórdenes de los hombres, 
que fuera de el la; ó que dividiendo esta fé , supusiere que 
tiene mas condescendencia respeélo de una suerte de per-
sonas que respeélo de otra ! Anatema , hermanos mios, 
decia el Apostol , contra qualquiera que os predicáre otro 
Evangelio que el que y o os he predicado. Aunque fuese un 
Angel baxado del Cíelo el que os anuncíase otro Evange-
lio diferente del mió , tenedle por engañador y por em-
bustero. Y a s í , Christianos, anatema á qualquiera que os 
dixere que hay para vosotros otras leyes de conciencia que 
aquellas sobre que han de ser juzgados de Dios los hom-
bres mas viles del mundo : anatema á qualquiera que no 
os dixere que estas leyes generales son para vosotros tanto 
mas terribles , quanto mas inclinación teneis á eximiros de 
ellas, y quanto estáis en la Corte á riesgo mas evidente de 
quebrantarlas. 

Repitamos , y concluyamos. Los deseos é intereses de 
los hombres son los malditos principios de todas las con-
ciencias falsas, de que está lleno el mundo-. Ellas sou los 
que hacían sacar áDa\id esta triste conseqüencia,delaqual 
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ninguna condicion exceptuaba: Omnes declinaverunt (a). 
Todos se han extraviado, todos han tomado el camino de la 
mentira y del engaño , todos han l legado á tener las con-
ciencias estragadas , y aún abominables: Corrupti sunt, & 
abominables facli sunt (b). ¿ Por qué ? Porque todos han 
sido apasionados é interesados. O Dios m í o , hacednos 
comprehender bien esta v e r d a d , y haced que esté siempre 
profundamente gravada en nuestros entendimientos. Pues 
que sou nuestros deseos los que nos ciegan , no nos e n -
tregueis á los deseos de nuestro corazon: pues nuestros in-
tereses nos pervierten , no permitáis que estos intereses 
dominen en nosotros. Dadnos , Señor, unos corazones rec-
tos , que sujetos á la razón teng.in enfrenadas todas nues-
tras pasiones: dadnos unas almas generosas , y superiores 
á todos los intereses del mundo. De ese modo serán rec-
tas nuestras conciencias , que son nuestros caminos : de 
ese modo cumpliremos las palabras del Precursor de Jesu-
c r i s t o : Virigite viam Domini. Pero quanto es fácil for-
marse en el mundo una falsa c o n c i e n c i a , tan arriesgado 
es entregarse á ella y seguirla. Esta es la materia de la se-
gunda parte. 

11. P A R T E . 

N o hay error que no sea pel igroso, especialmente en 
materia ue costumbres ; pero ninguno es mas perjudicial, 
ni en sus conseqiiencias mas pernicioso , que el que llega 
al principio y la regla de las costumbres, que es la con-
ciencia. Vuestra vista (decia e l Hijo de Dios en el Evange-
lio ) es la luz de vuestro c u e r p o : si vuestra vista está pura, 
todo vuestro cuerpo estará lucido ; mas si no lo es , todo 
vuestro cuerpo estará en tinieblas. Mira pues, decia el Sal-
vador del mundo , no sea que la luz misma que hay eu tí 
no sea sino t inieblas: Vide ergo ne lumen , quod in te est, 
tenebra sint (c). La vista de que hablaba Jesu-Christo, se-

gún 
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gun el sentido literal de este l u g a r , no es otra cosa que la 
conciencia , la qual nos a lumbra , nos d i r i g e , y nos h a c e 
obrar. Si la conciencia con que obramos es pura y sin mez-
cla de error , es una luz que se esparce por todo el cuer-
po de nuestras obras -, ó por mejor d e c i r , todas nuestras 
obras son obras de l u z ; ó por valerme también del térmi-
no del A p o s t o l , son frutos de luz : Frufíus lucís (a). T o -
do lo que hacemos es santo , loable , digno de Dios. A l 
contrario, si la c o n c i e n c i a , que es la antorcha y la luz de 
nuestra alma , llega á convertirse en t inieblas, por los e r -
rores groseros de que la dexamos preocupar, entonces to-
das nuestras obras se liacen obras de t inieblas, y se nos 
puede apl icar la sentencia con que zahiere Jesu-Christo: 
Si lumen, quod in te est, tenebrie sunt ,ipsa tenebrie quanta 
erunt (b)? i A h ! hermano mio ; si lo que debia ser tu luz 110 
es sino tinieblas, ¿ las mismas tinieblas qué serán ? Es decir 
si lo que llamais vuestra c o n c i e n c i a , y juzgáis que es c o n -
ciencia reéta, es una ilusión , un desorden, una iniquidad 
¿qué será lo que vuestra misma conciencia condena y r e -
prueba? ¿ Q u é será l o que teneis por iniquidad y por des-
orden? 

Este escol lo debemos evitar 5 porque de él se siguen 
males tanto mas congojosos y espantosos, quanto á fuer-
za de acostumbrarse á ellos ni congojan, ni espautan. O í d -
los por m e n o r , y puede ser que os hagan fuerza. De ahí se 
s i g u e , que con una conciencia falsa se executa el mal con 
osadía y con tranquil idad, y que con una conciencia falsa 
se executa el mal sin recurso y sin esperanza de remedio. 
Desgracias de que es preciso que hoy nos preservemos, si 
no queremos exponer nuestras almas á una pérdida irrepa-
rable , y á una eterna condenación. 

N o , Christ ianos, no hay mal que con una conciencia 
falsa no se execute : decidme vosotros el mal que con ella 
no se hace , y de ese modo comprehendereis mejor la ver-
dad de mí proposicion. Para hacer que la toquéis con la 
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mano os prcgnnto: ¿adónde no llega el desórden de una 
conciencia ciega y presumida? Decidme, ¿qué delitos no es-
cusa, y á qué delitos no dá c o l o r , desde que se levanta á 
ser conciencia? Pongo por e x e m p l o ; quando la ambición 
se ha formado una conciencia de sus máximas para llegar 
á sus fines, ¿ qué obligaciones no quebranta, qué senti-
mientos de humanidad no ahoga , qué leyes de virtud , de 
equidad y de fidelidad no trastorna? Sea conciencia en ho-
ra buena; pero estando viciada por la ambición, decidme, 
¿qué envidias hay tan malignas que no inspire? ¿Qué ar-

dides tan abominables que no fomente? ¿Qué engaños, 
qué traiciones, si es menester , de que no se sirva? Quan-
do la conciencia está de acuerdo con la codic ia , decid-
me , j qué injusticias no permite , qué usuras no favorece, 
qué simonías no disfraza, qué vexaciones, qué violencias, 
qué pleytos de tan mala causa , qué trampas no justifica? 
Quando la conciencia se forma por la enemistad y el odio, 
decidme, ¿qué sentimientos y amarguras no apadrina, qué 
venganzas no apoya , qué parcialidades escandalosas, qué 
enemistades no fomenta, qué arrogancias, y qué asperezas 
no aprueba? No (vuelvo á d e c i r ) no hay cosa que la pue-
da detener : estando de una parte viciada, y no obstante 
siendo conciencia por otra p a r t e , á todo se atreve, todo 
lo intenta, á todo se arroja. E l la oculta la muchedumbre 
de los pecados mas enormes ; no con borrarlos como la . 
caridad , sino con tolerarlos, con apoyarlos, y con de-
fenderlos. 

Con una conciencia falsa , ¿ qué no hicieron los Ju-
díos ? Crucificaron al Santo de los Santos, y dieron la 
muerte á Jesu-Christo. Hasta aquí pudo llegar la concien-
cia falsa de los hombres, y l l egó la conciencia falsa de un 
pueblo, que por otra parte se preciaba, y se gloriaba de 
que tenia Religión. Se hizo un punto de Religión del mas 
horrible de los delitos, que es el Deicidio: y con el mismo 
principio se cometen cada día en el ihundo, aunque sin 
efusión de sangre, los homicidios mas crueles. Es decir, 
con una conciencia falsa se degüella al proximo, se le dan 
ocultamente heridas mortales , se le quita la honra , que 

quie-

quiere mas que la v ida , se destruye su reputación, se ar-
ruinan con los malos oficios su fortuna y su crédito. N o 
os deis por ofendidos de la comparación con los Judíos, 
que no tiene poco fundamento. En efeéto los Judíos con 
una conciencia falsa no temieron mancharse con la sangre 
del Justo que pidieron á Pilatos, aunque escrupulosos y 
supersticiosos al mismo tiempo, rehusaron entrar en casa 
de Pilatos porque era Gentil , y temían caer en alguna 
inmundicia, y no estar en disposición de poder celebrar la 
Pascua. Pues con un abuso totalmente parecido, y tan 
común en el mundo el día de h o y , se traga y se digiere 
un camello , y se tiene miedo de pasar un mosquito. Es 
d e c i r , con una falsa conciencia se abandona uno á las p a -
siones mas violentas y mas ardientes, se sastisface, se 
venga, se apodera de la hacienda agena, la retiene injus-
tamente , se ensangrienta contra la viuda y el huérfano, 
despoja al pobre y al desvalido, quando á exemplo de los 
Fariseos se tienen por delitos ciertos unos puntos de poca 
importancia. Es exafto y regular como el los , hasta ser 
escrupuloso en unas observancias menudas que no tocan 
mas que por defuera á la Religión, al mismo tiempo que 
hace desprecio, y juega con lo masesencial y mas indis-
pensable que tienen la Religión y la ley de Dios; esto es, 
la justicia, la misericordia y la fé. 

¿Qué es mala conciencia? Un abysmo, dice San Ber-
nardo, un abysmo inagotable de pecados: Conscientia, 
quttsi abyssus multa-, un mar profundo y horroroso donde 
con razón se puede decir que se hallan ¡numerables sa-
bandijas : Mare magnum, ac spatiosum :::: illic repti/ia, 
quorum non est numerus. (a) ¿ Por qué sabandijas? Porque 
así como (dice este Padre ) la sabandija se entra sutilmen-
t e , así el pecado se introduce casi imperceptiblemente en 
la conciencia en que la pasión y el error le dan entrada. 
¿ Y por qué sabandijas ¡numerables? Porque así como el 
mar con una prodigiosa fecundidad es fértil en sanbadijas, 
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de las quales produce ¡numerables especies, y un número 
casi infinito en cada especie; asi la conciencia errónea es 
fecunda en todas suertes de pecados que nacen de ella , y 
se multiplican en ella. 

Porque allí es, dice San Bernardo, donde se engen-
dran los monstruos: lllic reptilia. La falsa conciencia es 
donde se conciben las envidias , los odios llenos de malig-
nidad y de veneno. Allí es donde se forman las murmura-
ciones mas sutiles, las calumnias encubiertas, las intencio-
nes de hacer mal ,'las perfidias disfrazadas y disimuladas 
artificiosamente con una política execrable. Al l í donde 
crecen y se sustentan los deseos carnales seguidos de con-
sentimientos voluntarios que no se disciernen; las aficio-
nes ocultas pero nocivas, de las quales no se tienerezelo; 
las pasiones que nacen, pero se hacen dominantes presto, 
y no se las resiste. Allí es donde la soberbia se cubre con 
máscara de humildad; la hypocresía con velo de piedad; 
la sensualidad mas peligrosa con apariencia de honestidad. 
Allí es donde los vicios se recogen de tropel, porque allí 
están como en su propio c e n t r o : lllic reptilia, quorum 
non est numerus. ¿ A qué no está expuesto , de qué no es 
capáz quien sigue una conciencia á quien tiene ciega e l 
pecado ? 

No solo esto, sino que con una conciencia falsa se 
comete el pecado con osadía y con tranquilidad. Con osa-
día , porque no halla uno dentro de sí mismo oposicion 
para exercutarle: con tranquil idad, porque no siente nin? 
guna inquietud, estando ( d i c e San Agustín) la concien-, 
ciá de inteligencia con el pecador, y habiendo hecho en 
ese estado el pecador c o m o un pacto con su conciencia, 
que le pone por ultimo en la posesión funesta de pecar y 
vivir en paz. Pues la paz en el pecado es el mayor de todos 
los males. No Christianus , e l pecado sin la paz no es ab-
solutamente el mayor m a l que debemos temer; y la paz 
sin el pecado'sería sin excepción el mayor bien que pu--
dieramos desear. Pero uno y otro unido"; esto es, el pe-
cado con la paz, y la paz e n el pecado; es el sumo mal de 
esta vida, y lo que en e l pecador está mas cerca de la re-
probación. Pues 

Pues ese es el fruto de la falsa conciencia. Observad si 
gustáis el reparo de San Bernardo , que aclarará mi pensa-
miento. Distingue quatro suertes de conciencias : la bue-
na, tranquila y sosegada; la buena, afligida y alterada;la 
mala en estado de inquietud y alteración; y la mala en un 
estado de calma y tranquilidad: Oíd como discurre sobre 
eso. Una buena conciencia tranquila y sosegada , es (d i -
ce el Santo) un Cielo anticipado: una buena conciencia 
afligida y alterada es como un Purgatorio en esta vida, del 
qual se sirve Dios para acrisolar las al mas santas: una ma-
la conciencia con inquietud y alteración á vista de sus de-
litos , es una especie de infierno ; pero aun h a y , añade el 
Santo , alguna cosa peor que este infierno. ¿ Y quál es ? 
Una mala conciencia en paz y en calma ; y en eso viene 
á parar la falsa conciencia. Porque en la conciencia peca-
dora, pero alterada con la vista de su pecado, aunque nos 
ponga á la vista un retrato del infierno , por lo menos 
quedan algunas luces : y de consiguiente hay á lo menos 
en ella principios de compunción , de contrición , y de 
conversión. El pecador se rebela contra Dios ; pero á lo 
menos conoce que es rebelde; siente la desgracia y la pe-
na de su rebeldía. Su pasión se señorea de él, y le hace es-
clavo de la maldad ; pero á lo menos no le impide el co-
nocer sus obligaciones, ni estár sujeto á la verdad. Dad-
me un mundano el mas arrebatado de su disolución: mien-
tras tiene la conciencia reéla , no está del todo fuera del 
camino de Dios : porque no obstante su locura , aun vé 
el bien y el m a l , y esta vista puede reducirle á lo uno, y 
desviarle de lo otro. 

Mas en una falsa conciencia no hay sino tinieblas, y 
tinieblas interiores , mucho mas funestas que aquellas ti-
nieblas exteriores de las quales no habla el Hijo de Dios, 
pues son el origen de la obstinación del pecador y de su 
dureza. Tinieblas interiores de la conciencia , que hacen 
que el pecador enmedio de sus desórdenes esté satisfecho 
de sí mismo, se tenga por seguro de D i o s , se asegure en 
lo secreto á sí mismo de una inocencia vana, de la qual se 
lisonjea al mismo tiempo que le reprueba Dios y pro-
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Y esto es , Christianos, lo que quise d e c i r , quando 
dixe en ultimo lugar, que con una falsa conciencia se exe-
cuta el mal sin esperanza de remedio: porque el mayor 
recurso del pecador es una conciencia reéta y sana, que 
aun al mismo cometer el pecado le condena, y le conoce 
como pecado. Esta es el medio con que Dios nos llama, 
con que nos insta, con que nos fuerza , por decirlo asi, 
para que volvamos á entrar en la sumisión, rendimiento 
y obediencia debida á su ley. De este modo la gracia vic-
toriosa de Jesu Christo triunfó del corazon de San Agus-
tin. Esta reétitud, y por decirlo as í , esta integridad de 
conciencia que San Agustín había conservado aún entre 
sus mayores desórdenes, fue el remedio de ellos mismos. 
Sí Señor ( l e decia á Dios en aquella humilde confesion 
de su v i d a , que puedo proponer como un perfeéto mo-
delo á las almas arrepentidas) sí Señor, esto es lo que me 
ha salvado , esto es lo que me sacó del abysmo profundo 
de mi maldad : mi conciencia declarada por Vos contra 
mí : mi conciencia, aunque pecadora, juez reélo de si 
misma, esta es la que me hizo volver í Vos. ¿Veis, Chris-
tianos , el órden de la gracia en la conversión de San 
Agustín ? Aquel fondo de conciencia que quedó en é l , y 
que el mismo pecado no pudo destruir, fue el fundamen-
to de todas las misericordias que Dios queria hacerle : la 
inquietud de aquella conciencia pecadora, pero á pesar de 
su pecado conforme con la l e y , fue la última gracia, pe-
ro la mas eficaz y mas invencible de todas las gracias que 
Dios se habia reservado, para rendir y ablandar la dureza 
de aquel corazon impenitente. Pensamiento lleno de con-
suelo para un pecador interiormente combatido, y entre-
gado á los remordimientos de su conciencia. Mientras mi 
conciencia me aflige con este torcedor c r u e l , pero salu-
dable mientras me reprehende por mi pecado , Dios no 
me ha abandonado aún : aún obra su gracia en mí : aún 
hay para mi esperanza; mi salvación está aún en mi ma-
no, y las misericordias de Dios no se han apurado aún: 
estos remordimientos que me combaten son para mí una 

prue-

prueba y un argumento sensible y convincente, pues me 
señala Dios por ese medio el camino que debo tomar pa- ' 
ra volverme á él. 

Y efectivamente , con una conciencia reéta , por mas 
lejos de Dios que pueda uno estár , de todo se recobra. 
Esto es lo que vemos todos los dias en muchas personas, 
en las quales, como dice San Pablo, se complace Dios de 
manifestar las riquezas de su gracia: que despues de haber 
sido los escándalos del mundo por su vida abominable, 
vienen áser en él por su conversión los mas ilustres y mas 
editicativos exemplos. A l contrario , el que con una con-
ciencia falsa está mortalmente herido : tiene imposibilidad 
de sanar; empeñado en los delitos mas enormes, y en los 
mas largos descaminos, está sin esperanza de recobrarse. 
Con una falsa conciencia está una persona incapáz de en-
mendarse y de convertirse; se obstina , se endurece, vive 
y muere en su pecado : de donde se sigue, que á la luz de 
los juicios de Dios debe el pecador mirar la falsa concien-
c i a , y principalmente la paz de e l la , no solamente como 
un castigo de Dios , sino como la venganza mas formida-
ble de Dios, y como el principio de su reprobación. 

Por esto dice el Chrysostomo( no perdáis esta refle-
xión que tiene alguna fuerza aunque terrible)que quando 
Isaías llevado del zelo de la gloria y de los intereses de 
D i o s , parece que queria obligar á Dios á que castigase 
las maldades de su pueblo, no se valia de mas expresiones 
que esta: Excieca cor bujus populi. (a) Cegad el corazon 
de este pueblo, esto es, la conciencia de este pueblo. N o 
le decia á Dios: Señor , humillad este pueblo, confun-
did este pueblo , afligid, oprimid , arruinad este pueblo. 
Todo esto le parecía poco en comparación de la cegue-
dad: y todo lo reducía á esta ceguedad de sus1 corazones: 
Excieca cor. Como si le dixera á Dios: con esto os ven-
garéis de lleno: guerras, pestes, hambres, calamidades 
temporales no son mas que medios castigos de estas al-

mas 

í r _ 
r (a) Iiai. 6. v. 10, 
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mas rebeldes: derramad en sus conciencias uuas densas ti-
nieblas , y se llenará la medida de vuestra indignación no 
menos que la de su maldad. Luego concebía que la cegue-
dad de la conciencia falsa era la última y la mas espantosa 
pena del pecado. 

Mas por eso mismo , con un espíritu del todo contra-
rio al de Isaías , hago y o una petición en todo opuesta, 
diciendole á Dios: ¡ A h ! Señor, por irritado que esteis, 
no cegueis el corazón de este pueblo , no cegueís las con-
ciencias de los que me o y e n : no tenga y o á pesar mío la 
desgracia de coacurrir , por el abuso que harían de vues-
tra palabra y de mi ministerio , á que su ceguedad tenga 
sus cabales, y á las tristes conseqüencias de ella. Castigad-
los en todo lo demás, pero no toquéis en sus conciencias: 
sus haciendas y sus fortunas vuestras son: haced que sien-
tan su pérdida, pero no los privéis de aquellas luces que 
deben alumbrarlos en e l camino de la virtud. Humillad-
los , mortíficadlos, empobrecedlos , reducidlos á nada se-
gún el mundo; mas no apaguéis el rayo de luz que les 
queda para encaminarlos. Se sujetarán á qualquiera otro 
castigo á que seáis servido de condenarlos ; mas no los 
pongáis á la experiencia de éste , quitándoles el conoci-
miento y la vista de sus obligaciones ; porque esto sería 
destruirlos sin remedio; esto sería reprobarlos desde esta 
vida. Acabo. Falsa conciencia fácil de formarse, falsa con-
ciencia peligrosa y perniciosa de seguirse ; esto es lo que 
os he puesto á los ojos. En fin , falsa conciencia escusa 
inútil para justificarnos delante de Dios. Esta es la última 
parte. 

I I I . P A R T E . 

No podemos dudar que Dios , no menos misericor-
dioso que justo , no nos atribuyera á delitos nuestros er-
rores , si fueran involuntarios y de buena fé : ni hubiera 
pecador que no tuviese derecho de valerse de la falsa con-
ciencia , y pudiese con razón alegarsela á Dios como escu-
sa legitima de su pecado , si esa conciencia tuviera el ca-
rácter de sinceridad de que hablo. Mas la duda está en sí le 

tie-

tiene siempre, ó á lo menos ordinariamente. Esta qiies-
tion es de suma importancia, porque incluye una de las 
reglas mas importantes, de que depende en el uso y en la 
praética la discreción y el juicio exáéto que cada uno de 
nosotros debe hacer de las acciones de su vida. Trátase de 
saber si este caraéter de la buena fé conviene ordinaria-> 
mente á las conciencias ciegas y erróneas de los pecado-
res del siglo ; de suerte que respecto de ellos pueda en lo 
común sea un título, con que puedan disculparse y justi-
ficarse delante de Dios. A h , amados oyentes mios; plu-
guiese á Dios que fuese así. Un millón de pecados dexá-
ran el día de hoy de ser pecados! y el mundo sin gracia y 
sin penitencia se hallaría descargado de una infinidad de 
delitos, cuyo peso ha hecho gemir en todos tiempos, y 
hace gemir aun las almas virtuosas. 

Mas si esto fuera así , dice aquí San Bernardo, j por 
que razón David, en el fervor de su contrición le hubie-
ra pedido á Dios por gracia, que se olvidase de sus igno-
rancias pasadas, queriendo con eso denotar las que habian 
sido causa del desórden y del estrago de su conciencia ? 
Delicia juventutis meie, & ignorantias meas ve mcmine-
ris. (a.)¿No habría de decir al contrario: Señor, acordaos 
de mis ignorancias, y no las olvidéis jamas? Porque si me 
han de servir de justificación para con V o s , e s interés mío 
que las tengáis en la memoria , y siempre presentes- ¿Pe-
ro habla asi ? N o ; antes le dice á Dios: olvidadlas, bor>-
radlas de aquel libro formidable que habéis de sacar con-
tra mí quando me hayais de juzgar con todo el rigor de 
vuestra justicia. No osatordeis entonces*.del.mal que hé 
hecho y no he conocido ; pues no haberle conocido de"» 
biendo conocerle,es un delito que teñera derecho de cas-
tigarme: Et ignorantias meas ne memineris. Luego la ig-
norancia, y por consiguiente la falsa conciencia no eses-
cusa que Dios ha de admitir. 

Hay mas : y mi intento e s , que casi nunca lo e s , y 

en 

(a) Psalm. 04 v.. j , J 
-moa 
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en el siglo en que vivimos es uno de los mas frivolos pre-
textos. ¿Por qué? Por dos razones incontestables y sin ré-
plica. La primera, porque en el siglo en que vivimos hay 
demasiada luz , para poder suponer que se junten una con-
ciencia errónea y una conciencia de buena fé. La segun-
da , porque no hay conciencia falsa que Dios aún desde 
ahora no pueda confundir con otra conciencia reda que 
tenemos dentro de nosotros, ó aunque esté fuera de noso-
tros , se levanta contra nosotros á pesar de nosotros mis-
mos. Atended un momento, y quedareis persuadidos de 
esta verdad. 

En un siglo tan lleno de luz como este en que Dios 
nos ha criado, no debemos presumir que se hallan en los 
hombres conciencias erróneas, y al mismo tiempo incul-
pables. Hay pocas en el mundo de esta calidad ; y en el 
lugar en que hablo me atrevo á decir absolutamente que 
no las hay : y sin detenerme en general sobre esa proposi-
ción , si vos amado oyente , á quien con especialidad la 
dirijo hubierais sido fiel á las luces de la gracia que Dios 
abundantemente os ha comunicado; y os hubierais valido 
de los medios fáciles que os ha puesto en las manos para 
haceros entender claramente vuestras obligaciones, jamás 
estos errores que han sido manantial de tantos desorde-
nes os hubieran cegado, ni hubieran pervertido vuestra 
conciencia. Permitid que descienda á las particularidades: 
pongo por exemplo; si antes de executary decidir sobre 
los puntos esenciales hubierais desconfiado de vos mismo; 
si hubierais tenido , 6 querido tener un amigo redo y 
Christiano que os hubiera hablado sinceramente y sin res-
peto particular; si hubierais dado entrada libre á todos los 
que podían enseñaros la verdad; si vuestra delicadeza ó 
vuestra repugnancia en oírlo no los hubiera cerrado la 
b o c a ; si la lisonja no se hubiera apoderado de vuestras al-
mas; si entre los Ministros del Señor que debiais tiener por 
intérpretes de su ley , hubierais recorrido á los que él mas 
liberalmente habia dotado del dón de ciencia, y eran co-
nocidos por tales; si en lugar de elegir los que son en-
tendidos , no hubierais buscado á los que condescienden y 

com-
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complacen; si aun en el tribunal de la Penitencia no hu-
bierais preferido lo que era de vuestra conveniencia á lo 
que os hubiera sido saludable, no se hubiera formado en 
vos esa falsa conciencia que examinamos aquí. Luego se 
ha originado de vuestras resistencias á la gracia y i las lu-
ces que Dios os daba. No se ha formado sino porque ha-
béis vivido con una tibieza suma ácia vuestras obligacio-
nes- porque el cuidado de instruiros en ellas ha tenido el 
ultimo lugar ; porque llevado del deleyte. Ocupado en los 
entretenimientos vanos del siglo, oprimido voluntaria-
mente y sin necesidad de mil cuidados temporales os ha-
béis aplicado poco á estudiar vuestra Religión ; porque 
amando excesivamente vuestra quietud , habéis huido de 
ahondar en lo que evidentemente pero con utilidad la 
hubiera alterado. N o se ha formado sino porque al dudar 
os fuisteis á buscar vuestro parecer, propio; porque os hi-
cisteis una costumbre de vuestra presunción, hasta creer 
que vos solo alcanzabais mas que el resto de los hombres: 
porque os habéis puesto en posesion de obrar efedivamen-
te según vuestras idéas, dando de mano á ios consejos 
cuerdos, no pudiendo sufrir advertencia alguna, no que-
riendo jamás que se os contradiga; haciendo gloria de 
vuestra indocilidad, y (como dice la Escritura) no que-
riendo entender ni saber, por no veros obligado i hacer, 
y á prafticar : Noiuit intelligere , ut bena ageret. (a) _ 

Este es, amados oyentes míos, el modo con que si-
guiendo la corriente del mundo, os habéis formado la 
conciencia á vuestro gusto, y habéis caido en la cegue-
dad. ¿Pues no sois el hombre mas injusto, si intentáis que 
una conciencia que estriva en tales principios os sirva de 
escusa delante de Dios? Eso seria bueno para las almas de 
los paganos envueltas en las tinieblas de la infidelidad: 
eso seria bueno para ciertas almas dexadas á la grosería de 
su entendimiento, y que por la suerte de su vida viven 
sin educación y sin enseñanza. Mas vosotros, Uiristia-

Tom. I. Adviento. R nos' 

(a) Psal. 



nos , que en todo lo demás os preciáis de inteligencia y 
de discreción ; vosotros á quienes, si me es licito hablar 
a s i , la luz. embiste por todas partes ; vosotros á quienes 
es tan fácil ser instruidos en la verdad, y conocerla mas de 
raíz : ¿que derecho podéis tener para decir , que el error 
de vuestra conciencia os ha engañado? Es abuso, amados 
oyentes míos , escusa vana que no tiene otro efedo que 
haceros mas reprehensibles. Este e s aquel velo de mali-
c i a , de que habla el Apóstol , y quando os servís de él 
aumentáis vuestro delito , cargando sobre el mismo Dios 
lo que solo debeis imputar á vosotros mismos. 

Tanto mas dignos serémos de ser condenados en el 
tribunal de Dios (notad bien e s t o , Christianos , que es-
te es otro titulo de que se ha de valer Dios contra noso-
tros) tanto mas dignos serémos de ser condenados, quan-
to Dios en el juicio que hará de nosotros, no nos juzgará 
solamente por los errores de nuestras conciencias consi-
derados absolutamente , sino comparados con la integri-
dad de la conciencia de los paganos ; con los errores de 
nuestras conciencias contrapuestas á la exactitud y severi-
~ "i1"-' "pernos con los otros ; con los errores de nues-
tras conciencias comparadas con la reaitud de los prime-
ros conocimientos y las primeras idéas que tuvimos del 
cien y del mal antes que nos cegase la culpa. Porque to-

i ^ r e í Z T ^ c* S a n vienen á ser otras tan-
tas reglas con que formamos en nosotros una conciencia 

h l k ! yA P U r a °> p o r 1 0 m e n o s P a r a restablecerla. Y por 
haber despreciado estas reglas , se nos convertirán en otras 
tantas causas de nuestra condenación. ¿No sería dichoso, 

sárías^ ^ Y á q U e 0 5 l a s h i c k s e i s ú t i 1 « >' « « e -

Dios se valdrá de las conciencias de los pagános para 

VPOH " F , ' 0 S e r r ° r e S L 6 l o s fieles" A s í Tertuliano , í n s t r " 

2 i S d ^ r e ! Christianas , las reprehendía cierto, 

S e í l a s n t l 1 D ° b a C 1 3 n e l m t n 0 r e s c r u p u l ° a l g u n a , 
i L t , ,d e l C S p l r l t u d e l m u n d 0 i y en particular la 
I Z Z l ^ r ^ • y l a s d «nudeces escandalosas 
tan opuestas á la honestidad. Porque ¿ no es cosa indigna 

(las 

Has decia ) que haya en el mundo psj*—— 
y mas observantes que voceras < ¿ N o es cosa indigna que 
las mueeres déla Arabia , cuyas obras, costumbres y usos 
sabemos, estén tan lejos de estar sujetas á desórdenes 
como esos, que los han detestado como una especie de 
prostitución; y que vosotras criadas en la Christiandad 
p r e t e n d é i s j u s t i f i c a r l a s c o n e l u s o d e p r a v a d o d e q u e s e a p a -

drina el mundo inútilmente, pues Dios le tiene horror y 
le reprueba ? Pues sabed, anadia este Padre, que las pa-
ganas y las infieles han de ser vuestros jueces delante de 
Dios. Y y o , Christianos o y e n t e s , siguiendo el mismo 
pensamiento os digo: ¿no es cosa muy estraña y lamen-
table, que nos permitamos hoy libremente y sin remordi-
miento muchas cosas que sabemos que los paganos teman 
por delitos? ¿Que en la justicia (pongo por exemplo) 110 
nos avergoncemos de no sé qué astucias, rodéos y artifi-
cios que no hubiera podido tolerar la rectitud del Areopa-
go? ¿Que en el comercio se quieran defender unas usuras 
que condenaron todas las leyes Romanas? ¿Que en la 
Christiandad se quieran calificar de diversiones honestas, 
ó á lo menos permitidas, unos espectáculos , que según 
refiere San Agustín , hacían infames en el Paganismo á 
los que los representaban ? ¿ De dónde nacian estos senti-
mientos ? i De dónde nacia la severidad de estas leyes, si-
no de la rectitud natural de la conciencia? Pues esta con-
ciencia de los paganos es la que ha de condenar la nues-
ira. Porque es de fé que se levantarán contra nosotros cu 
el juicio postrero ; y es cierto que esta comparación de 
el ios con nosotros, y de nosotros con ellos será uno de 
los baldones mas claros de nuestra ceguedad. 

N o vamos tan allá. Tenemos una conciencia muy c la-
ra; ¿para quién ? para con los otros; pero ciega para no-
sotros mismos una conciencia tan exácta para los otros, 
que se llega á escrupulosa; y tan blanda para nosotros, 
que pasa á relaxada. ¿Qué hará Dios ? Cotejará estas dos 
conciencias para condenar la una con la otra. Porque tam-
bién es de fé que hemos de ser juzgados según hubiere-

R 2 mos 
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' '"c otros: y que tomará Dios para no-
sotros la medida que nosut,« hubiéremos tomado pa 
ra ellos. 

Ultimamente : Dios nos hará volver á conocer aque-
llas idéas tan justas y santas que teníamos del pecado, an-
tes que el pecado nos hubiera cegado. Por mas que se ha 
yan desordenado nuestras conciencias, no estamos olvida-
dos de aquel estado feliz en que la inocencia de nuestro 
corazon junta con la entereza de nuestro entendimiento 
nos libraba de las ilusiones y de los engaños del siglo: 
aún nos acordamos de aquellas ideas primeras, que nos 
hacían juzgar tan sanamente de las cosas, mirando á la ley 
de Dios: este pecado que ahora miramos como cosa de 
poca monta, se nos hacia un monstruo; y era la concien-
cía la que nos inspiraba este sentimiento. ¿Qué se ha he-
cho esta conciencia? ¿Cómo se ha trocado tan prodigio-
samente? Este era el fruto de una educación Christiana: 
para eso estaba cultivada , para eso estaba instruida con 
consejos tan prudentes. ¿Qué nos decía antes? ¿Y por qué 
no nos dice yá lo que entonces nos dccia ? ¿ De dónde ha 
nacido un estrago tan general y funesto? N o nos cono-
ce y á , ni nosotros nos conocemos á nosotros mismos. 
Esto sucede, nos dirá Dios, porque disteis entrada á la 
pasión, y la pasión ahogó en vosotros la semilla de la vir-
tud que Yo había sembrado en vuestra alma. ¡Pues me-
rece perdón en vosotros el delito de haber apagado tan-
tas luces , luces tan puras, luces tan v i v a s , y haberos 
voluntariamente sumergido en las tinieblas de una con-
ciencia falsa ? 

De este desorden, amados oyentes míos, de la falsa 
conciencia os ruego el dia de hoy que os preservéis, ó que 
salgais de él. Para esto, acordaos de estas dos máximas 
que son de verdad eterna, sobre las quales se debe mover 
el gobierno de vuestia v ida: la una, que el camino del 
Cielo es estrecho; y la otra , que un camino estrecho ja-
más puede tener proporcion con una conciencia ancha. 
La primera está fundada en la sentencia de Jesu-Christu: 

Arc-
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Arffa vía est, que ducit ad vitam ; (a) y la segunda por 
sí misma es evidente. Por poco Christianos que seáis, no 
será menester mas para haceros tomar la resolución de 
una conversión sólida y perfeéla. Acordaos que está en 
vuestro poder el formar vuestras conciencias como quisie-
reis ; pero que no está en vuestra mano ensanchar el ca-
mino de la salvación. Acordaos que no es el camino de 
Dios el que se ha de acomodar á vuestras conciencias, si-
no vuestras conciencias las que se han de acomodar al c a -
mino de Dios: y esto no podrá ser jamás, mientras las go¡-
bernáreís por las máximas relaxadas del siglo. Es necesario 
estrecharlas, ó con un justo temor , ó con una obediencia 
fiel, para llegar á aquel grado de proporcion sin el qual 
serán conciencias reprobadas. Si á la medida que os dispen-
sáis el cumplimiento de vuestras obligaciones, el camino 
del Cielo se hiciera mas ancho y mas espacioso: Ah! her-
mano mió , exclama San Bernardo , en lugar de inquieta-
ros la posesion de esa vida libre y acomodada, yo mismo 
os confirmaría en ella de algún modo. En buen hora, os 
dixera y o , pues habéis hallado un camino, por una parte 
mas fác i l , y por otra tan seguro para llegar al término de 
vuestra salvación, seguidle sin miedo , y usad si quereís en 
eso de todos los fueros que teneis. Pero no es así : perqué 
la Escritura no nos habla de ese camino ancho, que con-
duce á la vida. No hay mas que una puerta para entrar en 
e l l a ; y el Evangelio nos enseña , que para pasar por esa 
puerta es necesario hacer fuerza: Centendite. (b) Hagamos, 
Christianos, esta fuerza generosa ; pues serémos bien pa-
gados de ella con la gloria que nos está prometida, y que 
y o os deseo , & c . 

(a) Maitb 7. 1. 14. (b) Luc. 13. v. 54. 

SER-



S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O I V . D E A D V I E N T O -

De la severidad de la penitencia. 

Fa&um est verbum Domini super Joannem 

Zachariaí filium, in deserto. Et venit in 

omnem regionem Jordanis , prasdicans 

baptismum pcenitentia in remissionem 

peccatorum. 

El Señor inspiró su palabra á Juan hijo de 

Zacarías en el desierto-, y fue i lo largo del 

Jordtín predicando el Bautismo de peniten-

cia para el perdón de los pecados. S. Luc. 

cap. 3. v. 2. & 3. 

" ¡ V T S E Ñ O R . 

jX. n O era el Bautismo de San Juan por cuya virtud se 
perdonaban ios pecados: pero era una preparaciou nece-
saria para conseguir e l perdón de el los; y sin el perdón 
délos pecados no podía participarse la redención de Jesu. 
Christo, ni conseguirse el provecho de este bien inesti-
mable. Era necesaria la penitencia para disponerse á reci-
birle; y esta penitencia después de establecida la ley Chris-
tiana se llama el segundo Bautismo communmente , como 
el Bautismo ( según la Doctrina de los Padres) se llamaba 
antiguamente la primera penitencia. 

Ved porque el Precursor divino predica el dia de hoy 
el Bautismo de penitencia con tanto fervor. Y pues esta-

mos 
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mos tan vecinos á aquella solemnidad grande en que he-
mos de celebrar el nacimiento del Salvador de los hombres, 
y la venida del Mesías que el Bautista anunciaba á los Ju-
díos, me hallo empeñado, amados oyentes míos , en ha-
ceros el mismo Sermón. F.1 caráéter de este Bautismo, 
quiero decir de esta penitencia Christiana de que he de ha-
blaros , es (según todos los Doétores de la Iglesia) el es-
piritu de severidad. Porque en esto (dice Paciano Obispo 
de Barcelona ) se diferiencia especialmente la penitencia 
del primer Bautismo. Es esta materia muy importaute , y 
esta doétrina necesaria; y así os pido no la miréis con des-
cuido. N o hay cosa mas común , pero no la hay mas es-
traña , que ver que se introduce la relaxacion hasta en la 
misma penitencia: y este es el desórden que pretendo ven-
cer con este discurso , y el que intento corregir , despues 
que hayamos pedido el socorro del Cielo por la interce-
sión de María. A V E M A R I A . 

N o es de ahora , ha mucho tiempo que se levantaron 
en el mundo Christiano contiendas sobre la severidad de 
la penitencia considerada de parte de los Sacerdotes, que 
son los Vicarios de Jesu-Chrísto , y fueren puestos por é l 
para que fuesen sus ministros y dispensadores. No hay co-
sa mas sabida en la historia de la Iglesia, que la diferencia 
que se movió sobre este punto entre los Novacianos y la 
seéta que se les oponía. Los unos querían que toda suerte 
de pecadores fuesen admitidos indiferentemente á la peni-
tencia; y los otros por el contrario , pretendían que nin-
guno debía ser admitido. Los unos estragaban la peni-
tencia con un exceso de relaxacion : los otros la destruían 
del todo con un exceso de severidad. La Iglesia inspirada 
del Espíritu Santo, conforme á su gobierno'ordinario , to-
mó el medio entre los dos extremos; y con el tempera-
mento que puso en esta materia , templando el rigor de 
los unos, y corrigiendo la demasiada facilidad de los otros, 
reduxo la penitencia, digámoslo mejor , reduxo la admi-
nistración del Sacramento de la Penitencia á los justos tér-
minos en que el Sumo Sacerdote Jesu-Christo había pre-
tendido contenerla. 

Pues 
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Pues esta importante qiiestion, que tanto se trató en-
tonces, se ha renovado despues casi en todos los siglos: y 
nosotros la hemos visto resucitar en el nuestro, no con 
tanto ruido, ni conseqüencias tan funestas ( no lo permi-
ta Dios), pero siempre con la misma división de pareceres, 
y la misma diversidad en el modo de portarse. Unos to-
maron el partido de la severidad , pero de una severidad 
desmedida : otros el partido de la blandura, pero de una 
blandura á veces peligrosa, yá para el Ministro de la Pe-
nitencia , y á para el pecador penitente. 

Estoy muy lejos,Christianos, de empeñarme hoy en 
esta controversia, ni entrar en la decisión de un punto que 
no os toca directamente, ni puede servir para vuestra edi-
ficación. Porque sería muy inútil saber de qué modo, y 
con qué reglas deben los Sacerdotes administrar la Peni-
tencia , si ignoráis el modo con que debeis vosotros prac-
ticarla : y por otro lado nos enseña bastantemente la expe-
riencia , que este género de materias, quando se tratan en 
los púlpitos , y de consiguiente se exponen al juicio del 
públ ico, 110 tienen otro efeéto sino dividir las volunta-
des , y hacer que los pueblos , que deben ser juzgados de 
los Sacerdotes en el tribunal del S a c r a m e n t ó l e hagan jue-
ces de los Sacerdotes mismos; porque esto es comunmen-
te en lo que esa contienda viene á parar. 

Uno se inquieta porque los Sacerdotes no cumplen 
con su obligación en el Sacramento de la Penitencia , y 
se aplica poco á cumplir con la suya. Otro acusa á los Sa-
cerdotes de corto áulico y doctrina viciada, y aún no cum-
ple él con aquello á que le obliga la doctrina menos es-
trecha. Generalmente se quisieran Sacerdotes severos y 
zelosos, quando no hay el menor zelo ni la menor seve-
ridad para consigo mismos. 

Mas la verdad es que la severidad de la penitencia ha 
de estar principalmente en el pecador, pues en él está e l 
desorden del pecado. Si ha de haber severidad enlosSacer-
dotes , ha de ser para suplir la que nos falta á nosotros. 
Porque ¿de qué servirá toda la severidad de los Sacerdotes, 
si no vá delante, ó á lo menos si no la acompaña la nuestra? 

No 

DE A D V I E N T O . 1 3 ? 

No hablemos pues de la severidad de la penitencia res-
pedo de los Ministros que Dios ha escogido y revestido de 
su poder para que en este tribunal sagrado sean como lu-
gar-tenientes suyos , y defensores de sus intere.es. Si en 
el exercicio de su ministerio hay algún abuso que refor-
mar , dexemos á los Prelados, y á los que tienen autoridad 
en la Iglesia ese cuidado. Mas nosotros 110 pongamos el 
pensamiento sino en nosotros mismos, pues solo de no-
sotros mismos se nos ha de tomar cuenta. Digo pues, que 
el principio elemental que ha de ser el alma , y la regla de 
nuestra penitenciaos la severidad; una severidad necesa-
ria , y una severidad dulce. Atended bien á mi intento. Pre-
tendo mostrar, que la penitencia , tomándola respecto á 
nosotros mismos , debe ser severa; y esto es en lo que es 
necesario convencer vuestros entendimientos, y será mi 
asunto en el primer punto. Mas porque esta severidad pu-
diera retraher vuestros corazones, añado que quanto mas 
severa es nuestra penitencia , tanto mas dulce se hace con 
la misma severidad; lo mostraré en el segundo punto. N e -
cesidad de una penitencia severa: dulzura de una peniten-
cia severa: este es todo el objeto de vuestra atención. 

I. P A R T E . 

Qualquiera que sea la relaxacion que el pecado ha in-
troducido en laChristiandad,es fácil de comprehender(por 
poco que se conozca la naturaleza de la penitencia) que de-
be ser severa de parte del pecador , y la razón que de ello 
dá San Agustín es convincente. Porque ¿qué es la peniten-
c i a , pregunta este Padre? Es un juicio; mas un juicio cuya 
forma tiene una cosa muy particular: porque si me pre-
guntáis , quién es el que en él preside eu calidad de juez, 
os respondo que es el mismo que en él comparece en ca-
lidad de reo, quiero decir, el mismo pecador: Ascendí! ho-
mo adversum se tribunal mentís sute (a): el hombre erige 

Tom. I. Adviento. S pa-

(a) Aug. lib. jo. bom. 



para sí mismo un tribunal en su propio corazón, se cita pa-
ra comparecer delante de sí mismo, se hace acusador de 
sí mismo, es testigo contra sí mismo, y últimamente, ani-
mado de un zelo de justicia dá contra sí mismo su sen-
tencia. Ved aquí la idéa verdadera y perfecta de la peni-
tencia Christiana; 

Pero diréis , que San Agustín en otro lugar d ice , que 
solo pertenece á Dios el ser juez en su propia causa. Es ver-
dad Christianos, á él solo le pertenece serlo con indepen-
dencia , serlo con un poder absoluto, serlo con soberanía 
y sin apelación. Mas el hombre juzgándose á sí mismo en 
la penitencia está muy lejos de tener esta suerte de juris-
dicción. Se j u z g a , pero solo como delegado, y como quien 
tiene las veces de Dios. Se juzga , pero solamente en vir-
tud de la comisíon que Dios le ha dado para ello. Se juz-
ga , pero con toda la dependencia que tiene un juez infe-
rior de un juez supremo. Diferencias muy esenciales, y 
que sirven para zanjar bien la verdad que os predico; con-
viene á saber, que nuestra penitencia debe ser exáCta y ri-
gurosa. Para verlo , oidme tres discursos que fundo sobre 
este principio. E l hombre en la penitencia hace el oficio 
de Dios juzgándose á sí mismo: luego debe juzgarse con 
rigor. El hombre en la penitencia se hace juez, no de otro 
sino de sí mismo : luego en sus juicios debe seguir el par-
tido de la severidad. Del juicio que hace el*hombre de 
sí mismo en la penitencia hay apelación á otro juicio su-
perior , que es el de Dios: luego debe proceder en él con 
una equidad inflexible. Desenvolvamos estos tres pensa-
mientos , y venid conmigo. 

Digo Christianos , y es verdad , que el hombre peca-
dor está en lugar de Dios qusndo en la penitencia se juz-
ga á si mismo ; y esto es lo que en términos formales nos 
declara Tertuliano. La penitencia ( d i c e ; es una viitud que 
debe hacer en nosotros el oficio de la justicia de Dios , y 
de su indignación: de ta juiliiia de Dios , para condenar-
nos; de la indignación de Dios, para castigarnos. Porque 
este es el sentido de aquellas admirables palabras: Pceniten-
tia Dei indignatione fungitur: una virtud que loma por su 

cuen-

cuenta los intereses de Dios contra nosotros ; que debe 
reparar en nosotros las injurias que le hemos hecho ; que 
debe vengarle, y aplacarle á costa de nosotros mismos; que 
á la medida que somos mas ó menos reos, debe hacernos 
sentir mas ó menos la indignación y el odio de Dios: aquel 
odio perfeéto que tiene al pecado, y aquella indignación 
santa que no puede dexar de concebir contra el pecador, 
porque es Dios. Si la penitencia se conforma con la recta 
razón , quiero decir, si es como debe s e r , ved ahí su ver-
dadero caráéter. Pues y o os pregunto: ¿este carácter pue-
de hallarse en ella si no se inclina al r igor , y sí no nos 
inspira este zelo de severidad contra nosotros mismos que 
tan propiamente le conviene? 

Hablando en todo rigor , y en los términos mas dis-
tantes de encarecimiento (que hago profesión de renunciar 
en la materia que estoy tratando) decidme Christianos, 
¿una penitencia lloxa y blanda tiene algo en que se parez-
ca á esta indignación de Dios? ¿Hay alguna proporcion en-
tre la penitencia de un hombre mundano, y la justicia ven-
gadora de un Dios?O por mejor decir, ¿á vista de la enor-
me y monstruosa oposicion que hay entre la extrema se-
veridad de esta justicia, y la vergonzosa relaxacion de aque-
lla penitencia, puede substituir la una por la otra, y (si se 
me permite explicar así) puede llegar á ser equivalente de 
la otra? ¡ A y ! amados oyentes mios; ¿nos atreveríamos á 
decirlo ? ¿ Nos atreveríamos á pensarlo ? Sigúese pues de 
a h í , que en tal caso nuestra penitencia no solamente no 
llega á aquel grado de perfección que pudiera realzar con 
ventajas su merecimiento y su gloria delante de Dios, sino 
que si se examina según sus principios, y según la medida 
rigurosa que debe tener, aún no es absolutamente capáz 
de ser admitida. ¿ Por qué ? Porque no tiene conformidad 
con su modelo soberano ; ni la regla de Tertuliano se le 
puede aplicar: P cénit encía Dei indignatione fungitur. Asi 
lo inferiría y o , aunque no lo consultára mas que con un 
buen juicio. 

Profundicemos este pensamiento; y pues el fin de la ver-
dadera penitencia debe ser condenar, y castigar el pecado, 

S 2 ¡roa-
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imagiaémonos que Dios ha hecho un paélo con nosotros, 
y nos ha dicho: es preciso que os juzguéis á vosotros mis-
mos, ó que á vuestro pesar seáis juzgados; que os juzguéis 
á vosotros mismos en la vida, 6 que mal que os pese seáis 
juzgados en la muerte: y lo dexo á vuestra elección. Es im-
posible libraros de uno y otro 5 porque á todo pecado ne-
cesariamente se sigue el juicio: pero qualquiera de los dos 
me bastará , y con qualquiera me daré igualmente por sa-
tisfecha. Con que depende de vosotros el ser juzgados por 
m í , ó no serlo. Porque si os juzgáis en la penitencia, des-
de entonces estáis sin obligación á mi justicia; y aunque 
seáis pecadores, mi justicia no tiene acción contra voso-
tros. Al contrario, si 110 os juzgáis, ó si os juzgáis m a l , se 
queda necesariamente en pie el derecho que tengo de juz-
garos ; y como Dios estoy obligado por la ley de mi pro-
videncia á conservarle en toda su extensión. 

Así nos habla Dios: ¿mas en qué lugar de la Escritura 
nos propone partido semejante ? En todos los libros de los 
Profetas; pero mas expresamente en aquel excelente lugar 
de la Epístola á los Corintios, en que instruyendo San Pa-
blo á los primeros fieles les hacia esta advertencia impor-
tante : <¿uod si nosmetipsos dijudicaremus, non utique judi-
caremur (a). Sabed hermanos mios , que si queremos juz-
garnos bien á nosotros mismos, jamás seremos juzgados 
de Dios. Por eso los Padres de la Iglesia elevaron tanto el 
mérito de la penitencia, llegando á decir que tiene poder 
de sacarnos de algún modo de la jurisdicción de Dios. ¡Ah! 
exclamaba San Bernardo, ¡ qué provechos me trae este 
juicio que hago de mí mismo , pues me substrahe del 
juicio de mi Dios que es tan terrible I Quám bor.um paniten-
tice judicium, quod distrillo Dei judicio me subducit! Sí, 
anadia este varón de Dios; quiero aunque pecador , aun-
que cargado de maldades, quiero ponerme en la presen-
cia de este formidable Juez; pero quiero presentarme á él 
juzgado ya del todo, para que no halle que juzgar en mí; 

por-

(a) 1. Cor. 11. v. 31. 

porque sé bien , y él mismo me ha asegurado, que no juz-
gará jamás lo que ha sido juzgado ya una vez : Voh val-
tui ir ce judicatus prcesentari, non judicandus ; quia bis non 
judicat in idipsum. 

Pues supuesto esto, Christiancs, ¿ no dixe con razón 
que la severidad del pecador consigo mismo es una calidad 
esencial de la penitencia? Porque ¿qué es lo que yo hago, 
prosigue San Bernardo ( y ved lo que debe aplicarse á sí 
mismo cada uno de nosotros para ponerse en el estado que 
pide la solemnidad que se nos acerca) qué es lo que yo ha-
go ya quando me presento delante de Dios en el tribunal 
de la penitencia, ya quando praélíco esta santa virtud en 
lo secreto de mi alma ? Hago, ó debo querer hacer lo que 
hará Dios el dia en que me ha de juzgar. ¿Y qué hará Dios 
entonces ? Un juicio severo de mi v i d a , sin que el enga-
ño le pueda hacer ciego, ni la pasión remiso, ni pueda vi-
ciarle el interés. Un juicio en que Dios, para que no se ha-
lle que tachar en sus sentencias, empleará toda la perspi-
cacia de su divino entendimiento , y toda la integridad de 
su voluntad adorable: Et vincas cum judicaris (a): En una 
palabra; un juicio en que Dios á mi pesar descubrirá to-
da mi maldad , y no me hará la menor gracia. Porque es 
de fé que me ha de juzgar así. Luego es necesario, si quie-
ro revestirme del espíritu de la penitencia, que y o haga 
una cosa que sea parecida á este juicio. Y supuesto que es 
este el tiempo en que debo entrar en juicio conmigo mis-
mo para disponerme al nacimiento de mi Salvador , es 
necesario imitar en quanto me sea posible el modo de 
proceder de la justicia de Dios contra mí: es decir, es ne-
cesario empezar desde hoy á conocer bien el estado de mi 
alma , á desenvolver sus mas ocultos senos , á sondear la 
profundidad de mis llagas ; es necesario que y o mire este 
exámen como suplemento que ha de ser algún dia para 
mi del que ha de hacer Dios, y por consiguiente como cui-
dado de la mayor importancia de mi v ida , y que me pi-

de 

(a) Psalm. 50. v. 6. 



de las mas sérias atenciones: es necesario recoger para es-
te fin todas las luces de mi entendimiento , para juzgar-
me (si puede ser) tan perfectamente como Dios me ha de 
juzgar, para discernir mis culpas con la exáétitud y la equi-
dad misma con que él las ha de discernir, para darme la 
misma censura que él me dará : es necesario para cxecu-
tar dignamente esta acción , estar resuelto , no aconsejar-
me para ella con mi amor propio, ni con la prudencia de 
la carne , ni con la política del mundo, ni con el exem-
plo , ni con la costumbre , ni con las idéas del siglo , ni 
con el juicio de que estoy preocupado ; sino atender so-
bre este punto únicamente á ini conciencia sola , á mi fé 
sola , á la Religión sola: es necesario tomar en mi mano 
no el peso de los hijos de los hombres, que es un peso fal-
so : Mendaces filii hominum in slaleris (a ) ; sino el peso del 
Santuario en que me han de pesar como al desventurado 
Rey de Babylonia. 

Porque si mi proceder es diverso de éste, quiero de-
cir , si aún en el tribunal sagrado me lisonjeo á mí mismo, 
si disimulo conmigo, si me hago á una con mí pasión , si 
me valgo contra Dios de mi fragilidad, si califico mis pe-
cados como me a g r a d a , disminuyendo los unos, disfra-
zando los otros, dando á éstos la apariencia de una inten-
ción reéta , cubriendo los otros con el pretexto de una 
desgraciada necesidad; si decido siempre á mi favor; si en 
las dudas que se ofrecen sobre ciertas injusticias que co-
meto , y traen consigo obligaciones onerosas , saco por 
conclusión de todos mis discursos, que estoy libre del car-
g o , de suerte que según mis principios nunca me hallo 
obligado á resarcir nada , por mas injurias ó daños que el 
próximo haya recibido de mí : finalmente , sí por no em-
barazarme en un exámen y en una averiguación que me 
causaría una inquietud enfadosa, aunque saludable y ne-
cesaria , me contento con una revista precipitada de mi 
conciencia, y por decirlo así; quiero acallar las dudas de 

ella 

(») Psal. 61. V. 10. 

ella en lugar de aclararlas; si así me porto: ¡ A h ! mi peni-
tencia es fantástica, y reprobada de Dios. ¿Por qué? Por-
que no se conforma como debe con el juicio de Dios. Dios 
y yo tenemos dos pesos y dos medidas diferentes ; y esto 
es lo que la Escritura llama maldad y abominación. 

En efeéto, Christianos, Dios nos juzgará muy de otro 
modo : este proceder floxo y remiso que observamos con 
nosotros en la penitencia, no es el que Dios seguirá en su 
juicio. Si fuera as í , en vano íntentára hacer que le temié-
ramos: en vano hubiera infuudido á los Santos, y en va-
no infundiera aún tanto temor de él á las almas virtuo-
sas. Porque si pudiera concertarse con todas nuestras con-
descendencias , con todos nuestros disimulos, con todos 
nuestros modos de disminuir los delitos , ¿ qué tuviera en 
tal caso que fuese tan horroroso ? ¿ Y cómo fuera verdad 
que distan tanto los juicios de Dios de los juicios de los 
hombres? Pero la fé me prohibe el lisonjearme con una 
esperanza tan vana: porque me pone continuamente á los 
ojos estas dos verdades esenciales; que el juicio de Dios es 
infinitamente riguroso ; que el juicio de Dios debe ser el 
modelo y la regla de mi penitencia : con que me hace 
(mal que me pese) sacar por conseqiiencia , que es mi pe-
nitencia falsa , si no se acompaña con este espíritu de fer-
vor y de rigor con que me debo juzgar , y condenar á mí 
mismo. 

Esto es lo que obligaba á David á hacer aquella peti-
ción tan cuerda , quando por gracia particular le pedia á 
Dios que no permitiese que jamás su corazón consintiese 
en aquellas palabras de malicia ; es decir, en aquellos pre-
textos que el demonio nos sugiere para justificarnos, y 
para que sirvan de excusa á nuestros pecados: Nondecli* 
nes cor meum in verba malitice ad excusandas excusationes 
in peccatis (a). Y porque la experiencia le había enseñado 
que la mayor parte de los hombres caen en este l a z o , y 
que el mundo está lleno de estos falsos escogidos ( que así 

los 

(a) Piaim. 140. v. 4. 
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los llamaba él) los quales aún al tratar con Dios siempre 
tienen, ó pretextan alguna razón, le protestaba á Dioses-
te Rey Santo, que no queria tener parte, ni comunicación 
con ellos: Cam bominibus operantibus iniquitatem , & non 
communicabo cum eleElis eorum (a). 

¿ Pero quíies son estos escogidos del siglo , pregunta 
San Agustín explicando este lugar del Salmo : Qui sunt isti 
elecli steculi (b)? Son (responde) ciertos espíritus preocupa-
dos , como el Fariseo, de una soberbia oculta : los qua-
•les, no conociéndose bien, siempre hacen juicio favora-
ble de sí mismos, y están satisfechos de su virtud : no des-
confian de sus errores, ni de sus flaquezas: se forman vir-
tudes de sus vicios: engañados de sus pasiones toman la 
venganza por zelo de justicia, la murmuración por zelo 
de la verdad, ¡a ambición por amor de aquello á que es-
tán obligados: que en general se confiesan sin dificultad 
por los mayores pecadores del mundo, pero jamás quie-
ren conocer en particular que han pecado : en una pala-
bra , se justifican sin cesar delante de Dios, y se tienen 
por irreprehensibles á los ojos de ios hombres. Esta es la 
idéa que nos dá de ellos San Agustín : con lo qual nos dá 
á entender , que en todos tiempos ha habido espíritus de 
este caráéter. Escogidos del s iglo, que intentando apoyar 
sus desórdenes, por el mismo caso no tienen disposición 
alguna para arrepentirse de e l los , y mucho menos para 
renunciarlos, no obstante ser eso en lo que consiste la 
penitencia. El uno (añadia el Santo D o d o r ) atribuye á los 
astros el desorden de su vida, como si la constelación de 
Marte fuera causa de sus violencias, y la de Venus de sus 
disoluciones: Venus in me adulterium fecit, sed non ego. El 
otro imbuido del error de los Manichéos, defiende que no 
es él el que peca , sino la generación de las tinieblas la 
que peca en é l : Non ego peccavi; sed gens tenebrarum. Es-
te era entonces el lenguage de los hereges, que como ad-
vierte San Agustin , no pretendían mas que fomentar la 

pre-

(a) Ibid. (b) Au g. in. Píalrn. 140. 

presunción y la impenitencia del hombre, y hacer al mis-
mo Dios autor del pecado : y tal es aún el día de hoy, 
aunque debaxo de otras expresiones y de otros términos 
mas simples, el lenguage de los mundanos: quiero decir, 
de aquellos mundanos tan blandos para consigo mismos, 
y tan floxos en el exercicio y uso de la penitencia. 

Porque decidme, Christianos, quando un pecador 
confiesa á los pies del Ministro de Jesu-Christo, que á la 
verdad está sujeto á semejante desórden, pero que ese des-
órden es una flaqueza que mas merece compasion que re-
prehensión : que es efedo del temperamento y de la con-
plexíon que domina en é l , del qual no es dueño : quando 
de esta suerte habla, ¿no cae en el sentir de los que atri-
buían sus culpas á la necesidad fatal de su estrella, y de-
cían : Venus in me adulterium fecit, sed non ego? Y quan-
do o t r o , por disculparse de los delitos, confiesa desde lue-
go que los ha cometido; pero dice sobre eso , que rey na 
en el mundo una corrupción, de la qual no hay poder 
de preservarse: que esta es desgracia del mundo, y que era 
necesario vivir fuera del mundo para estar esentos de ella: 
¿ qué es el mundo en su pensamiento sino la generación 
de las tinieblas deque hablaba el Manicheo? Non ego pec-
cavi , sed gens tenebrarum. Veis ahí las escusas fantásticas 
de los escogidos del s ig lo: Defensiones ist/e sunt cle6lo-
rum saculi. Defensas tan injuriosas á la santidad de Dios, 
como nacidas para fomentar la relaxacion del hombre. 

A h I hermanos mios ; juzguémonos con el rigor de la 
penitencia, y glorificarémos á Dios , condenándonos à 
nosotros mismos. Digámosle á Dios como David con e l 
espíritu de una humildad sincèra : Sanad Señor mi alma, 
porque he pecado contra V o s : Sana animam meam, quia 
peccavi t ibi. {a) Sí: yo he pecado, y no echo la culpa á 
mi natural, ni á mi complexión , de mí solo dependía el 
gobernarla : y bastantemente sabia arreglarla á lo justo 
quando queria -.esta pasión que me ha dominado en per-

foro. I. Adviento. T jui-

(a) Psal. 40. v. J. 
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juicio de vuestra l e y , jamás tuvo imperio sobre míen per-
juicio de mis intereses. Quando y o temía sus conseqiien-
cias delante de los hombres, la experimentaba dócil y ren-
dida á mi razón, y no había en ella movimientos ni í m -
petus que yo no reprimiese quando ¡ba en ello la reputa-
ción ó la fortuna. He pecado contra Vos: peccavi tibi; y 
fuera injusto si le echára al mundo la culpa: porque el 
mundo, por mas pecaminoso que sea, no ha tenido sobre 
mí mas imperio que el que mi gusto le ha dado. Y en 
efecto cien veces me he burlado de él por satisfacerme á 
mí mismo;eíen veces por vanidad y por capricho me he 
salido de su imperio, y me he puesto sobre sus costum-
bres y s< bre sus leyes. Si y o os hubiera amado, mi Dios, 
tanto como amaba la gloria mundana, tanto como ama-
ba los bienes perecederos, tanto como amaba la vida, ja-
más el mundo con toda su malignidad me hubiera perver-
tido. No procediera con buena fé , si por ese camino in-
tentára justificar mí mala correspondencia. Veis ahí peca-
dor , dice San Agustín, como honráis á Dios á la medi-
da que os hacéis á vos justicia severa, manteniéndoos 
dentro de los términos estrechos de la penitencia: Vides, 
quomodo sic pateat iaus De i, in qua angustiabais, tüm 
te velles defenderá. 

Pero no hay cosa mas natural que hacerse gracia á sí 
mismo; y pues en la penitencia en que tengo el lugar de 
Dios vengo yo mismo á ser mi juez , ¿qué cosa hay mas 
natural, que no ebrar contra mi cun todo el rigor de la 
Justicia? A h í Chiistianos, y o lo confieso; no hay cosa 
mas natural que perdonarse á sí mismos. Pero de ahí saco 
otra razón para convencernos á que la penitencia debe ser 
severa de nuestra parte: porque tenemos tanta inclinación 
y tan impetuosamente nos lleva el amor propio y la con-
descendencia ccn nesotros mismos, por eso es necesario 
que la penitencia venza en nosotros este fondo de amor 
propio ; y no puedé salir con ello sino por medio de un 
rigor santo. En efef lo , si fuera la qüestion sobre juzgar á 
tos otros, y sobre sentenciar las accionesde los pióximos, 
no tratára de exórtaros á la severidad: sé que en tales ca-

sos 

sos somos muy exáílos y demasiadamente inclinados á 
censurar y á condenar; pero al tratarse de nosotros mis-
mos , como somos idólatras de nosotros, y no solamente 
nos miramos con cariño, sino que en lo que nos toca so-
mos excesivamente delicados: ¿qué partido mas seguro y 
mas puesto en razón puedo proponeros, que el de un 
rigor prudente pero inflexible? 

¿ No habéis experimentado muchas veces que las inju-
rias mas ligeras nos parecen ultrages quando nos tocan á 
nosotros, y los ultrages mas ciertos, y á veces los mas 
sangrientos se anonadan, por decirlo así, en nuestra esti-
mación, y se desvanecen quando tocan á los otros? ¿Quién 
hace esto sino el amor de nosotros mismos, que nos cie-
ga en nuestros juicios? ¿Y qué modo hay de vencerle sino 
una penitencia rigurosa ? A y 1 hermanos míos , sabemos 
muy bien colorear nuestros defef tos; estamos muy ins-
truidos á encubrirlos, y á escusarlos; aquello que Dios y 
los hombres condenan en nosotros, es las mas veces lo 
que mas nos gusta, y de lo que mas nos alabamos. ¿Pues 
cué será de nuestra penitencia, si no corregimos este ins-
tinto de la naturaleza viciada con una regla mas reéta aun-
que menos acomodada? ¿A quintas ilusiones estarémos 
expuestos? ¿Quántos pecados dexarémos sin castigo? 
¿Quántos otros no condenarémos sino á medias? Descon-
fiemonos pues de nosotros mismos, no nos escuchemos á 
nosotros mismos jamás. Aún con esta precaución nos 
quedarémos harto expuestos á los lazos y artificios de es-
te amor propio que en todo se introduce, y tanto nos 
cuesta defendernos de sus combates. 

Mas la principal y ultima razón , amados oyentes 
míos, lo que mas indispensablemente nos empeña en ser 
severos en nuestra penitencia , la qual sola necesitaría de 
todo un discurso, es que el juicio que hacemos contra no-
sotros mismos, no es juicio supremo ni difinitivo, sino 
un juicio subordinado , un juicio del qual hay apelación 
al tribunal de Dios: un juicio cuyas nulidades y abusos 
han de ser materia de otro juicio superior que no pode-
mos evitar. Porque todos hemos de comparecer y ser juz-

T 2 ga-
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gados últimamente en este formidable Tribunal. Este es 
donde Dios (que por su premineencia y por su grandeza 
es Juez de todos los juicios) reformará algún dia los nues-
tros: Cüm accepero tempus, ego jus tilias judie abo. (a) Y 
en este juicio ¿á qué se aplicará mas, y quál será su prin-
cipal ocupacion ? ¡Será juzgar nuestros delitos? N o , res-
ponde San Juan Chrysóstomo; antes su primera función, 
y en la que mostrará mas la superioridad de su sér y su po-
der supremo, será juzgar los juicios que habremos hecho 
nosotros contra nuestros delitos; averiguar nuestras acu-
saciones contra ellos, condenar nuestras condenaciones, 
y castigarnos por nuestros castigos; en una palabra, hacer 
que nos arrepintamos de nuestros mismos arrepentimien-
tos. Y ved ahí propiamente el sentido de esta sentencia: 
Egojustitias judicabo. Nosotros juzgamos que estamos 
cubiertos y seguros con el velo de esta que llamamos pe-
nitencia ; pero este velo solo habrá encubierto nuestro em-
pacho y confusion. Nosotros miramos estas confesiones 
de nuestros pecados seguidas de unas leves satisfacciones 
que nos han impuesto, como otros tantos aftos de justi-
cia para con Dios ; pero Dios hará que veamos que mu-
chas veces han sido enormes injusticias: y estas justicias 
falsas, ó por mejor d e c i r , estas injusticias verdaderas son 
de las que nos ha de pedir cuenta. 

A h ! Christianos, ¿de qué nos servirá el habernos li-
sonjeado tanto, y habernos perdonado tanto? ¿De qué 
nos servirá el liaber hallado, y por ventura haber buscado 
en los Ministros de Jesu-Christo unos hombres blandos y 
de fácil condescendencia? ¿De qué nos servirá haber con-
vertido en cómplices de nuestra íloxedad los dispensado-
res de los misterios de Dios? ¿De qué nos servirán las 
condescendencias que hubieren tenido con nosotros, y las 
absoluciones inconsideradas que hubiéremos obtenido de 
ellos? ¿Las ratificará Dios? ¿Será desatado en el Cielo lo 
que ellos hubieren desatado en la tierra, remitiendo los 

de 

(a) Pialm. 74. y . 3. 
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derechos de Dios de ese modo? ¿Llega á tanto el poder 
de las llaves que les dieron? N o , no (dice el Angel de las 
Escuelas Santo Tomás) el Tribunal de la penitencia en que 
presiden, es verdad que en algún sentido es el tribunal de 
la misericordia ; pero de la misericordia de Dios , no de 
la suya ni de la nuestra, y menos de la nuestra que de la 
suya. Porque si por falta de zelo llega su misericordia á 
eutrarse en la penitencia, ó si por la ceguedad del enten-
dimiento dexamos que tenga entrada la nuestra en ella'(lo 
vuelvo á decir, Christianos, y desdichado de mí si no os 
advirtiere de ello, como dice el Apostol opertuné importu-
ne, aproposito y fuera de proposito) de este tribunal de 
la misericordia de Dios hemos de pasar al tribunal de la 
justicia ; pero de una justicia sin misericordia. Sobre este 
fundamento dc-beis asentar, como los primeros fieles,aque-
lla severidad de disciplina que entre ellos se observaba: 
Apud nos, decian según refiere Tertul iano, distriEle judi-
catur tanquam apud certos de divino judicio. Nosotros nos 
juzgamos exáéta y severamente, porque sabemos que nos 
aguarda una justicia rigurosa, y la tenemos continuamen-
te á la vista. Porque el juez inferior y subalterno, aña-
de San Juan Chr.ysóstomo, debe juzgar siempre según el 
rigor de la ley : solo le pertenece al Soberano el perdo-
nar; y el medio único de conseguir de él la gracia es no 
concedérsela uno á sí mismo. 

Esta severidad es conforme á razón; porque en este 
punto nuestra razón solo basta para convencernos. Si du-
ráran aun aquellos siglos felices del primer fervor de la 
Christiandad, en los quales por un solo pecado, aun los de 
aquella calidad que nuestra relaxacion ha hecho tan comu-
nes, se hacia una penitencia de muchos años en los exer-
cicios mas trabaiosos y mas humildes, pudiéramos pensar 
por ventura que semejante severidad salía de los limites 
y debia, como defensor de los intereses de Dios, justifi-
carla : debería daios á entender que estaba ,tan lejos de ser 
excesiva esta severidad Evangélica, que los primeros Chris. 
tianos estaban al contrario vivamente persuadidos á que se 
quedaban muy superiores siempre los derechos de Dios 
'<• i que 
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que intenta reparar la penitencia: que nunca siguió la 
Iglesia reglas mas prudentes, y que si en los últimos tiem-
pos nuestra suma delicadeza la ha forzado de algún modo 
á mitigarlas, eso mismo cede en mayor aprecio de ellas; 
quiero decir , manifiesta que fueron en su institución tan 
racionales , como despues nosotros hemos dexado de 
serlo. 

Pero no estamos yá en ese caso, amados oyentes míos, 
ni y o necesito de la claridad de vuestra f é , ni de vuestra 
sujeción. i la direcion de la Iglesia, para haceros aprobar 
lo que incluye la penitencia de mayor severidad. Digo 
otra vez, que no tiene mas severidad sino la que vuestra ra-
zón os prescribe ; y por hablar mas rigurosamente. 
Jo que vuestra misma razón os dicta es lo que de aquí 
adelante tiene de mas severo la penitencia. 

S í , hermanos mios, en lo que consiste y ha consisti-
do siempre lo esencial de su severidad es en reducirnos í 
los límites estrechos de la razón que Dios nos ha dado, y 
en hacernos volver á entrar dentro de ellos, si hemos sali-
do de ellos alguna v e z , obligándonos á ser racionales con-
tra nosotros mismos y á nuestra costa; porque lo que nos 
cuesta, y se nos hace dificultoso en penitencia, es el ve-
darnos todo aquello que nuestra propia razón nos hace 
conocer como pecado, ó c o m o causa del pecado: el ar-
rancar de nuestro corazon ur.as aficiones que nosotros 
mismos juzgamos por viciosas , y por raíces del pecado: 
el renunciar muchas cosas que son de nuestro gusto, pero 
sabemos bien que nos sirven de ocasiones de pecar: el su-
jetarnos sinceramente á todo aquello que reconocemos 
necesario para preservarnos del pecado :el reparar con ac-
ciones totalmente contrarias los infelices efectos del peca-
do. Esto es en lo que podré dilatarme mas en otra ocasion, 
y esto es , digo ahora, en lo que la penitencia nos parece 
severa. Exceptuando esto habría sujeción á lo demás; y 
como, se le quitase esto á la penitencia, por loque toca 
á lo que ordenaban los antiguos Cánones no hubiera difi-
cultad en consentir que se renovasen: ayunarían los hom-
bres, se cubriiian de cil icio y ceniza, se postrarían á los 

pies de los Sacerdotes; pero ahogar una venganza en su 
corazon , perdonar una injuria, restituir la hacienda mal 
ganada , restablecer la honra deslustrada con una murmu-
ración , sacrificar á su obligación una pasión amorosa, 
romper un trato peligroso, y apartarse de loque se ama: 
eso es lo que hace á la naturaleza rebelde, y lo que siente 
sumamente el pecador. Ved ahí lo que cuesta tanto alcan-
zar de é l , y lo que rara vez se a lcanza; ved ahí el puuto 
en que os escusaís cada dia contra los Ministros de Jesu-
Christo, y en que vuestra resistencia quita tantas veces 
las fuerzas á su z t l o , ó le hace inútil. 

No obstante, esto es lo que yo l lamo, y lo que efecti-
vamente es lo racional de la penitencia; tan racional, que 
vosotros sois los primeros que convenís en que no es dis-
pensable que se os pida tan racional, que aun vosotros os 
escandalizirais si no se os pidiera. Lo demás era institu-
ción humana: esto que llamo lo racional es de derecho 
natural y divino: lo demás pudo mudarse; pero esto per-
severará siempre , y en alguna manera es tan inmutable 
como Dios: lo demás dependía de la Iglesia; pero ni la 
Iglesia ni sus Ministros tienen poder alguno sobre esto? 
ni hay autoridad en la tierra ni en el Cielo para descar-
garnos de la cbligacion que tenemos de cumplirlo. 

Dichosos nosotros, si quedamos desde hoy persuadi-
dos de esta verdad : dichosos , si gobernándonos por las 
luces de la reCta razón , á la quai (queramos ó no quera-
mos) estamos sujetos, abrazamos la penitencia con toda 
aquella severidad que debe tener: si para vengar á Dios de 
nosotros mismos , y vengarle bien, hacemos que se pase 
á nosotros teda su indignación ; de suerte que podamos 
decirle como David: In me transierunt ira tu/e. (a)Scñor, 
se ha hecho un traspaso admirable, y una tranfusion har-
to maravillosa: desde que conocí la gravedad de mi peca-
do , y le detesté con la penitencia, toda vuestra indigna-
ción se ha pasado de vuestro corazon al mío: In me tran-

sís» 

(») Psalm. 87. v. 17. 
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sierunt irte tuce. Digo vuestra indignación, porque nccesi -
taba yo de ella; y solamente la ira de un Dios tan grande 
como Vos podia destruir un mal tan grande como el pe-
cado. La mia hubiera sido muy débil: mas la vuestra tiene 
toda la eficacia y virtud necesaria. Esta es la razón porque 
la habéis infundido toda en mi alma: porque mi pecado 
la merecía toda entera. No hubiera bastado una sola parte, 
porque necesitaba de ella en toda su plenitud para poder 
aborrecer y castigar el exceso de mis disoluciones: In me 
transierunt ir ce tuce. Por lo demás, mi Dios, en eso mis-
mo reconozco vuestra misericordia, en que habéis hecho 
salir vuestra ira de vuestro corazcn para hacerla entrar en 
el mió ; porque si se hubiera quedado en V o s , ¿á qué no 
os hubiera movido contra mí? En lugar de eso pasándose 
á mi se ha humanado, por decirlo así. Aún no quisisteis. 
Señor, que pasase inmediatamente de Vos á mí. Si saliera 
de vuestro seno, hubiera sido muy ardiente y encendida, 
y yo no la hubiera podido sufrir : mas para templarla la 
hicisteis pasar primero al corazon de vuestro Hijo, donde 
casi amortiguó todo su fuego con las crueldades inocentes 
y santas, que executó en él: y como el corazon de vuestro 
Hijo es el manantial de todas las gracias, en ese centro de 
la santidad y de la misericordia tomó la eficacia saludable 
de santificarme. Así , mi Dios, ha venido á mí ; asi la he 
recibido , y así la quiero conservar: In me transierunt ir ce 
tuce. Ella hará que mi penitencia sea severa; y con una 
conversión maravillosa, quanto mas severa fuere tanto se 
me hará mas suave. Este es el asunto de la segunda parte. 

II. P A R T E . 

Hablando Tertuliano de la penitencia, dice una cosa 
por una parte muy gloriosa para Dios, y por otra muy 
eficáz para humillar la presunción y la soberbia del hom-
bre. ¿De qué se trata aquí , hermano mió? Así habla con 
un pecador: Vos teneis cuidado de saber,si vuestra peni-
tencia os será útil ó no delante de Dios. ¿Qué importa 
eso? Dios os manda que la hagais: ¿no basta eso para 

obli-
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obligaros á obedecerle? Quando no interviniera en ello 
mas que el respelo dtbido á su autoridad , merece biea 
que pongáis en ella la mira con preferencia á vuestro inte-
rés : Bonum est tibi punir ere. an non ? quid resolvis? IJeus 
imperat; prior est auSoritas imperarais, quam utüitas ser-
vientis. (a) Pues lo que decia de la penitencia en general es-
te Padre, lo pudiera yo decir en particular de la severidad 
de la penitencia. Aunque esta severidad no tuviera cosa 
que no nos desviase de e l l a , aunque fuera como el amor 
propio y el espiritu del mundo nos la representan, no ha-
bía otro partido que tomar que el de una sumisión gene-
rosa ; y era puesto en razón que nuestra delicadeza cedie-
se á la necesidad y á la fuerza del precepto: Prior est 
auSloritas imperantis , quam utilitas servientis. 

Pero no quiere Dios , Chriatíanos, portarse tan abso-
luta y soberanamente con nosotros:antes con una condes-
cendencia digna de su Magestad sabe suavizar las cosas de 
suerte que no solamente no nos oprima el peso, sino que 
antes se nos haga ligero: y aunque quiere que nosotros nos 
condenemos á nosotros mismos á todos los rigores de la 
penitencia , al mismo tiempo toma por su cuenta hacer 
que hallemos en ella una gran dulzura que nos la puede 
suavizar. 

No se engañaba Tertuliano: y aunque en lo demás tu-' 
vo algunos dictámenes errados acerca de la penitencia, ha-
bló justamente quando dixo que la penitencia era la feli-
cidad y bienaventuranza del pecador : Prenitentia hovninis 
rei fcelicitas. El que no conociere los efeétos de esta virtud, 
ó por mejor decir , el que solamente conociera una par-
te de e l los , tuviera esta proposicion por paradoxa. Por-
gue ¿qué cosa al parecer mas impropia para hacer al hom-
bre fe l iz , que lo que mortifica su espíritu, crucifica su 
carne, hace guerra á sus pasiones, y le obliga á renunciar-
se á sí mismo? Pues estas son las obligaciones esenciales de 
la penitencia. N o obstante, Christianos, la verdad es que 

Ion. I. Adviento. V des-

(») Tertul. de Poenic, 
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deSpues que se peidió ¡a inocencia, DO hay cosa que pue-
daifiacer al hombre feliz , aun en esta vida , sino la peni-
tencia : y en esto habéis de convenir sin dificultad en ha-
biéndome oido. Porque llamo con Tertuliano felicidad del 
pecador en esta v i d a , aquello que causa en él la paz y la 
tranquilidad de la conciencia; lo que le llena del gozo del 
Espíritu Santo; lo que le dá toda la seguridad que puede 
tener de los juicios de Dios. Pues ved ahí los efeétos ua-
turales de la penitefleia que os predico : esta es la prime-
ra verdad, verdad sin disputa, verdad de fé. A ñ a d o , que 
sola la penitencia exacta y rigurosa tiene virtud para obrar 
estos efeétos divinos; es dec i r , que ella sola produce en 
el pecador esta tranquilidad , le hace gustar este gezo , le 
dá esta seguridad ,. ó por lo menos esta confianza Chris-
tiana. Esta es la segunda verdad que se sigue infaliblemen-
te de la primera. Luego tengo razón de decir , que la p e -
nitencia con su misma severidad se nos hace dulce y ama-
ble. Oidme, y os servirá esto mas que quanto tiene nues-
tra Religión de terrible y horroroso. 

S í ; la penitencia verdadera, y de consiguiente aquella 
en que el pecador es consigo menos blando , y se perdo-
na menos, es la que produce la p a z : por eso el Hijo de 
Dios nunca separó estas dos gracias que de una vez con-
cedió á la mas generosa y célebre penitente María M a g -
dalena , quando al tiempo de su conversión la dixo : Re-
mittuntur tibi peccata. . . vade in pace : (a) vuestros peca-
dos estáD perdonados: id en paz. Esta paz de Dios , que lla-
ma San P a b l o , porque en efeéto es soberanamente y por 
excelencia dón de Dios -.PaxDei-, (b) esta paz que el mun-
do no puede dar ; porque no es de su jurisdicción : (¿uam 
tnundus daré nen potes! ; (c) esta paz que excede todo pen-
samiento , todos los bienes, todos los demás placeres,, y 
sin la qual no puede baber gusto ni bien en la vida : Pax 
Dei, guie exuperqt omnem sensum; esta paz que pone al co-
razon en tranquilidad, qué hace sesar sus turbaciones, que; 

.>•..,•.•: . aca.-

0 ) Luc. 7. ». 48. (b) B p . 4 . v . 7, (c) Qr.it. Ecclcftj 

acalla sus remordimientos; esta paz d i g o , fue el primer 
fruto de las disposioncs santas con que la Magdalena se 
ruso en la prtser.cia de jesu-Christo. Hasta allí , siendo 
rebelde á D i o s , y estando entregada i sí misma, tuvo con-
tinuos combates que sufrir. Hasta entonces arrebatada de 
su pasicn , mas despedazada y atormentada de su razón, 
había experimentado el aguijón c e l pecado ; quiero dteir, 
habia sentido su confusión , si: a m a r g u r a , su arrepenti-
miento , mucho mas que lo que había gustado de su dul-
zura. Hasta allí habia vivido ccn inquietudes mortales: mas 
al fin comenzó á gozar de la p a z desde que halló gracia 
en los ojos de su Dios ccn su penitencia. Perqué entonces 
oyó aquellcs divinas palabras, y empezó á experimentar 
su efeéto : Vade in pace. Como si valiéndose el Salvador 
del mur.do del imperio absoluto que tenia sobre el-cora-
zon de esta pecadora, la hubiera mandado, ccir.o en o t r * 
ocasíon á ios vientos y al rrar , que se sosegase:Imperavif 
ventis, & mar i, & faSla est tranquila as magna, (a) 
• Sea lo que fuere de eso, y o pretendo, ainados oyentes1 

míos, que á la medida de este espíritu de fervor, y dé es-' 
ta exáCta severidad con que practicamos la penitencia , á 
esa misma hallamos el consuelo en e l l a : que lo que expe-
rimentó la Magdalena convert ida. Dios por su misericor-
dia nos lo hace sentir á nosotros , pues nos dice como á 
ella interior y aun sensiblemente por la boca de sus Minis-
tros: y á estáis perdonado : Remittuntur tibi peccata tti¡l.(b) • 
No os congojéis mas : Vade in pace. 

¿Mas cómo es posible que una penitencia rigurosa, que 
según la rpáxima de Tertuliano hace en nosotros el oficio 
de la justicia y de la indignación de Dios , sea no obstant«» 
la que nos dé la paz? A h ! Christianos, ese es e l . roilagrt»! 
que os pido que advirtáis: con su misma severidad aplaca 1 

5 Dios , desarma á Dios, nos hace amigos de Dios -. cón 
e l l a , aunqne es Dios, le hace una violencia santa; y con 
una especie de conversión maravillosa , le convierte de 

V 2 Dios 

(a) Matth. 8. v. 16. (b) Luc. 7. V..48.& 50,,m >1 
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Dios colérico é indignado en Dios de bondad : en un Dios 
que pone su gloria en perdonarnos sin excepción todo lo 
que nosotros no nos perdonamos : que no se acuerda de 
nuestras culpas sino para hacer de ellas el objeto y mate-
ria de sus favores : que no es nuestro juez sino para mos-
trarnos mas claramente que es nuestro Padre, pues en ese 
caso nos juzga como Padre, siendo así que en el fin de 
los siglos nos juzgará como Señor : al fin, un Dios que de-
xando todos los pensamientos y todos los sentimientos de 
venganza , no tiene en adelante (como él mismo se expli-
ca sobre este punto) sino pensaurientos de compasion y 
de caridad, pensamientos de reconciliación y de paz : Di-
cit Dominus, ego cogito cogitationes pacis, & non afilie-
tiones. (a) 

Este es el milagro de la penitencia. Hace pues, porque 
es severa (atended á este pensamiento que se infiere forzo-
samente del de Tertuliano) hace porque es severa el oficio 
de la indignación de Dios; pero le hace mucho mas eficaz-
mente que la indignación del mismo Dios : ó por mejor 
decir, hace en nosotros lo que la indignación misma de 
Dios por sí sola no puede hacer en nosotros. ¿ Por qué? 
Porque la indignación de Dios castiga en nosotros el peí 
cado sin destruirle, y la penitencia le destruye al castigar-
le : la indignación de Dios por sí sola, por mas satisfacción 
que pida y alcance del pecador, jamás puede hacer que es-
té Dios satisfecho; lo qual se vé en el infierno , donde la 
eternidad toda entera de los tormentos que los condena-
dos padecen, jamás satisface á Dios; porque en el infierno; 
dice San Bernardo, es sola la indignación de Dios ia que 
obra. Mas la penitencia con una feliz mezcla de la indig-
nación, y de la misericordia divina que atrae, es la satis-
facción justa y cabal que Dios aguarda del pecador. Por 
consiguiente, la penitencia severa es la que nos pone bien 
con Dios, y con una conseqüencia no menos infalible es 
la que nos pone bien con nosotros mismos. Porque ¿ có-

mo 

(a) Jerem-aj. y. 11. 
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mo pocTemos estar en paz con nosotros estando en guer-
ra con Dios? ¿ Pues-qué cosa puede haber mas útil ni mas 
suave para nosotros que esta duplicada paz? Por mucho 
que nos cueste el adquirida , ¿ podemos pensar que la com-
pramos muy cara? Por mas aspera que nos parezca la pe-
nitencia , y aunque lo sea, ¿ podemos dexar de hallar gus-
to en ella, tratándose de volver á la gracia de un Señor 
de quien depende toda nuestra dicha, y de restablecer en 
nosotros una paz que es el sumo bien que hay en la tier-
ra , el qual no puede compadecerse con el pecado? Vamos 
adelante. 

De esta paz interior nace un gozo santo, que es otro 
fruto de la severidad de la penitencia, otro dón del Espí-
ritu de Dios, que por esa razón se llama en la Escritura 
gozo del Espíritu Santo : Caudium in Spiritu Sandio, (a) 
¿Quién puede explicarle, Christíanos, quién puede cono-
cerle sin haberle experimentado? ¿Quién puede compre-
hender el consuelo de que está llena una alma pecadora, 
pero arrepentida, quando ha llegado por último con un 
esfuerzo generoso á conseguir de sí misma la viétoria de 
que pedia su conversión? Quando ha hecho con Dios sa-
crificio de aquella pasión de que en otro tiempo era escla-
va : quando una vez ha llegado á romper sus prisiones-, 
quando empieza á respirar con la libertad de los hijos de 
Dios, y puede decirle con David : Dirupisti vincula mea 
tibi sacrificaba bostiam laudis; (b) Vos sois el que habéis hel. 
cho pedamos mis cadenas, y me habéis sacado del cauti-
verio á que el pecado me habia reducido : yo os bendeci-
ré Señor, yo os alabaré, eternamente os daré gracias. Es-
ta alma se hizo á sí misma violencia para llegar á este esta-
do; y la resolución que tomó de romper aquel trato que 
era causa de que se perdiese, de arrancar de sí la vista que 
la escandalizaba, de salir de la ocasion en que se condena-
ba : esta resolución christiana , pero tan difícil de tomar-
se, y aun mas difícil de executarse, fue para ella una es-

P<=-

(') Rom. 1 4 . v. 17 . ( B ) í « ¿ I I J . 17. 



pecíe de agonía : y sin duda , esto es lo mas severo que 
tiene la penitencia; pero una vez hecho el esfuerzo, una" 
vez executada la resolución , ¿de qué abundancia de gozo 
no la llena Dios? Este es un mysterio ipenetrable para 
un hombre carnal y animal. Como no tiene experiencia 
de esto, no me entiende; mas por eso mismo., porque 
no tiene experiencia no debe creeerse á sí mis no , ni ser 
creido en esa materia; porque no lo ha experimentado ja-
más debe dar crédito á los que lo experimentan. 

¿Pero qué' experiencia no tienen de ello los que con 
sinceridad se convierten? ¿Con qué dilatación de animo no 
se explican sobre este punto? ¿Qué deleyte tan grande (de-
cía San Agustín admirado de la mudanza maravillosa que 
la gracia había hecho en su alma, y refiriendo no ya sus 
miserias, sino las misericordias del Señor) qué deyte tan 
grande hallé repentinamente en renunciar los deleytes ver-
gonzosos del mundo, y qué suavidad sentí en dexar lo que 
tenia tanto miedo de perder? Porque Vos, Dios mío1, que 
sois el único, verdadero y sumo bien , capáz de llenar el 
alma. Vos me valíais por todos los deleytes; y el gozo di' 
ver que por último estaba rendido á Vos,1 el gozo de;ha-> 
berme vencido á mí mismo me era un genero de deley-
te superior á todos mis gustos pasados." De este modo'íá 
penitencia de San Agustín verificaba la promesa del Hijo de 
Dios : flhmdiis gaudebit , vos autem contristabimim ,- sed 
tristitia vestra vertetur in gaudium : (a) El mundo se ale-
grará, vosotros os entristecereis, mas vuestra tfisteza , es-
decir vuestra penitencia , que propia y únicamente es 
aquella tristeza saludable, de la qual San Pablo daba el pa-
rabién á los Corintios, vuestra tristeza se convertirá en 
goz&; y este gozo será :el ciento por uno de todos los go-
zos del mundo de que Os habréis privado. 

Sálidine por fiador (dice el mundano) de esta dulzu-
ra de la penitencia , y me convertiré desde luego. Asegu-
radme que este gozo no me faltará, y me condenaré á 

to-

CO Joan.- j í . -v . 0.0.' • C ' . > 

todos los rigores de la penitencia. Os engañais, dice i 
esto San Bernardo, y discurrís tiradamente. Siendo tan in-
fiel y tan ingrato como sois, por mas que yo os asegurá-
ra, ningún efeéto os haría quanti. os pudiera decir : ese 
asimiento que actualmente tenéis á lo que os pervierte os 
volvería inútil qualquiera seguridad que yo os diera de un 
bien que solo conoceríais en especulación , pero no le to-
carían vuestros sentidos. Dulzuras por dulzuras, mas caso 
hicierais de las que gustáis, porque las teneis presentes, y 
las demás 110 las teneis aun sino en idéa y en esperanza. Es 
necesario empezar por la victoria de vosotros mismos; por-
que este gozo de que os hablo es aquel maná escondido 
que se reserva para el vencedor: V¡ncenti dalo n.imntt abs-
conditum. (a) Es necesario que exerciteis en vos y contra 
vos mismo los rigores de la penitencia, y la experiencia 
os convencerá, y os descubrirá en un instante mas que 
todos lps discursos. Por ctra parte ¿ para qué es menester 
que yo hable y renueve las promesas que el Hijo de Dios 
ha hecho tantas veces por sí mismo? Fíaos de vuestro Dios; 
jamás ha engañado á nadie, y os será fiel si vos fuereis ge-
neroso. 

¿.Pero no vemos algunos que en su penitencia no ha-
llan sino sequedades ,,y jamás llegan á conseguir este fe--
liz ciento por uno de un gojfo puro é-interior.? ¿JSio son 
ellos los primeros que lo confiesan,y se quejan de*su Su"r- > 
te , dándole de algún modo en cara á Dios porque no les 
guarda su palabra ? Sí, algunos hay,. mas por la mayor par-
te ¡ quájes. pon j ¡ Ab líSSfigBSte SftHBerpardo, est,e> gozo só-í 
lidp.y espiritual qo,h3r̂ l¿ad&;.á4os que-generosa y sincé-% 
ratnente¡,cof>4MW¿.9 ¡f» una penitencia.-
rigurosa. Si hay .30 el Wldo; almas'engañadas en este 
puntó, y frustradas.4ft.5u, esperanza, gracias á ia providen-
cia y á la justicia del Dios á quien servimos, 00 sondas, 
que ejercitan la pcnilencjaft.n todji su austeridad, sino las. 
que,da. UiipplaJi quaD^W4«4-.fc¡X,ipias,d,e:lo.que deben; 
ai* ' las 

(a) A f o c a ! . a. v . 17. 
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las que no quieren practicarla sino á su gusto; las que la 
quitan todo lo que tiene de trabajoso y de molesto, y no 
se quedan sino con sola la ceremonia y la apariencia: aque-
llas cuya penitencia , con todo el resplandor y cierta ex-
terioridad de severa , no dexa de acompañarse con mil re-
laxaciones. Exámínese cada uno de nosotros , y por poca 
IHZ que tengamos descubrirémos en nosotros mismos el 
origen del mal, y lo que nos estorba el sentir en lo inte-
rior de nuestro corazon esta suavidad de la penitencia chris-
tiana. Conoceremos que no debemos quejarnos muchas 
veces sino de nosotros mismos. Exclamaremos con el Pro-
feta Rey : Justas es Domine, & reSlum judicium tuum. (a) 
Justo sois, Señor, y no hay que admirar que siendo yo 
tan remiso como soy en el uso de la penitencia, no halle 
en ella lo que hallaron y cada dia hallan tantas almas fer-
vorosas. Luego que yo tenga el mismo brio y el mismo 
fervor tendrá para mi la penitencia el mismo gusto. 

Luego es abuso, y estraño abuso, Christianos, el ha-
cernos de la severidad de la penitencia un estorbo de la 
peuitencia misma; pero es uno de los artificios mas comu-
nes y peligrosos de que se vale el enemigo de nuestro bien 
para endurecer á los hombres en el pecado , y desviarlos 
de los caminos de Dios, el representarles la penitencia con 
ideas espantosas, que les ponen horror y los retrahen de 
ella. Y atVn parece que hay quien guste de imaginarla así,' 
para tener derecho de dispensarse de hacerla : y porque á 
veces se hallan entre los Ministros de Dios-, y entre los Pas-
tores de su rebaño algunos hórnbréízelosos, pero con un 
zelo sin discreción; unos espíritus qlie toma« las cosas con 
el mayor rigor; que por ho facilitar demasiadamente la pe-
nitencia la ponen en términos de imposible tjue nunca 
hablan de'ella sino con términos capaces de infundir hor-
ror; que la proponen ásperamente y con sequedad, sin 
mezclar en ella algún temperamento de amor y de con-
fianza que debe acompañarla inseparablemente; que juz-

gan 

(a) Psal. 118. V. I37. - y J u o i j A ( j ) 

gan que han hecho mucho, no quando han enderezado, 
sino quando han enredado y rebuelto una conciencia de-
licada ; que fundados en un principio engañoso nunca ha-
cen que el pecador mire á Dios sino en una imagen hor-
rorosa , como si temieran, por decirlo así, algún peligro 
respedo de Dios, en que pareciera misericordioso y ama -
ble, y aun como si deseáran que lo fuera menos; porque 
se hallan (vuelvo á decir ) algunos espíritus preocupados 
de estos sentimientos, y á mas de eso resueltos á infun-
dírselos á los demás: ¿qué sucede? El licencioso se vale 
de eso , y el flaco se escandaliza : el licencioso se vale de 
eso, alegrándose de que le exageren las cosas, para apo-
yarse de algún modo en eso para no creer nada, ó no ha-
cer nada; y de que le pidan mucho para tener un especio-
so pretexto de dexarlo todo. Es decir, que de estas calida-
des de la penitencia ponderadas con exceso, las qualea 
parece no obstante que aprecia y las alaba en la aparien-
cia , no saca otra conclusión que la de confirmarse en im-
penitente. 

Porque veis ahí, amados oyentes mios, la sutileza de 
la soltura de nuestro siglo: hay quien quiera una peniten-
cia sumamente rigurosa, sin nada que la mitigue, sin nin-
gún atractivo , porque totalmente no quiere que la haya. 
Si yo la hiciere, dice, de este modo la quisiera hacer; pe-
ro se queda en eso , y se contenta con esta imaginada dis-
posición en que está de hacerla bien, en suposición de 
haberla de h3cer, aunque no llegue jamás á hacerla. O to-
do ó nada, dice; pero bien entendido, él se quedará siem-
pre en nada, y jamás tomará el cuidado de cargarse con 
todo. 

Así discurre el licencioso: mas por el otro lado, ¡qué 
es loque infiere el flaco?'Ninguna otra cosa sino desalen-
tarse, entristecerse, entregarse á desesperaciones ocultas, 
mirar la penitencia como impracticable, persuadirse que 
nunca tendrá fuerzas para llevarla, que le consumirá con 
una congoja mortal, y que habrá de echarse con la carga, 
y decir continuamente como el Israelita prevaricador: Quis 

Tom. /. Adviento. X nos-
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nostrum valet ad ctshim ascenderse (a) ¿ Qué hombre en el 
mundo puede esperar llegar á tanto, y permanecer en ese 
estado ? Porque así se sirve nuestra tloxedad de los erro-
res del mundo para sacudir el yugo de Dios. 

¿Mas será posible , Señor , que una ilusión tan grosera 
como esta nos engañe, y sea causa de nuestra ruina, y que 
nuestra ignorancia en este punto nos sirva siempre de es-
cusa ? No, mi Dios; porque mientras fiáreís de mí el mi-
nisterio de vuestra santa palabra , yo predicaré siempre 
estas dos verdades, sin separar jamás la una de la otra. La 
primera, que sois un Dios terrible en vuestros juicios: la 
segunda , que sois el Padre de la misericordia, y el Dios 
de todo consuelo. No seré jamás tan temerario que predi-
que vuestra misericordia sin predicar vuestra justicia: por-
que sé las peligrosas conseqüencias que de eso sacará la 
impiedad: mas tampoco incurriré en el delito de predicar 
los rigores de vuestra justicia, sin predicar al mismo tiem-
po las dulzuras de vuestra misericordia ; porque la fe me 
enseña , y Vos mismo me habéis revelado , que vuestra 
misericordia es la que salva los pecadores; y al contrarío 
vuestra justicia sola no puede sino condenarlos , y repro-
barlos. Uniré pues uno y otro para poder decir siempre 
como David: Misericordiam, & judicium cantabo tibi 
Domine; (b) Señor , cantaré vuestros favores y vuestras 
justicias: y aunque hubieran los pecadores del siglo de abu-
sar de esta misericordia inagotable que he de anunciarles 
no dexaré de publicarla libremente, para que seáis recono-
cido por lo que sois; quiero decir, por Dios igualmente 
justo y bueno ; y que aun respecto de los impíos estáis se-
guro de toda calumnia, aunque el exceso de sus disolu-
ciones os obligue algún día á condenarlos: Ut justificeris 
in sermonibus luis, (S vincas c'um judicaris. (c) Diré á vues-
tro pueblo, que es infinita la deuda que contrallemos por 
nuestras culpas; pero no dexaré de advertirle al mismo 

tiem-

(a) Deui. 30. *. ia. (b) Psal. 100. v. 1. (c) Psal. 50. v. 6. 

tiempo, que con el favor de vuestra gracia nos es fácil sa-
tisfacerla, porque Vos mismo nos dais el caudal para par 
garla. Le diré que la penitencia ha de ser severa^ para que 
no se pierda con una terrible presunción ; mas también, 
para que no cayga en una infeliz desesperación , le conso-
laré diciendole que la penitencia mas severa se convierte 
en dulzura, por la suavidad que inseparablemente la acom-
paña: y las pruebas eficaces y convincentes que le daré de 
ello serán , mi Dios, vuestras promesas y los oráculos de 
vuestras Escrituras. Le diré, por no engañarle , que esta 
penitencia severa es un yugo; pero no me olvidaré de de-
cirle , para alentarle á que le lleve, que es yugo vuestro, 
y que Vos mismo estáis obligado á llevarle con nosotros: 
que según la expresión de vuestro Apostol es vuestro Es-
píritu el que llora en nosotros, el que se aflige en noso-
tros , el que hace (si puedo explicarme así) penitencia en 
nosotros, y el que nos eleva sobre nosotros mismos para 
ponernos en estado de hacerla. 

Guardando , Dios mío , estas reglas , nada temeré; y 
hasta en la presencia de los Reyes de la tierra hablaré sin 
empacho como David de las obligaciones de vuestra ley: 
Loquebar in testimoniis luis in conspeElu Regum , & non 
confundebar. (a) Hablo, Señor, en este lugar delante del 
primer Rey del mundo ; y no ha habido jamás Ministro 
de vuestro Evangelio que hay3 tenido la gloria de anun-
ciar vuestra palabra á Príncipe tan grande. No solamente 
es el mayor Rey del mundo , es también entre los Reyes 
el mas Christiano, que es lo que me hace tener su per-
sona por mucho mas augusta ; es el inas poderoso prolec-
tor de vuestra Iglesia, es un Rey zeloso de su Religión 
y enemigo de la impiedad , y jamás consentirá que la di. 
solucion se rebele contra Vos libremente : un Rey que ama 
la verdad, y de quien puedo decir con razón lo que San 
Ambrosio decía de TeodosiO, que era mas de aproba-
ción el que reprehende los vicios que no el que los lison-

X 2 jéa: 

(a) Psalm. 118. ». 46. 
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jéa: Quis magis argucntem probat quam adula,ítem. Elo-
gio que solo viene para almas grandes , y las distin-
gue de las demás. Tal es el Monarca en cuya presencia ha-
blo. Pero aunque hablára delante de los mas infieles Reyes 
del mundo , y de los mayores enemigos de vuestro nom-
bre , les diria con una respetuosa confianza lo que quereis 
Vos que sepan: que sois su Dios, que os deben estar suje-
tos, y que la penitencia les obliga comoá los demás hom-
bres, pues son pecadores como los demás: Loquebar m 
testimoniis tais in conspc&u Regum. 

Esto es lo que San Juan Bautista predicaba en Judéa. 
i A quién ? No solamente al pueblo sencillo , sino á los 
Grandes del mundo y de la Coito que iban á escucharle; 
y aun á estos mas que á los otros, porque sabia que te-
nían mas necesidad de la penitencia. Como los Grandes 
del mundo le iban á buscar al desierto, no salia de su de-
sierto para anunciarles estas verdades. Ahora que los Pre-
dicadores tienen que dexar su retiro para hacerse oir en 
las Cortes, ved amados oyentes mios lo que os predico 
mucho menos dignamente que el Bautista, pero de parte 
del mismo Dios: Pteniteiitiam agite, appropinquavit cnim 
regnum ceelorum. (a) Haced penitencia , porque el Reyno 
de los Cielos está cerca. Está cerca, Christianos, pues tan 
vecinos estamos al mysrerio grande de nuestra Redención. 
Mas en diverso sentido está por ventura mas cerca de lo 
que pensáis. Loque la Esciitura en muchos lugares nos 
quiere dar á entender por esta vecindad del Reyno de Dios, 
es el termino de nuestra vida, el instante de nuestra muer-
te , el juicio que despues de él se sigue. Pues entendiéndo-
le de esta suerte, ¿quántos están muy cerca de él en este 
auditorio? ¿Y qnántos lo están , aun de los que se juz-
gan mas distantes? Si Dios ahora me los declarára en par-
ticular, y volviéndome á cada uno de ellos lesdixera des-
de este púlpito : Vos , amado oyente mió , que no pen-
sáis en ello, sois el que estáis mas cerca , vos sois el que 

de-

(») M.itth. 3. t. 3. 
ÍJ 

debéis disponer vuestra conciencia , porque mañana mo-
riréis , y este es el ultimo aviso que Dios os dá: si yo les 
hablára así, y estuvieran ciertos de que Dios me lo había 
revelado, no hubiera uno solo que no se convirtiese , nin-
guno. que no se desembarazase de todas las ocupaciones, 
que 110 aceptase la penitencia que yo pudiera imponerle. 
¿Por qué? Porque estuvieran ciertos de la cercanía del ul-
timo dia, y no querrían perder el tiempo que les queda-
ba. Ah! Christianos; ¿por qué no hacéis lo que estos hi-
cieran ; y por qué ellos no hacen desde luego lo que hi-
cieran entonces? ¿Tenemos alguna precaución contraía 
inconstancia de la vida, y la incertidumbre de la muerte? 
Lo que al presente no queremos hacer, no obstante que 
lo podemos hacer con fruto , ¿ tenemos seguridad de que 
hemos de tener despues tiempo para hacerlo, y medios 
para hacerlo bien? ¿Quién os dá seguridad de parte de 
Dios ? ¿ Quién os la dá de vosotros mismos ? ¿ No deben 
haceros temblar tantos exemplos de los que fueron sor-
prendidos, exemplos presentes, exemplos domésticos? 
¿Los habéis olvidado ya ? Para un pecador que halle en la 
muerte el tiempo de hacer penitencia, despues de haberle 
perdido en vida, ¿no se puede decir que hay ciento que 
no le hallen ? Y de ciento que le tienen ¿ no puedo aña-
dir que apenas hay uno que haga buena penitencia ? Pce-
nitentiam agite. Hágamosla, Christianos, hagámosla pron-
tamente, hagámosla sin condescender con nosotros, para 
que delante de Dios nos alcance la gracia, y nos merezca 
la gloria que os deseo, &c. 

SER-



^ S E R M O N 
DEL NACIMIENTO DE JESU-CHRISTO. 

Et súbito fafta est cum A n g e l o multitudo 

militise coelestis , laudantium D e u m , & 

dicentium: Gloria in altissimis Deo , & in 

térra pax hominibus. 

En el mismo instante enqueel Angel anunció á 

los Pastores el nacimiento de Jesu-Christo, 

se juntó con él un esquadron de la milicia ce-

leste, y empezó a alabar á Dios, diciendo: 

Gloria á Dios en lo mas alto del Cielo, y 

paz á los hombres en la tierra. S. Luc. 

cap. 2. v. 13 . & 14. 

B SEÑOR. 
Stos son en dos palabras los frutos del nacimiento 

del Salvador: la gloria para Dios, y la paz para los hom-
bres: la gloria para Dios á quien se le debe de justicia; y 
la paz para los hombres, á los quales Dios se la concede de 
gracia. La gloria para Dios que la posee como bien pro-
pio; y la paz para los hombres que la desean como el mas 
digno objeto de sus ansias. La gloria para Dios que solo 
la merece, porque él solo es grande por sí mismo; y la 
paz para los hombres que deben ponerse en estado de ad-
quirirla , hasta sacrificarlo todo por poseerla. Esta es (dice 
San Bernardo ) la mas justa partición, y aun la mas favo-
rable que hubo jamás para los hombres. 

No obstante ( añade este Padre) hay hombres en el 
mun-

r>e JESU-CHRISTO. 1 6 ? 

mundo, que con dificultad llegan á tomarla el gusto; y 
de esta especie son el ambicioso, y el soberbio. A la ver-
dad , esta partición que hacen los Angeles, aunque á su 
favor, no es del gusto del ambicioso y del soberbio: Non 
flacet ei Angélica distributio dans g/oriam Deo , & pacem 
hominibus. Es decir, que ciego de un deseo injusto de ele-
varse sobre los demás, no se contenta con la paz , sino 
que pretende también alzarse con la gloria. Y aunque 
Dios ha declarado tan al descubierto en la Escritura que 
no dará su gloria á otro: G/oriam meam alteri non dabo\ 
(a) es tan osado, que se atreve á responderle á Dios en su 
corazon: Pues sin esperar que me la deis, yo me alzaré 
con ella y me la tomaré:£í ego, inquit superbus , etsi mi-
hi illam non dederis, usurpabo. 

Tengamos, amados oyentes mios, horror á este mo-
do de pensar. Reconociendo mejor nuestres verdaderos 
intereses , atengámonos á la partición que en el Evangelio 
se nos ofrece. Nos está demasiadamente bien , para que 
nos quede lugar de aspirar á otra. Digámosle á Dios co-
mo David : Non nobis , Domine , non nobis , sed nomini 
tuo da gloriam. (bj No nos deis, Stficr, la gloria á noso-
tros , porque no nos toca. Reservadla toda eutera para 
Vos, porque toda es vuestra y de vuestro santo nombre. 
Mas dadnos esta paz provechosa, de la qual nos dan los 
Angeles esperanzas, y nos la viene á traer vuestro mismo 
Hijo Jesu-Christo. Hablando asi, hablaremos como Chris-
tianos, Asi también siendo para nosotros según el desigr 
nio de Dios un misterio de paz el misterio augusto que 
celebramos , considerémosle solamente debaxo de esta 
idea. Elevemos ácia ella todas nuestras atenciones , y apli-
quemos toda el alma á la doctrina que el nai ¡miento de 
un Dios hecho hombre nos dá sobre este punto impor-
tante. Pero cumplamos primero con lo que debemos á la 
Virgenjnas pura; á aquella Virgen incomparable, qtie con 
portento nunca oído quedando siempre Virgen vino á ser 

Ma-

Ca) Isai. 4a. v. 8. Cb) P«lra. i'J- v. 9. 



Madre de su Dios, y démosla con la Iglesia el parabién de 
esta gloriosa maternidad, que fue el origen de nuestro 
remedio. AVEMARIA. 

Un niño que nos ha nacido, decia Isaías hiblandocon 
espíritu de Profeta , y anunciando anticipadamente loque 
había de suceder en la plenitud de los tiempos: Parvu/us 
natus est nobis. Y este niño, añadía, se llamar! el admi-
rable, el Dios fuerte, el Padre del siglo venidero; mas so-
bre todo el Príncipe de la paz : Et vocabitur admirabilis, 
Deus fortis , Pater futuri s tecali, Princeps pacis. (a) Y 
en este día vemos cumplido este oráculo á la letra. Este 
es el dia en que el niño Jesús verificó en su persona esta 
predicción que solo á él le podía convenir, y desde su cu-
na dió á conocer que era él con soberanía y porexcelencia 
el Príncipe de la paz : Princeps pacis. ¿Cómo fue esto? 
Porque en el mysterio de este dia empezó á hacer el ofi-
cio de mediador y árbitro de la paz¡ porque se manifestó 
en el mundo para establecer en él los verdaderos principios 
de la paz; porque se sirvió del ministerio de los Espíritus 
celestiales para anunciar el Evangelio de la paz á sus esco-
gidos; porque según díxo el Apostol, fue la paz el termi-
no dichoso, y el fin principal de su venida: Veniens evan-
gelizaba pacem. (b) 

Como nacia para hacer reynar la paz (atended á este 
pensamiento de San Juan Chrysóstomo, que dará luz á mi 
asunto) como nacia para hacer reynar la paz, todo habia 
de concurrir para su designio, y en efecto todo concurrió 
con singular providencia. Por esto quiso nacer este niño 
divino en el reynado de Augusto, que fue el mas pacifico 
de todos, hallándose con una especie de milagro todo el 
universo, es decir , todo el Imperio Romano , en una 
profunda paz , para confirmar con esta circunstancia lo 
que estaba escrito del Mesías, que nacería con él la abun-
dancia de la paz: Orietur in diebus ejus justitia, & abun-
dantia pacis. (c) 

Mas 

(a) Itai. 9. y. 6. (b) Kphei. a. v. 17. («) Psal. 71. v. 7. 

Mas sobre todo, Christianos: esta paz exterior y tem-
poral que gozaba el mundo entonces, servia de disponer-
le para otra paz mucho mas ventajosa y santa que el Hijo 
unigénito de Dios nos traía desde el Cielo: y ahora entro 
en lo profundo de este misterio , y os pido que entreis 
conmigo en él. Me explico: mantener la paz de las nacio-
nes , apagar el fuego de las guerras y de las disensiones 
que las consumen, pacificar los Rey nos y los Estados, era 
á la verdad obra de esta providencia general que preside en 
el gobierno del mundo. Pero restablecer la paz entre Dios 
y el hombre, enseñar al hombre el secreto de conservar 
la paz consigo mismo, dar al hombre medios seguros é 
infalibles para vivir con el próximo en una paz perpetua, 
este era y habia de ser el efeéto particular y milagroso de 
la sabiduría de un Dios encarnado, quiero decir, del naci-
miento de Jesu-Christo y de su venida al mundo. 

El es, pues, amados oyentes mios, quien con su san-
to nacimiento, y con todas las circunstancias que le acom-
pañan nos solicita en este dia la paz con Dios, la paz con 
nosotros mismos , y la paz con nuestros hermanos. La 
paz con Dios-, con la penitencia que hace por nosotros 
en el establo de Belén : esta es la primera parte. La paz con 
nosotros mismos, con la humildad, y con el despego de 
todos lós bienes de la tierra, que nos predica tan clara-
mente escogiendo un pesebre por su cuna ; esta es la se-
gunda parte. La paz con nuestros hermanos, con la man-
sedumbre , ó por mejor decir, con el amor tierno con que 
él mismo al nacer es una lección viva y eficáz , y de que 
él mismo es el modélo mas cabal: esta será la conclusión: 
Veniens evangelizabit pacem. Nos anunció la paz vinien-
do al mundo; ¿pero con quién? Lo vuelvo á decir: con 
Dios, haciéndose víélima nuestra 'para reparar cumplida-
mente el pecado: con nosotros mismos, destruyendo los 
dos principios de nuestras inquietudes interiores, que son 
la soberbia y la codicia: con nuestros hermanos, ablan-
dando la dureza que tan natural nos es, ó á lo menos tan 
ordinaria para con ellos, é inspirándonos la benignidad con 
su exemplo. Sí, desde su entrada en el mundo fue el Evan-
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geiista y el Predicador de esta triplicada paz tan deseable 
y tan necesaria para nosotros: de la paz con Dios enseñán-
donos á aplacar á Dios: de la paz con nosotros mismos 
enseñándonos á ser humildes y pobres de corazon: de la 
paz con el próximo enseñándonos á ser apacibles y huma-
nos : este es todo el asunto y la división de este discurso. 
Pidoos que me concedáis una atención favorable. 

Es máxima indubitable de fé, en que conviene todo el 
mundo , que como pecadores eramos hijos de ¡ra , y co-
mo tales 110 solamente enemigos de Dios, sino incapaces 
por nosotros mismos de reconciliarnos con él. Teniamos 
pues necesidad de un mediador, que viniendo al mundo 
con poder legítimo, negociase y concluyese esa impor-
tante reconciliación entre Dios y nosotros; es decir, que 
teniamos necesidad de un mediador, que zeloso de nues-
tros intereses , y tomando á su cargo los de Dios, con-
cordase al hombre y á Dios en su persona: un mediador 
en quien hallase Dios el Heno de la satisfacción que se le 
debia , y en quien hallase el hombre el lleno del perdón y 
de la misericordia de que tenia necesidad: un mediador 
que uniendo estas dos cosas en sí, pacificase ( como dice 
San Pablo) el Cielo y la tierra, y á costa suya nos restitu-
yese á la divina gracia sin perjuicio de los intereses de 
Dios. Y ved aquí lo que la fé nos descubre, y se cumplió 
felizmente en el misterio de este dia. Porque ¿ qué es lo 
que vemos en Belen? poneos bien en esta verdad sobre la 
qual se mueve toda nuestra Religión. Vemos allí eu la 
persona de un niño Dios la misericordia de Dios encarna-
da y humanada; y al mismo tiempo por el mas asombro-
so milagro la justicia de Dios rigurosamente satisfecha, y 
auténticamente vengada. La misericordia de Dios y su 
justicia , dos atributos cuya unión ptrfeíta había de produ-
cir la paz entre Dios y el hombre; mas no podían estar tan 
unidos como lo estuvieron , sino en el Verbo hecho hom-
bre. Oídme y quedaréis convencidos de esta verdad. 
-J8 S . . . X .. Jfe-

E E J E S D - C H R I S T O . I 7 1 

Vemos en este niño la misericordia de Dios encarna-
da y humanada; esto es lo que desde luego se nos viene 
á los ojos en su adorable nacimiento , cuyo misterio 
comprehendeSan Pablo en una palabra quando dice, que 
en esa otasion se manifiestó la primera vez la gracia del 
Dios Salvador, y que la gracia de este Dios Salvador que 
era antes impenetrable é incomprehensible , se hizo sensi-
ble y palpable: Apparuit gratín Dei Salvatoris nos tri.{a) 
Reparad hermanos míos : (dice el Chrysóstomo explican-
do este lugar del Apostol) habia siglos enteros que Dios 
aunque ofendido, causado de estár en guerra con los hom-
bres , pensaba en hacer con ellos un tratado de paz, para 
el qual habia reservado todos los tesoros de su misericor-
dia y de su gracia. Habia siglos enteros que este Dios de 
la gloria lesdecia á los hombres por un Profeta suyo: Ego 
cogito super vos cogitationes pacis & non affliSlionis. (b) 
Tengo sobre vosotros pensamientos de paz, y no de in-
dignación y venganza. Mas estos pensamientos de paz, 
añade San Juan Chrysóstomo , todos estaban entonces en-
cerrados dentro del corazon de Dios: eran pensamientos, 
consideraciones, designios, que no saliendo fuera de Dios, 
no se executaban. Dios estaba lleno de estos pensamientos; 
mas no habia venido el tiempo de manifestarlos y sacarlos 
á luz. Como Dios de misericordia tenia pensamientos de 
paz ; y no obstante no se veían umversalmente sino efec-
tos de su justicia mas rigurosa. En este día estos pensa-
mientos de paz tantos siglos antes suspensos y escondidos 
en el seno de Dios, empiezan á manifestarse á los hom-
bres. ¿Por qué?Porque se dexa ver Jesu-Christo Dios y 
hombre ; es decir, la misma gracia y la misma misericor-
dia : Apparuit gratia Dei. Yá no son pensamientos, sino 
obras primorosas consumadas, milagros, prodigios de 
paz : y Dios no dice yá puramente , yo pienso, yo medi-
to: Ego cogito; sino yo cumplo, yo executo lo que ha-
bia prometido á los pecadores. Así nos lo dió á entender, 

Y 3 quan-
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quando manifestó en el misterio que celebra la Iglesia 
en este dia á su Verbo vestido de nuestra carne, y dió 
al mundo un Redentor. 

Y enviando este Redentor al mundo ¿no olvidó Dios 
sus intereses propios? Escogiendo un medio tan-extraor-
dinario y asombroso para sacar á luz aquellos pensamien-
tos de paz que habia concebido eternamente, ¿no hizo 
con nosotros una paz , en que atendió poco á sus intere-
ses y á su honra?; Ah ! Christianos, de esto no podemos 
bastantemente admirarnos; y ahora es razón que alum-
brados, como lo estamos de las luces de la fé, protestemos 
el respeto que debemos á la sabiduría de Dios. No (prosi-
gue Sao Ju3n Chrysóstomo) escogiendo Dios este medio 
no olvidó lo que á sí mismo se debia; y la prueba de esto 
es evidente. Porque al mismo tiempo que veo en el divi-
no infante que acaba de nacer la misericordia de Dios en-
carnada y humanada, veo en la misma persona de este ni-
ño vengada plenamente la justicia de Dios. Al mismo 
tiempo que veo la gracia y el perdón del pecado ofreci-
dos al hombre, veo en él una víctima de propiciación 
ofrecida á Dios en satisfacción del pecado. Como el pe-
,cado es la única causa de la guerra que hace entre Dios y 
nosotros una división tan fatal, veo en el pesebre un Sal-
vador sacrificado como hostia viva para destruir el peca-
do que nos apartó de Dios. Como la penitencia es el arti-
culo principal, y el mas esencial de nuestra paz con Dios, 
veo en el pesebre un hombre Dios, que empieza 4 hacer 
penitencia por nosotros, y nos enseña que debemos ha-
cerla nosotros mismos. 

Est:-es aqm.1 .misterio adorable :de paz que intentó 
•darnos á conocer David quaudo dixo: Misericordia , & 
•fcritas'-obviavcrunt sibi. (a) La misericordia y la verdad 
-{«¡ir¡ere decir en sentido.literal del- Salmo.-; la misericor-
dia y la justicia) se encontraron; ¿ y dónde se encontra-
ron , preguntaba San Bernardo ? En el establo en, que na-

ció 
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ció Jesu-Christo; digámoslo mejor, en Jesu-Christo. Has-
ta entonces habían caminado por sendas del todo diferen-
tes y contrarias, y nada habia mas distante de la misericor-
dia que la justicia. Mas en este dia se acercan, y la una sa-
le felizmente á encontrarse con la otra: Obviaverunt sibi. 
Hasta entonces la una habia parecido absolutamente con-
traria de la otra: porque era propio de la justicia el casti-
gar , y el perdonar propio de la misericordia. Aquí el per-
don y el castigo se juntan á un mismo tiempo: el castigo 
que sufre el inocente, los trabajos de Jesu-Christo en el 
pesebre merecen el perdón á los hombres; y no se funda 
el perdón que alcanzan los pecadores, según los decretos 
eternos de Dios, sino en los trabajos de Jesu-Christo , y 
en el castigo que el ¡nocente sufre , y á que de su volun-
tad se sujeta. De aquí se sigue lo que dice luego el texto 
sagrado en otra expresión mas viva aún, que la justicia y la 
paz se besaron como dos hermanas: Justitia,&pax oscula-
tte sunt. (a) Palabras que el mismo San Bernardo aplica-
ba, y con razón , al nacimiento de Jesu Christo ; pues es 
cierto que el fundamento de nuestra paz con Dios fue es-
ta justicia vindicativa, que usando Dios de todos sus de-
rechos executó contra el pecado, entregando su Hijo por 
nosotros. ¿Pues no empezó á entregarle desde hoy? ¿Y 
podía entregarle de un modo mas manifiesto , que hacién-
dole nacer en el estado en que nos le representa el pe-
sebre ? 

¿Quál es pues la idéa natural que debemos tener de es-
te misterio? Ved la que tuvo el Aposto! , y los mismos 
términos con que la explicaba : Deus erat in Christo tnun-
dum reconcilias sibi.(b) Jesu-Christo estaba en el pesebre: 
y Dios estaba en Jesu-Christo reconciliando consigo el 
mundo. Pensamiento sublime, digno de San Pablo, y que 
pedia un discurso entero para desenvolver lo que en él se 
encierra. Dios estaba en Jesu-Christo reconciliando al mun-
do consigo, y reconciliándose á sí mismo con el mundo. 

Es 

(a) Ibid. (b) Coiintb. 5. 1. 19. 



Es decir, Dios estaba en jesu-Chrísto recibiendo Insatis-
facciones que Jesu Christo le ofrecía por todos los deli-
tos del mundo , y olvidando, perdonando, borrando, des-
truyendo todos los delitos del mundo en atención á estas 
satisfacciones que recibía de Jesti-Ch risto. M ¡ditemos es-
tas palabras : Deus erat in Christo mundum reconcilians 
sibi. Jesu-Christo estaba en el pesebre ofreciendo á Dios 
como Sumo Sacerdote de la ley de gracia, el sacrificio de 
su humildad santa : y Dios estaba en Jesu-Christo acep. 
tando este sacrificio en satisfacción de todas las maldades, 
blasfemias , sacrilegios, escándalos y profanidades que se 
habían de cometer en el mundo con injuria del nombre 
Christiano : Deus erat in Christo. Jesu-Christo estaba en 
el pesebre abatido y anonadado : y Dios estaba en Jesu-
Christo satisfaciéndose con eso de los atentados que la so-
berbia de los hombres habia formado , ó había de formar 
contra su gloria, de todas las injusticias y desórdenes que 
su ambición desmedida , su vanidad extravagante, y su en-
vidia maliciosa habían de producir en el mundo : Deus 
erat in Christo. Jesu-Christo estaba en el pesebre tributan-
do á su Padre los primeros obsequios de aquella obedien-
cia sin término que en breve se habia de estender hasta la 
muerte y muerte de Cruz; y Dios estaba en Jesu-Christo 
vengando de ese modo, pero manifiestamente, de todos 
los desprecios que habían de hacer los hombres de su ley, 
de quanto la repugnancia de la sujeción , la insolencia de 
una vida desenfrenada , y la presunción de un espíritu re-
laxado les habia de inspirar contra sus preceptos, y en per-
juicio del rendimiento debido á su grandeza : Deus erat in 
Christo. Jesu-Christo estaba en el pesebre sacrificando su 
cuerpo virginal en las miserias de una pobreza suma ; y 
Dios estaba en Jesu-Christo haciéndose á sí mismo justi-
cia por ese medio de quantos desórdenes y estrago de las 
costumbres, la sensualidad y la delicadeza, el exceso en el 
fausto, el amor del deleyte, y el abuso de las convenien-
cias y delicias de la vida habían de originar : quiero decir, 
de todas aquellas liviandades, de todos aquellos vicios abo-
minables que prohibe San Pablo que se nombren, de to-

dos 
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dos aquellos monstruos de pecados que infaman al hom-
bre y le degradan hasta abatirle á la condicion de los bru-
tos: Deus erat in Christo. En una palabra, Jesu-Christo 
estaba en la cuna haciendo penitencia por nosotros: y Dios 
estaba en Jesu Christo complaciéndose en esta penitencia, 
pero proponiéndonosla al mismo tiempo por modélo, 
como sí nos dixera á todos: mirad y executad lo que veis: 
Inspice, & fac secundüm exemplar. (a) 

Este es el modo con qué Dios estaba en Jesu-Christo 
reconciliándonos consigo, y con un efeélo reciproco de 
su amor reconciliándose con nosotros: Deus erat in Chris-
to mundum reconcilians sibi. Porque por mas irritado que 
le tenia la gravedad de nuestras ofensas, ¿cómo hubiera 
podido, dice San Bernardo, dexar de ablandarse con la pe-
xiitencia de este Hijo, imán de sus cariños, de quien podía 
decir desde luego lo que habia de publicar solemnemente 
despues: Hic est filias meus dilectus , in quo mibi bene com-
placui'i (b) ¿De este Hijo, que aunque nacía con la apa-
riencia de pecador , era no solamente el Santo de los San-
tos, sino aun la misma santidad? ¿De este Hijo que aun-
que anonadado en un pesebre era tan poderoso como él 
igual con él, y sin usurpar nada , Dios como él? ¿Cómo' 
(digo otra vez) hubiera podido dexar de aceptar esta pe-
nitencia de un Dios, y cómo, satisfecho con la peniten-
cia de un Dios, pudiera desechar la nuestra ? 

Este es desde luego, amados oyentes míos, el fruto 
precioso del nacimiento de un Dios Salvador: nuestra paz 
con Dios por medio de la penitencia. Mas por otro lado no 
nos engañemos en este punto; y para que desentrañemos 
esta verdad por la parte que mira á nosotros, quando di-
go por medio de la penitencia, entiendo una penitencia 
sincera , sólida , tficáz; una penitencia fervorosa , exáíla 
interior: porque esta sola tiene eficacia para reconciliarnos 
con Dios y pacificar delante de Dios nuestras conciencias; 
y ella sola se conforma con la penitencia del hombre Dios'. 

Una' 

(a) Excd. »$. v. 40. (b) Matth. 17. v. {., 
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Una penitencia imperfecta, tibia, enfermiza ; una peniten-
cia floxa , en que el pecador se atiende á sí mismo , se en-
gaña, y se perdona; una penitencia acomodada, y que se 
intenta componer con todas las dulzuras de la vida; una 
penitencia que no crucifica la carne, ni humilla el espíri-
tu ; Una penitencia estéril y sin obras, es una peniteucia 
vana, que está tan lejos de aplacar á Dios, que le ultraja; 
tan lejos de sosegar nuestras conciencias, que las despeda-
za con mil remordimientos; tan lejos de hacer cesar sus 
inquietudes, que ella misma causa las reprehensiones inte-
riores mas penetrantes y los sustos mas crueles. Nos es ne-
cesaria, dice San Juan Chrysóstomo, una penitencia que 
se pueda unir con la de Jesu-Christo, una penitencia que 
pueda ser complemento de la de Jesu Christo, una peni-
tencia con que pueda creer y quedar seguro el pecador, 
de que cumple, como dice el Apostol, lo que falta á lo 
que padeció Jesu-Christo; pues para esto es preciso que 
tenga todas las calidades que acabo de indicar, sinceridad, 
solidéz , entereza , severidad : y que de este modo partici-
pe todas las calidades de la penitencia de Jesu-Christo. 

Si la vuestra ha sido así, y habéis tenido la dicha de 
llegar á los misterios sagrados con el espíritu de esta pe-
nitencia verdadera; esto es, amados oyentes mios, lo que 
el dia de hoy ha de serviros de consuelo, y de lo que yo 
os debo dar el parabién. Estáis en paz con Dios: habéis 
hallado gracia delante de Dios: Dios ha ratificado en el 
Cielo la sentencia de absolución que el Ministro de su 
Sacramento ha pronunciado á vuestro favor en la tierra. 
Se os ha dicho como el paralytico del Evangelio; andad, 
no pequeis en adelante: Ecce sanus fatHus es, jam noli 
peccare. (a) Vivid también sin susto de todo lo pasado; y i 
estáis perdonados. ¡Feliz estado! ¡Estado digno de ser 
preferido á todas las fortunas del mundo ¡ Yo estoy en paz 
con Dios. Dios era mi enemigo, y yo era enemigo de 
Dios: mas al fin yá Dios está reconciliado conmigo, y yo 

es-
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estoy reconciliado con Dios. Esta es la paz de Dios que el 
Espíritu Santo compara á un convite espléndido, á un con-
vite delicioso: tanto llena el alma de abundancia de dulzu-
ras y consuelos. Paz de Dios que debe desear sumamente 
el pecador, pues por ella recobra para con Dios todos los 
derechos de la inocencia y de la justicia. 

Pero si con todo esto, amado oyente mió, sois tan in-
feliz , que la penitencia que habéis hecho ha sido defeCluo-
sa, y no obstante vuestra penitencia, vivis aún en la infe-
licidad del pecado, escuchad loque os anuncio; y por 
infeliz que seáis, lo que os anuncio debe infundiros una 
humilde y generosa confianza : Converlere ad Domiuum 
Deum tuum. Convertios á vuestro Dios. Haced penitencia, 
y al hacerla conformad vuestra penitencia con la peniten-
cia del niño Jesús; unid vuestra penitencia con la peniten-
cia del niño Jesús. Penetrado vuestro corazon de lo que le 
costaron vuestros pecados, doleos de ellos como él, llorad-
a s como él, juntad vuestras lágrimas con las suyas, y vues-
tro dolor con el suyo, y yo os aseguro de parte de Dios una 
reconciliación pronta y|perfeCta. Esta es la gracia que os está 
ofrecida. ¿Sereis tan ciegos, tan sin seso, tan perdidos que la 
rehuseis? Pero además de la paz con Diosque recuperamos, 
nos enseña también el misterio del nacimiento de Jesu Chris-
to á conservar la paz con nosotros mismos, y este el asunto 
de la segunda parte. 

. II. P A R T E . 

Estaba reducido el hombre al lamentable estado de una 
guerra continua consigo mismo, y no poder darse á sí mis-
mo la paz; y en el horroroso desorden en que habia caído 
por el pecado no necesitaba menos de un mediador para 
que le reconciliase consigo mismo, que para que le recon-
ciliase con Dios; cosa que parece bien estraña. Pues de eso 
saco por conclusión, que Jesu-Christo es también por esa 
razón misma el Príncipe y el Dios de la paz : Princeps pa-
cis; pues en el misterio de su nacimiento nos enseña , ya 
con los exemplos que nos dá , ya con las lecciones con 
que nos instruye , el secreto inestimable de mantener la 
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paz con nosotros mismos: secreto que nos interesa mucho 
el descubrirle , y nos importa el saberle ; pero solo un 
Dios naciendo nos le podia manifestar. 

En efecto , hasta entonces los hombres habían ignora-
do esta arte del todo divina: engañados y ciegos por el 
Dios del siglo estaban persuadidos falsamente á que el me-
dio mas seguro de hallar la paz del corazon era satisfacer 
sus deseos, contentar su ambición , hartar su codicia , y 
á este fin buscar el medio de ser honrados, sobresalir en 
el mundo , enriquecerse , vivir con abundancia , adelan-
tarse , elevarse, y engrandecerse. Así lo habia juzgado, y lo 
juzgaba aún tanto número de mundanos. Pues discurrien-
do de esta suerte, no solamente (dice la Escritura) se ha-
bían engañado, sino que al engañarse se habían hecho in-
felices : Contritio, & infie/icitas in viis eorum (a). Porque 
díscuriiendo de esa suerte no conocieron el camino de la 
p a z : El viam pacis non cognoverunt (b). En lugar de la 
quietud interior y de la tranquilidad que se prometían e^ 
su opulencia y en su elevación , no hallaban sino inquie-
tud, pesadumbre, y alliccion de espíritu : Cor.tritio, & in. 
felicitas. Tal era la suerte de los seguidores del mundo, 
y pluguiera á el Cielo, amados oyentes míos, que no fue-
ra tal el dia de hoy la vuestra. 

¿Qué hizo Jesu-Chrísto? Vino á enseñarnos el camino 
de la paz que buscábamos, y no conocíamos nosotros. El 
mismo, que se llamó en el Evangelio camino: Ego sum• 
Via (c), vino á servirnos de guia , y mostrarnos la vereda 
por donde podemos infaliblemente llegar al término de es-
ta paz feliz. El mismo que se llamó, y que con efefio es 
la verdad: Ego sum veritas (d), vino á desengañarnos de 
los errores groseros, de que nos habíamos dexado preocu-
par respeélo de esta paz. El mismo que es la vida: Ego sum 
vita (e), vino á hacer que tomásemos el gusto á aquello 
que solamente podia ponernos en posesion de esta paz. 

¿Có-

( a ) P s a l m . 1 3 . v . 3 . ( b ) I b i d . ( c ) J o a n . 1 4 . v . 6. 

l . d ) I b i d . ( c ) I b i d . 

¿Cómo hizo todo esto? Descubriéndonos en este día las 
dos fuentes verdaderas de la paz con nosotros mismos; 
conviene á saber , la humildad de corazon, y la pobreza 
de espíritu: y destruyendo con este mismo misterio los 
dos principales estorbos de esta paz tan deseada , aunque 
tan poco común , que son de una parte nuestra soberbia, 
y de otra nuestro asimiento á los bienes de la tierra : Ve-
niens evangelizavit pacem. No perdáis un punto de una 
doétrina tan sólida y tan útil. 

Sí; este es el misterio en que un Dios hombre al na-
cer entre los hombres nos predica claramente con su exem-
plo lo que habia de establecer despues por fundamento de 
toda su doétrina : Discite á me quia mitis sum, & humilis 
corde, & invenietis requiem animabas vestris (a). Apren-
ded de mí que soy humilde de corazon , y tened por cier-
to que por ese camino hallareis la quietud de vuestras al-
mas. Oráculo , dice San Agustin , de que habia de depen-
der no solamente nuestra santidad, sino la felicidad de nues-
tra vida. Porque es evidente, hermanos míos, que lo que 
nos estorba para hallar esta quietud de nuestras almas tan 
apreciable, sin la qual los demás bienes de la vida nos son 
inútiles, es la secreta oposicion que tenemos con la hu-
mildad Chrístiana. Reconozcámosla con dolor, y llorémos-
la en la presencia de Dios. Lo que nos hace perder tantas 
veces la paz del corazon, y nos hace imposible el conser-
varla, es la soberbia que nos hincha: esta sob.-rbia que nos 
hace creer en tantas ocasiones, que no se hace con noso-
tros lo que es debido , que no se nos guardan todas las 
atenciones , que no nos estiman como merecemos. Porque 
de ahí nacen las melancolías y las tristezas , los descon-
suelos y las desesperaciones, las amarguras y los ímpetus: 
las tristezas, al ver que nos tratan mal; las desesperacio-
nes, quando nos creemos despreciados; los ímpetus, quan-
do imaginamos que nos desprecian , y nos ultrajan : com-

Z 2 pla-
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placiéndose Dios , dice San Juan Chrysóstomo, en casti-
gar nuestra soberbia con nuestra soberbia misma , y sir-
viéndose de nuestro amor propio para hacernos padecer, 
quando por ser excesivamente delicados y sensibles no que-
remos padecer nada. Si fuéramos humildes de corazon, es-
tuviéramos libres de todas estas molestias. Enmedio de' las 
contradicciones y de las adversidades, la humildad nos tu-
viera tranquilos. Aunque nos pudieran hacer , y nos hicie-
ran qualquier injusticia , la humildad nos consolára , nos 
diera constancia, calmaría estas borrascas, reprimiría estos 
movimientos desordenados que trastornan un alma , si es 
licito explicarme así, y causan en ella alteraciones tan fu-
riosas. 

¡Ah! Chrístianos, meditemos bien este importante pun-
to, y preguntémonos á nosotros mismos la razón de tur-
barnos tan fácilmente. ¿ Por qué á la mas leve sospecha de 
un desprecio, las mas veces imaginario, nos sentimos tan 
vivamente? ¿Por qué con la noticia de una palabra dicha 
contra nosotros por imprudencia ó ligereza , nos afligimos, -
nos asustamos, nos irritamos? Quare tristis es anima mea, 
&? quare conturbas me (a)? Esta es la pregunta que el Real 
Profeta se hacia ó sí mismo, y qualquier soberbio se pue-
de hacer cada hora con mucha mas razón que él. ¿ Por qué 
estáis triste, alma mía, y de dónde nace esta inquietud que 
me causais? No hallaremos otra razón sino este fondo de 
soberbia con que nacimos, y estamos tan lejos de aplicar-
nos á destruir, que le hemos fomentado continuamente. 
Esto es, hombres del siglo , lo que os hace incapaces de 
experimentar esta paz , que por vuestra misma confesion 
es despues de la salvación el sumo bien que podéis apete-
cer. La deseáis sobre todo quanto hay, pues no deseáis lo 
demás sino por llegar á conseguirla; no obstante no la con-
seguís jamás. No os quejéis sino de vosotros mismos, de 
la ambición que os posee, y á que os habéis sujetado , de 

la 

(a) Psilm. 41. v. ia, 
\ -

la ambición que á pesar de tantos beneficios de que os ha 
colmado Dios en la vida, os estorbaestár jamás contentos 
con lo que sois, y os incita á querer siempre ser- lo que 110 
sois ; de la ambición, que con la ingratitud mas monstruo-
sa á la providencia , os hace tener en nada quanto poseeis, 
y aspirar siempre á lo que no teneis, hasta fatigaros por 
ese fin sin cesar, hasta crucificaros á vosotros mismos; de 
la ambición que hace nacer en vuestro corazon tan viles 
y vergonzosas envidias, que de las prosperidades agenas os 
fabrica tan amargos motivos de dolor; que os precipita en 
ímpetus tan violentos , quando hallais oposicion á vues-
tros designios ; que os inspira odios tan mortales , quan-
do hallais estorbo á vuestros intentos. Lo vuelvo á decir, 
y no puedo hacer que se os imprima en el alma con de-
masiada viveza ; ella es donde reside el daño, ella es el 
origen y la raíz. 

Si de una vez renunciárais esta pasión; si con una chris-
tiana y cuerda moderación supierais manteneros en el lu-
gar en que Dios os ha colocado; si con una especie de jus-
ticia que no os hacéis, y que es preciso que os hagais, re-
conocierais lo mucho que Dios ha hecho por vosotros, po-
seyerais este tesoro de la paz que inútilmente habéis bus-
cado hasta aquí, porque no le habéis buscado donde está. 
Es decir, desde entonces agradeceríais á Dios la suerte que 
teneis, sin envidiar la de los otros. Desde entonces con ren-
dimiento á Dioí no pensaríais sino en santificaros en vues-
tro estado, sin estar corriendo eternamente en seguimiento 
de un fantasma que os imaginais como una cumplida feli-
cidad; pero su chymérica esperanza solo os sirve de tor-
mento. Desde entonces , contentos con vuestra fortuna, 
gozariaís apaciblemente de ella, y daríais gracias por ella. 
Desde entonces, cargados con los cuidados de vuestras fa-
milias, despues de haber hecho como Cllristianos todo lo 
que está de vuestra parte para atender á ellos-, descansa-
ríais en aquella amable providencia, en cuyó seno ( como 
dice el Apostol) debemos arrojar todas nuestras inquietu-
des; fiando, y pudiendo fiarnos con seguridad , que nonos 
faltará si nosotros somos fieles á ella : Qmnem soiicitudinem 

ves-
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vestram projicietites tn eum (a). Desde entonces, libres de 
la servidumbre y de la esclavitud del mundo, lo esperareis 
todo de Dios ; solo en Dios estrivareis , y en él solo pon-
dréis vuestra confianza; entrareis en la santa y dichosa li-
bertad de los hijos de Dios: todos los nublados se desvane-
cerán, calmarán las tempestades, y un instante de esta paz 
secreta que vuestra soberbia hi alterado tantas veces osdes-
quitará de las conveniencias falsas á que ella miraba, y de 
las pretensiones iniitiles que os exponían á tau enfadosos 
rebeses y á tan furiosos combates. 

Esta es la razón , porque hoy os dice Jesu-Chrísto: 
Aprended de mí que soy humilde de corazón : Discite á 
me, quia milis sum, í ? bumiiis corde. Y no tengamos esta 
humildad por falta de poder, porque aquí está la fortaleza 
de los fuertes, aquí está la fortaleza de los sábíos, la for-
taleza de las almas, la fortaleza de los prudentes, y sobre 
todo la fortaleza de los escogidos de Dios. Aprendedla (oid 
constantemente á vuestro Maestro ) y aprendedla de mí, 
pues solo de mí la podéis aprender, y 110 ha llegado la Fi-
losofía á poder dar esta enseñanza. Aprendedla de mí, que 
no vine sino para daros lecciones de ella , y para poderos 
mejor persuadir esta virtud, me humillé, y me anonadé á 
mi mismo. Es decir : Aprended de mí, que son dos cosas 

-incompatibles la paz y la soberbia ; que vuestro corazon, 
por mas que hagaís, y por mas que el mundo haga por 
vosotros, no estará jamás contento, mientras la vanidad, 
la ambición y el amor de la gloria reynáren en él: por 
consiguiente , que para hallar en la tierra el centro y el 
punto fixo de la felicidad humana, que para poseer esta 
paz del alma , que por excelencia es el dón de Dios, es 
necesario ser humilde , y ser humilde sincéramente , ser 
humilde sólidamente : Discitc á me, quia milis sum, & 
bumiiis corde, & invenietis requiem animabas vestris. 

Esto es hermanos míos, dice San Bernardo, lo que la 
sabiduría de Dios encarnada quiso declararnos en este au-

gus-
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gusto misterio. Porque somos de carne , y como tales es-
tamos acostumbrados á no comprehender sino lo que es 
conforme á la carne , el Verbo de Dios se dignó de hacer-
se carne, para venir á enseñarnos claramente , y por decir-
lo con las palabras de este Padre, carnalmente, que la hu-
mildad es el único camino que conduce á aquella quietud 
de corazon tan provechosa, y absolutamente necesaria pa-
ra nuestra santificación. Quando no fuera , concluye San 
Bernardo, sino por nosotros mismos, seamos este dia dó-
ciles á la dcétrina de este Salvador, y escuchemos á este 
Verbo divino por lo menos en el estado de su carne: Quia 
ni til prieter carnem audire poteras , ecce Verbum caro fac-
tum est, audias illud vel in carne. Pero no es esto todo. 

Nos dá , Christíanos, otra segunda lección no menos 
importante. Porque ¿quál es la otra fuente de estas luchas 
interiores, y de estas guerras intestinas que tan cruelmente 
nos despedazan ? Convenid conmigo en esto : es la codi-
cia , el ánsia de tener , un infeliz y detestable asimiento á 
los bienes de la tierra. Vosotros buscáis en ellos las dul-
zuras de la vida; pero el sumo deseo de ellas que os abra-
sa las convierte en tormento de vuestra vida. A la verdad 
¿qué cuidados no os instan para adquirirlos? ¿qué fatigas 
para conservarlos ? ¿ qué sustos al menor peligro de perder-
los? ¿qué deseos tan insaciables de aumentarlos? ¿qué en-
fados por no tener los bastantes para satisfacer á vuestras 
necesidades imaginadas, ó á vuestros gustos superfluos ? 
¿qué dolor, qué congoja , qué caimiento de ánimo, quando 
á vuestro despecho se os huyen entre las manos, y os los 
arrebata un accidente no prevenido? ¿qué confusion la 
de venir por ese camino á caer, no solamente en la po-
breza sino en la humillación? ¿qué despechos de lo pasa-
do? ¿qué sustos de lo presente? ¿ qué inquietudes de lo por 
venir , enmedio de tantos riesgos inevitables en el comer-
cio del mundo, enmedio de tantas revoluciones y desgra-
cias, de las quales sois testigos , y todos los días estáis ex-
puestos á ellas? 

El remedio es un despego Evangélico. Dadme un hom-
bre pobre de corazon, y nada habrá que pueda inquietarle:-

es 
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es decir: dadme uu hombre verderamente despegado de 
los bienes sensibles , y en qualquiera prueba á que Dios 
quiera ponerle ó en la adversidad ó en la prosperidad, en la 
pobreza ó en la abundancia, gozará de una paz profunda. 
Usando de los bienes como si no usára de ellos , y pose-
yéndolos según lo enseña San Pablo , como si no los po-
seyera , prevenido para todo lo que puede suceder, esta-
rá tranquilo como Job , é inmoble enmedio de las cala-
midades del mundo , se mantendrá con aquel gran pen-
samiento de que estaba penetrado este hombre santo , el 
qual conservaba el sosiego en su alma: Si bona suscepimus 
de mam Dei, mala guare non sustineamus (a)? Si recibi-
mos los bienes de la mano del Señor, ¿por qué no hemos 
de recibir los males con el mismo rendimiento ? En pér-
didas y en desgracias prevenido como Job para sufrirlas, 
dirá como é l : Dominus dedil, Dominas abstulit (b). El Se-
ñor es quien me habia dado estos bienes, el Señor es quien 
me los ha quitado: nada me ha sucedido sino lo que ha 
querido él: sea bendito su nombre: Sil nomen Domini be-
nediSíum. ¡Dichoso estado, apoyo sólido y firme, y recur-
so contra las desgracias de la vida, que está á mano siem-
pre , y nunca puede faltar ! 

Pues esto es lo que vuestro Salvador viene á enseñaros 
en este dia con un exemplo mucho mas eficáz para con-
venceros, y para hacer impresionen vuestros espíritus que 
el de Job. Esto os predican el establo, el pesebre, y lasfa-
xas de este Dios niño: Hoc nobis priedicat ¡tabulum , boc 
elámat prasepe, boc paani evangelizant-. El es quien os pre-
dica que los pobres de corazon son dichosos, y que aun 
en esta vida solos los pobres de corazon son dichosos, y 
solo ellos lo pueden ser: Beati pauperes spiritu-, (c) que 
una parte pero esencial de nuestra bienaventuranza en la 
tierra es tener el corazon libre y despegado de la afición 
á los bienes de fortuna. No solo empieza á enseñar esta 
doctrina, sino á persuadírsela al mundo. Y en efefto, ape-

nas 

( a ) Job i . v. 10 . (b) I b i d . I . V. S I - (c) Maith. v . 3 

ñas se ha dexado ver con él con todas las señas de la pobre-
za de que está revestido, quando veo á los pobres , esto es 
i los pastores , que no solamente están sujetos y resigna-
dos , sino que alaban y glorifican á Dios en su estado: po-
bres que movidos de lo que han visto en Belén , vuelven 
de allí aunque pobres colmados de alegría; pobres conten. 

1 tos con su suerte , y sin euvidiar á los ricos de Jerusalen, 
porque conocieron en la persona de este divino Infante a 
felicidad y las prerrogativas soberanas de la condicion de 
su pobreza: El revtrsi sunt pastores glorificantes , & lau-

> dar,tes Deum. (a) Apenas se dexó ver en el establo , quan-
do veo ricos ( estos son los Magos) tan lejos de poner el 
corazon en las riquezas, que vienen á ponerlas á sus pies, 
a d q u i e r e n en su presencia el mérito de despreciarlas, de re-
nunciarlas y despojarse de ellas. Felices unos y otros, por-
que conformándose con este Dios pobre , hallaron el cami-
no de la paz. 

Pesebre adorable de mi Salvador, tu me haces hoy 
gustosa la pobreza que escogí ; tú me descubres el tesoro 
que hay en ella; tú haces que la tenga por preciosa y dig-
na de veneración ; tú haces que la estime mas que todos 
los adelantamientos y que toda la opulencia del mundo. 
Confundidme , Dios mió , si alguna vez se ausentaren de 
mi corazon estos sentimientos , que solamente son dignos 
de Vos, dignos de mi profesión , y tan necesarios en fin 
para mi quietud. Vos los habeis conservado en él hasta 
aquí, Señor, y Vos los conservareis. Mas esta paz con no-
sotros mismos, aunque tan provechosa , no basta, si no 
la acompañamos con la paz con nuestro próximo. Y esta 
es la tercera instrucción que debemos sacar del nacimien-
to de Jesu-Christo, como veréis en la última parte. 

III. P A R T E . 

La pazcón el próximo es fruto de la caridad; y la ca-
Tom. I. Adviento. Aa ri-

( a ) X.uc. a . v . 10. 
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ridad, según San Pablo, es el compendio de la ley Chris-
tiana. No hay que admirar que el mismo Apostol nos 
propusiese por una de las señales mas. esenciales del espí-
ritu Chrístiano el cuidado de conservar la paz con todos 
los hombres ; pues es evidente que en el nombre de pró-
ximos están comprehendidos todos: Si fieri pótese, quod 
ex vobis est , cum ómnibus hominibus pacem babeases, (a) 
Si puede ser ('decía San Pablo á los Romanos instruyén-
doles y dándoles la idéa de la ley Christiana) si puede ser, 
y en quanto pende de vosotros , vivid en paz con todo el 
mundo : ved ahí el espíritu de vuestra Religión , y por 
donde se ha de reconocer que sois discípulos de aquel que 
desde la cuna fue Príncipe y Dios de la paz. 

Pondrémos bien estas palabras: Si fieri polest, si pue-
de ser: sola la imposibilidad, dice San Juan Chrysóstomo, 
puede ser escusa legitima para disculparnos delante de 
Dios , quando no vivimos en una paz y unión perfeéta 
con nuestros hermanos; y qualquíera otra razón, fuera de 
una absoluta imposibilidad , es un vano pretexto con que 
nos lisonjeamos, pero en el juicio de Dios solo servirá de 
confundirnos: Quod ex vobis est, en quanto pende de vo-
sotros : de suerte que podamos protestarle sincéramente á 
Dios , y asegurarnos á nosotros mismos, que jamás ha 
consistido en nosotros, ni dependido de nosotros el no 
haber tenido con nuestros'hermanos esta paz sólida funda-
da en la caridad: habiéndola deseado vivamente , habién-
dola buscado sincéramente, habiendo reñido siempre dis-
puesto el espíritu y el corazon á no perdonar trabajo por 
llegar á conseguirla. Cum ómnibus: Paz con todos, sin ex-
ceptuar á nadie : excluir á uno solo nos hace transgreso-
res, y nos sujeta á todos los castigos con que amenaza 
Dios á los que turban ó rompen la paz. Romper la paz 
con uno solo es para con Dios delito tan mortal, como 
lo es quebrantar un solo mandamiento. La paz con todos; 
si á uno solo exceptuamos , no nss sirve para la salvación; 

y, 

(a) Rom. 13. v. íí. 
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y este solo que exceptuamos se levantará el dia del juicio 
para pedir venganza contra nosotros: Cum ómnibus homi-
tiibus ; paz con todos los hpmbres , aun con los que mas 
se oponen á ella, y no la quieren, obligándolos con nues-
tro proceder á quererla, y conservando á exemplo de Da-
vid un espíritu de paz con todos los enemigos de ella: Cum 
bis, qui oderunt pacem. (a) Porque (como añade San Juan 
Chrísostotno ) vivir en paz con unas almas pacíficas, con 
unos espíritus sosegados , con unos genios tratables, ape-
nas llegará á ser virtud de un Filosofo.y de un pagano; y 
mucho menos debe pasar por virtud sobrenatural y chris-
tiana. El mérito de la caridad (digámoslo mejor) la obli-
gación de la caridad es mantener la paz con los hombres 
mal acondicionados , enfadosos , coléricos : ¿ por qué ? 
Porque puede suceder , y en efeéto sucede cada dia , que 
los mas violentos, los mas pesados, los de peor condicion, 
los mas molestos son cabalmente con los que estamos pre-
cisados á vivir , y nos es menos posible el separarnos de 
ellos, y con los que según la disposición de Dios estamos 
unidos con los vínculos mas indisolubles. Luego es nece-
sario , dice este Santo Doctor, que para con esta suerte de 
genios tengamos un principio de paz sobre que se pueda 
establecer sólidamente la tranquilidad del trato que la cari-
dad christiana debe mentener entre ellos y nosotros. 

¿Y qué principio es este ? Una santa conformidad con 
Jesu-Chrísto en su nacimiento. Entremos en su corazon, 
tomemos los sentimientos que hay en él , procurémos 
ponernos en la misma disposición en que él está, contem-
plémos su establo , y acerquémonos á su pesebre. Llené-
monos de aquellas luces vivas que derrama en las almas, y 
sobre todo hagámonos bien capáces de dos cosas: la pri-
mera , este es un Dios que para mostrar á los hombres su 
caridad , empieza.despojándose por ellos de todos sus in-, 
tereses : la segunda, este es un Dios, que para ganarnos 
los corazones, nos previene (según el lenguage del Profe-

Aa 2 ta ) 

(a) Pialm. 119. ». 7. - I. J 



ta) con todas las bendiciones de su dulzura, y llega á amar-
nos con tal ternura , que siendo Dios se viste de nuestra 
humanidad; (digámoslo mejor , y en un sentido mas ajus-
tado á mi asunto) hasta hacerse personalmente por noso-
tros (como dice el Apóstol) la misma benignidad y hu-
manidad : Appartiti benigi.itas , & humanitas. (a) Estos 
son los dos medios que nos pone á la vista para mantener 
una paz eterna con nuestros hermanos, desinterés, y man-
sedumbre. Despojémonos á favor de nuestros hermanos de 
ciertos intereses que nos dominan ; seamos con ellos apa-
«iblès y humanos ; con eso no habrá ya enemistades , no 
habrá discordias , habrá una paz inviolable é inalterable. 
¡Qué dicha la mia , y qué interés el vuestro, si puedo al 
lin de mi Sermón persuadiros estas dos obligaciones tan 
indispensables de la Religión que profesamos, y tan nece-
sarias en todos los estados de la vida ! Este asunto pide de 
nuevo toda vuestra atención. 

Un Dioses , digo , el que por su amor á nosotros, 
y para mostrar á los hombres su inmensa caridad se des-
poja de todos sus intereses : el que de Señor que era se ha-
ce obediente , de grande se hace pequeño, de rico se ha-
ce pobre: Quoniam propter vos egenus faStus est, cum es-
let di ves. (b) Y yo pretendo que este desinterés es el me-
dio mas pronto y mas seguro para conciliar los corazo-
nes, y para unirnos á todos con una paz sólida y durable. 

Porque , como discurre San Bernardo, pretender vivir 
en paz con nuestros hermanos , sin que nos cueste nada, 
»in querer sacrificar nada por ellos, sin ceder por ellos un 
punto, sin desacomodarnos por ellos , sin dexar algún de-
recho nuestro : lisonjearnos de que tenemos aquella cari, 
dad Christiana, que es el vínculo de la paz , y después de 
eso llevar tan por sus cabales nuestras pretensiones ,, ser 
tan zelosos en lo que toca á nuestros derechos , tan re-
sueltos á no perdonar un punto de ellos, tan vivos en el 
punto de honra , tan amantes de nosotros mismos ; eso, 

ama-

ti) Tit. 3. v. 4. (b) o. Corinik. 8.- ». 9-

amados oyentes mios , es engañarnos , no es esto lo que 
nos enseñó el Dios de la paz. Para eso no era meuester 
que él viniese al mundo, y nos sirviese de modélo: sin él 
teniamos sobrados exemplos de este amor interesado. Inú-
til cosa era que este Dios hecho hombre nos traxese un 
mandamiento nuevo: siempre los hombres se habían ama-
do de esa suerte los unos á los otros , y esta que llaman 
caridad era tan antigua como el mundo; mas tampoco ha-
bía vivido, ni podia vivir el mundo en paz con esta cari-
dad imaginaría. 

El interés, Christianos, causa nuestras divisiones. Echad 
á fuera la voluntad propia, decía San Bernardo, y no ha-
brá infierno ; y yo digo, desterrad del mundo el interés 
propio, ó por mejor decir la pasión del interés propio, y 
110 habrá divisiones entre los hombres, no habrá quejas, 
pleytos ni discordias en los familias, no alteraciones en las 
Comunidades , no facciones en los Estados ; con la cari-
dad reynará la paz umversalmente: reynará entre vosotros 
ese pariente , ese amigo, ese vecino, y ese concurrente. 
Desde que os resolviereis por él á renunciar este y aquel ini 
terés , que es el que ocasiona el enojo que tiene con vos, 
tendreis paz con él; y muchas veces también según el mun. 
do os valdrá mas la paz que tendreis con él, que el interés 
que se os ponía á pleyto, y vos renunciáis. Si nos desasí-, 
mos de nuestros intereses, con nadie tendremos pleytos, 
con ninguno tendremos embarazos , con ninguno rompe-
remos ; y por conseqücncia infalible gustarémos de las 
dulzuras del trato , y de todas las conveniencias de una 
caridad pura y sincéra, á la manera de los primeros Chris-
tianos , no teniendo todos mas que un corazon y un al-
ma , hallarémos en esta unión mutua una bienaventuran-
za anticipada , y un principio de la felicidad eterna. 

Pues á vista de Jesu-Christo ¿podemos tener otros sen-
timientos diferentes ? Si somos Christianos, digo Chris-
tianos verdaderos , ¿hemos menester mas juez que á este 
Dios Salvador , ni mas tribunal que el pesebre en que na-
ció , para terminar todas las diferencias que entre nosotros 
y nuestros hermanos se levantan í Un Cbristiaao lleno de 
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las ídéas que le inspira un mysterio que tan eficazmente 
mueve , ¿querrá apelar de este tribunal? ¿Tendrá repug-
nancia en poner el dia de hoy todos sus intereses en las* 
manos de un Dios que no viene al mundo sino para traer-
le la paz ? Esto es , amados oyentes mios, lo que os pido 
en su nombre. Si vuestro hermano no es digno de este sa-
crificio que habéis de hacer de vuestros intereses , las mas 
veces muy ligero, Jesu-Christo le merece porél. Si las pre-
tensiones de vuestro hermano son mal fundadas, y no juz-
gáis que es razón que cedáis á él, por lo menos es razón-
que cedáis á Jesu-Christo. Lo que rehusáis al uno dádselo 
al otro; lo que no quereis conceder á vuestro hermano 
dádselo á la caridad y á Jesu-Christo; con ese medio com-
prareis la paz, la comprareis á poca costa , y por ese ca-
mino la conservareis. 

Pero quizá es otro el motivo de lo que pasa entre vos 
y vuestro próximo. Por ventura, fuera de todo interés, lo 
que os tiene reñido con él es una altivéz que le ha ofen-' 
dido, un ímpetu que le ha irritado , una palabra desapaci-
ble de que se siente picado, un género de asperezas-de que 
se ha dado por sentido , un modo arrogante con que le 
habéis tratado. Si es así, no es menester mas para satisfa-
cerle , que templaros para con él, darle algunas muestras 
de vuestra estimación , cumplir con ciertos respetos que 
debeis tener con él , prevenirle en algunos obsequios, que 
infaliblemente le reducirán , y le estrecharán con vos. ' 

No puedo , decís : siento en eso una repugnancia in-
vencible , y jamás vendré en hacer tal cosa. Volved otra 
vez, volved, amado oyente mío, á entrar en el portal de' 
Belén, vereis allí al Dios de la paz encarnado, ó por me-
jor decir, vereis allí en su persona encarnada la misma be-
nignidad , humanada la misma grandeza de Dios : vereis-
allí un Dios que por llevaros á sí , no se desdeñó de bus-
caros ; que por una condescendencia de su amor toda divi-
na tuvo como por gloria suya el preveniros. Si hubiera 
aguardado que vos pecador , y enemigo suyo declarado, 
hubieseis sido el primero en volveros á él , ¿ dónde estu-
vierais, y qué recurso os quedaba para la salvación? Dés-

pues 
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pues de eso á pesar del exemplo de vuestro Dios, hacéis y 
tenéis atrevimiento de hacer punto de honra de no ser ja-
más el primero en buscar á vuestro hermano para que se 
reconcilie con vos, y para obligarle á que vuelva á vuestra 
amistad. No obstante la ley de la caridad, aún con haber, 
sido vos el agresor , conserváis perpetuos y escandalosos 
sentimientos contra él. ¿No es esto trastornar todos los 
principios de la ley christiana, y exponeros á horrorosas 
maldiciones.del Cielo?. 

Vereis allí un Dios que por ganaros os llena de las ben-
diciones de su dulzura; ui) Dios que para hacerse mas amar 
ble dexa todo el aparato de la Magestad, y se humana no 
solamente hasta parecer,sino hasta ser realmente hombre 
como vosotros; un Dios que en forma de niño llega has-
ta enternecerse por vuestra causa, y á llorar, no las mise-
rias suyas sino las vuestras. Quiso nacer así, dice San Pe-
dro Chrysólogo, porque quiso ser amado : Sic nasci ¡io> 
hit, qui voluit amari. Sentencia eficáz para mover , y 
digna de todas nuestras reflexiones. Así quiso nacer, por-
que quiso ser amado. Hubiera podido nacer , y dependía 
solamente de él nacer con la pompa y lucimiento de una 
magnificencia Real; pero naciendo de esta suerte solo con-
siguiera ser respetado, reverenciado , temido , y lo que 
pretendía era ser amado : pues para ser amado había de 
abatirse hasta nosotros , había de asemejarse á nosotros, 
habia de padecer como nosotros. Y este es el motivo de 
haber querido naceren el estado de humildad y abatimien-
to en que este mysterio nos le representa: Sic nasci voluit, 
qui voluit amari. Despues de esto, Christianos, afectad 
un proceder desdeñoso y altivo con los demás ; tratadlos 
como á esclavos con imperio y dureza , y no como á her-
manos con paciencia y dulzura ; mostraos inflexibles á sus 
ruegos, insensibles en sus-trabajos. ¿No es esto desmentir 
vuestra fé? No es violar los fueros de la humanidad? No 
acabára , si íntentára descubrir todo lo que este punto in-
cluye de doClrina. 

Mas sea lo que fuere de eso , amados oyentes míos, 
esta es la paz divina y santa, que principalmente debemos 

••-i. de-
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desear, y que á qualquier precio que se os venda no serí 
demasiado cara. La paz con nuestros hermanos, y sin ex-
cepción la paz con todos los hombres : Cum ómnibus bo-
minibus paccm habentes. ¿Pero quál es nuestra ceguedad y 
la causa de nuestra confusion ? Vedla aquí: quando Dios 
nos aflige con el azote de la guerra le pedimos la paz ; pe-
ro en el discurso de nuestra vida en nada ponemos menos 
cuidado que en solicitar la paz verdadera. Es decir, le pe-
dimos i Dios una paz que no depende de nosotros , una 
paz qué no estí en nuestro poder , una paz que para con-
cluirla no podemos nada ; y no pensamos en procurarnos 
aquella que tenemos en nuestras manos, aquella de que 
somos árbitros nosotros mismos , aquella que nos ha en-
cargado Dios, y de la qual quiere que le demos cuenta. 
Ofrecemos nuestros ruegos, para que las Potencias de la 
tierra Se concierten entre sí para dar á el mundo una paz, 
que infinitas dificultades casi insuperables hacen í veces 
como imposible , y no queremos dar fin á las discordias 
funestas , cuyos autores somos, y las podíamos terminar 
fácilmente; pero nuestra obstinación las fomenta ; y estas 
Potencias de la tierra tan dificultosas de reunirse , se con-
cuerdan muchas veces con mas brevedad que nosotros 
entre nosotros mismos. Esta paz entre las Coronas , á pe-
sar de los estorbos-que se oponen á ella, se concluye mu-
chas veces antes que un pleyto, que trae consigo la ruina 
y la desolación de una familia entera. Ah! Señor , no fue-
ra yo Ministro fiel de vuestra palabra, si en un dia tan so-
lemne como este , en el qual los Angeles EmbaxadoreS 
vuestros nos anunciaron y prometieron la paz , no os pi-
diera yo en nombre de todos mis oyentes esta paz tan de-
seada que debe pacificar á todo el mundo Christiano: esta 
paz de la qual depende la felicidad de tantas naciones; esta 
paz por la qual se interesa tanto, y con tanta razón vuestra 
Iglesia : esta paz que Vos solo podéis dar, y de hoy en 
adelante no puede ser sino obra de vuestra providencia mi-
lagrosa, y de vuestro absoluto poder. No tuviera como Mi-
nistro de vuestra palabra el zelo que debo tener, si á exem-
plo de vuestros Profetas no os dixera el dia de hoy : Da 
•3b S" 

pacem , Domine , sustinenlibus te, ut Propheta tui fideles 
inveniantur. Dad , Señor , la paz á vuestro pueblo , para 
que no se frustren los esfuerzos que hemos hecho á fin 
de empeñarle en aplacar vuestro enojo y alcanzarla. Dadle 
la paz , pues entre las felicidades humanas y temporales 
que puede esperar , la paz es la que nace de Vos mas in-
mediatamente , y la que mas puede contribuir para vues-
tra gloria. Pero aún faltára yo , Dios mió, mas gravemen-
te á mí ministerio, si no os pidiera antes que esta paz, aun-
que es tan necesaria ytan importante para mí y para todos 
los que me oyen , la paz que nos ha de reconciliar con 
Vos, la que nos ha de reconciliar con nosotros mismos, 
la que nos ha de reconciliar con nuestros hermanos; la 
que nos ha de reconciliar con Vos con una penitencia ge-
nerosa y santa ; 13 que nos lia de reconciliar con nosotros 
mismos con un desasimiento verdadero, y una sincéra hu-
mildad ; la que nos hade reconciliar con nuestros herma-
nos con un amor afeétuoso y cordial. 

Recojamos en dos palabras todo este misterio, y con-
cluyamos. El Señor y el Dios de los Exércitoses el que vie-
ne al-mundo para hacer reynar en él la paz, y quiere ser 
glorificado este dia como Rey pacifico en toda la redon-
déz de la tierra : Magnificatus est Rex pacificus super fa-
ciem universa teme. Eso es , Señor, lo que la Iglesia can-
ta en esta augusta solemnidad; esto es lo que nosotros ce-
lebramos. Modelo admirable para V. M., y se le propon-
go con tanta mas confianza , porque sé que es el que V. M. 
tiene delante de sus ojos , y con el que procura confor-
marse. Porque sin olvidar la santidad de mi ministerio, 
y sin temer ser acusado de darle á V. M. una falsa alaban-
za , debo como Predicador del Evangelio dar gracias al 
Cielo , quando veo en la persona de V. M. al mas viétorio-
so de los Reyes, que pone el dia de hoy toda su gloria en 
ser reconocido por Rey pacífico, y distinguido como tal 
entre todos los Reyes del mundo. Debo en presencia de 
este Christiano auditorio ofrecerle á Dios solemnes accio-
nes de gracias, quando veo en V. M. un Monarca viclo-

Tom.l. Adviento. Bb rio-
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rioso é invencible, cuyo zelo se emplea todo en la paci-
ficación de la Europa, cuya aplicación toda es trabajar en 
ella , contribuir para que se logre con sus cuidados, cuya 
ambición toda es hacer que se efectúe ; y de ese modo es 
en la tierra imagen visible del que por excelencia es á un 
mismo tiempo según la Escritura el Dios de los Exércitos, 
y el Dios de la paz. 

Esta paz es obra propia de Dios, y ahora mas que nun-
ca reconocemos que el mundo no puede darla: pero nues-
tra confianza, Señor , es que á pesar del mundo mismo. 
Dios se ha de servir de V. M., de su sabiduría, de su com-
préhension , de la reditud de su corazon , de la grandeza 
de su alma , y de su desinterés para dar al mundo esta paz. 
Lo que nos consuela es, que V. M. siguiendo las reglas de 
su Religion no hace la guerra á los enemigos de su Estado 
sino para procurar con mas utilidad y mas gloria esta paz 
á sus vasallos. Lo que nos asegura es, que toda la mira de 
V. M. en sus acciones y conquistas se dirigen á este fin: 
t̂ ue no #ana batallas, que no toma plazas, y en fin que no 
•triunfa en todo sino para llegar con mas seguridad y pres-
teza'al término de esta paz. En lo que nuestras esperauzas 
se apoyan , y aumentan al mismo tiempo nuestro respe-
to y amor á V. M., es que el amor que tiene á su pueblo 
le hará siempre en este punto atropellar con sus intereses 
propios, y que obligado de este motivo nada habrá que 
no sacrifique al bien de esta paz : que de este modo, co-
mo verdadero imitador del Dioide¿lns Exércitos y del Dios 
de la paz , tendrá V. M., Señor, después de haber sido el 
Héroe del orbe Christiano , la gloria de ter también su pa-
-cificador. Porque ésto pondrá el colmo á sus heroycos tra-
bajos, esto coronará su reynado , esto dará la última per-
fección al destino-glorioso de V. M. 

Cumplid, Señor, mis deseos, ó por mejor decir, echad 
vuestra bendición á los intentos de este Rey pacífico y 
vencedor que tan bien sabe conformarse con los vuestros. 
Dadnos por su medio esta paz que el dia de hoy nos pro-
inetíiipor JíLministerio de vuestros Angeles ; y si fuere 

rcii «.•'; 'Ver-
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verdad que estáis aún irritado con los hombres, si los pe-
cados de los hombres merecen aún los azotes de vuestra 
justicia, permitidme, Señor , que os haga la petición que 
os hizo David antiguamente, y que os diga como él con 
el mismo espíritu : Dissipa gentes , qute bella voluta (a);, 
destruid estas naciones obstinadas que quieren la guerra;-
trastornad sus designios, romped sus alianzas, haced vanas 
sus empresas , confundid sus consejos. Sufridme que aña-
da con el mismo Profeta: Efunde iram tuam in gentes, 
quee te non noverunt: & in regna , qute nowen ¡unm non in-
vocaverunt (b). Si es preciso , mi Dios , que vuestra indig-
nación se muestre, derramadla sobre las naciones que no 
os conocen , y sobre los reynos que no invocan vuestro 
nombre ; es decir, sobre aquellas naciones donde la ver-
dad de nuestra Religión no es conocida , y sobre aquellos 
reynos donde la heregía ha arruinado la pureza de vuestro 
culto. Mas con un efedo del todo contrario derramad 
vuestra misericordia sobre este reyno Christiano , en el 
qual sois invocado, servido y adorado en espíritu y verdad. 
Derramadla sobre el Monarca que me oye, y mas zeloso 
de vuestra gloria que de la suya pone el dia de hoy á vues-
tros pies no solamente su cetro y corona, sino toda la 
gloria de sus conquistas, para haceros de ella un vasallage 
como al Dios de la paz: que por el bien de vuestra Iglesia 
antepone esta paz al aumento de su imperio , y que en-
medio de sus prosperidades y de los sucesos felices de sus 
exércitos no rehusa ceder por ella de sus derechos. Con dis-
posiciones tan santas , j qué no debe esperar de Vos , y 
qué efedos-, ó por mejor decir, qué milagros de vuestra 
protección para con él no tenemos razón de prometernos? 
Este es el hombre de vuestra diestra; Señor , estended so-
bre él vuestra mano , animadle con vuestro espíritu , lle-
nadle de vuestras luces , fortalecedle con vuestra gracia: 

Bb 2 Fiat 

(i) Psalm. Í7. V. 3»- 00 78. Y. 6. 
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Fiat manus tua super virum dexterte tuce (a). Mientras 
Vos le defendiereis , todas las Potencias del mundo, por 
mas unidas y conjuradas que estén , no prevalecerán k 

contra élj y con vuestro divino favor no dudamos, Se-
ñor , conseguir esta paz saludable que os pedimos como 
uno de los frutos del nacimiento de nuestro adorable Sal-
vador , y como un medio que nos ayudará á merecer la 
paz bienaventurada y eterna que gozan vuestros escogi-
dos en la gloria , &c. 

(a) Psalm. 7». v. 18. 

MJtólJV 'sil , t, L¡. ... ' • ¡ 

fit . JIP- ... - , ' •• 

" " • '(: h ' " " " ' 
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S E R M O N 

P A R A E L D I A D E T O D O S S A N T O S . 

Sobre la Santidad. 

Mirabilis Deus in San&is suis. 

Dios es admirable en sus Santos. Ps. 67. v. 3 6. 

S E Ñ O R . 

A . L considerar á Dios en sí mismo no podemos ad-
mirarle dentro de sí mismo, porque está demasiadamente 
elevado sobre nosotros, y demasiadamente grande. Como 
en la tierra no le conocemos sino en sus obras, tampoco 
( hablando propiamente) le consideramos admirablt en la 
tierra sino en ellas. Pues la obra de Dios por excelencia 
son los Santos, y por consiguiente son principalmente los 
Santos donde nos parece Dios digno de nuestras admira-
ciones : Mirabilis Deus in Sanftis suis. 

En efeao, de qualquiera saerte que miremos á los 
Santos Dios es admirable en ellos ; y aunque no tuviera yo 
mas fiador de esta verdad, que solo el Evangelio de este 
día ¿qué cosa mas admirable que haber llevado unos 
hombres á la posesion de un reyno por el camino de la po 
breza? ¿Haber hecho que hallen el gozo y el consuelo por 
medio délos llantos y de la adveríidad? ¿Haberlos levan-
tado per medio de las humillaciones á la cumbre de la 

hÍ°K?,; yuVALILND''ME DE 13 TXPRESION d e Ambrosio haberlos beatificado ccn las mismas miserias« Pu»s ved' 
ahí las divinas paradoxas (si me es licito usar de esta vozï 
cuya inteligencia nos dá el Espíritu Santo en esta solemni-

dad, 
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dad , las quales no hubiéramos podido comprehender ja-
más , si los Santos que veneramos no fueran una prueba 
clara de ellas. Ved ahí los milagros que ha hecho Dios en 
sus escogidos : Mirabilis Deus in Santtis suis. 

No obstante , amados oyentes mios , añado con San 
León Papa una cosa que me parece la maseficáz para mo-
veros ; por lo que nos debemos interesar en ella como 
Christianos. Dios, diceeste Padr-;, es particularmente ad-
mirable en sus Santos , porque al glorificarlos nos prove-
yó de un poderoso socorro, que es el de su protección, y 
al mismo tiempo nos puso delante de los ojos un gran 
modelo, que es el exemplo de su vida: Mirabilis Deus in 
San&is suis, in quibus presidium nobis constituit , & exem-
plum. Ciñóme á este exemplo de los Santos para estable-
cer sólidamente las verdades importantes que os lie de 
anunciar; y sin hablar del socorro que podemos esperar y 
recibimos de ellos, quiero hacer que admiréis á Dios por 
la providencia que ha tenido en ponernos á la vista estos 
ilustres predestinados, cuya santidad debe producir en no-
sotros tan maravillosos efedros para nuestra santificación. 
Virgen Santa, Reyna de todos los Santos, pues sois Madre 
del Saino de los Santos ; Vos en quien Dios se mostró so-
ber,mámente admirable , pues en Vos y de Vos se hizo 
hombre y tomó nuestra semejanza, haced que desciendan 
sus gracias sobre mi. Mi asunto es inspirar á mis oyentes 
un zelo siucéro , un zelo eficáz de adquirir esta santidad 
tan poco gustada, tan poco conocida , tan poco usada en 
el inundo, no obstante que es tan necesaria para la salva-
ción del mundo. No puedo salir mejor con esta empresa 
que valiéndome de vuestra intercesión , la que os pido di-
rigiendo á Vos la oracion ordinaria : AVE M A R I A . 

He compreheudido en tres palabras (así lo juzgo) tres, 
motivos del mas justo sentimiento ( ya nos muevan los in-
tereses de Dios, ya sean los nuestros los que nos llevan la 
atención ) quando dixe que la santidad tan necesaria para 
nuestra salvación era poco gustada, poco conocida, y po-
co usada en el mundo. Mas también quiero consolaros, 
Christianos , añadiendo que Dios con su adorable sabidu-. 

ria supo remediar eficazmente estos tres grandes males, po-
niéndonos delante la santidad de sus escogidos, y destinán-
dolos á que nos sirvan de exemplo. Explicóme. 

Esta santidad que Dios nos manda, y sin laqual no hay 
salvación para nosotros , por un lamentable destino halla 
en los espíritus de los hombres tres grandes estorbos que 
vencer , y muchas veces les cuesta mucho trabajo el ven-
cerlos; conviene á saber la disolución, la ignorancia, y la 
cobardía. Hablemos mas claro y puramente. Haytressuer-
tes de Christianos en el mundo, que por la ceguedad en 
que incurrimos por el pecado están mal dispuestos en lo 
que toca á la santidad: los disolutos la censuran y preten-
den infamarla: los ignorantes la entienden mal, y forman 
unas idéas falsas de ella en el modo con que la practican, 
ó por mejor decir en la práctica que juzgan que tienen de 
ella : y los cobardes la miran como imposible , y pierden 
la esperanza de conseguirla. Los primeros como malignos 
y críticos la hacen odiosa, y de eso proviene que se gus-
te poco de ella : los segundos como groseros y carnales se 
forman de ella unas idéas no según lo verdad , sino según 
su gusto , ó según sus sentidos ; y de ahí nace que sea po-
co conocida : los terceros como flacos y de corto corazon 
se espantan de ella, y la abandonan á vista de las dificulta-
des que en eila hallan; y de ahí nace que sea tan rara y tan 
poco praétícada. Estos tres escollos peligrosos se deben 
evitar en el camino de la salvación; pero nos preservaré-
mos fácilmente de ellos , si queremos aprovecharnos del 
exemplo de los Santos. 

Digo, pues, y esta es la división de este discurso , que 
el exemplo de los Santos es la prueba mas éficáz para con-
fundir la malignidad del disoluto , y justificar contra él la 
santidad verdadera. Digo que el exemplo de los Santos es 
la demostraccion mas evidente para confundir los errores 
de un Christiano iluso y engañado ; y para ¡YS&rle ver en 
lo que consiste la santidad verdadera. Digo que el exemplo 
de los Santos es el motivo mas poderoso para confundir 
la tibieza, y el desaliento de un Chiistia/Ki cobarde, y obli-
• garle á la práctica de la santidad verdadera. ¿No tendré ra-
-i* zon 



zon para inferir de estos principios, que Dios es admirable 
en sus Santos, quando nos los señala por modéios ? Mira-
bilis Deus in Sanctis sais. Hablo (digo otra vez ) con tres 
géneros de personas, que pretendo que formen la debida 
idéa de la santidad Christiana : á los disolutos que la im-
pugnan ; á los ignorantes que no la conocen; í los cobar-
des que no tienen brio para practicarla ; y muestro á los 
primeros, sin valerme de otro discurso, que (supuesto el 
e¡templo de los Santos ) su disolución no tiene con que 
poder defenderse ; _ á los segundos , que su ignorancia no 
tiene escusa ; á los últimos, que su cobardía no tiene pre-
texto. Estas son las tres verdades que intento declarar. Aten-
ded. 

I. PARTE. 

En todos tiempos la santidad mas verdadera y mas só-
lida ha sido el blanco de la malignidad de los disolutos y 
de su censura. En todos tiempos la han hecho guerra como 
sus mas declarados enemigos ; y á este fin han intentado 
persuadirse á sí mismos, y persuadir á los demás, que no 
habia santidad verdadera en el mundo ; ó á lo menos han 
hecho estudio de desacreditarla , confundiéndola con la 
'alsa. Estos son los dos artificios de que se han valido pa -
ra defender y autorizar, si hubieran podido , su disolución 
contra la santidad Christiana, la qual no obstante eso ha 
sido y será siempre su condenación delante de Dios y de 
los hombres. Estos dos artificios advirtió sutilmente San 
Gerónimo en una carta suya , en que se explica de esta 
suerte : Lacerant sanEium propositum ; iS remedium pcena 
sua arbitrantur, si nemo sit sandías , si turba sit pereun-
tium , si omnibus detrabatur. Hablaba en particular este 
Padre de algunas personas que presumían de un espíritu 
sublime , y reprehendían temerariamente el proceder de 
Santa Paulí", y la resolución que habia tomado de dexar á 
Roma por ir á buscar su salvación en el retiro , y en el 
destierro del mundo. Estas palabras son muy dignas de re-
paro , y tanto mas dignas de reflexión , quanto mas clara-
mente muestran lo que sucede continuamente en nuestro 

SÍ-

siglo : Lacerant sanSlum propositum. Como discurren se-
gún el mundo , decia San Gerónimo despedazan con sus 
donayres y sus murmuraciones las obras de mas edifica-
ción y mas loables en honra de Dios que sus siervos exe-
cutan: Et remedium pcena su a arbitrantur, si nemo sit sanc-
tus. Creen que tienen bien defendida su disolución , quan-
do tienen el atrevimiento de mantener, que no hay quien 
sea santo en la tierra ; que los que son tenidos por tales, 
tienen como los demás sus pasiones, sus vicios, y aún los 
vicios mas manifiestos ; que los mas virtuosos están como 
ellos en el camino de la perdición , y que de todo el mun-
do se puede decir con razón que está estragado y perver-
tido. No solamente sospechan que puede suceder , sino 
que dan por sentado que sucede , y con esta suposición 
tan extravagante como maligna se consuelan ; como si la 
infame opinion que tienen da todo el género humano fue-
ra justificación de su maldad, y los hubiera de librar de to-
dos los remordimientos interiores que habían de padecer 
infaliblemente, si el mundo les hiciera ver unos hombres 
verdaderamente virtuosos , cuya vida exemplar fuera una 
reprehensión manifiesta de su impiedad y de sus desenfre-
namientos : Et remedium pcena sua arbitrantur, si detra-
batur ómnibus. Reparad bien si gustáis en el pensamiento 
de este santo Doélor. 

La primera injusticia que el disoluto hace á la santi-
dad Christiana , es no querer reconocerla ; es decir , pre-
tender que lo que se llama.santidad nada es menos que san-
tidad en los hombres ; que en unos es vanidad , en otros 
singularidad; en estos es despecho y melancolía, en aque-
llos poquedad y cortedad de gémo; y en muchos, á pesar 
del exterior , fingimiento é hipocresía. Porque así se juz-
ga , amados oyentes míos , en el mundo, y especialmen-
te en la Corte; en ese mundo de personas de lustre y gran-
deza en que vivís , en ese mundo que puedo llamar com-
pendio de todo el mundo. Mundo profano, cuya maligni-
dad (bien lo sabéis vosotros) no quiere admitir virtud ver-
dadera, no quiero reconocer lo bueno , quiere persuadir-
se que los que obran bien tienen otros designios en execu-
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tar lo bueno ; no puede creer que hay quien sirva á Dios 
por servirle, ni quien se convierta puramente por conver-
tirse ; no vé exemplo de esto que no esté pronto á poner-
le en duda , todo lo quiere censurar , y á fuerza de censu-
rarlo todo no halla nada que le edifique. Malignidad , di-
ce San Gerónimo, injuriosa á Dios, y perniciosa á los hom-
bres : no dexeis de reparar esta reflexión, que os puede ser-
vir de grande provecho y utilidad. 

Malicia injuriosa á Dios ; pues por ese camino se le 
quita la gloria que le es debida,atribuyendo á otro las obras, 
cuyo autor es él solamente , como nos enseña el Evange-
lio que 1,0 solían hacer los Fariséos con el Hijo de Dios. 
Porque ¿qué es lo que hacían éstos? Atribuían 4 arte má-
gica los milagros de este hombre Dios: decían que lan-
zaba los demonios en virtud de Belcebú Príncipe de las ti. 
nieblas. ¿Y qué sucede en la Corte ? Se atribuye sin dife-
.rencia a algún oculto interés la causa y el motivo de todo 
Jo bueno que en ella se praélíca , de todo el culto con que 
Dios es venerado en ella , de todas las resoluciones que 
en ella se toman de tener una vida Christiana, de todas las 
conversiones que en ella se ven, de todas las reformas que 
en ella se conocen. Se atribuye el principio y el fin de to-
do esto á una política baxa y servil. Dicen , que un alma 
que movida de Dios empieza con sinceridad á componer 
sus costumbres, tiene alguna pretensión , que en su pro-
ceder hay algún misterio , que esta mudanza es una re-
presentación de teatro , mas que Dios tiene en ella poca 
parte. Pues si el modo de hablar del Fariséo es blasfemo 
contra Jesu-Christo , ¿ el del mundo que así juzga y ded-

il*5 men0S ln-ius'° y n,enos reprehensible2 
Malicia perniciosa á los hombres; pues de esa suerte se 

priva el mundano de una de las gracias mas eficaces en 
d c ' a Patinación , que es el buen exemplo; ó 

por mejor decir, en quinto depende de él destruye respeo 
L t r " " 1 0 " ' a 8 , a c i a d d ^mplo. Las conver-

VoIver en T y Se , e P^a hacerle 

E E S ' 00 l e s r e a para c t r o e f e a ° W para ha-
cerle formar una muchedumbre de discursos , de juicios, 

te-

temerarios y mal fundados, para hacerle profanarlo mas 
sagrado con los dona y res mas ofensivos, y aún muchas 
veces con las conversaciones mas impías. Dios lo permi-
te para castigarle aquel espíritu de soberbia que le incita á 
hacerse tan rígido censor de la santidad , de donde se ori-
gina que está tan lexos de sacar algún fiuto de los exem-
plos que tiene delante de los ojos, que antes endurece su 
corazon, se confirma en su vida desordenada , se queda en 
su impenitenza , se obstina y se hace mas incorregible Al 
contrario, las almas fieles andan con sinceridad en los ca-
minos de Dios ; se aprovechan de lo bueno , suponiendo 
que es bueno aún á riesgo de engañarse en ello ; se edifi-
can de las virtudes, aunque estén dudosos , teniéndolas 
por virtudes; aún de esos mismos exemplos que se ponen 
en duda toman enseñanzas y reglas para sí mismas te-
niéndose por felices de que los haya , y dando á Dios era-
cías su, pensar en ponerlos á pleyto, porque dispone que 
los haya para su gloria, para el bien de sus escogidos v 
para confusion de los licenciosos. 

Porque ya he dicho Christianos, y vuelvo á decir 
que -por presumida que sea la disolución del mundo jamás 
podrá defenderse de algunos exemplos en que nada hav 
que tachar , los quales la ha puesto Diosen todo tiempo á 
la vista , y se los pondrá siempre para confundirla. Este 
gran numero de testigos de los quales habla San Pablo es-
ta multitud inumerable de Santos cuya gloriosa memoria 
veneramos, es á favor de la santidad Christiana un areu-
mento demasiadamente plausible, y una prueba demasia-
damente clara y eficáz, para poder perder su fuerza por mas 
que lo procure la impiedad del siglo. Hay en el mundo hi-
pócritas : bien lo sé, y por ventura sobradamente para no 
gemirlo. ¿Pero puede la impiedad del siglo serviiíe de la 
hipocresía para sacar de ella esta conseqüencia perniciosa 
que no hay en el mundo verdadera santidad? Al contra-
rio responde ingeniosamente San Agustín, de ahí mismo 
debe concluir que hay en él santidad verdadera, PólqÚe"e 
hallan santidades falsas; y la razón que de ello dánot£ 
ne réplica : porque la santidad falsa , añade el Santo no 
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es otra cosa que una imitación de la santidad verdadera, 
como tqda ficción es imitación de la verdad. 

En efefto, las falsas virtudes nacen contra la intención 
de Dios del abuso que hay al querer imitar las verdaderas. 
Habiéndose aplicado el demonio á sacar en quamo ha po-
dido unas obras parecidas á las de Dios , ha empleado sus 
esfuerzos en contrahacer 13 humildad verdadera con mil 
vanos fantasmas de humildad; la verdadera severidad del 
Evangelio con la aparente reforma de la heregía; el zelo 
verdadero con un zelo apasionado j la Religión verdadera 
con la idolatría y la superstición. Prueba evidente, dice 
San Agustín , de que hay zelo verdadero, severidad ver-
dadera de costumbres , humildad verdadera de corazon; 
en una palabra, verdadera santidad; pues es imposible con-
trahacer lo que no hay, y que las copias aunque falsas no 
supongan un original. 

Pues asentado este principio, que hay verdadera santi-
dad, la impiedad del siglo mas infame queda desarmada 
y sin defensa. El que esta santidad pura y sin tacha se ha-
lle rara vez en los hombres, que sean muy pocos en los 
que se encuentra , de ningún modo favorece al disoluto. 
Aunque no hubiera mas que un solo exemplo de ella, és-
te bastára para condenarle; y Dios con una providencia 
muy particular dispone que este exemplo solo, si así os 
parece , no falte jamás; y que á pesar de la iniquidad haya 
siempre alguno que el mismo inundado por su propia con-
fesión no pueda dexar de reconocer. 

Sí, amado oyente mió, si llegáis á ser tan infeliz , que 
sois del número de aquellos de los quales hablo y preten-
do convencer, ese solo hombre virtuoso que conocéis y 
que decis que es el único en quien creeis , ese es el que se 
levantará contra vos en el juicio de Dios ; ese solo os cer-
rará la boca. No tendrá Dios que hacer mas que ponéros-
le delante, para convenceros (mal que os pese) del prodi-
gioso descamino de vuestra vida, y para hacer que conoz-
ca todo el mundo la vanidad, el poco fundamento, el des-
orden de vuestra disolución. Vanamente intentaréis alegar 
para justificaros la hipocresía de tantos malos Christianos. 

Aun-
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Aunque haya habido hipócritas en el mundo os dirá Dios, 
no por eso debiais vos ser un impio. Aunque hayan mu-
chos abusado de la santidad de mi culto, no habíais vos de 
dar en un extremo totalmente contrario, y abandonaros 
al arbitrio de vuestras pasiones. Porque no había necesidad 
de,ser uno ni otro: entre el hipócrita y el disoluto había 
otro partido muy honroso que seguir, que era el de ser 
Christiano, y verdadero Christiano. El que aquellos que 
habéis.tenido por virtuosos fingidos lo hayan sido ó no, 
es punto sobre el qual ellos han de ser juzgados : mas vues-
tia causa, que es totalmente distinta de la suya , no ha po-
dido hacerse mejor por eso. Haya virtuosos, cuya devo-
ción sea fingida ó sospechosa quanto quisiereis: despues 
de todo eso ved uno que no podéis recusar, ved uno que 
os confunde con vosotros mismos; porque ese justo que 
vos mismo habéis respetado , ese justo en el qual vos mis-
mo habéis reconocido todas las señas de una piedad sin-
céra y solida , ¿ por qué no le habéis imitado ? ¿ por qué no 
habéis hecho de sus exemplos el modelo de vuestra vida? 

Esto digo yo que bastára para cerrar la boca i la im-
piedad, Bastáran estos Santos que Dios nos pone álos ojos 
en.la tierra', aunque raros y singulares; estos Santos digo 
que no solamente glorifican á Dios en la tierra, sino que 
tienen la suerte de merecer ser generalmente aprobados de 
los hombres; estos Santos cuya virtud es tan sin ficción, 
tan sincéra, tan pura, tan manifiesta y universalmente ca-
nonizada, que la misma disolución se halla forzada á re-
verenciarla. Porque ciertamente los hay, y por mas vicia-
do que esté el mundo, están enmedio de vosotros: vo-
sotros sabéis bien conocerlos entre los demás, y no os 
engañais en el juicio que hacéis de ellos quando los 
discernís. 

Pero digo mucho mas, y en lugar de un justo , cuyo 
exemplo pudiera bastar, me descubre Dios el día de hoy 
una multitud ¡numerable de Justos, y me dá otras tantas 
pruebas contra vosotros. Se me abre el Cielo, y levantán-
dome sobre la tierra me muestra aquellas tropas de esco-
gidos que una santidad experimentada, acrisolada ,consu-

ma-
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mada , hizo ascender á la elevación mas alta de la gloria. 
Unos hombres, dice San Juan Chrisóstomo (inducción 
admirable que os ha de dar golpe en el corazon ) unos 
hombres en los quales la santidad no fue complexfon; pues 
reformó, mudó, destruyó en ellos fa complexión ; ni ge-
nio, pues no los hiso santos sino haciendo guerra, repri-
miendo , mortificando continuamente su genio : ni políti-
ca , pues los obligó á atrepellar todos los respetos huma-
nos; ni interés, pues les hizo renunciar todos sus intere-
ses; ni vanidad, pues de algún modo los hizo nada, y no 
llegaron casi todos á ser Santos, sino ocultándose en las 
tinieblas; ni despecho , pues' las mas veces los arrancó y 
los apartó del mundo, quando se hallaban mas cerca de 
gozar sus properidades y gustar de sus dulzuras; ni fal-
ta de ánimo, pues les hizo tomar las resoluciones mas ge-
nerosas, y abrazar las mas hsroycas empresas; ni cortedad 
de genio, pues sufriendo, muriendo, sacrificándose por 
Dios ostentaron una grandeza de alma que admiró la mis-
ma infidelidad; ni hipocresía, pues estaban tan lejos de 
querer parecer lo que no eran , que todo su cuidado le 
ponían en esconder lo que eran. Unos hombres que for-
mó la ley Christiana, y cuya santidad reconocida sin dis-
puta es de un órdea tan superior á quanto la filosofía de 
los paganos, no digo solo praéticó, sino á lo que enseñó, 
á lo que imaginó, á lo que quiso fingir , que el exemplo 
de estos héroes Chrístianos, cuya fiesta solemnizamos és 
(en opinion de San Agustín) una de las pruebas mas inven-
cibles de que hay Dios, una Religión , una gracia sobre-
natural que obra en nosotros. ¿Por quéí'Porque una san-
tidad tan elevada como esta no puede nacer de una natu-
raleza tan estragada como la nuestra; porque la Filosofía 
y la razón no pueden alcanzarla ; porque sola la gracia de 
Jesu-Christo puede elevar así á los hombres sobre todo lo 
humano, y de consiguiente es obra de Dios. Esto es lo 
que la Iglesia Militante celebra hoy en esta solemnidad 
augusta que consagra á la Triunfante. De esto está lleno 
el Cielo. Estos son los exemplos memorables, cuya me-
moria no borrará jamás la impiedad , y contra los quales 
-¡.m no 

no ha de prescribir. Exemplos convincentes, i los qtiales es 
preciso que se rinda la disolución , y que eternamente con-
fundirán la soberbia del mundo. Milagros, Dios mió , de 
vuestra gracia , de los quales me valgo aquí para estender 
por lo menos en la Corte del mas Christiano de los Re-
yes los sentimientos de respeto y veneración debidos á la 
verdadera piedad. Dichoso yo si pudiera desterrar de ella 
este espíritu mundano , que siempre está declarado contra 
los que os sirven , ó por mejor decir , Señor , que siem-
pre está declarado contra vuestro servicio.1 Dichoso si pu-
diera destruirle en todos los corazones , si pudiera desen-
gañar á quantos me escuchan , y darles una vez á enten-
der la tuerza que tienen para alejarlos de Vos, y quán-
to eu cfeéto los alejan de Vos aquellos juicios siniestros 
de que se dexan los hombres preocupar tan fácilmente, 
y de los quales se dexan llevar con tanto gusto. 

La segunda injusticia que hace á la santidad el disolu-
to no consiste en negarla , sino en infamarla , y hacerla 
odiosa , atribuyéndola defectos imaginarios , y valiéndose 
de ellos para desacreditarla. Porque' (como repara el síbio 
Canchiller Gerson, Varón sobresaliente entre todos los de-
más. y esclarecido en la ciencia de las costumbres) no es-
tán á cargo de la santidad Christiana las imperfecciones de 
los que la praétfcan. Sí el que se dá á la devocion tiene aún 
sus flaquezas y sus pasiones, las tiene porque es hombre, y 
no porque es virtuoso. Está tan lejos de ser quien las fo-
mente y las apoye la virtud, que es la primera en darle con 
ellas en rostro , y no cesa jamás de hacerlas guerra. Sí no 
sale siempre vencedora, y á veces prevalecen las pasiones, 
este es el desórden nuestro, no suyo. Fuera de eso ¿es acaso 
puesto en razón pedir á la virtud verdadera, que porque en 
sí misma es perfcCta y divina nos haga hombres perfeétos 
desde luego ? Como no presume ella que tiene poder de 
hacer unos santos impecables en esta vida , tampoco se le 
ha de atribuir que los que se empeñan en seguir sus cami-
nos estén sujetos aún á las fragilidades humanas. Levantar 
al hombre de sus caídas, humillarle con la vista de sus mi-
serias , hacer que halle en sus mismas pasiones motivo y 
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materia de sus merecimientos, esto es en lo que se e m -
plea , y esto de lo que se hace c a r g o ; pero no de librarle 
al hombre de todos los pecados que es una dicha que no 
se halla sino en la bienaventuranza. 

Pues no obstante, ese es otro efefto de la malignidad 
del mundo. ¿Toma un hombre por obedecer á Dios , y te-
niendo su salvación á la vista, e l partido de la virtud? Des-
de ese mismo punto no se le perdona nada, y se está en 
resolución de tener por culpa quanto h a c e : desde ese pun-
to no se le permite que tenga pasión ni imperfección : se 
quiere que sea irreprehensible; y si uo lo es , se forma de 
e l lo acu-acion contra la virtud misma. Malignidad ( dice 
San G e r ó n i m o ) la mas iniqua. Porque en fin, si la virtud 
ha de estar expuesta á la censura del mundo, á lo menos 
esta censura del mundo debe estar puesta en razón : y y4 
que el mundo no quiera hacerle á la virtud gracia debe 
hacerle justicia. ¿Pues por qué ha de estar preocupado con-
tra ella de estos juicios? ¿ Por qué ha de hacer contra ella 
estas suposiciones, imputándola como cosa propia lo que 
ella misma reprueba c o m o digno de ser condenado? ¿ Por 
qué esta oculta aversión contra los que la han abrazado? 
¿Por qué esta inclinación á burlarse de e l los , á humillarlos, 
á maliciar sus acciones mas inocentes y sus intenciones 
mas r e d a s , á disminuir las buenas calidades que tienen, y 
exagerar las malas si alguna vez dan muestra de tener a l -
gunas? i Nos portamos así con los demás? Y en entregar-
se al servicio de Dios hay alguna cosa que merezca el des-
precio y el odio? Pudiera quedarme aquí para confusion 
del i m p i o ; mas la Iglesia pasa mucho mas adelante, y le 
pone á la vista para convencerle mas plenamente y con 
m a y o r claridad , unos hombres qual.'S los concebía San Pa-
b l o , y tales en efecto como se manifestaron , conforme á 
la idéadel Aposto!; edificando al mundo y sirviéndole de 
modelos; unos hombres irreprehensibles ann en el senti-
do en que el mundo quiere, y el disoluto pide que lo sean: 
unos hombres en los quales la piedad no fue presuntuosa, 
ni arrogante, n i a c é d a , ni critica, ni cavilosa, n¡ disimula-
d a , ni envidiosa , ni caprichuda, ni tercera , ni imperiosa. 

Estos son los que la Iglesia saca á plaza contra la diso • 
lucion ; estos bienaventurados, c u y a memoria venera, son 
aquellos hombres perfectos que nos pone delante de los 
ojos. Unos hombres que estando por sí mismos sujetos á 
todos los vicios de los demás se preservaron de e l l o s , y 
los corrigieron con el exercicio y estudio de las virtudes 
Christ ianas: de donde se signe que su santificación, justi-
ficando el partido de la virtud , consiguientemente ba de 
cubrir con un eterno oprobio al licencioso que intenta ha-
cerla despreciable. Su s ig lo , aunque estragado. Jos recono-
ció , y los publicó tales quales y o os los he pintado. C o m o 
á tales los han beatificado y canonizado los siglos siguien-
tes: por el testimonio de todo el mundo los tributamos 
en este dia un culto tan solemne; y por esta razón dice la 
Escritura que están delante del trono de Dios , porque v i -
vieron sin mancha delante de los hombres: Sine macula 
enim sunt ante tbronum Dei (a). ¿ Seremos tan injustos, 
que los pongamos á pleyto de una v e z su santidad y su 
gloria ? ¿ Pero seremos al mismo t iempo tan c i e g o s , que 
no descubramos toda la debilidad del fundamento en que 
estriba la impiedad? Con que si e l disoluto hace guerra á 
la santidad Christ iana, y o os he mostrado claramente que 
e l exemplo de los Santos dexa sin defensa su disolución. 
El ignorante no conoce la santidad Christiana, y v o y á 
mostrarle que el exemplo de los Santos hace que no tenga 
excusa su ignorancia. Esta es la segunda parte. 

II. P A R T E . 

N o se puede dudar que San Pablo escribiendo á su dis-
cípulo Timotéo no tuviese á la vista los últimos siglos de 
la Iglesia, especialmente éste en que v iv imos , quando e n -
tre los abusos que condenaba , y que y a desde entonces 
advertía en la Christ iandad, se lamentaba principalmente 
de la ceguedad de ciertas almas engañadas que continua-
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mente estudiaban la Religión, y nunca llegaban á la cien-
cia de la Religión ; que aprendian todos los dias sus má-
ximas y sus preceptos, y jamás llegaban á hacerse capaces 
de lo esencial y fundamental de ella; que se apuraban con 
la especulación para hacerse inteligentes en ella , mas no 
la entendían jamás, porque nunca descendían á practicar-
la ; eu una palabra , que buscando el reyno de Dios no le 
hallaban en el efeCto, porque le buscaban sin conocerle: 
estaban siempre lejos de la virtud sólida , porque con to-
do su estudio no habían formado jamás una idéa propia de 
la virtud: Sempcr discentes , & nunquam ad scientiam ve-
ritatis pervenientes (a). Esta es una de las desgracias que 
este grande Apostol mostró que amenazaban á la Iglesia 
de Dios. ¡Pues no es esto lo que vemos el dia de hoy? Por 
mas que el siglo en que hemos nacido se precie de enten-
dido y de sutil, confesad, amados oyentes míos, que 
uno de los abusos que mas reynan en él es dexarse pre-
ocupar de los errores mas groseros en lo que toca á la 
virtud verdadera y á la santidad Christiana. No quiero mas 
prueba de esta verdad que lo que vosotros sabéis , y es-
toy cierto de que sois ya de mi parecer en este punto. 

Unos (no dexeis de atender á esto) ponen la santidad 
en lo que es conforme á sus sentidos, y otros en lo que 
es conforme á su gusto: unos en cosas extraordinarias y 
singulares; otros en extremos y en cosas desproporciona-
das : unos en lo que resplandece y brilla: otros en lo que 

t p o n e horror, y hace perder el aliento. Unos se la represen-
tan como cosa que esta fuera de su estado; y otros se la 
proponen como cosa que está sobre sus fuerzas y sobre su 
poder: unos la imaginan contraria á la decencia y á las 
reglas que es preciso guardar en el mundo, y otros se for-
man de etla unas idéas contrarías á sus mas rigurosas obli 
gaciones, y á los empleos particulares que tienen ene 
mundo : unos la ponen en ciertos medios, á los quales s 
limitan,no obstante que viven descuidados del fin; y otr 
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la reducen á unas idéas fantásticas del fin , con las quales 
se satisfacen , no obstante que no cuidan de los medios. 
¡Qué campo, Chrístianos, qué materia para nuestras re-
flexiones ! 

Pues yo digo que el exemplo de los Santos contunde 
todos estos errores; que nos hace ver sensiblemente , que 
en nada de esto consiste la santidad, de nada de esto de-
pende, nada menos es, ó por mejor decir, es una cosa 
mejor, y mas conforme á la razón que todo esto. Porque 
los Santos con su exemplo nos predican el dia de hoy una 
verdad; mas una verdad de gran fuerza , una verdad de 
edificación , una verdad de consuelo, conviene á saber, 
que independientemente de nuestros sentidos y de nuestro 
gusto, que sin el resplandor de ciertas obras y de su aus-
teridad , que sin salir de nuestra condicíon , ni dexar los 
caminos trillados, que sin valerse de medios particulares, 
ni proponerse mas fin que el que nos prescribe la consti-
tución en que nos hallamos, toda la santidad, y la verda-
dera santidad está en cumplir con sus obligaciones, y en 
cumplirlas teniendo la mira ázia Dios; en ser perfecta-
mente lo que se debe ser, y en serlo según Dios ; en 
portarse dignamente conforme al estado á que cada uno 
ha sido llamado de Dios. Esta es una verdad que desde lue-
go reconoce con rendimiento nuestra razón, y basta en-
tenderla para quedar persuadidos de ella : verdad que todas 
las Escrituras nos han enseñado; pero tenemos aún una 
prueba mas evidente de ella en estos grandes modelos que 
hoy nos pone Dios á la vista. 

Porque libre de todas las ilusiones veo clara y distin-
tamente en estos modelos que son los Santos, en lo que 
consiste el serlo ; y lo veo sin dificultad, ni confusion de 
preceptos , como sí la misma santidad se rae manifestara 
y se me hiciera sensible. Y supuesto que no hay fuera de 
Dios cosa mas excelente, ni mas divina que una santidad 
de este carador, es decir, una santidad fundada en las oblír 
gaciones propias, reglada por ellas , y reducida á ellas: 
desde que la miro de esta suerte y por mas concitado que 
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pueda estar contra mis obligaciones, me hallo forzado á 
emplear en ellas mi estimación; y esta estimación de que 
no puedo defenderme hace nacer en mí un amor secreto 
de ellas, de que aún puedo defenderme menos. Porque 
digo así: Esto es lo que yo había de ser, esto es de lo que 
me han de reprehender siempre mi razón, mi conciencia, 
y mi Religión , si no lo fuere: esto digo, y la confesion 
que hago de esta verdad me sirve de testimonio infalible, 
de que á esto solamente se reduce lo que llamamos san-
tidad. 

No, Christianos , no llegaron estos bienaventurados, 
cuya fiesta solemnizamos, á ser Santos precisamente por 
haber hecho en el mundo por Dios cosas extraordinarias 
y ruidosas. Si las hicieron , y se refieren en las historias de 
sus vidas , dice San Bernardo , estas cosas ruidosas y ex-
traordinarias podían bien ser efeCtos, y dimanar de su san-
tidad i pero jamás han sido lo ensencial , ni la medida de 
ella. Las hicieron porque eran Santos, mas jamás fueron 
Santos porque las hacían; y en efeCto, sin esto podían ser 
Santos, como con ello podian dexar de serlo. 

Podían sin esto ser Santos. ¿ Quántos predestinados 
son ahora felices, y están en posesion pacífica de la gloria, 
que nunca hicieron en la tierra cosa alguna por la qual se 
llevasen la admiración , ni sobresaliesen entre los demás? 
Y aunque las hubieran hecho , podían ser Santos sin ellas. 
¿Quántos réprobos, que son víctimas de la justicia de Dios, 
y están entregados al fuego eterno, hicieron en el mundo 
obras de virtud , que fueron aplaudidas de los hombres al 
mismo tiempo que Dios les condenaba, y por ventura los 
reprobaba por esas mismas acciones que se juzgaban vir-
tudes ? Sin ellas fueran Santos: así lo fueron millones de 
escogidos, cuyos nombres están escritos en el Cielo, aun-
que desconocidos en la misma Iglesia. Se deleytó Dios, 
como neta San Agustín , en hacerlos Santos en la obscu-
ridad de una vida común y oculta ; y quanuo los introdu-
xo ui su ley no no les dixo , entrad siervos fieles , porque 
lucisteis per mí cosas grandes, sino porque fuisteis fieles 
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en las mas pequeñas: Quia super pauca fuisti fidelis. (a) 
Nada menos que eso es menester para ser Santos , ó por 
mejor decir , con eso se compone el ser réprobos : así les 
ha de suceder á aquellos infelices que le dirán á Dios: Se-
ñor , ¿ no profetizamos en vuestro nombre ? ¿ No lanza-
mos los demonios ? Mas los responderá Dios: nunca os 
conocí , ni ahora os conozco. Sed Profetas y obradores 
de milagros quanto quisiereis ; no es ese el título por el 
qual discierno y hago elección de los que me pertenecen. 

Tanta verdad es , Christianos , la que os digo , que 
Siendo María la mas santa de todas las criaturas , no obs-
tante por particular designio de la providencia es de quien 
menos milagros ha publicado el Evangelio : ¿tr.as qué di-
go ? ¿ Ha hecho mención aun de uno solo ? ¿ Se nota uno 
siquiera en San Juan Bautistista el Precursor de Jesu-Chris-
to ? Y no obstante eso , ¿no es él de quien el Salvador del 
mundo dió este glorioso testimonio , que entre ledos los 
hijos de los hombres ninguno habia sido delante de Dios 
mas grande , ni mas Santo ? Digamos lo mismo de otras 
muchas cosas con las quales se confunde cada dia la santi-
dad : otro tanto de esas austeridades que el mundo admi-
ra , y no son quando mucho ( según el juicioso reparo de 
aquel Santo Obispo de Ginebra ) mas que medios para ca-
minar á la santidad , pero de ningún modo la misma san-
tidad. Hay en el Cielo Santos de primera magnitud , que 
no fueron jamás solitarios , ni austeros de profesión : el 
mismo Santo de los Santos , el Hijo de Dios no lo fue , ó 
á lo menos no lo pareció; y por ventura está lleno el in-
fierno de hombres de gran penitencia , y de Aisacoretas á 
los quales perdió la vanidad. 

¿Pues por dónde llegaron los Santos á serlo , y en qué 
consiste propiamente lo esencial de su santidad! Ah! Chris-
tianos, ahora es interés vuestro el escucharme,y vercisen 
dos palabras lo que basta para vuestra enseñanza y para 
vuestro consuelo. 

No 
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No fueron Santos, sino porque cumplieron con sus 
obligaciones; y cumplieron con sus obligaciones porque 
eran Santos. Estas son dos cosas, en cuya unión se llalla un 
caraCter de razón y de verdad que se hace conocer sensi-
blemente. Santos, porque cumplieron sus obligaciones; es 
decir , porque supieron perfectamente concordar su estado 
con su Religión ; mas de tal suerte, que su Religión fue 
siempre la regla de su estado, y jamás su estado prevaleció 
contra las máximas de su Religión. Santos, porque le die-
ron á cada uno lo que le era debido, la honra á quien se 
le debía la honra , el tributo á quien se le debia el tributo, 
la obediencia á los que Dios los habia dado por Señores, 
el gusto á aquellos en cuya compañía debían vivir, la asis-
tencia á los que debían socorrer, el cuidado á aquellos que 
teman á su. cargo, á todos la justicia y la caridad , porque 
somos deudores de ellas á todos. Santos , porque con el 
proceder de su vida dieron honra á los ministerios de que 
estaban encargados, á las dignidades de que estaban reves-
tidos, á los puestos en que Dios los habia colocado ; por-
que sacrificaron su reposo, su salud, su vida á los empleos 
que corrían por su cuenta , á los trabajos que tenían que 
padecer , á las fatigas que habían de experimentar , á las 
congojas y molestias que habian de pasar necesariamente, 
santos, porque en todas las cosas tuvieron mas cuenta con 
la conciencia que con el interés, mas con la virtud que con 
Ja fortuna, mas con la verdad que con la lisonja ; porque 
tuvieron sinceridad en sus palabras, reétitud en sus accio-
nes , equidad en sus juicios, buena fé en sus tratos. Santos 
porque coa sujeción á Dios se mantuvieron en el orden en' 
que Dios los quena, sin elevarse, sin entremeterse, sin 
turbarse , sin quejarse, contentos con su estado, no turban-
do el de los otros, no envidiando la felicidad agena, fie-
les con sus amigos , generosos con sus enemigos, reco-
nocidos á los beneficios que recibían , sufridos en los ma-
les, olvidando las injurias, sobrellevando á los ilacos: por-
que todo esto que digo se incluía en la extensión de sus 
obligaciones y todo les era necesario para ser Santos. 

Mas añado , que porque eran Santos cumplieron con 
to-
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todas estas obligaciones. Esta es otra verdad sin disputa. A 
la verdad solo la santidad les pudo servir de disposición 
general y eficáz para el cumplimiento de todas estas obli-
gaciones. Sin la santidad se hubieran rendido muchas ve-
ces á las tentaciones que hacen guerra á los hombres: en 
muchos pasos resvaladizos los hubiera abandonado su en-
tereza y su reétitud, y al satisfacer una obligación hubie-
ran faltado á otra. Mas porque eran Santos guardaron teda 
la ley, y cumplieron toda justicia: porque eran Santos 
unieron en sí mismos las cosas al parecer mas opuestas y 
mas dificultosas de concordarse entre sí, la autoridad ccn 
la caridad, la política con la sinceridad, las honras del si-
glo con la humildad, la aplicación á los negocios cen ia 
devocion : porque eran Santos mantuvieren en el mundo 
sus dignidades con modestia , sus derechos con desinterés 
su reputación con un verdadero desprecio y entero desasi-
miento de sí mismos: porque eran Santos fueron humil-
des sin baxeza, grandes sin arrogancia , sencillos sin im-
prudencia , prudentes sin dobléz , zelosos sin pasión ani-
mosos sin temeridad, mansos y pacíficos sin pusilanimi-
dad : porque eran Santos fueron señores de si mismos ó 
por mejor decir, no se aseguraren de sí mismos en la pros-
rendad ; pusieron en Dios su esperanza , y estribaron en la 
té rara estar firmes en la adversidad. No acabára si oui 
siera apurar esta materia, y particularizar mas' lo cue 
contiene. V-e 

Mas sea de eso lo que fuere , amados oyentes míos la 
felicidad de estos gloriosos predestinados estuvo en no ha 
ber separado jamás su perfección de sus obligaciones- di-
gámoslo mejor, su felicidad está en no haber conocido ja-
más otra perfección que aquella que los hacia cumplir as 
obligaciones que tenían. ¿Por qué es San Luis del ndmero 
de los que hoy invocamos? Porque siendo Rey cumolíó 
dignamente con las obligaciones de un Rey. ; Y p t r PQt¿ 
cumplió dignamente con ellas sino porque fíe L Rey Sari-
lo - , necesario mas que consultar con su hístoiía v 
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Santos. Este es el fundamento de su gloria y de su bien-
aventuranza : esta exáétitud , este cuidado en sus obliga-
ciones, este renunciarlo todo para hacerse perfectos en 
cumplirlas. Esto es lo que Dios ha premiado en los justos 
que escogió ; y no hay que admirar, pues esto es precisa-
mente lo que les costó, y loque fue materia de los sacrifi-
cios que ofrecieron á Dios , y de las victorias que alcan-
zaron de sí mismos. Porque para no faltar á ninguna de sus 
obligaciones es preciso hartas veces mortificarse, renun-
ciarse, hacerse fuerza. Qualquiera otra perfección fuera 
de ésta no hubiera tenido dificultad alguna para los San-
tos: mas por el mismo caso qualquiera otra perfección 
fuera de ésta no hubiera sido digna de la corona que Dios 
les preparaba. 

Y ved a h í , Christianos , el mysterio que nosotros no 
queremos entender; quisiéramos una santidad á nuestro 
modo , según nuestros designios , según nuestros deseos; 
es decir , una santidad que no nos costase nada ; porque 
una santidad de esta condicion por mas rigurosa que pa-
rezca , ó pueda ser por otro lado, en siendo como la que-
remos nos parece fácil. Mas Dios quiere que nuestra san-
tidad consista en cumplir nuestras obligaciones, y estas 
siempre nos han de costar: fuera de ellas todo lo que nos 
parece santidad es puramente un fantasma de santidad, que 
110 puede servir para glorificar á Dios ni para edificar á los 
hombres, y muchas veces solo puede servir para alimen-
tar la soberbia y para hincharnos. Mas al contrario, la san-
tidad verdadera , esta santidad común eu un sentido, pero 
en otro sentido tan rara , lleva consigo una cierta bendi-
ción , de la qual Dios saca su gloria, los hombres se sien-
ten movidos, y sin ostentación, ni arrogancia nos contie-
ne dentro de nuestra regla, y nos preserva de mil abusos. 
A c a b o , y después de haber hablado con el disoluto y con 
el ignorante, me resta hacer ver á un Christiano tibio, que 
supuesto el exemplo de los Santos, su Hoxedad está des-
nuda de pretextos. Esta es la última parte. 

I U . P A R . 
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Es necesaria , Christianos una autoridad tan grande 
como la de Dios para mandar á los hombres pecadores, 
que fuesen Santos, y que lo fuesen desde esta vida : Sane-
ti stute, quia ego sancíus sum (a). Sed Santos, porque y o 
soy Santo. Era necesaria toda la autoridad de un hombre 
Dios para decir á unos hombres del mundo : Sed perfectos 
como vuestro Padre celestial es perfeCto: Estate ergo vos 
perfcSii sicut & pater vester ccelestis perfe&us est (b). 
No obstante, asi hablaba Dios á su pueblo en la ley anti-
gua , y así nos habla Jesu-Christo á nosotros en la ley de 
Gracia. Mas es preciso ver si podemos cumplir este precep-
to tan sublime y tan elevado, este precepto divino, y si 
es demasiado lo que Dios nos pide en esto, hallándonos 
con la debilidad á que la culpa nos tiene reducidos. No, 
amados oyentes mios , antes en eso mismo pretendo que 
Dios no nos executa por cosa que esté sobre nuestras fuer-
zas. Atended, porque esta es una de las mas importantes 
doctrinas, y el último efeCto del exemplo que nos propo-
ne Dios en sus Santos. 

Digo pues, que á pesar de las anchuras del espíritu vi-
ciado del s iglo, á pesar de nuestra fragilidad , y de todos 
los estorbos que nos cercan , el exemplo de los Santos es 
para nosotros una prueba convincente de no sernos la san-
tidad impraCtibable, ni imposible: no solo eso, sino que no 
hay en ella cosa tan difícil y tan rigurosa , que no traiga 
consigo el modo de mitigarla; y por conseqüencÍ3 necesa-
ria no nos queda pretexto para colorear nuestra floxedad, 
y para disculparnos delante de Dios de no aplicarnos á con-
seguir la santidad, y- de no conseguirla con efeéto: SanSli 
si ote. 

Nosotros ponemos la santidad en el órden de las co-
sas imposibles: primer artificio del amor propio para tener-
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nos parados en una vida negligente y aún desreglada. No-
sotros nos figuramos esta santidad Christiana en un grado 
de elevación tal, que juzgamos que no podremos jamás 
alcanzarla ; y con una pusilanimidad de espíritu de la qual 
queremos hacer cargo á Dios, y se la atribuimos quando 
la atribuimos á nuestra flaqueza , decimos como el trans-
gresor Israelita: Quis nostrum valet ad cxlum ascenderé1, (a) 
¿Quién de nosotros podrá subir al Cielo? ¿Quién de noso-
tros podrá llegar á tal perfección ? Mas Dios nos enseña 
bastantemente el dia de hoy á hablar muy de otra suerte: 
porque nos pone á la vista un millón de Santos , que fue-
ron en este mundo lo' que no juzgamos que se puede ser 
en él: que hicieron en el mundo lo que desesperamos po-
der hacer en él: que hallaron en el mur.do la santidad don-
de tenían mas dificultades que vencer. Y si por este medio 
Dios nos cierra las bocas por una parte ,nos abre el cora-
zon por otra: ¿cómo? Porque resucita nuestra esperanza, 
y nos hace ver con estos exemplos, que lo podemos to-
do en el que nos conforta , y que si somos pecadores no 
depende sino de nosotros, por pecadores que seamos el 
hacernos Santos. 

Esto es lo que acabó de obrar la conversión de aquel 
incomparable Doétor de la Iglesia San Agustín. Una sola 
cosa le detenía , vosotros lo sabéis; mas esa sola dificul-
tad se le hacia insuperable, y suspendía en él todas las ope-
raciones de la gracia. Dios le decia interiormente que lle-
garla á salir con vífloria de ella; pero se respondía interior-
mente á si mismo , que excedía á sus fuerzas ese empeño 
En este debate, si me es licito hablar así, en esta batalla 
entre Dios y él se quedaba siempre enemigo de Dios y 
siempre esclavo de sí mismo, quiero decir esclavo de' su 
pasión y de su culpa. En fin , la gracia viaoriosa de Jésu-
Christo le dió el último asalto, y se hizo dueño de la for-
taleza de su alma. Fue este asalto en aquella visión maravi-
llosa que él mismo nos declaró. Parecióle que veía la san-

ti-
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tidad en un semblante magestuoso , que se le ponia de-
lante de los ojos, y le daba en rostro con razones llenas 
de vehemencia, y le mostraba un número casi infinito de 
Vírgenes que la acompañaban , y parece que le decia pa-
ra alentarle, y para despertar su confianza:Tu nonpoteris 
quod isti, & ista? ¿Pues qué? ¿No has de poder tú lo 
que éstos y éstas pudieron ? Esta voz, Chrístianos, fue la 
voz de Dios; y como la voz de Dios trastorna los ce-
dros , y desmenuza los peñascos : Vox Domini confringen-
tis cedros (a), no pudo Agustino resistirse á ella : aquel 
entendimiento reéto que habia conservado, aún quando 
mas descaminado estaba , no pudo .defenderse de razón 
tan convincente. Dexóse persuadir , dexóse mover , deter-
minóse á querer , y á querer con efecto lo que no ha-
bia querido hasta allí mas que en apariencia; y lo quiso 
de allí adelante tan perfeéta y eficazmente , que nada pu-
do despues hacer que vacílase su voluntad , ni la firmeza 
de su resolución. 

Pues lo que para San Agustín no era mas que una re-
presentación, es el dia de hoy para vos, amado oyente mió, 
una verdad. No es sola la santidad en idéa, sino el mismo 
Dios de la santidad el que en esta fiesta os habla y os dice: 
Repara pecador , y mira estas almas bienaventuradas que 
he recogido de la. tierra, cuyo número excede al de las es-
trellas del Cielo. Pon la vista en estos generosos athletas, 
que porque pelearon digna y santamente llegaron al tér-
mino de su carrera, y gozan la corona de justicia que me-
recieron. Lo que hicieron ellos, ¿por qué no lo podrás ha-
cer tú ? ¿ Por qué 110 lo has de hacer ? Et tu non poteris 
quod isti , £? istee ? 

No sé, Chrístianos, si juzgáis que teneis mas vivas 
luces, ó mayor valentía de entendimiento que Agustino; 
pero sea lo que fuere , ved lo que le convirtió , y lo que 
por ventura no os convertirá á vosotros. Pero infelices de 
vosotros, porque si no obráre vuestra conversión servirá 
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para vuestra condeíiacion ; y si llegáis alguna vez á ser re-
probados de Dios, ninguna cosa justificará mas sensible-
mente respeíto de vosotros la severidad de sus decretos, 
que la vista de tanto número de Santos, hombres como 
vosotros, y de consiguiente flacos como vosotros; pero 
todo se les hizo posible , aún con no haber tenido mas 
medios, ni mas auxilios que vosotros teneis : Non poteris 
quod isti, & istce? 

Yo no ignoro que hay obligaciones difíciles y penosas 
en el exercicio de la santidad: confieso que el camino que 
conduce á la perfección Evangélica es estrecho, y que se 
hallan cruces en el. Pero sobre que Dios sabe pagarnos 
muy bien , es de fé que tenemos mas de lo necesario pa-
ra llevarlas, pues aún tenemos modo para amarlas ; y 
quaiioo no me asegurara de ello el Espíritu Santo, el exem-
plo de los Santos lo demuestra. 

Hablando Tertuliano de Jesu-Christo, decia que el 
exemplo de este hombre Dios era la solucion universal de 
todas las dificultades de un Christiano: Solutio lotius diffi-
cullatis Cbristus: porque no hay dificultad en la vida 
Christiana, que el exemplo de Jesu-Christo no nos deba 
suavizar, y aún hacer que se desvanezca, y no se halle. De 
suerte que despues de este solo exemplo no podemos con-
cebir dificultad ninguna contra la guarda de la ley de Dios: 
pues este exemplo solo basta, si discurrimos bien , para 
hacernos todas las cosas no solamente llevaderas sino fá-
ciles, y aún amables: Solutio totius difficaltatis Cbristus. No 
obstante, por mas que haya dicho Tertuliano, restaba una 
gran dificultad , á la qual el exemplo de Jesu-Christo no 
quitaba la fuerza, porque nacia del mismo Jesu-Christo: 
¿mas quál es ésta? Es que habiendo sido Jesu-Christo eseu-
to de nuestras flaquezas, siendo Santo por naturaleza , y 
siendo la omnipotencia misma , estaba mucho mas capaz 
que nosotros para hacer lo que hizo, y para padecer lo 
que padeció. Y así, despues del exemplo de este Dios hom-
bre aún parece que teníamos razón para defendernos con 
nuestra falta de fuerzas, y dar! a ppr escusa: ¿ pues á quién 
le tocaba hacer que se desvaneciesen estos pretextos? A 
los Santos. , Por-

Porque quando veo unos hombres parecidos á mí, de 
mi misma naturaleza, frágiles como yo, que quanto hay 
emprendieron , padecieron , y lo padecieron con alegría 
por Dios, no tengo mas que responder. En vano intentára 
quejarme de lo pesado del yugo, y del rigor de la ley: tan-
tos Santos á quienes este yugo se les hizo dulce , y halla-
ron en esta ley sus delicias, hacen cesar todas mis que-
jas, y condenan todas mis cobardías: de tal suerte que el 
exemplo de un Santo es para mí lo que era según el pen-
samiento de Tertuliano, el exemplo de Jesu-Christo; una 
razón que plenamente, y siu réplica me convence: Solutio 
tolMLS- difficultatis. 

Ton este mismo motivo insistía San Pablo para exhor-
tar á los primeros fieles '$ practicar las obligaciones mas ri-
gurosas de la ley Christiana. Sin darles muchos preceptos 
les ponia á la vista exemplos grandes: desde Abel hasta 
Moysés, desde Moysés hasta los Profetas ponia delante de 
sus ojos todos los Justos del Testamento Viejo : aquellos 
Justos escondidos en las cavernas , y errantes por los de-
siertos ; aquellos Justos extenuados con los ayunos y con-
sumidos con las penitencias; aquellos Justos acusados, ca-
lumniados, condenados, atormentados y muertos por la 
fé ; aquellos Justos de los qtnles no era digno ef mundo: 
Quibus dignus non eral mundus (a). Y bien, hermanos mios, 
concluía el Apostol, ¿qué nos podrá ya detener? Anima-
dos con estos exemplos ¿por qué no corremos por el cam-
po que se nos ha abierto ? y pues somos hijos de Santos 
¿en qué consiste que no seamos Santos como ellos? 

Pues este discurso de San Pablo debe tener aún mayor 
eficaua para nosotros; porque esta infinita multitud de 
Santos formados en la Religión de Jesu-Christo ha au-
mentado excesivamente el número de los testigos de que 
hablaba el Apostol de las gentes. Porque ¿qué podremes 
decir nosotros á vista de tantos Mártires , no estando va 
nuestra fé expuesta á la furia de las persecuciones ? ¿ No 
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probando ya Dios nuestra constancia con tormentos? ¿Pu-
diendo, como dice San Cipriano , ser Santos sin que nos 
haya de costar el derramar nnestra sangre? ¿Pues no somos 
(no reparo en explicarme de esta suerte) no somos los mas 
ruines hombres del mundo si las dificultades nos espantan? 
¿No hacemos ultrage á la gracia de Dios, si pensamos que 
no puede mantenernos en unas penalidades; las mas ve-
ces muy ligeras, despues de haber hecho ella que hallasen 
dulzuras sensibles los Santos enmedio de los mas crueles 
suplicios, y de todos los horrores de la muerte? Solutio 
tctius difficultatis. 

No , hermanos mios, no tenemos ya pretexto; porque 
¿qué pretexto podemos tener, digo otra vez, quero le 
destruya el exemplo de los Santos? Estamos ocupados en 
los cuidados del mundo : ¿ y los Santos no lo estuvieron ? 
Nos hallamos en ocasiones peligrosas: ¿y los Santos no se 
hallaron en ellas ? El torrente de la costumbre nos arras-
tra: ¿ y los Santos no le resistieron ? El mal exemplo nos 
hace perdernos: ¿y los Santos estuvieron libres de él? Te-
nemos pasiones: ¿y los Santos no las tuvieron mas vivas? 
Somos de una complexión delicada: ¿ y los Santos eran de 
hierro 6 de bronce ? Dadme un estorbo de la salvación que 
no hayan tenido que vencer. Dadme una prueba por la 
qual no hayan pasado. Dadme una tentación que no ha-
yan vencido. Comparemos nuestro estado con el suyo, 
nuestras obligaciones con las suyas, nuestros riesgos con 
los suyos; y á vista de la perfeda igualdad que en eso se 
halla entre ellos y nosotros, veamos si tenemos con que 
justificar la enorme oposicion que por otra parte se en-
cuentra entre su vida y la nuestra ; es decir , entre su 
fervor y nuestras anchuras, entre su inocencia y nuestros 
desórdenes, entre sus austeridades y nuestra delicadeza. 
¿ Pues qué le alegaremos á Dios en nuestra defensa quan-
do nos confrontará con ellos? ¿Servían á otro Señor que 
al que nosotros servimos? ¿ Creían otro Evangelio que el 
que nosotros creemos? ¿Esperaban otra gloria" que laque 
nosotros esperamos? Si la compraron mas cara que noso-
tros , esto es de lo que debemos temblar; pues es cierto 
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que á qualquier precio que se les haya vendido no les cos-
tó demasiado , y que en su justo valor excede sin medida 
á todo lo que hicieron, y á quanto nosotros no hacemos, 
y debíamos hacer para poseerla. 

Mas despues de todo esto decís algunas veces: ¿cómo 
es posible concordar la santidad Christiana con los emba-
razos del mundo ? ¿ Cómo es posible ser Santos, y vivir 
en ciertos estados del mundo? ¿Cómo? Extraña cosa 
es que no lo sepáis teniendo tanto interés en saberlo; 
y es cosa indigna que lo ignoréis , habiendo debido estu-
diar, y meditar en ello todos los dias de vuestra vida. Pero 
Dios*quiere enseñaros esto el dia de hoy, y hacer que lo 
veáis en sus Santos. Vosotros os figuráis que vuestro es-
tado tiene oposicion , y que es absolutamente incompati-
ble con la santidad: engaño grande. Sí eso fuera , lo que 
llamais estado vuestro fuera en vosotros un delito; y sin 
mas razón que esa era obligación precisa dexarle y'renun-
ciarle ; mas siendo ese vuestro estado , y siendo en el que 
Dios os ha puesto, agraviais su providencia, y hacéis una 
injuria á su sabiduría en mirarle como estorbo de vuestra 
santificación. No hay en el mundo estado que no sea y de-
ba ser estado de santidad. Tertuliano parece que quiso ha-
cer alguna excepción , quando dudó, si los Cesares es de-
cir los Emperadores que gobernaban el mundo, podían ser 
Chrístianos, ó si los Chrístianos podian ser Cesares; pero 
es Cierto que dudó mal, pues la experiencia ha manifesta-
do que no hubo en todos los siglos sugetos mas aptos pa-
ra el Imperio ni mas capaces de mandar, que los que 
ha tormado la Christiandad para ese empleo 

Mas sin hablar de Cesares, ni Emperadores, seáis quien 
fuereis. Dios os muestra bien en esta solemnidad que pue-
de componerse muy bien la santidad con vuestro estado 
¿yuereis quedar convencidos de esta verdad? Pues consi-
derad aquel augusto Reyno de la gloría , en el qual rey-
nan con Dios tantos bienaventurados. Vereís en él Santos 
que tuvieron en el mundo las mismas dignidades que vo-
sotros, que tuvieron las mismas ocupaciones, los mismos 

cui-
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cuidados , los mismos empleos, y no solamente se hicie-
ron Sanios en ellos, sino que también (lo que os pido 
que reparéis con cuidado) se sirvieron de ellos para ha-
cerse Santos. Recorred todos los órdenes de estos ilustres 
predestinados, hallareis que hay entre ellos quienes vivie-
ron como vosotros al lado de los Príncipes, y nunca sir-
vieron mejor á sus Príncipes que quando mas se entrega-
ron á su Religión y á Dios. Hallareis entre ellos á los que 
se señalaron como vosotros en la guerra , y por ventura 
mas que vosotros; porque la santidad estuvo tan lejos de 
disminuir sus alientos, que no hizo sino aumentar en elios 
la virtud militar y el verdadero valor. Hallareis entre ellos 
6 los que como vosotros tuvieron el manejo de los nego-
cios , y si no sois tan Santos como ellos ( no os ofendáis 
de lo que digo ) es porque los manejaron mas dignamen-
te y mas irreprehensiblemente que vosotros. Hallareis en. 
tre ellos á los que sola la virtud conservó en la Corte, que 
se adelantaron en ella sin recurrir á los artificios de la po-
lítica del mundo, y debieron únicamente su reputación 
á su reétitud y i su piedad. En una palabra , hallareis entre 
ellos hombres que fueron lo que sois, y con todo eso fue-
ron Santos. 

Sí, Christianos, hay Santos de esta calidad en el Cie-
lo, y éstos son los que vosotros debeis especialmente hou-
rar. Estos son vuestros patronos, y juntamente vuestros mo-
delos. Los Santos que no pervirtió la Corte, y aún en la 
Corte triunfaron de la iniquidad del mundo, son en cu-
ya vida debeis estudiar , porque la ciencia de su vida es la 
que ha de reformar la vuestra. ¿Qué hicieron ellos quan-
do estaban en mi lugar, y qué hicieran abora si estuvieran 
a riesgo de los deslices á que me expone mi condicion? 
Esto es lo que habéis de preguntaros á vosotros mismos,, 
y sobre lo que debeis reglar todos vuestros pasos. En los 
otros Santos alabareis y bendecireis á Dios : pero en éstos 
aprenderéis á convertiros y A salvaros. Esto es en lo que la 
provídeucia de nuestro Dios es igualmente amable, y dig-
na de ser adorada, por habernos dado en sus escogidos 
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otras tantas ideas de santidad, quantas eran necesarias pa-
ra formar esta variedad mysteriosa, de la qual la Esposa 
de Jesu-Christo , que es la Iglesia , saca según el Profeta 
su mas bello adorno: Circvmdata varietate. (a) Por esta 
misma razón, añade San Gerónimo , repartiendo Dios 
su gracia , y dexándola tomar formas diferentes según lis 
personas que la reciben : Mnltiformis gratis Dei; (b) 
formó Santos de todas suertes, como lo pedia la diversi-
dad de condiciones , de complexiones , de genios , de 
talentos, de inclinaciones para la perfección y santifica-
ción de todo el mundo. Con esta mira escogió pobres y 
ricos, ignorantes y sábios , robustos y delicados , del 
estado del matrimonio y del celibato, en la rota y en 
las armas, en el trato del mundo y en el retiro ; con es-
ta mira tuvo complacencia en formar los mayores San-
tos en los mismos estados en que la santidad parece que 
tiene mas dificultades que vencer: prodigios de humildad 
en el trono, de austeridad en medio de las delicias , de 
recogimiento y cuidado de sí mismo entre el embarazo 
y el tumulto de los cuidados temporales: con esta mira 
los proveyó á todos de las gracias de la vocacion , de las 
gracias de la perseverancia , de los remedios contra el pe-
cado , de los medios de la salvación proporcionados á lo 
que eran, y á la suerte de vida que abrazaban : y en fin, 
por un secreto de la predestinación que no podemos no-
sotros bastantemente admirar , no quiso que hubiese ni 
una sola profesion de vida en el mundo, que no tenga 
sus Santos glorificados y reconocidos como Santos. ¿ Por 
qué? Porque no solamente no hubiese en el mundo per-
sona que pudiese atribuir con razón á su profesion los 
desahogos de su vida ; sino que no hubiese persona , á la 
qual su misma profesion no le pusiese á los ojos un retrato 
vivo de la santidad propia de ella. 

Tom. /. Adviento. Ff Es-

(1) Piala. 44. t. 9. (b) 1. Petr. 4. *. 10. 



Esta doftrina habla generalmente con todos los que 
me oyen : pero tengo el consuelo , Señor »predicándola 
en presencia de V.M., de hallar en el corazon y en la gran-
deza de su alma quanto puedo deseat de favorable y ven-
tajoso para hacer que por sí mismo la conozca. Porque 
hablo á un Rey ,cuyoespecial carácter es haber sabido ha-
cerlo todo posible, y aun fácil, quando ha sido necesa-
rio executar empresas grandes, ó por la gloria de su Co-
rona , ó por la de su Religión. Hablo á un Rey que para 
triunfar de los enemigos de su Estado ha hecho milagros 
de valor que no creerá la posteridad, porque son mucho 
mas verdaderos que verisímiles: y por triunfar de los ene-
migos de la Iglesia hace hcy milagros de zelo , que apenas 
los creemos quando los estamos viendo : tanto exceden á 
nuestras esperanzas. Hablo á un Rey que escogió Dios pa-
ra cosas, de las quales sus Augustos antepasados no se atre-
vieron , ni aun á formar el designio, porque él solo po-
día ser el autor y juntamente el executor de ellas. Este zelo 
de los intereses de Dios y del culto verdadero de Dios, Se-
ñor, es el que hace Santos á los Reyes , y este ha de ser 
el término del destino glorioso de V. M. Siendo V. M. 

-superior á todo lo grande que hay en el mundo, no po-
día creer mas según el mundo , pues había quasi agota-
do la gloria del mundo , y era una necesidad dichosa para 
V. M. que en adelante consagiase á Dícs su vida y sus he-
roycos trabajos. 

Dios ha dado á V. M. por herencia el reyno mas flore-
ciente de la tierra , y le prepara en el Cielo el Reyno de sus 
escogidos. Eotre estos dos reynos se halla V.M. eomo'di-
vidido: mas con esta diferencia, que debe mirar el prime-
ro como la materia de sus obligaciones , y el segundo co-
mo el.premio desús virtudes. Pues no aprenderá V.M. el 
secreto de concordarlos á un tiempo,quiero decir, de go-
bernar bien el uno, y merecer el otro,sino en las máxi-
mas de la santidad Christiana. Porque con ella (dice la Es-
critura) exercitan los Soberanos sobre sus vasallos el abso-
luto poder que Dios les ha concedido; Per me Reges reg• 

nant. 

nant. (a) Con ella se desempeñan con ellos de las obliga-
ciones que Dios les ha impuesto. En una palabra : por la 
santidad Christiana los Reyes son las imágenes de Dios, 
los ministros de Dios , los hombres de Dios. Estoes , Se-
ñor, lo que á V. M. ha dicho Dios por mi boca , y lo que 
ha dicho á V. M. en tantos años en que he tenido la hon-
ra de anunciar á V. M. su santa palabra. V. M. la ha reci. 
bido , la ha honrado como á palabra del todo poderoso, 
y del Rey de los Reyes: ella será para V. M. una palabra 
de vida y de salvación eterna , que yo deseo á V. M. &c. 

(•) Pro». 8. v. 15. 
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SERMON 
D E L D O M I N G O I. D E A D V I E N T O . 

Sobre el juicio postrero. 

Erunt signa in solé , & luna, & stellis, & 

• in terris pressura Gentium : : : arescenti-

-bus hominibus pra timore, & expe&atio-

n e , que supervenient universo orbi. 

Habrá señales en el sol, en la luna y en las 

estrellas, y en la tierra los hombres esta-

rán puestos en consternación, consumién-

dose de miedo con la expe&acion de los ma-

les que amenazarán al universo. S. Luc. 

cap. 21 . v. 25. & 26. 

S E Ñ O R . 

OR el cumplimiento de esta predicción del Hijo de 
Dios ha de empezar el horroroso catástrofe del universo. 
En estas señales prodigiosas de los Cielos nos dá el Evan-
gelio de este dia la idea de la revolución mas asombrosa: 
Erunt signa; habrá señales en el Cielo y en la tierra. Seña-
les dignas de veneración , pues nos las dio el mismo Jesu-
Christo por presagios de su última venida. Señales prove-
chosas , pues pretendió con ellas despertar nuestra fé del 
profundo letargo en que estaba sepultada. Señales terribles, 
pues no solo harán que de pavor se sequen los hombres, 
sino que se estremezcan las virtudes mismas de los Cielos, 

' iodo esto es verdad, dice e! Chrysóstomo ; pero con 

t o -
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todo , estas señales aunque dignas de veneración , aunque 
provechosas, aunque terribles , no serán mas que los pre-
parativos para una acción incomparablemente mas digna 
de nuestras reflexiones , incomparablemente mas esencial 
para nuestra salvación, y también incomparablemente mas 
formidable, que es el juicio de Dios. Y de este juicio, Chris-
tianos, me precisa á hablaros el dia de hoy la obligación 
de mi ministerio. D e l juicio de Dios , cuyo pensamiento 
hizo temblar á los Santos , del qual ( según la expresión 
del Apósto l ) apenas el justo saldrá libre. Del juicio de 
Dios , cuya equidad y santidad intento justificar, hacien-
do que veáis el fundamento de su sumo é inevitable rigor. 
A y u d a d m e , Señor , y dadme las fuerzas que he menester 
para tratar bien un punto tan sólido y tan importante. Pe-
ro dad también á mis oyentes teda la sumisión y docili-
dad que pide vuestra santa palabra. Porque renunciando en 
este punto mis debiles discursos . solo estrivo en vuestra 
pa labra: ella sola ha de ser la prueba de lo que eu este dis-
curso he de decir. Llenadme de vuestro Espíritu , y haced 
con vuestra gracia que esta gran verdad que anuucio haga 
toda la impresión que puede y debe hacer en todos los co-
razones. A este fin imploro vuestra ayuda por medio de la 
intercesión toda poderosa de María : A V E MARIA. 

Es de fé Christiana, que Dios que es un sér absoluto y 
soberano hizo por sí mismo quanto hizo : Universa prop-
ter semetipsum operatus est Uominus. (a) Y la misma fé nos 
enseña , que Dios sin derogar en nada á la soberanía de su 
sér hizo también todas las cosas por los predestinados y es-
cogidos : Propter e/efíos. Sigúese pues de ahí ( concluye 
San Juan Chrysóstomo discurriendo sobre estos dos prin-
cipios ) que quando Dios se determinó á juzgar el mundo 
en un juicio sin apelación, como le juzgará en el fin de los 
siglos, tuvo dos miras y dos intenciones principales • Ja 
una , hacerse justicia á sí mismo; y la otra, hacersela á'sus 
escogidos. 

La 

( » ) P r o v e r b . 1 6 . v . 4 . . í f . » .11- M Í 



La conseqiiencia es infalible , y esta conseqiiencia es 
en la que insisto desde luego, porque es la que me ha pa-
recido mas sólida y mas del caso para servir de fundamen-
to al discurso que os he de hacer. Ved aquí el órden que 
he de observar en él , y su división. Dios zeloso de su glo-
ria ha de juzgar el mundo para hacerse justicia í sí mismo; 
y á esta causa Jesu-Christo, que como Hijo de Dios ha de 
presidir en este juicio , vendrá con todas las insignias del 
poder y de la Magestad divina : Veniet cum potestate mar. 
na , & majes tote. Esta es mí primera proposición. Dios, 
guardando su fidelidad á los que le sirven, ha de juzgar el 
inundo para hacer justicia á sus escogidos ; y por eso Je-
su Christo hablaba siempre á sus discípulos de este juicio 
como de una materia que anticip idamente debia servirles 
de consuelo . asegurándoles que e-te día había de ser el de 
su gloria y de su salvación : Hit aueem fieri incipiemibus, 
respi:ite , £? Uvate c api ta vestí .1: quoniam appropinquat 
redemptio vestra. (a) Esta es mi segunda proposicion. 

Verdades adorables , que comprehenden en dos pala-
bras lo mas esencial del juicio de Dios. Todo lo demás 
son nveli-ninares , que no dexan de aterrarnos por mas ti-
bia que esté la Religión en nosotros. ¿ Mas por qué estos 
preliminares del juicio universal nos parecen tan terribles, 
y lo sen en efeéto? O s he dado dos razones : porque han 
de venir á parar en un juicio, que será la última justicia 
que se hará Dios á sí mismo: esto vereis en la primera par-
te. Porque se ha de seguir despues un juicio , que á costa 
de los réprobos ha de ser la justicia mas cumplida y maní-
fiesta que ha de hacer Dios á sus escogidos: esto os mos-
traré en la segunda. Sin esto, ni la obscuridad del sol , ni 
la caída de las estrellas, ni todas las demás señales precur-« 
soras del juicio último serían tan formidables aún para los 
mismos pecadores. Si o esto yo aguardára tranquilamente 
aquella general revolución que ha de preceder á la venida 
del Hijo de Dios. Mas haber de pasar por un juicio que pa-

ra 

(«) Luc. a i . ». »8. 
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ra la confusion del mundo ha de vengará Dios y á sus es-
cogidos : ¡ay! amados oyentes míos , esto debe ser conti-
nua materia á nuestras consideraciones , no menos que á 
nuestros temores. Pues estos son los dos puntos de fé que 
nuestro Evangelio nos propene. Atended otra vez para en-
teraros bien de ella : Un juicio que vengará á Dios quan-
to merece y puede ser vengado : un juicio que vengará á 
los escogidos de Dios de las injusticias del mundo tan ca-
bal y tan auténticamente como pueden y deben ser venga-
dos de él. Ved ahí toda mí idéa, pidoos una atención fa-
vorable. 

I. P A R T E . 

Llegará el día de la venganza , porque el mundo ha-
brá llegado al colmo de la maldad; así se explica la Escri-
tura: Dies ultimis. (a) Y porque los hombres habrán aca-
bado de llenar la medida de sus delitos. Dios que hasta 
ese punto habia sido un Dics rico en misericordias , no 
pudiendo ya sufrir el horroroso desorden en que estará á 
su vista el universo , por ultimo empezará á hacerse justi-
cia á sí mismo. Ved en lo que el Profeta Real fundaba la 
necesidad de este juicio formidable que el dia de hoy os 
predico : Exurge Deus , judien causam tuam: (b) Levan-
taos Señor, (le decía á Dios lleno de un zelo ardiente de 
su gloria ) y juzgad Vos mismo vuestra propia causa ; Me-
mor esto improperiorum tuorum, eorum quee ab insipiente 
sunt tota die. (c) Acordaos de los ultrages que el impio y 
el necio se han atrevido á haceros , y os hacen aun á cada 
momento, para que no se queden eternamente sin casti-
go. Son dos cosas estas, con las quales el Espíritu Santo 
nos dá á conocer en lo que ha de consistir el rigor del jui-
cio de Dios. DOS pensamientos capaces de imprimir en no-
sotros una idéa la mas viva y la mas cficáz de ese rigor. 

se levantará para juzgar por sí mi«mo su causa : Dios 
se acordará en general de los ultrages que le hacen ahora 

los 

« Jerera. 46. r. (b) P „ | m . n ¡ v . ^ l b l i 
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los hombres; pero en particular de los que le hacen cier-
tos hombres insolentes en piedad , ciertos pecadores 
escandalosos, cuyo carácter es burlarse del mismo Dios 

•con mucha soberbia. Entremos pues , amados oyentes 
mios , en estos dos pensamientos , y saquemos de ellos 
conseqüencias dignas de nuestra f é ; pero especialmente 
provechosas y prácticas para la reformación de nuestras 
costumbres. 

Dios se levantará para juzgar por sí mismo su causa. 
En efeCio , mientras dura esta vida ha dexado á otros el 
cuidado de ella. Ocupado en derramar sus gracias, y hacer 
que su Sol esparza.sus luces igualmente para los malos y 
pira los buenos, dexa á los que están en su lugar , y tie-
uen la autoridad en la mano, el cuidado de mantener sus 
derechos. Para este fin ha establecido las Potestades en U 
tierra; porqueel Príncipe, dice San Pablo , es el ministro 
de las venganzas de Dios, y no .leva la espada vanamen-
te,pues debe servirse de ella ro icho mas por la causa de 
Dios que por la suya. Es ministro de Dios, para hacer que 
se le pague á Dios lo que se le d e b e , y para castigar á los 
que quebrantan su ley ; Dci minitter ese , vindex in iram 
ti, qui malum agit. (a) Quantos h a y en el mundo , Sobe-
ranos, Magistrados, Superiores , Prelados, Jueces, son 
otros tantos hombres, á los quales ha fiado Dios sus inte-
reses , y en cuyas manos ha puesto su causa. Si es blasfe-
mado su nombre y profanado su culto , á ellos les pide 
justicia de estos delitos , y á ellos les pertenece el hacerla. 
Por esto dióá los Sacerdotes en la ley de gracia una juris-
dicción tan absoluta. Porque los Sacerdotes (dice el C h r y -
sóstomo) en virtud del poder que tienen de retener los pe-
cados y de perdonarlos, son en el tribunal de la peniten-
cia como árbitros de la causa de Dios y de sus mas sagra-
dos derechos , y al concederles Dios este poder, les dice i 
la letra y sin restricción ; Judicate ínter me , vineaiu 
meam : (b) sed jueces entre mí y mi viña ; que es decir, 

sed 

(») Rom. 13. t . 4. (b) liai. 5. ». 3, 

sed jueces entre mí y mi pueblo : entre mí y estos pecado-
res que vienen á confesar postrados á vuestros pies los des-
órdenes de su vida. Obligadles á que me den una satisfac-
ción cumplida de ellos; imponedles á ese fin penas pro-
porcionadas : todo quanto desatáreis en la tierra será des-
atado en el Cielo ; pero mirad bien que quando exercitais 
este ministerio es mi causa la que juzgáis, no menos que 
la suya , y aun mas es la mia que la suya : Judicate ínter 
me , & vinsam meam. 

Por esta misma razón Dios con un exceso de bondad 
al tratar de reconciliarnos consigo, aunque somos partes 
contra su Magestad , viene bien en tomarnos por jueces 
entre sí y nosotros mismos. Porque la penitencia , repara 
San Agustin , no es otra cosa sino una justicia que el pe-
cador hace á Dios contra sí mismo , como si Dios nos di-
xera : ( y á la verdad , Christianos , nos lo ha dicho) ha-
cedmejusticia de vosotros mismos, y no aguardéis á que 
venga el dia de mi indignación á hacermela á vuestro pe-
sar. Convencidos por el testimonio de vuestras concien-
cias de que sois reos en mis o jos , armaos en mi favor de 
un zelo santo contra vosotros mismos , condenaos , cas-
tigaos , tomad satisfacción de vosotros mismos para que 
y o no os juzgue. Porque esta es la condicion que nos ofre-
ce ; y de ahí concluía resueltamente el Apóstol , que si 
nos juzgamos sinceramenteá nosotros mismos .jamás se-
remos juzgados de Dios : Quod si nosmetipsos dijudicare-
mus, non utique judicaremur. (a) Este es el modo , vuelvo 
i decir , con que Dios procede en esta vida : nos dexa juz-
gar su causa , y tiene por bien fiarla de nuestro cuidado. 

¿Pero qué sucede? ¡Ay! Christianos, lo que no pode-
mos jamás juzgar bastantemente , y lo que nos debe ser 
uno de los presagios mas infalibles del rigor del juicio de 
Dios. Ved lo aquí: Esta causa de Dios puesta en manos de 
los hombres viene por su infidelidad todos los días á ser 
indignamente tratada , lloxamente defendida , vergonzosa-

Tom. I. Adviento. G g m e n -

(•) 1. Corimh. u . y. 31. 
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mente abandonada , y con una vil traición vendida. De-
cláreme. ¿Quántos delitos hay en el mundo , aun de los 
mas enormes , tolerados por descuido, por condescenden-
c i a , por una prudencia falsa, por la corrupción y prevari-
cación de los que debian castigarlos, habiéndoles Dios da-
do el poder para que los castigáran? ¿Quántos sacrilegios, 
quántos escándalos , quántos vicios abominables, quántos 
pecados , y los mas infames y monstruosos , de los quaíes 
ningún castigo se v é , y sus autores con mengua de la Re-
ligión andan con libertad á cara descubierta? ¿Quántos 
impíos hay no solamente perdonados y atendidos , sino 
respetados y honrados, y aun alabados y aplaudidos por su 
misma impiedad, y todo esto con menosprecio de Dios? 
Quandose hace una ofensa contra un Grande de la tierra, 
todo conspira para darle satisfacción: no hay justicia que se 
tenga por demasiadamente pronta para desagraviarle de la 
menor injuria que pretende haber recibido : pero en las 
ofensas de Dios quanto se hace es con ¡loxedad y sin vigor. 
Por mas obligación que haya de reprimir la disolución, 
en siendo Dios solo el interesado se disimula , se contem-
poriza , se afloxa, se hallan respetos, y con eso la disolu-
ción vence á pesar de la santidad de leyes. 

¿Dónde está hoy en el mundo estezelode la causa de 
Dios con que se abrasaba David, y debia qualquier Chrís-
tiano abrasarse , si no quiere hacerse indigno del nombre 
que tiene? ¿Dónde está y dónde se exercita? ¿En quántas 
ocasiones no cede á la política humana , y pierde su fuer-
za con los respetos humanos? ¿Lo he de decir? ¿No c o r -
re el mismo riesgo muchas veces la causa de Dios en e l 
mismo tribunal de la penitencia , con ser tan sagrado? 
¿Qué abusos no se cometen en él? ¿Con qué facilidad no 
se dá absolución á los pecadores mas insignes y mas obs-
tinados? ¿Qué distinción no se hace allí de sus personas, 
y qué condescendencia no se practica para acomodarse á 
su delicadeza? Antiguamente se procedía en él con una 
«.-vendad de disciplina que daba á Dios la honra á costa 
del pecador. Ahora no diréis sino que todo el arte de este 
Sacramento está en condescender-con el pecador á costa 

de 
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de Dios. A la medida con que la maldad ha crecido, la 
penitencia se ha suavizado. En comparación de aquellos si-
glos fervorosos en que estaba en su vigor , ya ( c( n una 
prescripción infeliz) no es mas de una sombra de lo que 
ha sido. Apenas nos quedan rastros de aquellos cánones 
tan dignos de veneración , que por unos pecados que son 
hoy comunes ordenaban años enteros de satisfacciones 
rigurosas. Pues Dios no se ha mudado, y sus derechos 
inmutables y eternos siempre se están en pie. Mas no im-
putemos sino á nosotros mismos , estos ensanches en la 
Penitencia. Nosotros mismos , Christianos ( reconozcá-
moslo con dolor ) nosotros somos los que por la obstina-
ción de nuestros corazones forzamos de algún modo á los 
Ministros de Jesu-Chrísto á tener con nosotros estas con-
descendencias y estos respetos, de los qualcs se mos mas 
reos que ellos , y no pueden parar sino en nuestra perdi-
ción y en nuestra ruina ; nosotros somos los que con 
nuestros artificios hallamos el modo de enflaquecer su ze-
l o , y aun de viciar su fidelidad ; nosotros los que á su pe-
sar los obligamos á que apoyen nuestros desórdenes , y 
por consiguiente somos los primeros prevaricadores en la 
causa de Dios. 

Pues con esta mira , vuelvo á decir , instaba David á 
Dios con una porfia santa, para que tomase por sí mismo 
mano en sy causa , quando le decía : Exurge , levantaos. 
Señor , Judica causara tuam: Tomad por vuestra cuenta el 
juicio de vuestra causa, y no la fiéis ya de otro sino de 
Vos mismo. Hasta ahora habéis sido el Dios sufrido y el 
Dios fuerte: Deus fortis , Deus patiens ; (a) y como tal 
habéis sufrido que hayan tratado con alevosía vuestros in-
tereses los mismos que debían defenderlos y vengarlos: yá 
es tiempo de dar providencia en eso , y de remediar un 
abuso tan deplorable : Mentor esto, Acordaos , Señor, que 
tratáis con unos rebeldes, que se valen contra Vos de vues-
tros mas divinos atributos, y toman vuestra paciencia por 

G g a in-
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insensibilidad, y por poquedad vuestra fuerza : Exurge 
levantaos , y dadles á entender , que no obsiante las lenti-
tudes pasadas sabéis haceros á Vos mismo justicia por en-
tero. Pues ved, Christianos, lo que Dios hará en el ultimo 
juicio. ¿Quién lo dice? El mismo por estas palabras de la 
Escritura de tanta terribilidad como energía: Si ::: arri-
puerit judicium manus mea , reddam ultionem bostibus 
f»eis. (a) En habiendo recobrado el poder de juzgar, que 
me tocaá título de soberanía; en habiéndosele quitado á 
los hombres que abusan de é l ; en habiéndoseme puesto en 
posesión de exercitarle por mí mismo , cansado de verle 
entre sus manos : Cum arripuerit judicium manus mea. En-
tonces , dice Dios , avocaré mis derechos; entonces haré 
que sientan mis enemigos el peso de esta venganza sin pie-
dad que les estoy preparando : Reddam ultionem bostibus 
otéis. 

Esta es la causa de que este dia fatal destinado para el 
JUICIO del mundo se llame por excelencia, según el len-
guage de los Profetas , el día del Señor: Bies Vomini. (b) 
Porque este es el dia en que olvidando Dios qualquiera 
otro interés, ha de tratar libremente y únicamente del su-
y o propio. Todos los otros dias habrán sido , por decirlo 
asi , días de los hombres, porque hasta entonces habrá pa-
recido que Dios no tuvo poder , ni providencia , ni bon-
dad ni zelo sino para los hombres: pero en este dia en 
este día grande empezará á ser poderoso para sí mismo, 
bueno para si mismo , zeloso para sí mismo : y por esto 
declara que esc ha de ser su dia : Dies Domini 

Esta es vuestra hora (decía el Hijo de Dios á los ludios 
conjurados contra su Magestad que venían á prenderle! 
esta es vuestra hora y el poder de las tinieblas: Heecest bo-
ta vcsííit, & pótalas tcnebrarum. (c) Del mismo modo 
inun^no, y mundanas que me escucháis, os pudieia y o 
hablar el día de hoy : estos son ahora vuestros dias , y si 
queréis, vuestiosdias alegres, vuestros dias dichosos'es-

tos 
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tos dias, en los quoles os entregáis é vuestros divertimien-
tos y á vuestros placeres : estos dias, enlosquales embria-
gados del mundo, no pensáis sino en lograr sus vanos rego-
cijos: estos dias, en los quales con un profuudo olvido de 
todo lo que mira á vuesira salvación , solo traíais de los 
designios y de los intentos de vuestra ambición: los dias 
que pasáis en los juegos, en los ardides, en los comercios 
son vuestros días: y conformes al engaño en que vivís de 
que estos días solamente se hicieron para vosotros, eñ lu-
gar de llenarlos de buenas obras y del cumplimiento de 
vuestras obligaciones , los empleáis en obras de [¡nieblas 
y en satisfacer vuestros deseos : Hecc est hora vestra & 
potestas tenebrarum. Mas aguardad aquel dia en que han de 
parar todos estos dias vuestros : como vosotros te léis 
vuestro tiempo , Dios tendrá el suyo ; y el tiempo de Dios 
es e-I que ha de tomar para juzgaros: Cum accepcro tempos. 
ego justutas jMicabo-^a) en habiendo tomado mi tiempo' 
dice , juzgare ng solamente las injusticias hechas contra' 
mi sino las justicias falsas : no solamente los delitos co-
metidos contra m i , sino las penitencias falsas que se ha-
brán hecho per ellos : no solamente los pecados, sino los 
arrepentimientos aparentes é ineficaces , las confesiones in-

riil3! yp'Sm r U , ° l ' f S a , Í S , a c c i ü n e s 'mperfectas é insufi-
cientes. Porque se habrá llegado mi tiempo , juzgaré los 

r S r V e;,tU£S a<1Utllí" j"iciüs f t r o n e o s 

que habrá hecho de sí mismo el pecador , lisonjeándose 
r s n ose justificándose á sí mismo: Cúm accepero ,»1 
pus, ego justitias judicabo. Así Christianos, de Dios solamente es propio ser en 

r Z > p n C l a y S,n a r a c i o n ^ z y parteen su pr 
causa. Los Reyes masabs. lutos del mu/do , ó no p r e n -
den tener tal dere. ho , ó á lo menos no se 'alen de é Si 
tienen alguna diferencüa que ajustar con algún vasallos y o 
po intereses particulares , con una equidad digna de s° 
mismos vienen bien en desnudarse de la calidad de jueces, 

y 
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y temar puramente la de p a r t e s , para poner ese punto en 
un juicio l ibre , desinteresado, y ageno de toda sospecha. 
Asi lo practican los Principes verdaderamente religiosos; 
y para nuestro consuelo hemos visto exemplos de ello que 
han merecido nuestros elogios. Pero las mismas razones 
que en semejantes ocasiones obligan á los Reyes de la tier-
ra á no usar de toda la soberanía de su poder , por el con-
trario le obligarán á D i o s , al juzgar á los pecadores , á no 
ceder un punto del suyo ; y son tan sólidas estas razones, 
que basta concebirlas bien para quedar movidos y penetra-
dos de ellas. 

D i o s , dice San Juan C h r y s ó s t o m o , juzgará por sí mis-
mo su causa, porque su causa nadie sino él la puede j u z -
gar perfectamente. La j u z g a r á , porque él solo es capáz de 
conocer íntimamente la injuria que se le hace por ei peca-
do. La j u z g a r á , porque es necesario ser Dios como lo es, 
para comprehender hasta donde llega la malicia del peca-
do , y qual castigo le c o r r e s p o n d e , s i e n d j la dignidad in-
finita del Sér divino la medida esencial de uno y otro. Ven-
garáse á sí mismo c o m o Dios , porque solo por sí mismo 
puede tomar una venganza cumpl ida; porque otro que no 
fuera Dios no le vengára mas que á medias ; porque no 
h a y sobre él otro tribunal ; porque no hay otro juez tan 
sabio y tan entero c o m o é l , d e l qual pudiese esperar aque-
lla completa venganza que le es debida. Se vengará , pro-
sigue San Juan C h r y s ó s t o m o , porque á él solo le convie-
ne ser Santo, ser l o a b l e , s e r irreprehensible en sus vengan-
zas. Por esa razón dixo : Mibi vinditia ; (a) para mi está 
reservada la venganza : para mí que no solamente la sé mo-
derar sino hacerla santa ; pero no para el hombre , que si 
intenta exerci tar la , la convierte en del i to.En efecto ,quan-
de el hombre se venga, se arrebata , se exáspera, se apasio-
na , satisface á su malignidad , se abandona á la ferocidad, 
no guarda proporcion alguna en su venganza: para repeler 
una injuria ligera que ha recibido comete otra m a y o r , y se 

j a c -

( a ) R o m . 1 1 . v . í y . 

jacta de ella. La razón pide que sea otro e l que le vengue, 
porque él es muy ciego y muy injusto para vengarse justa-
mente á sí mismo : pero á Dios le toca , vuelvo otra vez 
á d e c i r , vengarse á sí m i s m o , porque es la misma santi-
dad : Mibi viiidiSla. Venganza santa que corregirá todos 
los excesos de las nuestras : venganza adorable que solo 
tendrá por blanco al pecado ; y formándose en el corazon 
de Dios no será menos digna de nuestros respetos que su 
mism3 santidad. N o será , pues (concluye el Crysósto-
mo) la causa de levantarse Dios para juzgar su causa por sí 
m i s m o , hacer ostentación de su autor idad, sino una ne-
cesidad absoluta , y este es todo ei mysterio de estas divi-
nas palabras : Exurge Domine, {$ judien causam tuam. 

Vamos adelante , y sigamos el pensamiento del Profe-
ta. A c o r d a o s , Señor, añade, de los ultrages que se os han 
h e c h o : Memor esto improperiorum tuorum. (a) Veamos 
ahora en particular quáles son estos ultrages de que espe-
cialmente se acordará Dios al juzgar el mundo , que ha re-
cibido del necio y del impío , y de los quales ha de tomar 
una venganza j u s t a : Eorum, guie ab insipiente sunt tota 
die. David nos lo advirtió en los Salmos nueve y t rece , y 
ahora he menester todas vuestras atenciones. ¿Por que, 
preguntaba este Santo R e y , ha irritado el impío á Dios? 
Propter quid irritavit impius Deum'1. (b) Porque dixo en 
su corazon tres cosas injuriosas contra D i o s , en las quales 
jamás su entendimiento ha consentido , y siempre ha re-
clamado contra ellas su conciencia; mas su impiedad no 
ha d e x a d o , á pesar de todas las luces de su entendimiento, 
de sugerírselas, hasta hacer que consintiese en ellas su vo-
luntad depravada. E s c u c h a d m e , y no dexeis pasar una pa-
labra de lo que voy á decir. 

E l impío y necio ha irritado á D i o s , porque ha dicho 
en su corazon , no bay Dios: Dixit insipiens in corde suo: 
Non est Deus. (c) Este es e l ultrage de la divinidad que no 

ha 
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ha querido reconocer. Ha irritados Dios , porque ha dicho 
eu su corazon ; si hay Dios , ó este Dios no lia visto, ó 
este Dios se ha olvidad" del mal que yo he cometido :Di-
xit eaim in eorde sao : Oblitus est T)eus , avenir faciem 
i.uiih. tic videat.^a) liste es ultrage de la providencia contra 
la. qu.il se ha opuesto , y de la qual ha pretendido eximir-
se. Ha i r r i n d o á Dios , porque ha dicho en su corazon: 
quaudo este Dios con quien me amenazan hubiera visto 
mi pecado , y se ácordára de é l , ni me hará cargo , ni ine 
condenará por cosa tan p o c a : Iiixít in cor de suo, non re-
quírc¡..$>\Este e.s ultrage de la justicia vengativa de Dios, 
que ha despreciado el impio , y cuyo yugo ha intentado 
sacudir. ¿Qué hará Dios? Aprended, Christianos,la razón 
de ser necesario el juicio de Dios , y quál ha de ser su Ira: 
por ventura no lo habéis jamás conocido. Irritado Dios de 
estos tres ultrages, cuya memoria habrá conservado siem-
pre, hará que rompa afuera su indignación ; porque veu-
drá para acabar de convencer al impio d e o u e h a y u n Dios: 
vendrá para obligar al impío á que reconozca , que este 
Dios no ha ignorado nada , ni ha olvidado nada de los 
desórdenes m is ocultos de su vida: vendrá para confundir 
al impio, haciendo que vea que este Dios , siendo enemi-
go irreconciliable del pecado, 110 es capáz de sufrir eterna-
mente al pecador en la impunidad , sino dexando él mis-
mo de ser Dios. ¿En qué pensamos,si no pensamos con-
tinuamente en estas importantes verdades? 

Dios, por un puro zelo de la justicia que se debe á si 
mismo , restablecerá en el corazon del impío este conoci-
miento de la divinidad que había borrado en él el pecado. 
Por esta razón , despues de haber sido un Dios escondido 
en el mysterio de su Encarnación, que es el misterio de 
su humildad , se manifestjrá en este tribunal formidable, 
en que nos le representa el Evangelio de este dia con todo 
el resplandor de su gloría y de su magestad. Por esta razón 
se mostrará acompañado de todos sus Angeles, y juntará 

to-
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todas las nacones delante de sí s p o r e s t a r a z 0 n los hom-
bres á su vista se quedarán pasmados de horror; y los 
astros con sus ec lypses , los elementos con su mismo des-
concierto y confusión protestarán la sujeción á su poder 
Z ^ ' Z ' V P o r r r d r á c o n e s t e aparato y con esta 

£ , A l 3 p r d e ? r / í 0 n r a z o n ( responde excelente-
mente el Chrysostomo ) á los Ateístas , sea en (a creencia 
si los hay ; sea en las costumbres , que de estos está lle-
no el mundo lo que les habia dicho ya por boca de Moy-
ses, y los dirá mas auténticamente entonces : Videte quod 
ego sim so/us , & non sit alius Deus prxter me. (a) Reco-
noced que soy Dios , pues á pesar vuestro todo el un"-

r ^ t Ü I P °n y C ü n d e n a l a «"»» " « « ^ d que 
os hizo dudar de ello. Reconoced que soy vuestro Dios 
pues con ,oda la protervia de vuestra disolución no h ¿ 

t ^ r ; h T - d 6 , d a r C " m i s m a n o s • y mal que os pe-
se habéis de sufrir el rigor inflexible de mi juicio. Reco-

d e l l ? H e y ° , S O k 4 S ? y ' > i O S ' P " e s t o d ° * " t o s grandes 
del mundo á los quales hicisteis Deidades , y tantas ve-
cesJiabeis sido sus idólatras , están reducidos á nada e^ 
m, presencia: V.dete , quod ego sim soius. Palabras de" 
Deuteronomio que en el juicio postrero se verificarán á 
la letra y jamás habrán tenido la eficacia deconv ucer 
tan sensiblemente como la tendrán entonces V í a C e r 

ouien°ínqUHe l o S , G r a n d e s e " e sJ* vida ( el mismo Dios es 
quien lo dice | soricomo los Dioses de la tierra : Ego di 

£ í ( ? ) V S 0 n ' d Í C e S a n J» a n ChrysóstomoTaqúe-
Dins H H ^ i U " e r r a q i ' e . 'J mP'd e n todos los dias que el 
deslumhra S e a r e c o n o ^ , d o P ° r 'o que es. A fuerza de 
* a t , J l C ° " S " g r a " d e z a s e o l v i d a n l o s hombres de 
aquel de quien son imagines solamente: á fuerza de apli! 
carseá ellos, y no emplearse sino en servirlos, no se pien. 

l y i f n a ? , u e l r f y D a s o b r e ellos. Mas en el juicio uíti-
mo estos Dioses de la tierra humillados le servirán tam 

" n Í r i t n Z : d K m o s C r a c ^ palpable , 
un 

(1) Dcnt. 30. y. 39. (b) p s a l . 81. T. 6. 



un Dios sobre estos Dioses imaginarios: Excelsas superom-
nes Déos s (a) es decir, un Dios que absolutamente es Dios, 
únicamente es Dios, eternamente es Dios: Exaltabitur au-
tem Dominus solus in die ¡Ha. (b) En este día, dice Isaías, 
solo Dios será grande, y lo parecerá. Todo lo que no es 
Dios será pequeño , será v i l , será despreciado, será como 
un átomo, cómo una nada delante de este Soberano : tam-
auam nibiluñi ante te. (c) Es decir , en este día todas las 
grandezas humanas serán abatidas, destruidas todas las 
fortunas , trastornados todos los tronos , borrados todos 
los t ítulos, confundidas todas las dignidades , Dios solo 
se levantará , Dios solo reynará : Exallabiiur Dommus so-
lus. Pero esto no es todo. , 

Porque el impío habrá dicho en su corazon : o Dios no 
ha sabido , ó Dios ha olvidado el mal que y o he hecho: 
Dios para justificación de su providencia mostrará que lo 
ha sabido todo , y que de todo se acuerda. Por esto en es-
te día de luz descubrirá todo aquello que el impío presu-
mía haber escondido en las tinieblas. Por esto á vista de 
todas las naciones manifestará toda la fealdad y toda la 
ignominia del pecado ; de aquellos pécados que causan 
la confusion y la ignominia ; de aquellos pecados de que 
el impío se halla forzado á avergonzarse en el mismo ins-
tante en que los ha cometido : de aquellos pecados que 
le fuera materia de desesperación que se hubieran sospe-
chado de él ; de aquellos pecados que no hubiera tenido 
aliento de confesar al mas discreto y seguro de sus ami-
bos • de aquellos pecados que en el mundo hubieran ar-
ruinado su reputación y su honra, y conocía bien que le 
fuera menos tolerable que la misma muerte que le diesen 
en cara con ellos. Dios hará que sean conocidos : Revela-
bo pudenda tua infacie tua , & ostendam Gen!¡bus nudita-
tem tuam. (d) No , le dirá Dios , no he apartado mi vis-
ta de tus delitos. Por mas horror que me causasen los he 

vis-

(a) Psal . 4«. t . 3 . (b) I«ai .». »• '»• ( 0 Psal. 38. Y. 6. 

(d) Nahum. 3. v . S-

visto, y para no olvidarlos los tengo escritos con unos ca-

raftéres que no se borrarán jamás en este libro de la vi-
da y de la muerte, que saco á luz el dia de hoy. Tantas ac-
ciones infames y viles , tantas disoluciones ocultas, tantas 
perfidias vergonzosas , tantas abominaciones y desordenes 
que tienen ensuciada tu vida , ¿ no los tengo todos reser-
vados y cerrados como con mi sello en los tesoros de mi 
ira 2 Noime hiec condita sunt apud me , & signat» in tbe-
sauris meis ? (a) Pues estos son los tesoros, decia , que abri-
rá Dios quando venga á juzgar el mundo , así se vengará 
de la injuria que le habrá hecho el pecador, creyendo, o 
por mejor decir , queriendo creer que era un Dios ciego, 
un Dios sin providencia , un Dios semejante á aquellos 
ídolos que tienen o j o s , mas no para ver. 

Al fin, porque el necio habrá dicho en su corazon: por 
mas que Dios haya sabido mis delitos no me hará cargo 
de ellos, ni me condenará por cosa tan poca: D i o s . C h n s -
tíanos, t e n d r á por obligación especial suya defender su 
justicia y su santidad de esta blasfemia; ¿pero cómo? Con 
aplicarse á condenar los delitos del impío con el rigor mas 
estrecho , á no pasarle ni perdonarle ninguno, á castigar-
los sin remisión, y quanto merecen ser castigados; en una 
palabra , á hacer que sienta todo el peso de este juicio sin 
misericordia , cuya idéa sola basta para estremecer ; pero 
fuera necesario todo un discurso para hacer que se conci-
ba en toda su extensión , y en toda su severidad. Un jui-
cio sin misericordia que exercitará Dios entonces sobre 
aquellos pecados en que el mundano y el disoluto , para 
pecar mas impunemente , habrá tenido la insolencia de 
hacerse á su gusto un systéma de Religión, figurándose un 
Dios según sus deseos, un Dios que condesciende con sus 
flaquezas, un Dios fácil y convenible , de quien se fiaba 
que no le había jamás de tomar cuentas : Dixit enim in 
corde suo: Non requiret. (b) Contra estos pecadores y con-
tra el atentado de su soberbia armará Dios especialmente 

Hh 2 to-
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todo el zelo de su indignación : porqué será el punto so-
bre justificar el mas adorable de sus atributos , que es la 
santidad : Quoniam veritatem requiret Dominus, & retri-
buet abundanter facier.tibus superbiam. (a) 

Ved , pecadores que me oís , lo que en el juicio de 
Dios hay mas terrible para vosotros: un Dios ofendido que 
tomará satisfacción , un Dios despreciado que se venga-
rá. Esto ha llenado de susto á los mas Santos; pero por lo 
demás alentaos y consolaos por pecadores que seáis, pues 
en qualquiera estado en que os halléis , aun os queda un 
recurso infalible, que es la penitencia. Penitencia amable, 
decia S3n Bernardo , en cuya virtud puedo prevenir el jui-
cio de Dios. Y y o digo Christianos : dichosa penitencia, 
con la qual puedo vengar á Dios, aplacar á Dios,satisfacer 
i Dios, de tal suerte que quando viniere á juzgarme se ha-
lle ya satisfecho y vengado por m í , y no esté ya obligado 
i satisfacerse y vengarse por sí mismo. Es verdad, amados 
eyentes míos , que para esto es necesario que nuestra pe-
nitencia sea sólida, que sea exáéta , que sea fervorosa, que 
sea eficáz , que sea severa, y proporcionada á la gravedad 
de nuestros pecados , no menos que á su muchedumbre, 
porque sin esto Dios no quedará satisfecho ni vengado, 
i Pero puede costamos mucho siendo el asunto preservar-
nos del juicio de Dios? ¿Y podemos quejarnos de que se 
nos pida demasiado , siendo el punto reconciliarnos con 
Dios irritado contra nosotros? Es verdad que este Dios de 
la gloria nos ha de juzgar según el juicio que nosotros 
hubiéremos hecho de nosotros mismos en la penitencia-
y que si nosotros nos hemos perdonado , él no nos perdo-
nará jamás: Sibi parcenti ipseutm parcit, dice San Agus-
tín ; mas también por una regla del todo opuesta se sigue 
de ahí , que si y o no tengo cuenta conmigo, él la tendrá; 
que si yo no me perdono, él me perdonará ; que si mi pe-
nitencia es rigurosa , mi juicio será favorable; en fin , que 
«i y o me hago justicia, él me hará gracia. ¡ A h í Señor, fue-

ra 

( i ) P s a l . 30. r . 2 4 . 
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ra yo indigno de vuestras misericordias si tuviera por du-
ra esta condicion ; ó por mejor d e c i r , si no mirára la pe-
nitencia mas sevéra como el mayor bien de mi vida ; y no 
solo sería el mas injusto , sino aún el mas necio de los 
hombres, si inteutára con una penitencia iloxa y blanda 
defenderme de vuestro juicio formidable. 

Así debeis pecadores discurrir; y aunque se halláran en-
tre vosotros unos entendimientos depravados y corrompi-
dos , cuya impiedad hubiera llegado á no conocer á Dios, 
no pudiera dexar de decirles también á estos : escuchad* 
hermanos mios, vosotros cuya salvación debo querer mas 
que mi vida , y por la qual siento en mí , si me es 
licito decirlo , un zelo enteramente divino ; vosotros por 
quienes si me fuera permitido quisiera y o mismo ser ana-
tema á exemplo del Apóstol , escuchad este dia la voz de 
Dios , y no endurezcáis vuestros corazones. Este Dios que 
no habéis conocido tiene también para vosotros gracias 
de reserva. Como su brazo no se ha acortado , está dis-
puesto aun paradexarse ablandar con vuestra penitencia y 
con vuestros llantos. La larga paciencia con que os ha su-
frido hasta aquí os debe servir de prueba para vuestro con. 
suelo , y como prenda segura. Aunque Juez, no obstan-
te vuestros desaciertos , tiene para con vosotros todos los 
cariños de Padre , y del Padre mas amante. Se complace 
en hacer que se ostente su misericordia en pecadores v 
disolutos como vosotros : por mas escandalosa que hava 
Sido vuestra vida , podéis ( y quién sabe si los mas impíos 
de vosotros no son los que tiene escogidos para este fin 1 
podéis convertiros en vasos de elección. Llegaos á él ¿ 
con una confesion humilde de ia horrorosa ceguedad á que 
el pecado os ha conducido , poneos aunque pecadores en 
estado de hallar gracia delante de él. Vuestra conversión 
será gloria suya y edificación de su Iglesia. Vos sois Dios 
mío , en cuyo nombre hablo ; y no temo exceder en 1 « 
Ideas que les doy de vuestra divina clemencia , pues ella 
es infinitamente mayor que todo el amor que vo le, 
tengo. Dios en el juicio último se hará justicia á sí mi-
mo : lo habéis visto Christianos; rae resta haceros ver í ¡ 

jus-
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justicia que ha de hacer á sus escogidos. Esta es l j segim-
da parte. 

I I . P A R T E . 

Ya lo he dicho , y es una verdad incontestable expre-
samente declarada en la Escritura , que Dios hizo todas 
las cosas por sus escogidos , que por ellos crió el mun-
do , que por ellos le conserva , que si no fuera por ellos 
le destruyera , que todos los designios de la providencia 
se mueven sobre ellos , y que en el orden la natura-
leza , de la gracia y de la gloria todo viene á parar y se 
reduce á e l los : Propler eleSlos. No obstante , es precisa 
reconocer que esta sentencia de tanta ventaja para los es-
cogidos de Dios no ha de cumplirse propiamente hasta 
e l juicio último. En efefto (dice el Chrysóstomo) si no hu-
biera mas vida que ésta , y si no hubiera Dios jamás de 
juzgar al mundo , sería dificultoso de entender en qué 
habrían sido sus escogidos tan favorecidos y privilegiados; 
y se estuviera tan lejos de convenir en que Dios lo hu-
biese hecho todo por ellos , que antes parecería que no 
había hecho nada , ó que era muy poco lo que había 
hecho por ellos. Porque al fin , mientras esta vida dura, 
los escogidos , aunque escogidos de Dios, no hacen en 
esta vida figura que los distinga , ni haga reparar aten-
ciones particulares de la providencia con ellos. Al con-
trario , por un modo harto asombroso con que Dios se 
porta , ( y que confiesa David que le sirvió de materia de 
tentación y de inquietud) en esta vida los escogidos de 
Dios que son los justos están tan lejos de ser tenidos 
por tales, que antes por la malignidad del mundo son 
muchas veces infamados, y confundidos con los h y p ó -
critas. En esta vida los escogidos de Dios que son los hu-
mildes están tan lejos de ser honrados y respetados, que 
son muchas veces el blanco de los desprecios y de los 
insultos. En esta vida los escogidos de Dios que son los 
pobres están tan lejos de ser consolados, que muchas 
veces son desechados y desamparados. En esta vida los 

es-

D E A D V I E N T O . 5 4 7 

escogidos de Dios que comunmente son los que pueden 
poco , en lugar de ser protegidos , son muchas veces 
atropellados y oprimidos. Pues todo esto está muy lejoá 
de aquella dilección favorable que Dios según su prome-
sa debía tenerles. Es verdad , dice San Juan Chrysóstomo; 
pero esto es justamente lo que prueba la verdad , la infa-
libilidad , la necesidad absoluta é indispensable del juicio 
de Dios. ¿Por qué el Hijo de Dios ha de venir en el fin de 
los siglos en calidad de Juez supremo? Para hacer justicia 
á sus escogidos sobre estos quatro puntos. S í , vendrá 
para vengar á los verdaderos justos , separándolos de los 
hypócritas, y haciendo que cese el reyno de la bypocre-
sia : Vendrá para vengar á los humildes, glorificando la 
humildad en sus personas , y confundiendo á los sober-
bios que no habrán hecho caso de ellos sino para des-
preciarlos : Vendrá para vengar á los pebres , que por la 
dureza de los ricos se habrán consumido en su miseria; 
pero manifestará bien que no fue insensible á sus gemi-
dos : Vendrá para vengar á los desvalidos de quanto la 
iniquidad , la violencia, y el abuso de la autoridad los hu-
biere hecho padecer indignamente. Porque estos son, ama-
dos oyentes mios , los fines principales respeéto de los 
justos , por los quales nos dá á entender la Sagrada Es-
critura que se mostrará el Dios vengador. Atended con 
cuidado, y por lo que cada uno de vosotros debe inte-
resarse en esto , redoblad vuestra atención. 

Vendrá para vengar á los justos : entiendo siempre 
por justos á los que lo son con sinceridad , separándolos 
de los hypócritas ; como el Pastor , dice él mismo en e l 
Evangelio , separa las ovejas de los cabritos : esta es la 
primera justicia que hará Dios á sus escogidos. Porque 
en esta vida todo está mezclado y revuelto, la virtud con 
el vicio , la inocencia con el delito , la verdad con la 
impostura , la Religión con la hypocresía ; y en esta con-
fusión el justo padece , y el impío triunfa. 

Por lo demás quando hablo de la hypocresía, no juz-
guéis que la ciño á aquella especie particular que con-

sis-
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siste en el abuso de la virtud , y forma unos virtuosos de 
sola apariencia. La toma en otro sentido de mayor es-
tensión , y tanto mas útil para vuestra enseñanza quanto 
por ventura á vuestro pesar os vereis obligados á confe-
sar , que este vicio es demasiadamente ordinario en vo-
sotros. Porque yo llamo hypócrita á qualquiera que de-
baxo de unas hermosas apariencias tiene el arte de ocul-
tar las licencias de una vida desenfrenada. Pues en este 
sentido no se puede dudar, que no se halle la hypocre-
sía en todos los estados , y que no haya mas engañado-
res hy pócritas entre los mundanos , que entie los que lla-
mamos h y pócritas. En efeéto ¿ quintos malvados hay en 
el mundo con el disfraz de gente de honor ? ¿ Quintos 
hombres estragados y llenos de iniquidad, que se mani-
fiestan con todo el aparato y la ostentación de la virtud? 
¿ Quintos engañadores con la insolencia de preciarse de 
su sinceridad ? ¿ Quintos alevosos con la destreza de sal-
var las apariencias de fidelidad y amistad? ¿Quintossen-
suales esclavos de las pasiones mas viles en posesion de 
afectar pureza de costumbres , y de fingirla tanto que lle-
ga á parecer severidad? ¿Quintas mugeres disolutas, al-
tivns en el punto de su reputación , y que tienen la habi-
lidad de hacerse estimar por mugeres de una vida exácta 
y ajustada ? Al contrario i quintos justos hay acusados fal-
samente y condenados ? ¿ Quintos siervos de Dios infa-
mados y calumniados por la malignidad del mundo ? 
¿ Quintos virtuosos con sinceridad tratados de hypócritas, 
entremetidos, é interesados ? ¿Quintas virtudes verdade-
ras puestas i p leyto? ¿Quintas buenas obras censuradas? 
¿ Quintas intenciones siñcéras mal interpretadas ? ¿ Quin-
tas acciones santas que la malicia inficiona con su vene-
no? Pues esto es , dice San Juan Chrysóstomo, i lo que 
el juicio de Dios correrá el velo : de suerte que cada 
uno será conocido por lo que es , cada uno pareceri lo 
que ha sido , cada uno tendrá el lugar que debe tener. 
Serán manifestados los secretos de las conciencias , y 
entonces (d ice el Apóstol) cada uno recibirá la ala-
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banza que le es debida : Et tune lais erit unicuique á Deo. 
(a) Por esta fatal y decisiva separación con que el buen 
grano seri apartado de la z izaña, ( escuchad el oráculo de 
Job que se cumplirá á la letra , y s e r á una parte de la jus-
ticia que Dios hará á sus escogidos ) por esta fatal y deci-
siva separación , el gozo del hypócr i ta fenecerá, y perece-
r í su esperanza. Funesta , pero justa amenaza que el Espí-
ritu Santo le hace: Et gaudium bypocrita ad instar punEli. 
(b) Et spes bypccrittc peribit. (c) 

Porque el gozo del hypócrita estaba en engañar, y no 
obstante ser honrado y respetado. Su gozo estaba en un 
cierto crédito , que 110 le costaba mas que hacer bien su 
p a p e l , y representar bien su comedia. Su gozo estaba ea 
haber llegado á fuerza de disimulos á recibir los obse-
quios y tributos debidos á las virtudes mas puras, y á gozar 
sin merecimientos de todas las utilidades del verdadero me-
recimiento. Ved á lo que llamaba Job las prosperidades 
los gozos , el reyno de la hypocresía. Pero en el juicio úl-
timo este rey no de la hypocresía será destruido; estas pros-
peridades de la hypocresía se desvanecerán; estos gozos de 
la hypocresía se convertirán en aflicciones mortales. Esta-
ban fundadas únicamente en el engaño de unas almas siñ-
céras , engañadas y deslumbradas con un falso resplandor. 
Mas ese error de las almas sincéras, engañadas hasta enton-
ces , pero al fin desengañadas con la luz de Dios, sobre ha-
ber sido para el hypócrita un consuelo frivolo, será ya pa-
ra él (digámoslo mejor ) se convertirá contra él en opro-
bio, y en confusion. La esperanza del hypócrita era que 
nunca le conocerían de raíz , y que el mundo se dexaria 
eternamente engañar de su política detestable:y al contra-
rio , será su desesperación el no poder ya disfrazarse, no 
tener ya obscuridades en que esconderse, ver á su pesar 
corrido el velo de su hypocresía , sus artificios descubier-
tos , y estár puesto á la vista de toda? las naciones: Spcs 
hypocritce peribit. Los demás pecadores conocidos en el 
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mundo por lo que eran , en el mismo haber sido conoci-
dos habrán sido juzgados en gran parte, y habrán probado 
anticipadamente una parte de la humillación que el juicio 
de Dios les ha de causar : pero el hypócrita á quien se le 
habrá de quitar el disfráz de aquella falsa gloria deque se 
habia revestido siempre ; esta muger que habrá pasado 
por virtuosa, y sus tratos vendrán al fin á manifestarse; es-
te Magistrado que habrá sido tenido por exemplo de inte-
gridad , y sus injusticias se verán á la mas clara luz ; este 
Eclesiástico que estaba en reputación de Santo , y Dios á 

• vista de todo el mundo le dará en cara con su vida disolu-
ta ; este que era tenido por hombre de honor; y se verán 
todos sus engaños ; este amigo en quien muchos funda-
ban sus esperanzas, y sus traiciones viles vendrán á descu-
brirse y verificarse ; qualquiera que hubiese sabido el arte 
de engañar se hallará entonces en la necesidad terrible de 
dar una pública satisfacción á la verdad. ¡ A h Christianos! 
para estos sí que el juicio de Dios será materia del mas ter-
rible desconsuelo. 

Esto es verdad muy clara ; mas por la razón opuesta 
esto mismo hará el juicio de Dios no solamente tolerable 
sino favorable , honroso , apetecible para los justos y pre-
destinados. Porque su gloría , dice San Juan Chrysósto-
mo , será manifestarse á cara descubierta delante de todas 
las criaturas que tienen entendimiento ; su gloria y aún 
el colmo de sus deseos será, que se discierna al fin la rec-
titud de sus acciones , y la pureza de sus intenciones; su 
gloría será ser conocidos, porque su desgracia hasta en-
tonces fue el no haberlo sido. Y ved ahí (almas fieles, que 
á pesar de la corrupción del siglo servísá vuestro Diosen 
espíritu y v e r d a d ) ved ahí lo que debe daros constancia y 
consuelo en esta vida. En ese momento terrible en que se 
abrirá el libro de las conciencias, vuestra esperanza, resu-
citando á la vista del Juez supremo, y estando á punto de 
verse cumplida, os mantendrá, y os desagraviará bien de 
las injustas persecuciones del mundo. Mientras el impío 
confuso , turbado , consternado estará con la cabeza baxa, 
sin atreverse á alzar los ojos, vosotros os mostraréis con 
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una santa seguridad. ¿Por qué? Porque se l legó el dia de 
vuestra justificación. Ahora la envidia y la calumnia dis-
paran contra vosotros sus saetas envenenadas ; mas al fin 
la envidia se hallará forzada á callar , ó si habla será á 
vuestro f a v o r ; la calumnia será convencida de mentirosa, 
y la verdad se manifestará con todo su lustre; pero entre 
tanto gozad del testimonio secreto de vuestras concien-
cias , que debeis apreciar mas que todos los elogios del 
mundo. Decid con San Pablo : se me dá poco del juicio 
que hacen de mí los hombres al presente, pues es mi Dios 
el que un dia me ha de juzgar: Qui autem judicat me, Do-
minas est. (a) O bien decid con Jeremías: Vos, Señor, sois 
el que sondeáis las almas , y descubrís sus senos mas ocul-
tos , en vuestras manos he puesto mi causa : Vos la juz-
garéis : Tibi enim revelavi causan1 meam. (b) Vamos ade-
lante. 

Vendrá para glorificar la humildad en la persona de los 
humildes: esta es la segunda justicia que hará Dios á sus 
escogidos. Esta humildad , esta simplicidad del justo , esta 
paciencia en sufrir las injurias sin vengarse , que habrán 
tenido los mundanos por poquedad de espíritu , cortedad 
de genio , baxeza de corazon , vendrá Dios para coronar-
la , para convencer á todo el mundo que ella habia sido la 
verdadera fortaleza , la verdadera grandeza del alma , la 
verdadera sabiduría. Entonces ( dice la Escritura en aquel 
admirable lugar que tantas veces habéis oído, y tantas ve-
ces ha hecho impresión en vosotros ) entonces los humil-
des de corazon se levantarán con confianza contra los que 
los despreciaron y se burlaron de ellos : Tune stabunt justi 
in magna constantia. (c) Entonces los prudentes del siglo, 
los presumidos de sábios , no solamente se asombrarán, 
sino se llenarán de turbación al ver colocados sobre tro-
nos de gloria aquellos hombres que nunca habían mirado 
sino como el desecho del mundo. Entonces atónitos y fue-
ra de sí mismo, exclamarán con gemidos : estos son aque-
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líos que en otro tiempo despreciamos, y fueron el asun-
to de nuestros donayres injuriosos : Hi sunt, quos biibuimus 
aliquando in derisum. (a) Como eramos insensatos , su vida 
nos parccia una locura , y su proceder nos hacia compa-
sión : Nos insensati vitam illorum testimabamus insaniam. 
(b) Mas vedlos ahora elevados entre los hijos de Dios , y 
su suerte es con los Santos : Ecce quomodo computati sunt 
inter filias Dei , & ínter Sandios sors illorum est. Enton-
ces , digo, la soberbia de! mundo, aunque por fuerza , da-
rá testimonio á la humildad de los escogidos de Dios ; y 
entonces se verá sensiblemente el e fe d o de la promesa de 
Christo , que qualquiera que se humillare será glorifica-
do : Omnis qui se humiliat , exaltabitur. (c) 

Porque mientras dura esta vida , no siempre consigue 
la elevación el que se abate y se humilla. Hay algunos, á 
cuya humildad aunque sólida y verdadera acompaña siem-
pre la humillación. H a y algunos, que habiéndose sepul-
tado, y como anonadado delante de los hombres por bus-
car á Dios con espiriti! de religión, mueren en su obscuri-
dad y en su nada. ¿ Q u i n t a s almas santas hay , cuya vida 
está escondida con Jesu-Christo, y nunca ha hecho el 
mundo aprecio del aliento heroyco que tuvieron para 
apartarse, y desprenderse de él? Pues por esta causa, dice el 
Chrysóstomo , debía haber, y habrá un juicio al fin de los 
siglos. 

Porque el mundo no hace justicia á estos Christianos 
perfectos que se humillan, y se anonadan por Dios , Dios 
que se precia de ser fiel se la hará cien veces mayor. Por-
que hay Santos en la tierra , cuya humildad aunque sincè-
ra no es conocida, ni tan estimada como debiera ser si hu-
biera equidad en el mundo , Dios suplirá lo que al mun-
do le falta, y le realzará; ¿pero á expensas de quién? Siem-
pre á expensas y con confusion del mundano, cuya gloria 
falsa , cuya vanidad ridicula , cuya ambición presuntuosa 
tributará vasaliage á la santidad de las máximas que el 
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Christiano prudente y humilde habrá seguido , pues al 
mismo tiempo que será ensalzado el humilde : Qui se hu-
miliat exaltabitur , será humillado y cubierto de eterno 
oprobio el soberbio. N o es esto todo. 

Vendrá para hacer bienaventurados á los pobres: este 
es otro mysterio del juicio de Dios , y otra justicia que 
hará á sus predestinados. Porque es de fé que el pobre no 
quedará eternamente olvidado : Quoniam non in finem 
oblivio erit pauperis. (a) Es de fé que la paciencia de los 
hombres no perecerá para siempre ; es decir que no se 
quedará para siempre inútil y sin fruto : Patientia pattpe-
rum non peribit in finem. Y no obstante , es evidente que 
estos dos orácuk s del Espíritu Santo no se verifican siem-
pre , ni aun comunmente se verifican en esta vida. Porque 
¿quántos pobres hay olvidados en e l la? ¿Quántos se que-
dan sin socorro y sin asistencia ? Olvido tanto mas deplo-
rable quanto en los ricos es voluntario , y consiguiente-
mente culpable. Declaróme : ¿ Quántos infelices hay redu-
cidos á los últimos rigores de la pobreza , y no hay quien 
los alivie , porque no hay quien los conozca ni quiera co-
nocerlos ? Si se supiera la extremidad de sus necesidades, 
aunque á pesar propio , hubiera siquiera algo de humani-
dad , ya que no hubiese caridad con ellos : A la vista de 
sus miserias causarían empacho los excesos propios, serian 
materia para avergonzarse las propias delicadezas , se re-
prehendería uno á sí mismo por la locura de sus gustos, y 
los juzgára con razón delante de Dios por delitos. Mas 
porque se ignora lo que padecen estos miembros de Jesu-
Christo , porque no se quieren saber, porque se tiene te-
mor de oír hablar de-ese punto , porque los desvian de su 
presencia , por eso se tiene uno por desobligado quando 
los olvida , y por extremos que sean sus males se hace in-
sensible á ellos. ¿ Quántos pobres verdaderos hay q u e se 
desechan sin quererse tomar el trabajo de discurrir si lo 
son en efeílo? ¿Quántos pobres santos cuyos gemidos no 
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tienen bastante fuerza para l legará nosotros, y no quere-
mos que se nos acerquen para ponernos en la obligación 
de oírlos? ¿Quánto« pobres abandonados en las Provin-
cias ? ¿Quántos en un sumo desconsuelo en las prisiones? 
¿Quántos enfermos en los Hospitales ? ¿ Quántos vergon-
zantes en las familias particulares ? Entre los que son co-
nocidos por pobres, y no se puede ignorar ni aun olvidar 
el doloroso estado en que se tullan , ¿quántos son desaten-
didos?, ¿Quántos tratados con aspereza? ¿ Quántos siervos 
de Dios faltos de un todo , mientras el impío vive en la 
abundancia , en la ostentación, y en las delicias ? Todo 
esto , si no hubiera juicio último , se pudiera llamar el es-
cándalo de la providencia : la paciencia de los pobres ul-
trajada coa la aspereza y la insensibilidad de los ricos. Mas 
por eso mismo , dice San Juan Ciirysóstomo , prepara 
Dios para los ricos un juicio severo y riguroso ; y este es 
el que tenia bien conocido David quando decia : Cognovi 
guia faciet Dominus judicium inopis : & vindiclam pau-
perum, (a) He entendido que Dios ha de juzgar la causa de 
los pobres y los ha de vengar. ¿Y por dónde habia enten-
dido esto ? Porque no debiendo , ni pudiendo perecer pa-
ra siempre la paciencia de los pobres, en el sentido que he 
notado , era necesario que hubiese juicio superior al d e 
los hombres , en el qual se reconociese con claridad que 
no perece en efeéto ; es decir , que Dios tiene con ella to-
dos los respetos que ella tiene derecho para esperar de un 
Señor sumamente justo : Patientia pauperum non peribit 
infinem. Un juicio donde no solamente fuesen desagra-
viados los pobres de esta desigualdad de bienes , que los 
l legó á reducir á la necesidad y á la penuria , sino que su 
paciencia , que tocó á los últimos extremos , fuese ente-
ramente vengada de los injustos tratamientos que padecía. 
Por esta causa (dice el mismo Dios) me levantaré ; por-
que los trabajos de los pobres, á los quales el rico desapia-
dado habia cerrado su corazon y sus entrañas, habrán con-
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citado mi indignación; porque sus clamores me habrán 
movido ; porque habré llegado á indignarme de ver los co-
razones endurecidos á sus quejas : Propter miseriam ¡no-
pum , & gemitum pauperum , nunc exurgam , dicit Domi-
nus. (a) Estos clamores de los pobres que han subido has-
ta mi trono me solicitarán en su favor , y no juzgaré que 
he cumplido con lo que les debo como Criador y como 
Juez hasta este dia grande, en que á favor suyo pronun -
ciaré una sentencia de salvación , al mismo tiempo que 
con un juicio sin misericordia reprobaré á los que no ha-
brán tenido misericordia con ellos. ¿Quién no dirá, oyen-
do hablar de esta suerte á Dios en la Escritura, que el jui-
cio último aunque universal no ha de ser para los pobres, 
y que no tiene otro término ni otro fin sino el de hacer-
les justicia ? Propter miseriam inopum , 6? gemitum pau-
perum. ¿Quién no dirá al ver el modo con que ha de 
proceder en él el Hijo de Dios , que ha de ser quien en 
él ha de presidir, que no se mueve todo el juicio del mun-
do sobre el cuidado de los pobres ? ¿ Y que de ahí ha de 
depender absoluta y esencialmente la suerte eterna de los 
hombres ; quiero decir , que no serán los unos condena-
dos, sino porque no hicieron caso de los pobres, y que no 
-serán los otros colmados de gloria , sino porque los socor-
rieron ? Dichoso, pues, concluía el Profeta Real , dicho-
so el que pone sus atenciones en el pobre : Beatus quiin-
telligit super egenum , & pauperem : (b) porque Dios le 
perdonará y le salvará en el dia de su ira: In die mala libe-
rabit eum Dominus. 

Acabemos diciendo, que vendrá Dios para vengar i 
los que pueden poco de la opresion en que los habrá te-
nido el poder junto con la violencia : quarta y última jus-
ticia , á que sus escogidos son acreedores: porque al pre-
sente Ja autoridad es la que se alza con ella , y sale ven ' 
cedora casi siempre : e l que mas puede tiene siempre ra-
zón en quanto intenta ; y porque puede mas , juzga que 

tie-

( a ) Psalra. 1 1 . v . 6. ( b ) Psalm. 40. v . a . 
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tiene título para intentarlo , y le basta para llegar á coa-
seguirlo. ¿Qué de persecuciones , qué de vejaciones no ha 
causado el abuso de la autoridad? ¿Qué de miserables, 
qué de viudas por no tener quien las dé la mano , han si-
do como víctimas sacrificadas al favor ? ¿ Qué de huérfa-
nos, cuya herencia despues de muchas formalidades viene 
á ser presa del fraudulento y del usurpador ? ¿ Qué de fa-
milias arruinadas, porque el buen derecho puesto en pley-
to por una parte poderosa no ha hallado protección? ¿Qué 
de pleytos mal fundados , y no obstante ganados , clara-
mente porque han prevalecido las solitaciones, la par-
cialidad , los esfuerzos de la ambición? A pesar de la jus-
ticia y de las leyes queda siempre debaxo el desvalido. Si 
h a y jueces faltos de integridad , siempre se dexan ganar 
contra él , y nunca á su favor. Todo se vuelve contra el 
que puede menos , y nada le es favorable. Pero al fin , Se-
ñor , hallará en Vos lo que se le habrá reusado en todos 
los tribunales de la tierra : Vos vendreis lleno de equidad 
y de zelo , y tomaréis á vuestro cargo la defensa del huer-
tano , para que dexe de gloriarse e l poderoso y el grande, 
que tanto habia abusado de su grandeza : Judicarc pupillo 
6? bumili , ut non apponat ultra magnificare se homo super 
terram. (a) Hasta ese punto habrá siempre llevado la ven-
taja , hasta ese punto ensoberbecido con sus sucesos, por-
que no habia cosa que le resistiese , no solamente por el 
mas poderoso , sino por el mas c a p á z , por mas fundado 
en sus derechos , por mas digno de sobresalir y ser honra-
do. Hasta ese punto se habrá fabricado una gloria vana y 
un mérito fantástico de sus mismas violencias : mas en-
tonces , Señor , V o s le desengañaréis bien, y le haréis 
caer de sus vanas idéas : Ut non apponat ultra magnificare 
se. ¿Y esto cómo será? Porque sacaréis de la opresion al 
desvalido , y¡ hallará en Vos la protección y la venganza. 

E s verdad, pues, que el juicio de Dios ha de ser para 
los escogidos el día de su redención , el dia de su gloria, 

el 

( a ) Psalm. sec, H e b r . 10. v . 18. 

el dia en que Dios les hará justicia. ¡ A h ! Christianos, 
¿en qué pensamos , si persuadidos de una verdad tan po-
derosa , no nos aplicamos con todas nuestras fuerzas í 
ser del número de estos felices predestinados ? ¿ Qué ha-
cemos , si abandonando las falsas máximas del mundo, 
no nos ponemos en estado de ser del número de estos 
escogidos de D i o s , que con tan gran confianza compa-
recerán en el tribunal de Jesu-Christo? Pues veis aquí e l 
importante secreto que os dexo por fruto de todo este 
discurso. Empezad desde ahora á cumplir en vuestras 
personas lo que Dios en el juicio postiero hará en fa-
vor de sus escogidos. Los separará de los liypócritas y ce 
los impíos : separaos vosotros de ellos con el exercicio 
de una sólida y verdadera piedad. Glorificará á los hu-
mildes : humillaos vosotros , dice San Pedro , y sujetaos 
á él para que os eleve en el dia de su visita , esto es en 
su juicio: Humiliaminiw ut vos exaltet jn tempore visita-
tionis. (a) Hará bienaventurados á los pobres : asistidlos, 
al iviadlos, haceos de ellos unos amigos para con vues-
tro Juez , para que quando viniere á juzgar , sean vues-
tros intercesores , y os reciban en las ploradas eternas. 
Vengará á los flacos oprimidos: deféndedlos vosotros', y 
sed sus patronos según vuestro poder ; servid á exemplo 
de Dios de tutores al pupilo y á la viuda. 

Y vosotros justos , humildes , pobres , desvalidos, 
amados de Dios , estad constantes en vuestra justicia , en 
vuestra obscuridad , en vuestra pobreza y falta de poder, 
con la expectación de este dia grande , que será junta-
mente el dia de Dios y el vuestro. No porque no de-
béis temer el juicio de Dios , que todos le deben temer; 
pero temedle de suerte , quando le temeis , que podáis 
al mismo tiempo esperarle , amarle , desearle. ¿Por qué 
no le habéis de amar , si ha de libraros de todas las mi-
serias de esta vida? ¿Por qué no le habéis de desear , si 
ha de libraros de la esclavitud del siglo ? ¿ Por qué no le 

Tom. I. Adviento. Kk ha-
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habéis de esperar , si ha de ser principio de vuestra eter-
na felicidad ? Temed el juicio de Dios , mas temedle 
con un miedo mezclado de amor y de confianza ; temed-
ie como temeis á Dios. No os es licito temer á Dios sin 
amarle ; es preciso que al temerle le améis , y que aun 
sea mas lo que le améis que lo que le temáis : sin esto 
vuestro temor será servil , que no es bastante para vues-
tra salvación. Pues lo mismo ha de ser res pedo del jui-
cio de D i o s : temamos todos , amados oyentes mios , este 
terrible juicio; temámosle con un temor ef icáz, con un te-
mor que nos convierta, que enmiende nuestros desórdenes, 
que aumente nuestra vigilancia , que encienda nuestro fer-
vor, que nos lleve al exercicio de todas las virtudes Christia-
nas: de tal suerte que merezcamos ser colocados á la diestra, 
y oir de boca de nuestro Juez estas palabras llenas de 
consuelo : Venite henedicli Patris mei. (a) Venid bendi-
tos de mi Padre , tomad posesion del reyno que está pre-
parado para vosotros desde el principio del mundo. Yo 
os lo deseo , & c . 

( a ) M a t t h . a } , v . 34. 

S E R -

S E R M O N 
D E L D O M I N G O II. D E A D V I E N T O . 

Sobre los respetos humanos. 

Beatus e s t , qui non fuerit scandalizatus in 

me. 

Bienaventurado el que no se scandalizáre de 

mí. Matth. cap. 1 1 . v. 6. 

S E Ñ O R . 

Ü E á S t e es el caráder por el qual el Salvador del mun-i 
do conoce á sus discípulos verdaderos : esta es la condi-
ción que este hombre Dios les propone , para que sean 
admitidos á su servicio , y para que sean dignos de vivir 
en su ley. Declárales que es necesario tomar partido; 
que no hay que esperar ser del número de los su.yos, 
si no se ha tomado la resolución de hacer profesion á 
cara descubierta de serlo ; que es indigno de su Magestad 
todo Christiano que tiene miedo de parecerlo ; que no 
basta para ser suyos creerle con el corazon , si no le con-
fiesan con la boca ; que no basta confesarlo con la bcca 
si con las obras no se muestra ; en fin , que quiere unos 
hombres fervorosos, generosos , sincéros, que se honren 
de tenerle por Señor , y su merecimiento en obedecerle. 

Con esto excluyó de su reyno á aquellos mundanos 
viles , tan lejos de declararse por Jesu-Christo , que se 
avergüenzan de Jesu-Christo ; que están tan lejos de hon-
rarle que se escandalizan de él ; y no contentándose con 
escandalizarse de Jesu-Christo , le escandalizan cada dia 

K k a e n 
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habéis de esperar , si ha de ser principio de vuestra eter-
na felicidad ? Temed el juicio de Dios , mas temedie 
con un miedo mezclado de amor y de confianza ; temed-
ie como temeis á Dios. No os es licito temer á Dios sin 
amarle ; es preciso que al temerle le améis , y que aun 
sea mas lo que le améis que lo que le temáis : sin esto 
vuestro temor será servil , que no es bastante para vues-
tra salvación. Pues lo mismo ha de ser res pedo del jui-
cio de D i o s : temamos todos , amados oyentes mios , este 
terrible juicio; temámosle con un temor ef icáz, con un te-
mor que nos convierta, que enmiende nuestros desórdenes, 
que aumente nuestra vigilancia , que encienda nuestro fer-
vor, que nos lleve al exercicio de todas las virtudes Christia-
nas: de tal suerte que merezcamos ser colocados á la diestra, 
y oir de boca de nuestro Juez estas palabras llenas de 
consuelo : Venite henedicli Patris mei. (a) Venid bendi-
tos de mi Padre , tomad posesion del reyno que está pre-
parado para vosotros desde el principio del mundo. Yo 
os lo deseo , & c . 

( a ) M a t t h . a } , v . 3 4 . 

S E R -

S E R M O N 
D E L D O M I N G O II. D E A D V I E N T O . 

Sobre los respetos humanos. 

Beatus e s t , qui non fuerit scandalizatus in 

me. 

Bienaventurado el que no se scandalizáre de 

mí. Matth. cap. 1 1 . v. 6. 

S E Ñ O R . 

Ü E á S t e es el caráéter por el qual el Salvador del mun-i 
do conoce á sus discípulos verdaderos : esta es la condi-
ción que este hombre Dios les propone , para que sean 
admitidos á su servicio , y para que sean dignos de vivir 
en su ley. Declárales que es necesario tomar partido; 
que no hay que esperar ser del número de los su.yos, 
si no se ha tomado la resolución de hacer profesion í 
cara descubierta de serlo ; que es indigno de su Magestad 
todo Christiano que tiene miedo de parecerlo ; que no 
basta para ser suyos creerle con el corazon , si no le con-
fiesan con la boca ; que no basta confesarlo con la bcca 
si con las obras no se muestra ; en fin , que quiere unos 
hombres fervorosos, generosos , sincéros, que se honren 
de tenerle por Señor , y su merecimiento en obedecerle. 

Con esto excluyó de su reyno á aquellos mundanos 
viles , tan lejos de declararse por Jesu-Christo , que se 
avergüenzan de Jesu-Christo ; que están tan lejos de hon-
rarle que se escandalizan de él ; y no contentándose con 
escandalizarse de Jesu-Christo , le escandalizan cada dia 
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en sus hermanos , inspirando á los demás el mismo temor 
que los detiene , y el mismo respeto humano que los 
domina. Esto es á lo que intento hacer guerra ccn este 
discurso ; este empacho del servicio de D i o s ; este respe-
to humano que nos estorba el ser suyos; este temor del 
mundo , ó este deseo de agradar al mundo , que destruye 
el culto que debemos dar á Dios. Quiero hacer que veáis 
su indignidad, su escándalo, su desorden : la indignidad 
del respeto humano por lo que mira á nosotros mismos; 
su desórden respecto de D i o s ; su escándalo respecto 3 
nuestros próximos. 

Hay unos que son esclavos del respeto humano, y otros 
que son. sus autores. C c n los esclavos d^l respeto humano 
nablá-é en la piimera y ségnnifa parte, y les' mostraré qué 
indigno y culpable es sn proceder. Con los autores del 
respeto humano hablaré en la última parte, y les mostra-
ré lo escandaloso que es su proceder. La indignidad del 
respeto humano hará que le despreciemos. El desórden 
del respeto humano hará que le condenemos. El escánda-
lo del resptto humano fiará que temamos sus conseqüen,-
Cias. Esta es toda mi idéa. A V E MARIA. 

I. P A R T E . 
• 

En todos tiempos se han dexado los hombres domi-
nar de. los respetos humanos ; y en todos tiempos los que 
siguen el partido del mundo lian formado de ellos una 
política infeliz á costa de sil Religión. Mas de qualquier 
pretexto , necesidad , ó razón de que hayan intentado va-
lerse , sujetando su Religión á las leyes del mundo, digo 
que este respeto hnmauo ha sido siempre una servidum-
bre vergonzosa , y que esta política ha pasado siempre, ó 
ha debido Siempre pasar por una cobardía infame. Es un 
carácter de servidumbre , es un carácter de cobardía : y 
uno y otro es indigno de todo hombre que tiene cono-
cimiento de Dios : pero aun mucho mas de un Christia-
fro elevado por el bautismo á la dignidad de hijo de Dios. 
Atended , amados oyentes míos, y no se os pase nada de 
éstas tíos importantes verdades. Es 
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Esta es una servidumbre vergonzosa ; y la llamo servi-
dumbre del respeto humano. Porque jqué cosa hay mas ser-
vil que estár reducido, ó por mejor decir reducirse á sí mis-
mo á la necesidad de arreglar su Religión por el capricho 
ageno? ¿ De praClicarla , no según los conocimientos y 
luces propias, ni según los movimientos de la propia con-
ciencia , sino por el gusto ageno ? ¡ De no dar muestras de 
ellas , ni cumplir ccn sus obligaciones sino con sujeción 
á los discursos y juicios ágenos ? En una palabra ¿ de no 
ser Christiano , ó no parecerlo á lo menos , sino en quan-
to el otro gusta ó no gusta ? ¿ H a y esclavitud que pueda 
compararse con esta? No obstante sabéis vosotros, y por 
ventura lo sabéis á costa de vuestra confusion , lo común 
que se ha hecho y se hace cada. día en el mundo esta 
esclavitud , con ser tan vergonzosa. 

Quando habla San Agustín de aquellos antiguos Fi-
lósofos , aquellos sábios del Paganismo , que aunque pa-
gános conocían á Dios por sola la luz de la razón natu-
ral , halla su suerte muy digna de compasión: porque es-
tando convencidos como lo es taban, de que no hay mas 
que un Dios , no dexaban de verse precisados á adorar á 
muchos por acomodarse con el tiempo. Observad esto, 
Christianos. Por respetos humanos hacian violencia á su en-
tendimiento , y servían á unos Dioses, en los quales no 
cre ían; y nosotros con otro género de respeto humano 
hacemos violencia á nuestra f é , , y no servimos al Dios 
en quien creemos. Aquellos contra su voluntad , pero por 
agradar al mundo eran idólatras y supersticiosos ; y no-
sotros por un efeflo contrario , mas por el mismo princi-
pio , nos hacemos muchas veces á pesar de nosotros mis-
mos impíos y disolutos. Aquellos por no concitarse el 
odio de los pueblos praflicabau lo que reprobaban, adora-
ban lo que despreciaban, profesaban lo que detestaban; son 
palabras de San Agustin : Cokbant quod reprcbendebanl, 
agebc.nt quod arguebant, quod culpabant adorabar.t. Y no-
sotros por evitar la censura de los hombres , y por una 
vil sujeción á los usos y máxímas del siglo , deshonramos 
lo que profesamos, profanamos lo que adoramos , blas-

fe-



a S i S E R M Ó N P A R A D O M I N G O i r . 

femamos , á lo meaos coa nuestras obras , no (como de-
cía un Apóstol ) lo que ignoramos , sino lo que sabemos 
y conocemos. Estos sábios presumidos de la Gentilidad 
por la violencia que se figuraban se cautivaban con una es-
pecie de hypocresía , y nosotros nos cautivamos por otra. 
Como ellos hacian en los templos de Roma el papel de 
unos hombres virtuosos , nosotros le hacemos enmedio 
de la Christiandad de unos Ateístas. Con esta diferencia 
que advirtió San Agustín , que la hypocresía de aquellos 
era un puro fingimiento, en que quando mucho eran unas 
Deidades mentidas las que se interesab.tn; pero la nuestra 
es una abominación efeétíva, una abominación ( como 
pronosticó el Profeta ) colocada en el lugar santo, una 
abominación que de una vez ultraja la verdad , la Mages-
tad , y la santidad del Dios verdadero. 

Pues portarse así ¿no es hacerse esclavo en aquello mis-
mo en que es menos tolerable el serlo , y en que mas de-
be preciarse de no serlo qualquier hombre de juicio? Por-
que hay cosas , prosigue el Santo Doctor , en que es to-
lerable la servidumbre , otras en que es racional , y aun 
algunas en que es honrosa ; pero sujetarse en las que son 
de<°suyo mas libres, hasta en la profesión de su f é , hasta 
en el exercicio de su Religión , hasta en las obligaciones 
mas indispensables , en lo que mira á nuestra eternidad y 
á nuestra salvación , esto es á lo que repugua cierta supe-
rior grandeza que hay en nosotros , con laqual habernos 
nacido ; esto es lo que la dignidad de nuestro sér , y no 
menos la conciencia no pueden sufrir. 

Dexadnos ir al desierto, decían los Hebreos á los Egyp-
c ios , porque no podemos sacrificar libremente al Dios de 
Israel mientras estamos entre vosotros. Es necesario que 
seamos libres en los sacrificios que le ofrecemos. En lo de-
más nos hallaréis rendidos y obsequiosos , y por rigurosas 
que sean vuestras leyes os obedeceremos sin dificultad; pero 
en lo que toca al culto del soberano Dueño que adoramos, 
y á quien debemos solamente adorar , la libertad es pre-
cisa , y os la pedímos én fuerza del derecho que á ella te-
nemos, y por el mandamiento expreso que nuestro Dios nos 
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ha dado de no permitir jamás que nos la quiten. Pues así, 
hermanos mios ( dice San Gerónimo explicando este lugar 
del Exodo ) así debe hablar un Christiano á quien la pro-
videncia obliga á vivir en el mundo , y por consiguiente á 
mantener en él su Religión. Antes que todo quanto hay, 
ha de decir : Yo me conformaré con las leyes del mundo, 
y o observaré sus costumbres, yo guardaré quanto en él se 
tiene por decencia , yo me haré fuerza á mí mismo si es 
necesario , para no hacer cosa que ofenda al mundo; pe-
ro en llegando á lo que debo á mi Dios , me he de poner 
sobre el mundo , y él no ha de tener en mí ningún impe-
rio. En el cumplimiento de esta obligación capital , y la 
primera del Christiano, ni he de ser caprichudo, ni indis-
creto , sino libre ; y la prudencia que he de observar nada 
ha de tener que degenére de aquella dichosa independen-
cia que quiere San Pablo que yo conserve como privilegio 
del estado de gracia á que me ha elevado Dios , y de que 
no se me puede enagenar. Esta e s , d igo , en sentir de San 
Gerónimo , la disposición que debe tener un Christiano. 
Y si la tiranía del mundo llegase á tanto , que hubiese en 
efecto estados en que sea imposible mantener esta santa 
y gloriosa libertad con que Dios quiere ser servido; ó por 
mejor decir , si el hombre se sintiese tan falto de aliento, 
que desconfiase de poder servir libremente á Dios en él' 
debiera como los Israelitas tomar el partido de una gene-
rosa retirada , y buscar otra parte, en que libre del yu-
go del mundo pudiese sin molestia y sin violencia tri-
butar i Dios los obsequios de su piedad : haciendo para 
esto divorcio , no con el mundo en general , sino con 
aquellas especiales condiciones del mundo, en que le ha-
bría enseñado la experiencia , que estaba su Religión re-
ducida á ser impracticable. ¿Porqué? Porque á lo menos 
pide la razón, que habiendo nacido libre , lo sea inviola-
blemente para aquel á quien todo lo debe , como al prin-
cipio y al autor de su sér ; y que jamás abandone la pose-
sión en que Dios le ha puesto de estar en lo que mira á 
este punto en manos de su razón y de su consejo. 

L z servidumbre de los respetos humanos es tanto mas 

ver-
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vergonzosa, quantoesjuntamente efecto de cortedad de espí-
ritu , y de vileza de corazon que nos ocultamos á nosotros 
mismos, mas nos la ocultamos en vano, y no podemos aca-
llarla acusación que por ella interiormente sentimos. Porque 
si según se explicaba un Padre, tuviéramos aquella santa so-
berbia, aquella nobleza de sentimientos que infunde laChris-
tiandad, diriamos osadamente como San Pablo: Nonerubes-
coEvangelium:(a) no me corro del Evangelio. Imitariamosá 
aquellos Héroes del testamento antiguo, que tenían por glo-
ria praélicar su Religión aun á los ojos de la impiedad. Mien-
tras todos los demás en gran concurso acudían á los idólos 
de Jeroboan, el mozo Tobías sin temor de parecer singular, 
y aun haciendo gloria de serlo en tan justa causa, iba solo 
al templo de Jerusalén , y se hacía con eso digno del elo-
gio que dió la Escritura á su firmeza y constancia: Deni-
q:¡c , cam irent omnss ad vítulos áureos , quos fecerat Je-
roboam :: Rex Israel, bic solus pergebat in Jerusalem ad 
templum Domini. (b) De este modo , aunque quanto nos 
rodea viniera en el olvido de Dios y en el desprecio de su 
ley , habíamos de poner como Christianos nuestra gloria 
en observar sinceramente esta ley divina ; y con una sin-
gularidad, que aunque les pese respetará el mundo, había-
mos de distinguirnos y separarnos , si fuera menester, de 
aquellos mundanos que son transgresores de ella. N o nos 
hiciera vacilar el número ni la calidad de sus personas: 
aunque fuéramos solos en el mundo , habíamos de estár 
firmes en esta resolución ; y aquel consuelo interior que 
sentiríamos en ser de aquellos que Dios se había reser-
vado , y no habían doblado la rodilla delante de Baal; 
quiero decir , el testimonio que nos diera nuestra concien-
cia de haber resistido el torrente de la idolatría del siglo, 
nos fuera desde ahora un fruto precioso de la victoria que 
habíamos conseguido de los respétos humanos. Ved ahí 
las felices disposiciones en que nos pondría una libertad 
evangélica. 

De 

(») Rom. i . v . if i . (b) T o b . i . v . 

¿De dónde pues proviene, que no la tenemos, y qua-
les son estos respetos humanos que nos detienen ? Timi-
d e z , y pusilanimidad. Tememos la censura del mundo, y 
con eso confesamos que no tenemos bastante fuerza para 
despreciarle , aun en aquellas ocasicnts en que juzgamos 
que es digno de desprecio, y esta coo&síon basta para 
confundirnos. Tememos ser tenidos por hombres de po-
co espíritu, y no pensamos que este mismo miedo es fla-
queza, y una flaqueza la mas digna de compasion. Tene-
mos vergüenza de declararnos, y 110 vemos que esta ver-
güenza, por decirlo así, es mucho mas vergonzosa que el 
declararnos como debíamos. Porque ¿qué cosa hay mas 
vergonzosa, que la vergüenza de parecer uno lo que es , y 
lo que debe ser? Una palabra, un donayre nos altera, y 
no consideramos por q u é , ni de quién nos dexamos tur-
bar. ¿ De qué? Pues no hay cosa mas frivola que el do-
nayre con que se Intenta hacer burla de la virtud verdade-
ra. ¿De quién? Pues suelen ser unos hombres vanos, cuya 
censura 0 aprobación nos hace poco al caso; unos hom-
bres de los quales ningún aprecio hacemos las mas vcces; 
unos hombres cuya.ligereza nos es tan notoria como su 
impiedad; unos hombres cuyos consejos no querríamos 
seguir, y mucho menos recibir de ellos la ley aun en un 
solo punto; unos hombres por c u y o respeto no nos iría-
mos á la mano ni en uno solo de nuestro diviertimientos: 
con todo eso estos son por los que nos hacemos violencia, 
estos con los que contemporizamos, estos á los que con 
la mas lastimosa ceguedad nos sujetamos en lo que con-
cierne á lo mas esencial de nuestros intereses, estoes la 
salvación y la Religión. Pues después de esto,preciémonos 
no digo ya de grandeza de alma, pero ni aun de cordura 
y solidez de entendimiento. Despues de esto gloriémonos 
de que hemos hallado la libertad siguiendo el partido del 
mundo. N o , no (dice aquí el Chrisóstomo) no> es eu eso 
en lo que se halla : está tan lejos de llegar á conseguirse 
por a h í , que por ese medio damos en la mas vil servidum-
bre; y uno de los castigos mas visibles que exercita Dios 
en nosotros quando queremos "vivir como mundanos es 
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que al mismo tiempo que pensamos sacudir su yugo , que 
él llama y tiene harta razón de llamar yugo suave y apete-
c i b l e , permite que nos carguemos con otro yugo mucho 
mas abatido y mas pesado, que es el yugo del mundo y 
de sus leyes. 

D i x e , que era cobardía, y cobardía aborrecible. Y o 
soy de Dios por todos los títulos mas legítimos que pue-
de haber, ya como hombre formado por sus manos, ador-
nado con sus dones, rescatado con su sangre, heredero de 
su gloria; ya como Christiano unido con él con el nudo 
mas indisoluble, y obligado con una profesión solemne á 
servirle : mas en lugar de armarme con una santa osadía, 
y tomar su causa á mi c a r g o , la abandono y la vendo. Vi-
leza indigna de perdón ; aún no se puede tolerar en aque-
llas almas interesadas, que por suerte y necesidad se obli-
gan á servir á los Grandes; y lo que debe servirnos aun 
para mayor confusion es el zelo que muestran, y lo mu-
cho que procuran sobresalir en el cuidado de servir á estos 
Señores mortales, siendo lo que esperan de ellos una re-
compensa humana, y una fortuna perecedera. Vileza que 
tan anatematizada está en el Evangel io , y tan manifiesta-
mente ha de ser reprobada en el ju ic io de Dios; pues el 
Hijo de Diosen él se avergonzará de todos los que hubie-
ren tenido vergüenza de declararse por él , negará á todos 
los que le hubieren negado, renunciará á todos los que 
le hubieren renunciado: (¿ui me erubuerit, time Filius bo-
f'iinis erubescet. (a) Vileza que los Paganos mismos con-
denaron en los Christianos, y sobre ella les dieron tan 
prudentes y sólidas doílrinas. 

j N o es este el sentir que tuvo antiguamente aquel sá-
bio Emperador Padre del Gran Constantino? Eusebio nos 
lo enseña, y vosotros lo sabéis : aunque infiel y pagano 
tenia en su Corte Oficiales , y en su exercito Soldados que 
profesaban la Religión Christiana. Quiso una Vez hacer 
experiencia de su f e ; y habiéndolos hecho jumar en su 

pre-
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presencia los hablo con términos muy propios para pro-
barlos ; al fin Ies obligó á darse á conocer y declararse. Mas 
como entre ellos habia personas de todas calidades, no es-
trañó que unos firmes en el partido de Jesu-Christo antes 
quisiesen poner á riesgo su fortuna que negar su Reli-
gión , y que otros vencidos del respeto humano escogie-
sen disimular su Religión autes que aventurarse : porque 
este género de variedades ha habido en todos tiempos en 
el mundo, y en la Religiou. Pero lo que advierte Euse-
b i o , y debe servirnos de una enseñanza viva y eficáz( vie-
ne admirablemente al lugar en que estoy hablando, y ten-
go certeza de que ha de ser á vuestro gusto) es el juicio 
con que aquel Príncipe hizo diferencia de aquellas dos 
suertes de Christianos, pues con un tratamiento tan con-
trario á su esperanza como correspondiente á sus méritos, 
retuvo cerca de su persona á los que despreciando los res-
petos del mundo habian dado testimonio del amor invio-
lable que tenían á su Religión , y despidió á los demás. 
Porque juzgó (añade este historiador) que no tenia que 
prometerse de estos, pues podian ser infieles con él los 
que habian sido infieles con su Dios : y que todo se habia 
de temer de un hombre , c u y a conciencia y obligación no 
salia bien de la prueba de un interés vano y de una con-
sideración humana. 

A h í amados oyentes mios , aprovechémonos de esta 
máxima; y no pasemos por la confusion de ser en este 
punto menos religiosos que un pagano, á quien solo un 
buen juicio le hacia discurrir así. Sin ser impíos ni hypó-
critas seamos generosos y sincéros. Entre la hypocresía y 
la impiedad hay un partido honroso, que es el de ser Chris-
tiano. Seamoslo sin ostentación; pero seamoslo también 
de buena fé , y tengamos por honra el serio y el pare-
cerlo. 

Acordémonos de tantos Martyres hermanos nuestros 
en Jesu-Christo, y miembros de la misma Iglesia. ¿ T e -
mían acaso la presencia de los hombies? ¿Se espantaban de 
un mirar, ni de una palabra? ¡ A y , qué imagen, amados 
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oyentes míos! ¡Qué oprobio de nuestra cobardía! Com-í 
parecían delante de los tyranos, y en su cara confesaban 
osadamente su fé. Subían á los cadahalsos, y sobre los 
mismos cadahalsos publicaban las grandezas de su Dio» 
Derramaban su sangre, y con su sangre rubricaban la ver-
dad. ¿Teman mas obhgacion que nosotros? ¿Hacían.pro-
fesión de otra ley que la que nosotros profesamos' ; El 
Dios á quien servían, á quien glorificaban, y por quien sé 
glorificaban, era m a s Dios suyo que nuestro? 

N o vamos tan allá ¡ júzgaos por vosotros mismos. Es-
o y hablando en una Corte compuesta de hombres céle-

Ores por su valor y por sus hazañas militares. Haber retro-
cedido una vez sola en el peligro, haber una vez sola vaci-
lado, lo miraran c o m o mancha, como una mancha incapáz 
de borrarse con e l tiempo. N o quiera Dios que y o les nie-
gue el justo elogio que les es debido. Peleando y exponien-
do sus vidas por el grande y glorioso Monarca que Dios 
ha puesto sobre nuestras cabezas para mandarnos, c u m -
plen con una obhgacion natural. ¡Pues qué género de con-
r r ° D e s c s t e c o D 1 u e P° r " " a Parte mostramos tanta 

" j w v 3 ' l p ° r ° U a t a r i t a n a í f l e x a ? ¿ P o r < l n é * « las co-
sas de Dios liemos de ser como una caña combatida del 
viento, según nos representa e) Evangel io? ¿Por qué imi-
temostoo. su instabilidad; quiero decir , por qué dexa-

h ? ' l m e m l 1 u e 'a complacencia ncs l l e v e , que el 
~ ? o s h a g a cobardes , que la costumbre nos arrastre, 
que e interés nos mueva? Y por no salir del exemploque 

i m L r p r ? p r - e l S a ! v a d 0 r d e l ^ » n d o , ¿por qué no 
imitamos al Bautista ? Por qué no aprendemos de él la 
firmeza que pide el servicio de Dios, y la guarda de su ley? 
Aun en las prisiones confesó este Ministro fiel á Fesu-
nl ó 1 i C " l a C o r , e d i ó testimonio de él . Ved ahí 
d v h o t Z T C P ° r m ° d é ! o : v e d 1 0 1 u e e l Precursor 
a S . P -, '1'"-' c o n s c r v e i s comedió de la Corte 
2 v i I T ™ * l l b " t a d d e h i j ° 3 d e D i ü s i 1 u e habéis s S 
t ^ ^ y l u e vemos que se explica San Pa-
h , ü ) , m s P a i e w «3«« es un don propio de la gloria , que 

un 
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nn efeíto de la gracia : In libertatem glorie fMorum Dei; 
(a) que osdeclareis enmedio d é l a C o r t e por Jesu-Chris-
to con una práctica constante , sól ida, edificativa de quan-
to la Religión os ordena. ¿ Y quién puede quitaros esta l i -
bertad Christiana? ¿Quién d e b e ? Si es preciso ser escla-
v o , no ha de ser del mundo , sino vuestro , mi Dios. N o 
h a y otro sino Vos, y Vos solo de quien con corazón poda-
mos serlo; y quando lo somos de otro qualquíera desde-
cimos de aquella adopción feliz que nos pone en el núme-
ro de vuestros hijos, y nos dá el derecho glorioso de l la-
maros nuestro Padre. Pues s i sabemos mantenernos no so-
l o con humildad y prudencia, más, con.valor y constan-
tancia en la libertad que nos adquirió Jesu-Christo.con su 
s a n g r e , nos respetará el m u n d o , por mas pervertido que 
esté. Si los respetos humanos nos la hacen perder, el mis-
m o mundo nos despreciará: porque no llega á t2nto e x -
tremo su corrupción y m a l i g n i d a d , que no haj*a justicia á 
la virtud quando sigue el camino derecho. Mas si el mon-
d o se levantáre contra mí, y o me levantaré contra él y so-
bre él. E l Dios á quien sirvo es-un Señor tan grande que 
l e sobran títulos para que y o le haga un sacrificio del mun-
d o : es ,un Señor: tan poderoso , que es razón ique y o le s i r -
v a , no como al, mundo sede antojáre; sino á su gusto: pues 
su gusto es ser servido de almas libres que no dependen 
del j u i c o e r r a d o , ni de la vana estimación de los hom-
bres. Habéis visto yá la indignidad de los respetos hu-
m a n o s ; veamos su desórden: esta es la segunda parte. 

II. P A R T E . 

C h r i s , i a n n s > que no habéis jamás 
c o m p r e n d i d o bien este desórden de que hablo ni m 
habéis conocido bien su extensión, n h u s c o n ^ S 
pero y o me prometo seguramente , que sola la t x t U c f 
c o n que os voy á dar de él os ha de hacer fuerza, 

in-
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infundiros para con él un liorror eterno. Porque pretendo 
que en el Orden de la salvación no hay cosa mas perni-
ciosa, mas detestable, mas opuesta á la ley de Dios, ni 
mas digna de las venganzas de Dios que los respetos hu-
manos. j Por qué ? Aumentad si gustáis vuestra atención. 
La razón e s , porque los respetos humanos destruyen en el 
corazón del hombre el fundamento esencial de toda la 
Religión, que es el amor apreciativo que debemos á Dios. 
Porque los respetos humanos hacen caer al hombre en 
apostasiasi, quizá mas detestables que las de los apóstatas 
de los primeros siglos, contra los quales empleaba la Igle-
sia el rigor de su disciplina con tanto zelo. Porque los res-
petos humanos son una tentación que impide en el hom-
bre el efeéto de aquellas gracias mas poderosas, de que co-
munmente se vale Dios para inclinarle á lo bueno, y des-
viarle de lo malo. En fin, porque ios respetos humanos 
son el estorbo mas fatal que tiene la conversión de un 
hombre mundano; el estorbo que menos vence, y á qué 
nos hace ver la experiencia que. nuestra flaqueza está mas 
expuesta á rendirse. ¿No tengo razón para proponeros es-
tos quatro artículos, como los mas eficaces para hacer im-
presión en vuestras almas? Aunqtie no traxera de ellos 
mas prueba que lo que en el mundo se usa, ¿no bastaría 
para dexaros convencidos? Escuchadme, y no olvidéis 
jamás tan provechosas enseñanzas. 

Dar á Dios la preferencia r e s p e t o de la criatura, y 
quando llega el caso, no especulativa sino practica mentó 
de hacer comparación de uno y otro, ó se ofrece la oca . 
sion de sentenciar por el uno ó pot1 el otro, poner á la 
criatura debaxo de los pies por dar á Dios la honra que le 
es debida, este es el principio sobre que se mueve toda la 
Religión, y este es el primero con que los respetos huma-
nos dan en tierra. ¿Por qué razón los llamamos respetos 
humanos, sino porque en muchas ocasiones, dice el An-
gel de las Escuelas Santo T o m á s , nos hacen respetar á la 
criatura mas que á Dios. Dios me dá á conocer su volun-
t a d , hace que se me intimen sus decretos; pero el hom-
bre á quien deseo agradar , ó á quien temo desagradar, 

no 
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no los aprueba; y y o (que debo decidir en tal caso ) por 
no desagradar al hombre vengo á hacerme rebelde contra 
Dios: luego en e f e í t o , con mas respeto miro al hombre 
que á Dios; y aunque estoy convencido de la excelencia 
y de la soberanía del sér divino, eso es solo en apariencia, 
y no impide el que en la verdad y actualmente tenga yo al 
hombre en mas que á Dios. Pues desde que tal h a g o , no 
tengo ya Religión, ó no tengo ya mas que una sombra y 
una apariencia de ella. Y ved con lo que Tertuliano daba 
en rostro á los paganos de Roma con estas palabras de tan-
ta energía, y tan dignas de quien era, quando les decia: 
Majori formidine Ciesarem observaos. quamipsiim dff'cre'.o 
Jovem : & citius apud -uos per omnes Veos, quám per unam 
Ccesaris getlium pejeratur. Júpiter es el Dios á quien servís; 
pero el desorden vuestro , y en que no podéis menos de 
convenir es, que teneis mucho menor atención á este lu-
piter que reyna en el C ie lo , que á las Potestades de que 
dependeis en la tierra; y entre vosotros es mucho mas lo 
que se teme caer en la desgracia del Cesar, que no ofen-
der á todas las deidades del Capitolio. Baldón incompara-
blemente mas capáz de confundir á un Christiano, si se le 
aplica á sí mismo, y que debiera llenarle de horror y sus-
to. No obstante, quántos Christianos hay dignos de es-
te baldón tomado á la letra ; y con quánta razón pudiera 
yo el día de hoy decir en este auditorio: Majori formidim 
Ccesarem observaíis ? 

Gracias al.Señor.,.que con especial.providencia nos lia 
dado un Rey fiel, y declarado contra la disolución y la 
impiedad ; un Rey que:.sabe honrar su Religión , y quiere 
que sea honrada; un Rey cuyo primer cuidado al hacerse 
servir y obedeceros que Dios sea servido y obedecido. Mas 
si con alguno de aquellos terribles castigos que á veces en-
vía! Dtos^ái los puebles, nos hubiera.hecho el O c i o nacer 
debaxo del dominio de UD Príncipe menos Religioso, quán-
tos Cortesanos veríamos al modo que los concebía Tertu-
liano , que no estuviesen en balanza sobre el partido que 
habían-de. tomar, y .*«. pararseádudar^atropeHandoco«. 
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SÍQ entrar en-suposición alguna , quántos vemos aho-
ra con esta disposición ? Quiero decir, hay impíos y mal-
vados, dispuestos para serlo si fuera menester; y si el serlo 
efectivamente se les pidiera por señal de su obsequio y afi-
ción, ¿tuvieran algún escrupulo sobre eso? ¿Escucharían 
sus escrúpulos y sus remordimientos? ¿Los detendría la 
concurrencia de la criatura y de Dios? ¿No los arrebatára 
la costumbre de conformarse del todo con las inclinacio-
nes del Señor de quien dependen? ¿No tendrían por prin-
c ip io ,s í este Señor fuera disoluto, serlo con é l , y despre-
ciar á Dios como é l , si éi le despreciára? 

NO subamos hasta el que entre todos los Señores tie-
ne el primer lugar despues de Dios. ¿ A quintos podero-
sos del mundo inferiores y subalternos, si es lícito expli-
carme así, no están hechos á tributar una especie de culto 
estos respetos humanos, especialmente en la Corte? Y á 
la verdad,, ¿qué es este culto sino una idolatría refinada, 
tanto mas peligrosa , quanto mas proporcionada á nues-
tras costumbres ? hay algunos poderosos, aunque subal-
ternos , á cuyo obsequio sin caer en ello se dedican los 
hombres, mas que al sercicio del mismo Dios : mas te-
men caer en su indignación que.en la divina; y por consi-
guiente les dan aquella continúa pero viciosa preferencia, 
que en el corazon del hombre coloca la criatura sobre el 
mismo Dios. Pues no es menester mas para acabar con to-
da la Religión , y según díxo el Profeta , para arruinarla 
hasta los mismos cimientos -.Exinanite, exinanite usqúe ai 
fundamentum ta ea. (a) 

Pero pasa mucho mas adelante este desórden, y sin 
contenerse en el corazon se manifiesta mas á las claras; 
pues los respetos humanos hacen caer cada día á el hom-
bre con mengua del nombre Christiano en apostasías no 
solo interiores y ocultas , sino públicas y manifiestas. Per-
mítaseme que me explique i Abordaos de las irreverencias 
que tantas veces os ha hecho cometer delante de ese altar 

el 
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el temor de ser tenidos por hipócritas, ó por Christianos. 
Ese es el altar del Dios v i v o , pero pudiera tener por ins-
cripción con mucha mas razón que aquel de que habló 
Sau Pablo, altar del Dios desconocido : Ignoto Deo : (a) 
ó lo que causa mas h o r r o r , altar del Dios deshonrado, del 
Dios abandonado. Pues este altar es el que ha de pedir ven-
ganza contra vosotros. El que halló San Pablo en Atenas, 
tuvo el consuelo de no hallarle sino entre idólatras; pero 
el que yo hallo aquí , tengo el dolor de hallarle en el cen-
tro del Christianismo. San Pablo les díxo á los de Atenas: 
Vosotros adorais al verdadero Dios , mas no le conocéis: 
Ignorantes colitis ; pero y o os digo: Vosotros conocéis al 
Dios verdadero, mas no le adorais. ¿ Pero qué digo? No 
le adorais, le echáis en o l v i d o , hacéis desprecio del Dios 
verdadero que conocéis. N o conocer al Dios verdadero 
que se adora, es una ignorancia de alguna suerte digna de 
perdón , ó por lo menos de escusa ; mas no adorar al Dios 
verdadero que se conoce, no solamente no adorarle, sino 
conocerle y ultrajarle, conocerle y despreciarle, es un sa-
crilegio que merece todas sus maldiciones. ¿ Pues no es es-
to á lo que los respetos humanos os han llevado tantas 
veces? ¿ No es esto también lo que ( por decirlo con San 
Pablo) ha tenido cautiva vuestra Religión en la injusticia* 
¿No es también esto lo que os ha hecho abandonar á 
Dios, y renunciar su culto ? 

Porque yo digo que es abandonar á Dios y renunciar 
su c u l t o , asistir al sacrificio augusto de nuestros altares 
como cortesano y hombre del mundo; asistir á él con ta-
les inmodestias, que no fueran capaces de practicarlas los 
mas infieles Mahometanos en sus mezquitas ; asistir á él 
como sí no se creyera en é l ; concurrir á él como á lugar 
señalado y aplazado; interrumpir sus mas sagrados mys-
terios con conversaciones escandalosas. Pues en todo esto 
juzgo con San Cypriano, que hay un género de apostasía 
de obra : ¡n his ómnibus quadatn apostasia fidei est. No 
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obstante, ved ahí en lo que os empeña el atender al mun-
do ; digo un género de mundo impío, cuyo desenfrena-
miento'y desahogo tenéis por vuestra regla. Por ventura 
os cuesta sentimiento, porque hay quien tenga Religión 
entre vosotros : por ventura en el mismo punto en que os 
dexais llevar de estas impiedades, sois los primeros que las 
condenáis y detestáis; los primeros en deciros á vosotros 
mismos, y aún á vuestro pesar, que os hacéis con ese 
porte indignos del nombre y del carácter de Christianos. 
Mas porque el mundo os arrastra, y os quereis confor-
mar con sus estilos, profanais con él lo mas adorable y lo 
mas divino que tiene la Religión. Estas son (he dicho y 
vuelvo á decir) unas apostasias, que comparadas con las de 
los primeros siglos son mas reprehensibles, y menos dig-
nas de escusa. Estad atentos y^>s convenceréis. 

Nos dá horror quando nos hablan de aquellos infeli-
ces que en las persecuciones olvidaban el juramento que 
habían hecho al recibir e l Bautismo, y negaban exterior-
mente á J*su Chrísto : y no nos parece que usaba con ellos 
de excesivo rigor la Iglesia quando nos dicen , que los ex-
comulgaba en castigo de su infidelidad. ¿Por qué? Por-
que su infidelidad, dicen los Padres, cedia en oprobio del 
mismo Jest:-Christo, y era necesario vengarle de él. A y ! 
amados oyentes mios, hagámonos justicia : es verdad, es-
tos Christianos flacos y cobardes que á vista de los tormen-
tos se pervertían, y fingían que renunciaban á Jesu-Chris-
to , caían en la apostasia , pero su apostasía de alguu mo-
do era digna de compasion : y quando movidos á arre-
pentimiento reconocían publicamente su delito, y decia 
cada uno de ellos estas palabras, que San Cypriano les po-
nía en la boca : Caro me in colluElatione deseruit. Soy un 
pérfido , y lo confieso ; pero no ha sido el espíritu, sino 
la carne la que se ha rendido en mí : Infirmitas vtscerum 
eessit : la delicadeza de mi cuerpo no pudo ayudar al ar-
dor de mi ánimo, y esta ha sido la causa de mi perdición, 
quando así se acusaban con lagrimas en los ojos, y con 
sentimientos del corazón , no estraño que la Iglesia con 
una condescendencia de madre amorosa los. admitiese en 
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su gracia, aunque lo repugnasen las máximas rigurosas de 
los Cismáticos de aquellos primeros siglos. Pero ahora que 
renunciamos á nuestro Dios sin mas causa que nuestro 
desenfrenamiento y nuestros escándalos, ¿qué tenemoi 
que decir en nuestra defensa ? Y á qualquiera cosa que di» 
gamos, ¿no se nos puede responder lo que anadia San 
Cypriano hablando cou los apóstatas voluntarios : Nec 
prostratus est persecutionis ímpetu, sed voluntario lapsu se 
ipse prostrnbit ? Porque en fin, no es el punto sobre evi-
tar los tormentos ni la muerte; es solo un respeto huma-
no el que nos gobierna; pero un respeto á que de nuestra 
voluntad nos sujetamos, y .con el imperio que le damos 
sobre nosotros nos hace parecer delante de los hombres, y 
ser de consiguiente delante de Dios desertores de nuestra 
Religión : In Lis ómnibus quiedam apostasia fidei est. 

¿Y qué sucede ? Que los respetos humanos haccn que 
nos sean inútiles los esfuerzos mas poderosos de la gracia 
divina., y los medios mas eficaces de nuestra salvación. 
Veis aquí mi pensamiento ; siéntense disposiciones pa 'a 
una idéa mas ajustada y mas christiana ;. mas falta el áni-
mo para declararse , y á esta causa estas disposiciones se 
quedan sin efecto : formanse .deseos y designios de una 
verdadera,conversión, pero se temen los discursos de los 
hombres, y este temor es causa de que aquellos deseos no 
salgan á luz:se concibe la necesidad de la penitencia, y se 
toma resolución de hacerla; pero no se quiere que el mun-
do lo entienda; y como para hacerla bien era necesario 
que lo conociera el mundo, jamás se hace :'sale uno de un 
Sermón bien persuadido, pero no quiere pareeerlo; y no 
querer pareeerlo en la práctica es lo mismo que no estar .o 
del todo : hacense reflexiones cuerdas en una enfermedad, 
tomanse medidas santas para en adelante; mas se juzga 
que en l a execucion es preciso irse con tiento respecto del 
público, y con eso nada se executa. Esta enfermedad, es-
te Sermón, estas resoluciones, estos deseos, sen unas gra-
c i a s , yá interiores, ya exteriores, en las quales consiste 
la salvación en el modo ordiuario de la providencia; pero 
suspende toda su eficacia un vano miedo ds í fr.utido. 

Mm 2 ¿No 
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j No es este elquesuspende aúnen las almas mas im-
pías las operaciones divinas? ¿ No es este el impedimento 
ordinario de gran número de conversiones que fueran fru-
tos saludables de la palabra de Dios ? Dice un hombre: si 
una vez me empeño, ¿qué no tendré que sufrir de tales y 
tales personas? Una muger dice: si rompo ciertos tratos, 
para mí arriesgados, y para el próximo de poca edifica-
ción ,¿qué discursos no se liarán sobre ello? Se entra cada 
uno á sí mismo en aprehensiones vanas : si mudo de vida, 
¿ qué se pensará, y qué se dirá ? Pues de esto nace que no 
hay intentos tan-santos que no se suspendan ; no hay fer-
vor constante; no hay contrición ni confesiou que no sean 
infructuosas. Bien se quisiera que tuviera el mundo mas 
equidad , y que aun según el mundo fuese de utilidad el 
parecer que uno estaba convertido, y estarlo en la verdad, 
porque se sabe que este es el partido nías seguro, y se tie-
ne por dicha el abrazarle ; pero se opone á esto la ley ty-
ránica é imperiosa de los respetos humanos, y antes se eli-
ge seguir esta ley perdiendo el alma, que salvando el alma 
eximirse de ella. 

i No vemos , aun en la muerte, hombres que comba-
tidos de esta tentación de los respetos humanos se dexan 
vencer , y forman de ellos un último pretexto contra tedo 
lo que su Religión les prescribe en aquella hora? ¿ Hom-
bres que están paradexar la vida, y en términos de ir i dar 
cuenta á Dios de ella, y son aun esclavos del mundo? 
¿Hombres cercados, ccmo dice la Escritura, de peligros 
del infierno, y al mismo tiempos ocupados del todo en los 
juicios del mundo, no haciendo caso , y aun desechando 
los últimos socorros que les ofrece la Iglesia , á lo menos 
dilatando el recibirlos porque no se juzgue de ellos otra 
cosa , y resistir de esta suerte á las últimas gracias del Es-
píritu Santo , porque aun al apartarse del mundo no pue-
den conseguir desí mismos el olvidarle y despreciarle? ¿Nó 
se ha visto, quién lo creyera, después de haber vivido sin 
-fé-y sin ley , ser tanta la necedad que llegue á coronar la 
vida con una diabólica perseverancia en la impiedad? ¿Que-
rer morir en la impenitencia por no parecer de poco áni-
v H « S H m o , 
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mo , y por mantener hasta el fin una imaginada firmeza 
de alma de que se habían preciado y por ventura falsamen-
te? ¿Estar á vista de una eternidad espantosa combatidos 
de los movimientos de una conciencia cargada de delitos, 
y no poder desembarazarse de este infeliz rezelo que tie-
ne preocupado'el entendimiento? ¿ Qué sojuzgará de mí, 
si el miedo de la muerte me hace mudar la resolución? 
¿Pensar en.lo que pensarían de ellos unos hombres perdi-
dos , que habian sido antes confidentes y cómplices de sus 
disoluciones , y por no perder con ellos la estimación en-
durecerse á los avisos mas saludables de los Ministros de 
Jesu-Chrísto , que con instancia losexórtaban á no descon-
fiar de las misericordias de un Dios, que aunque irritado y 
ofendido era aún el Dios de su salvación ? ¿No liemos vis-
to morir con este línage de muerte? Y aunque por la mi-
sericordia de Dios sean raros los exempiares, ¿son por eso 
de menos fuerza, y nos dan menosáconocer los extremos 
adonde conducen los respetos humanos? 

A y ! Christianos, ahora entiendo y o toda la fuerza y 
todo el sentido de aquellas palabras de Tertuliano, quan-
do concierto exceso de confianza decía , que daba por 
cierta su salvación , si pudiera tener seguridad de no aver-
gonzarse de su Dios: Sa/vus sum, si non confundar de Do-
mino meo. A primera vista parece que era muy poca cosa á 
lo que reducía su salvación, pues con eso solo juzgaba que 
sastisfacia á.toda su obligación. Porque en la apariencia 
¿qué cosa hay mas fácil que no avergonzarse de su Dios*' 
¿Es necesaria una perfección grande para eso , y es eso ¿-
lo que vá á parar toda la Religión de un Chrístíano i Sí 
responde Tertuliano , yo lo defiendo: mi salvación está se-
gura si no me avergüenzo de mi Dios: Sakus sum. Solo 
esto me dá seguridad contra la violencia mayor de las ten-
taciones del mundo, porque esto solo me hace vencedor' 
del mundo, y de quanto en él hay mas arriesgado para mí 
Porque si no me avergüenzo de mi Dios , no rae avertücn-" 
zo de muchos exercicíos abatidos según el mundo pero 
necesarios para la salvación según la ley de Dios; 'no me 
avergüenzo de padecer una afrenta sin vengarme ;nó me 

aver-



2 7 3 S E R M Ó N P A R A E L D O M I N G O I I . 

avergüenzo de perdonar una injuria hasta llegar á dar bien 
por mal ; no me avergüenzo de ser el primero y prevenir 
al enemigo que me ha ultrajado : Salvus SWU , si non con-
fundar de Domino meo. Si no me avergüenzo de mi Dios, 
no me avergüenzo de temerle, de honrarle, de pedirle; no 
me avergüenzo de estár con respeto y humildad en su pre. 
sencia , de ser sufrido por él , y despreciado como él . Si 
no me avergüenzo de mi Dios , no me avergüenzo de la 
penitencia, ni de quanto ésta me pide para convertirme á 
mi Dios de veras: Salvus sum , si non confundar de Domi-
no meo. 

Esta fue la salvación de la Magdalena. Si hubiera es-
cuchado al mundo, estaba perdida; si se hubiera aconse-
jado con la prudencia humana , no habia para ella salva-
ción. Su dicha y el logro de su predestinación consistió en 
no avergonzarse de su Dios. Le fue á buscar en casa del 
Fariséo, y postrada á los pies de Jesu-Christo en medio de 
un concurso numeroso los regó con sus lágrimas, los en • 
jugó con sus cabellos, despreció todos los desprecios de los 
hombres ; y haciendo poco caso de lo que se diria , no 
pensó sino en hallar la gracia de su Salvador, y en los ojos 
de aquel Señor á quien pensaba agradaren adelante. Sin es-
to la ocasion de su salvación se le hubiera huido de entre 
las manos; siu esto estaba cerrado para ella el seno de la 
misericordia divina. Para entrar en él habia de triunfar de 
estos respetos humanos, cuya indignidad y desorden os he 
puesto delante de los ojos; y solo me resta hacer que veáis 
el escándolo que hay en ellos. Esta es la tercera parte. 

I I I . P A R T E . 

o . 
No hay escándalo en el mundo contra el qual no se 

haya declarado Jesu-Christo, quaodo dixo : Ver mundo <i 
scandalis (a). A y del mundo por los escándalos que reynan 
en é l ; ni hay escandaloso que no halle su condenación en 

es-, 
: — 

,(») MíUh. 18. y. 7 . 

estas otras palabras : Vce homini illi , per quem scandalum 
venit ; (a) a y del hombre que es causa del escándalo. Pues 
aunque es verdad que la proposición del Hijo de Dios 
comprehende todos los escándalos, ved uno que tenia 
principalmente á la vista , y no dudo que fulminaba espe-
cialmente contra él la maldición de este horroroso anatè-
ma : Vce mundo ; este es el escándalo de los respetos hu-
manos ; quiero decir , el escándalo que causan en el mun-
do los que con sus conversaciones y con su proceder sir-
ven de fomentar los respetos humanos. Escándalo tanto 
mas reprehensible quanto se opone mas inmediatamente 
á Dios , y se encamina mas diredamente á la destrucción 
de su culto : ved en lo que está su naturaleza. Escándalo 
tanto mas pernicioso quanto con mayor facilidad se est-en-
de, y arrastra mas infaliblemente las almas: ved su riesgo 
Escándalo , Grandes del mundo , que tanto mas estrecha 
y expresamente os está mandado que le prevengáis y evi-
téis , por quanto suele ser de vuestra parte mucho mas 
contagioso y mas mortal : ved las < bligaciones que de él 
se originan respecto de vosotros. Ultimamente , escánda-
lo que podéis facilmente corregir, sacando (como diceSan 
Juan Chrysostomo ) el respeto humano contra él mismo 
y haciendo de vuestro buen exempio un preservativo con-
tra la disolución del mundo : ved ahí su remedio. Dadme 
un poco de atención , y concluyo. 

Escándalo especialmente injurioso á Dios. ;Por qué2 

Porque tira especialmente á destruir el culto de Dios ; E n 

qué consistió el pecado de los hijos de Helí? ; Aquel pe-
cado que encarece Dios en la Escritura con términos tan 
tuertes , y parece que afeéta infundir en nosotros un hor-
ror particular de el? ¿ Quál fue su delito? El Espíritu San-
to nos le señala : estaba su pecado en el escándalo que da-
ban al pueblo : ¿ y cómo? Siendo causa de que se retraxe-
sen los que iban al Templo de Jerusalén á ofrecer al Se-
nor el sacrificio, y desviándolos de este oficio de Religión 

- en 

(>) Ibid. 
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en ver de atraerlos : Erat ergo peccatimi puerorum grande 
r.imis : : : quia rctrnhebant bomiues à sacrificio Domini, (a) 
Era (dice el Texto Sagrado) un pecado de primera magni-
tud, uu pecado demasiadamente grande para merecer gra-
cia , y demasiadamente grande para ser disimulado y per-
donado: Grande nimis. ¿Y qué es lo que hacen los licen-
ciosos que se burlan de la piedad, y desacreditan la Reli-
gión , sin poderse delante de ellos servir á Dios con liber-
t a d , porque se halla uno continuamente sujeto á sus ti-
r o s , porque son siempre testigos de su vida , y su vi-
da desreglada es como una censura pública de la virtud? 
¿Qué hacen los que asemejándose á los Fariseos, de los 
quales -hablaba el Salvador del mundo, digámoslo mejor, 
mas dignos de reprehensión que los mismos Fariséos, pues 
estos observaban á lo menos algunas apariencias, cierran 
la puerta de los Cielos á sus hermanos, y no contentándo-
se con no entrar ellos en el Cielo , impiden la entrada S 
los demás? Con dos ó tres mundanos que haya de esta 
calidad , especialmente de los qué tienen reputación , no 
es menester mas para pervertir toda una Corte, y para des-
viar del camino real las alm3s que están mejor dispuestas 
para andar por el camino de Dios. Pues bien sabéis la se-
veridad , y aun la demostración con que castigó Dios este 
escándalo en las personas de Olphni y Phinees. Yo,señor, 
-no me espanto : porque era e l punto sobre lo mas esencial 
y delicado de vuestros intereses ; y tocaros en él (por ha-
blar con un Profeta vuestro) era heriros en las niñas de los 
ojos. Si un particular intentára en un Estado corromper 
con sus solicitaciones la fidelidad de los pueblos, no se ha-
llára castigo que no mereciera, y no se estrañára que fue-
ra sacrificado á toda la severidad de las leyes. Luego está 
puesto en razón , mi Dios , que miréis por vuestra causa; 
y si quiere el mundo hacer algún atentado contra vuestros 
derechos , que los defendáis y los venguéis, haciendo que 
sientan los delinqiientes los golpes mas fuertes de vuestra 
justicia. Es-

(a) i . Reg . i. v. 17. 
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Escándalo el mas contagioso, y que mas fácilmente se 
comunica. ¿Qué progresos no h a c e ? Y si no se le procura 
parar la corriente, ¿qué rápidamente no arrebata los espíri-
tus cobardes? Esto es lo que movió á aquel generoso Ma-
cabéo el inviéto Matatías, y lo que le excitó para hacer una 
acción que canonizó el Espíritu Santo , y su memoria se-
rá eterna. Vió un Israelita vencido del temor del mundo, 
y en términos de adorar el idólo públicamente : viole y 
arrebatado de un zelo de Dios que se convirtió en indig-
nación, previno esta impiedad con dos sacrificios en uno, 

sacrificando sobre el mismo altar del ídolo no solamente 
al impío Israelita , sino al Pagano que le forzaba á que lo 
tuese; y consagrando su ira con la muerte de estas dos 
víctimas, que por órden de Dios sacrificó í la venganza 
de su nombre. ¿ De dónde le vino este ímpetu de zelo? Del 
dolor que se apoderó de su alma , considerando que el 
exemplo de este sacrilegio seria luego seguido de otros 
muchos; y de la reflexión que hizo de que en ocasion tal 
el escándalo de uno so lo , tolerado y dexado sin castigo, 
bastaba para hacer caer toda la nación. El peligro en que 
le pareció que estaba el pueblo de Dios , la consideración 
de las conseqüeucias horrorosas que había de tener la co-
bardía de este sacrilegio; esto es lo que le encendió , lo 
que le alentó, (no tengamos miedo de decirlo) lo que le 
arrebató, pues lo arrebatado de su zelo es en la Escritu-
ra la materia de su elogio. 

¡Ah! Christianos, ¡qué gran lección para nosotros! Era 
en un tiempo de persecución, quando los Macabeos sen-
tían tan vivamente el escándalo de los respetos humanos 
y temían lauto sus conseqüeucias; mas por lo que á noso-
tros toca ¿este tiempo de la persecución se pasó va 2 No 
obstante el estado floreciente en que vemos el dia de hoy 
la Keligion, ¿podemos (dice San Agustín) estar seguros de 
que los que sirven á Dios no hayan de pasar por pruebas 
igualmente peligrosas? A las persecuciones sangrientas que 

: D t e d P a g a m s m o ¿ n o s e h a n «guido otras 
tan o mas de temer, quanto mas luimanas son, v tanto 

m a í s s c a u s a r deUs a,raas' 
1 , 1 4 no 
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no se piensa en guardarse de ellas? Me atrevo á decir, y es-
toy persuadido á ello, que una palabra que pronunciáis, un 
mirar vuestro, un desprecio que mostráis, un mal exem-
plo que dais, hace mas impresión en los corazones, y per-
vierte mas Christíar.os en nuestro tiempo , que quanto los 
tyranos inventaban para acabar con laChristiandad. Habia 
resistencia á los tyranos ,y la sangre de los Mártires, con 
fecundidad maravillosa, servia para producir nuevos fieles; 
¿pero se resiste á un respeto humano que vosotros causais? 
Esta persecución á que exponeis la virtud ¿ no está tan le-
jos de afianzarla, de multiplicarla y estenderla, que antes 
establece el imperio del pecado , y sustenta el reyno de 
la disolución ? 

Porque ¿qué poder no tiene aquella propensión natural 
que sentimos en nosotros de hacer lo que los demás? ¿Qué 
poder no tiene aquella vana emulación que nos incita á 
seguir á los otros, y á imitar principalmente á los que me-
dran en el mundo , y son aplaudidos en él? Pues si estos 
nos enseñan el camino del vicio, si nos llaman á él con sus 
discursos, si nos llevan á él con sus exemplos, si nos apre-
mian para que tengamos con ellos esta condescendencia re-
prehensible y esta complacencia mundana: si ponen en ella 
una gloria imaginaria, si hacen que dependa de ella su esti-
mación, y aun sus agradecimientos y sus premios, ¿quin-
tos apóstatas hará esta tentación? ¿Quántos ha hecho y ha-
ce aún ? Vosotros conocéis el mundo , amados oyentes 
mios, y le conocéis mejor que yo: yo os remito á vosotros 
mismos y á vuestra propia experiencia. Vosotros sabéis lo 
temido que es este tyrano de la piedad, y lo que vosotros 
mismos le temeis : vosotros sabéis el cuidado con que 
se solicita su favor , y con el que vosotros mismos le 
solicitáis : vosotros sabéis los medios que se ponen 
para ese fin , y los que para él habéis puesto vosotros 
mismos : vosotros sabéis lo que se le sacrifica todos los 
dias , y lo que por ventura vosotros le habéis sacrificado. 
Sea lo que fuere de eso , ¿ no es este escándalo, como lo 
repara San Bernardo, de donde nacen casi todos los males 
que afligen la Iglesia en estos últimos t iempos, y toda la 

cor-

corrupción de las costumbres que v e m o s , y no podemos 
bastantemente ilcrar? 

De aquí nace respeélo de los Grandes del mundo , y 
de todas las personas que son de alguna autoridad y algún 
lugar en el mundo , una obligación mas estrecha y mas 
indispensable de ser no solamente sincéras sino exe-mpla-
res en el culto de Dios, y en el exercicio de su Religión; 
y este es el importante aviso que les dá San Agustín. Por-
que los Grandes son , dice este Padre , los que deben 
remediar este achaque del respeto humano en los peque-
ños : los que Dios ha elevado son los que deben auto-
rizar aquella santa libertad con que quiere ser servido: 
aquellos á quienes naturalmente se desea agradar son los 
que deben dar á conocer con su proceder , que jamás se-
rán la impiedad ni el vicio de su agrado , sino que al 
contrario lo serán siempre la Religión y la virtud. Como 
los respetos humanos estrivan en el los , y ellos son el ob-
jeto á que miran , ellos son los que deben destruirle ó sa-
crificar su uso ; pues hacen uno y otro con sus palabras y 
con sus obras , quando hablan y viven como Christianos: 
y este es el remedio de los respetos humanos. 

Así lo entendió el venerable anciano Eleazaro ; aquel 
hombre igualmente respetable al pueblo Hebréo por su 
dignidad y por sus años; aquel hombre ( según la hermo-
sa expresión de San Ambrosio) lleno del espíritu del Evan-
gelio antes del Evangelio mismo: Vir ante témpora Evan-
gélica Evangelicus. Una sola cosa le pedían para librarle 
de la muerte; no que comiese la carne prohibida,sino que 
disimulase , y solamente en la apariencia consintiese en 
comerlo : disimulo que le causó horror ; porque no dice 
bien , respondió él mismo , ni con la edad en que me ha-
llo , ni con el lugar que ocupo, valerme de rodeos, y en-
cubrir mis sentimientos. ¿ Pues qué ha de pensar , qué ha 
de hacer una juventud ignorante y tierna , quando se lle-
gue á saber que le faltó á Eleazaro el valor, y llegó hasta 
abondonar la ley de su Dios? Se hiciera cobarde como yo, 
infiel como y o , impía como yo. En efeéto ¿qué se hubie-
ra pensado , qué se hubiera dicho ? Sobre todo , con su 

Nn 2 excm-



exemplo ¿qué no se hubiera hecho? Pero también ¡qué 
motivo tan poderoso para mantener las almas tímidas y 
vacilantes, haber visto á este Pontífice generoso á pesar de 
los respetos del mundo, á pesar de las amenazas y de los 
tormentos , guardarle al Señor la fé que le había jurado, 
y dar por él su vida! 

Bella lección, Chrístianos, para vosotros : digo singu-
larmente para vosotros, á quienes no ha comunicado Dios 
parte de su poder sino para hacer que sirva para su culto. 
¿Qué es lo que debe decir un padre á sus hijos? Lo que 
decía el Santo Tobías : Audite ergo fi/ii mei fatrem ves-
trum : servíte Domino in veníale, (a) Escuchadme amados 
hijos míos:yo soy vuestro padre ; desgraciado de mí si no 
os dexára el temor de vuestro Dios por herencia : servid 
al Señor, y servidle en espíritu y verdad; y en estando su 
culto de por medio no seáis políticos ni mundanos. Vues-
tia Religión es de la que habéis de hacer vuestra gloria; 
conservadla, y no Aa deshonréis. Ella es la que os ha de sal-
v a r , guardaos de escandalizarla. ¿Qué es lo que debe de-
cir un Señor, y el que es cabeza de la familia á los de su 
casa? Lo que decía David: Non babitabit in medio domas 
mea qui facit superbiam. (b) No quiero impíos en mi casa; 
quiero que los que estuvieren en ella sean temerosos de 
Dios , y me obedezcan á mi obedeciendo á Dios; no me 
ha de servir jamás blasfemo, ni jurador, ni licencioso. ¿Pues 
quien? El que anda por el camino derecho de una vida ir-
reprehensible y honesta : Ambulans in via ¡mmaculata bic 
mibi ministrabat. (c) ¿Qué debe hacer cada uno de noso-
tros en quanto lleva nuestra condicíon , y conforme á 
nuestro estado í Todo quanto depende de nosotros para 
que la Religión esté constante en las almas de ¡os que Dios 
ha sujetado á nuestro mando : de otra suerte nos haremos' 
reos delante de Dios del mayor de los escándalos: porque 
delante de Dios nunca el escándalo es mas grave ni mas 
digno de castigo , que quando nace de la misma fuente de 

don-
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donde se debía esperar la edificación y la enseñanza. 

Tengo el consuelo de hablar con unos oyentes que 
nunca han debido mirar los respetos humanos como es-
cándalo menos peligroso, ni como estoibo mas fácil de 
vencer que el dia de hoy ; porque predico en la Corte de un 
Principe, que zeloso hoy mas que nunca de los intereses 
ue Dios, da estimación á la Rel igión, y hace guerra al vi-
cio, mucho mas declarada y mas eficazmente con su exem-
plo que puedo yo hacersela con mi ministerio. Lo que 
pudiera recelar en vosotros e s , que estuvieseis expuestos á 
otro genero de respeto humano; y que así como e<te res-
peto hacia en otros tiempos hombres de vida desenfrena-
da en la Corte , hiciera ahora hypócritas en ella. Lo CIIP 
pudiera temer es que no fueseis , ó no os mostraseis 
Chrístianos sino solamente por consideración del mundo 
no sirviendo á Dios sino por respeto á los hombres en lu-
gar de servir á Dios en los hombres , y de servir á los hora-
bres por Dios. Ved el efecto que pedia producir contra to-
da su intención la piedad de un Rey fiel á Dios, y defen 

U á losSUabCu1ÓsÍP°rqUe ¿ < ! U é C ° S a h a y q U £ " , é 

, p P e r o a . d e D | á s 1 u e e n « t e temor me sirviera también 
de consuelo el que por lo menos se habría hecho s u p -
rior la Religión, y la disolución se hallára reduc d a á es-

r oculta ; y que de entre dos males, habiendo al fin l 

menor Z ^ ] ^ P ^ a r O o de 
menor, fuera de que me prometería de vosotros que a 
j u n aprenderíais á no dar en o t r o ; y Nenien 
do esta razón reda que os sirve de guia , no eriáL a D 

ciegos, que lucieseis de vuestra Religión de esu Re i 

obstantp , f V m a ' " ' < 8 ™ puramente hum ñ a f i o 
obstante el mismo miedo que tuviera , os dixera ¿ H ! ! 
oyentes mios no dcxem's de apro^echarno ea l H £ 

cisposicion de las cosas y de la ocasion v c r n L , 
ella nos descubre la adorable S S t ^ a la 
Christiandad, y para nuestra salvación. Quando e 
humano nos empeña en cumplir iwestraT^kl? p e t 0 

aunque por sí mismo no sea s a n t , t S S S S í 

no 
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no es siempre inúti l ; es un apoyo de nuestra flaqueza. 
Quando nos empeña en honrar á Dios , aunque sea respe-
to humano, no debemos absolutamente y en qualquier sen-
tido renunciarle; sino darle reCtitud, purificarle, perfeccio-
narle. Debemos subir de la criatura al Criador, y excitar-
nos á buscar únicamente á Dios y su reyno con la compa-
ración de lo que por un hombre estamos dispuestos á cxe-
cutar. 

Pues según estos principios que autoriza la misma fé, 
bendigamos, Cbristianos , á aquel Dios todo poderoso y 
clemente, por habernos dado un dueño que no en vano tie-
ne el título de Protedtor de su Religión , pues no depen-
de sino de nosotros, si queremos aprovecharnos de su ze-
lo , el que sea también protector de la nuestra. Pongamos 
en el número de los beneficios mas señalados que hemos 
recibido del Cielo, 110 haber nacido en alguno de aquellos 
infelices siglos , en los quales (si me es licito hablar asi) la 
impiedad era de la moda, y para alcanzar la aprobación del 
mundo era necesario ser enemigos de Dios. Especialmen-
te vosotros los que me oís , teneos por dichosos de vivir en 
un tiempo, en un reynado , enmediode una Corte en que 
por lo menos se ha caído en la cuenta de estas máximas 
detestables. Reconozcamos que ya no tenemos escusa , si 
no vamos á cara descubierta por el camino de la salvación; 
y que qualquiera otro respeto humano que por otro lado 
nos pudiera detener , debs ceder al exemplo de un Mo-
narca que favorece la virtud , y sabe igualmente honrarla 
y practicarla. No digamos como aquellos mal afortunados 
Israelitas en su cautividad : Quomodo cantabimus canticum 
Domini in térra aliena'1, (a) ¿Cómo podremos cantar las 
alabanzas del Señor en una región estraña? ¿Cómo las can-
tarémos enmedio de la Corte y en el mundo? Sí , en el 
mismo mundo , y enmedio de la Corte las cantarémos. 
Antiguamente la Corte era aquella Babilonia , donde las 
alabanzas de Dios jamás habían sido oídas, donde era blas-

fe-

(•) Psal. 13$. ». 4-
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femado su nombre ; ahora, si queremos, será alabado en 
ella, su palabra será en ella escuchada y bien recibida,su 
ley será en ella respetada y observada. Tenemos para ello 
la ayuda mas poderosa ; ¿ y qué motivo será para nuestra 
condenación si no nos aprovechamos de ella ? 

Beatus, concluye el Salvador del mundo, qui non fue-
rit scandalizatus in me. Dichoso el que no se escandalizá-
re de mí. No exceptuaba de esta bienaventuranza á los que 
viven en los Palacios de los Reyes ¡antes hablaba con ellos; 
y para convencerlos de que eran capaces de ella, y de que' 
debían tener parte en e l la , les ponia á los ojos al Bautista, 
que en la Corte de un Rey infiel habia confesado con li-
bertad al Dios que le enviaba. E l mismo Dios me envia á 
la Corte de un Rey Christiano. El Evangelio de Jesu-
Christo anuncio en ella. O ! si le recibierais sin avergon-
zaros de él , para que este Dios hombre no se avergüence 
de vosotros , sino que os reconozca por suyos delante de 
su Padre, y os haga entrar en la gloria que y o os de-
seo , & c . 

iq h n íit 

SER-



S E R M O N 
P A R A E L D O M I N G O IIL D E ADVIENTO. 

Sobre la severidad Evangélica. 

Ego vox clamantis in deserto : Dirigite 
viam Domini. 

To soy la voz del que clama en el desierto: 

Haced derecho el camino del Señor. San 

Juan cap. i . v. 23. 

S E Ñ O R . 

*Ste camino del Señor es sin duda , según el pensa-
miento de todos los Padres de la Iglesia, y aun en el sen-
tido literal , el camino estrecho de la salvación ; y el 
Bautista es el primero que como Precursor de Jesu-Chris-
to fue enviado al mundo par3 darle á conocer , para dis-
ponerle en los corazones , para allanarle sin ensancharle; 
mas principalmente para enderezarle con las santas reglas 
que nos dexó trazadas , exórtándonos á entrar por é l , y 
á seguirle : Parale viam Domini , recias facite semitas 
ejus. (a) Camino estrecho , y el único que puede condu-
cirnos á la vida eterna : Ardía via est , quta ducit ad vi• 
tam. (b) Porque despues del pecado, dice San Geróni-
mo , es la mortificación el único camino que tenemos 
para ir á Dios. 

Pe-

( 1 ) Matth. 3. ». 3. (b) Mat ih . 7 . v. 14. 

Pero por una conseqiiencia triste del infeliz estado i 
que nos reduxo la culpa, ¿quintos son los que ignoran 
este camino y no le saben discernir? ¿quántos de los mis-
mos que le buscan, y creen que han dado en é l , andan 
descaminados y se pierden ? A la verdad, la Escritura nos 
enseña que hay un camino, cuyas apariencias son engaño-
sas ; que le tienen los hombres por derecho , pero su ter-
mino viene á parar en la muerte : Est via , aure videtur 
bomini recia : & novissima ejus ducunt ad mortem. (a) El 
pues mi empeño en este dia , amados oyentes mios, pre-
servaros de un engaño tan peligroso : es mi asunto daros 
una idéa justa de la severidad Christiana; y esto es lo que 
intento en este discurso. N o tomemos otro modélo que al 
Bautista, y porque la luz parece mas resplandeciente con-
traponiéndola á las tinieblas, saquemos á la vista la ver-
dadera severidad de San Juan contra aquella falsa severidad 
de los Fariséos, que tantas veces y tan 3l descubierto re-
probó el Hijo de Dios en el Evangelio. ¿Quién profesó 
jamás vida mas austéra que el Precursor divino ? ¿Quién 
fue mas severo en sus costumbres? Mas en su misma se-
veridad fue desinteresado, fue humilde, y estuvo lleno de 
caridad. Su desinterés fue el mas perfefto : solamente de su 
voluntad depende que toda la Judéa le reconozca por Me-
sías : los Sacerdotes y Levitas diputados por la Synagoea 
están dispuestos para reverenciarle como tal; mas sin de-
xarse llevar del resplandor de una dignidad tan augusta~y 
eminente, no solamente protesta que no es él el Mesías 
pero que ni es Profeta : Elias es tu ? Non sum : Propbeta 
es tu ? Non. (b) Humildad heroyea : tan lejos está de acep-
tar la oferta que le hacen , que confiesa que no es digno 
de servir al Mesías que buscan , en los obsequios mas hu-
mildes, ni aun de descalzarle : Cujus non sum dignus, ut 
salvam ejus corrigiam ca/ceamenti. (c) Caridad en fin' la 
mas pura y mas sólida : si tiene alguna aspereza es sola-

• mente para s í , por lo demás emplea todo el fervor de su 

Tom. I. Adviento. Oo z e_ 
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zelo en instruir ios pueblos, y en mover y ganar los co 
razones, para llevarlos á Jesu-Christo: Ego vox cjamantisi 
dirigile viam Domini. 

Ved aquí lo que llamo severidad verdaderamente Evan-
gélica. Veis lo que les faltaba á los Fariseos, y lo que les 
falta á otros muchos, que como San Gerónimo lesdá en 
rostro , heredaron con desgraciada sucesión todos los vi-
cios de estos fingidos virtuosos: Vte vobis ad quos Pbari-
licorum vil/a transierunt. Preciábanse de una piedad seve-
r a ; pero esta piedad ¿ en qué estriva? En un espíritu de 
interés. ¡Ay de vosotros (les decia el Salvador del mundo) 
que hacéis largas oraciones, y pretendéis enriqueceros con 
el patrimonio de las viudas! En una soberbia oculta. ¡Ay de 
vosotros ( proseguía el Salvador del mundo) que todo lo 
quereís mandar, y ocupar los primeros lugares! En una 
aspereza desapiadada con su proximo. ¡Ay de vosotros que 
echáis sobre vuestros hermanos unas cargas pesadas que 
los oprimen , y no las pueden llevar! Saquemos de esto, 
amados oyentes mios, tres reglas para hacer juicio cabal 
de I* severidad Ciiristiana ; y concluyamos, que debe 
principalmente Consistir en un total desinterés, esta es la 
primera parte: en una humildad sincéra , esta es la segun-
da: en una humildad paciente y compasiva, esta es la ter-
cera. Dirán que esta materia no es propia de la Corte , y 
y o digo que es muy necesaria en la Corte. Porque no hay 
modo de salvarse en la C o r t e , como ni en qualquicra otra 
parte, sino por el camino estrecho; y es necesario en la 
Corte mas que en ninguna otra parte, para andar por este 
camino estrecho, defenderse del interés, de la soberbia, de 
los odios, de las enemistades, de las envidias, y de quan-
to puede envenenar un corazon, y endurecerle. Yo no per-
suadiré en ella, mas por lo menos enseñaré. La severidad 
que predico no será en ella practicada, pero por lo menos 
será conocida. Y aunque sean muy pocas las almas fieles 
que se aprovechen de esta instrucción, eso me basta. Dios 
tendrá la gloria de haber hallado en la Corte, ó por mejor 
decir de haber formado perfectos adoradores en ella. Pida-
mos la gracia por la intercesión de Mar ía : A V E MARIA. 

I. PAR-

I. P A R T E . 

Por la destrucción del interés, ó por mejor decir, de la 
codicia que se aplica toda á la solicitud del interés, debe 
empezar aquella circuncisión del corazon, de la qual habla 
tan repetidamente el A p o s t o l , y sin la qual es imposible 
entrar por este camino estrecho del Evangelio , que es el 
que conduce á la v i d a , y el principio de la salvación: Ortf 
t.lis ex vobis , qui non renuntiat omi.ibus qure possidet, non 
potest meus esse discipulus. (a) Qualquiera que no renun-
cia con el espíritu y con el corazon quanto tiene , y mu-
cho mas lo que no tiene, ni puede tener sin injusticia, ó 
sin atrepellar el precepto divino, es incapáz de ser mi dis-
cípulo. Ved aquí el primer axioma de la doflrina de Jesu-
Christo , que aún siendo el grado infimo de la perfección 
Evangélica, nodexa de elevar desde luego ai hombre so-
bre todo lo que no es Dios , y hace en él real y sólidamen-
te lo que la Filosofía de los paganos jamás pudo hacer si-
no en apariencia, aun en los que mas perfectamente y con 
mas zelo la profesaron. D e donde concluyo, que un Chris-
tiane, por qualquiera idèa de santidad que se proponga, 
nunca tendrá este espíritu de severidad propio de la ley de 
grac ia , si no tuviere este espíritu de desinterés, por el 
.qual quiso nuestro divino Maestro que sus discípulos fue-
sen conocidos. 

Porque para declararos el mysterio que en él hay, te-
ned cuidado si gustáis con las proposiciones que asiento, y 
que os han de desengañar de otros tantos yerros, de que 
puedo rezelar con razón que esteis preocupados. Si se ha 
de medir la severidad Christiana por alguna regla, hablan-
do con propiedad, no ha de ser por la dificultad de las 
cosas que se emprenden , ni por la prontitud para pade-
cer , ni por el resplandor de una vida en lo exterior austè-
ra y mortificada, ni por un cierto zelo de reforma deque 

(a) Lue. .4. v, 33. 



se suele hacer alarde en los discursos y conversaciones del 
mundo, ni por el abandono aunque efectivo de los inte-
reses particulares que facilmente se viene en deshacerse 
de ellos. ¿Por qué? Porque considerado precisamente to-
do esto, está tan lejos de ser lo que Jesu-Christo intentó 
al obligarnos á ser severos con nosotros mismos , que 
puede juntarse , y efectivamente se junta todos los dias 
con las mas vergonzosas relaxaciones de la Christiaudad. 
¿Pues quál es la señal mas segura é infalible de la severi-
dad que profesamos en nuestra Religión ? Vuelvo á decir, 
que un desinterés general, absoluto y sincèro: tres cali-
dades tan raras en el mundo como dignas de estimación, 
y por ellas debemos hacer juicio de si en efeélo somos de-
lante de Dios lo que por ventura nos lisonjeamos harto 
injustamente que somos delante de los hombres. Este pun-
to pide toda la atención de vuestros entendimientos : no 
dexeis que se os pierda nada de tan importante mate-
ria. 

N o , Christianos, no es la dificultad de las cosas, ni el 
aliento para emprenderlas ó para sufrirlas, la regla por 
donde la verdadera severidad se ha de discernir de la falsa. 
La prueba de esto es evidente ; porque ( como discurre 
con grande acierto el Chrysóstomo ) las cosas mas moles-
tas, y á que tiene la natuialeza mas horror, se nos hacen 
tolerables, y aun fáciles y apetecibles, con la mira de un 
interés humano: y quando obramos por este interés, es-
tá tan lejos de costamos violencia el abstenernos, el ven-
cernos, el cautivarnos, que en no abstenernos, ni vencer-
nos, ni cautivarnos, nos hiciéramos una total violencia. 

Lo que entonces tomamos sobre nosotros nos lo conce-
demos á nosotros mismos : nos mortificamos en una pa-
sión , pero es por seguir el movimiento y atractivo de 
otra. Ello nos cuesta, pero de suerte que no queda ofen-
dido nuestro amor propio; antes por el contrario, él nos 
hace llevar lo pesado del yugo, y solicita con eso el sa-
tisfacer á sí mismo. Pues no puede ser objeto de la se-
veridad Evangélica lo que tira á contentar nuestro amor 
propio. 

En 
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En efeélo, nadie dirá que la vida llena de congojas y 

fatigas de un avariento, que se apura por atesoraras una 
vida austera según el Evangelio; ni que la esclavitud de 
un cortesano, que por establecer su fortuna, todo quanto 
hay padece, y por todo P asa , se le haya de reputar por 
exercicio de aquella abnegación en que consiste el mas 
alto merecimiento de los Justos. Al contrario, quanto ma-
yor carga están determinados el uno y el otro á tomar so-
bre si mismos con esta mira , tanto son mas amantes de 
si mismos, y tanto mas lejos están de aquel odio santo. 

;' , r r £ p e l H ? o d e D ' 0 ' \ < i U C n o s tengamos á nosotros 
mismos, j o r q u e ? Porque el interés que le domina , y del 
qual se ha hecho esclavo , es un amor desordenado de sí 
mismo que le obliga á padecer. La verdadera abnegación 
(hablo de un hombre del mundo)antes consistiera en no 
padecer de ese m o d o , y en renunciar ese interés por el 
qual renuncia todo lo demás. Porque esto es lo que le 
costára; pero esto es juntamente lo que nunca consigue de 
si mismo, porque, según el pensamiento de San Ambrosio 
si se apremia á si mismo, no es en este camino estre-
cho y saludable que Jesu-Christo nos enseñó, sino con 
ceguedad harto lamentable, en el camino ancho y espa 
cioso que lleva á la perdición.' ' P 

Digo mas , y os pido que escucheís esto: Una vida 
exaéla, y exteriormente mortificada no basta sola ella pa-
ra ser testimonio convincente de la severidad que busca-

; ?UJ: " , a f e e l Evangelio nos encarga. Ved aquí la 
razón Debaxo de este exterior de mortificación y de re-
gularidad puede haber algún interés oculto en que la na. 

r i ^ r ^ - ^ l n t e r é s - m e d i r ™ vosotros? Un 
ínteres tanto mas oihcultoso de vencerse , y tanto mas 
peligroso, quanto es mas disimulado y mas sutil; quiero 
decir un ínteres en el qual se mezcla la piedad , y está 
«vest ido de lo mas especioso y brillante' que ¡ ¡ ¿ ¿ I 

c , n p U I , T s i l a P ¡ e d a d a P ^ v e c h a para todo, (como decía 

• f r i n H0' a u n q u e e n s e " t i d 0 m u y diferente) mucho más 
la piedad que se precia de ser exácta y austérí. Pues ta" es 

prin-
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principalmente la de algunas almas, cuya idéa nos dió ex-
celentemente San Agustín, las quales, dice el Santo, con-
vierten en interés propio el ser severas, y parece que su. po-
lítica consiste en que las miren , y las tengan por tales en 
el mundo; y yo digo que desde el punto que hacen inte-
rés de serlo, lo dexan de ser, y es imposible que lo sean: 
porque no hay en la doítrina Ghristiana contradicción 
mas positiva, que la solicitud del interés y la severidad. 

Un exemplo plausible, y m u y eficáz para nosotros, por 
quanto nuestro soberauo Maestro Jesu-Christo á fuerza 
de ponérnosle á los ojos-, le dedicó para nuestra enseñan-
za , es el de los Fariseos. ¿ Q u é cosa mas ajustada en la 
apariencia , ni mas apartada de todas las dulzuras de la 
vida entre los Judíos, que los Fariséos? Este era el espíritu 
de su se&a. No obstante, el Salvador del mundo jamás 
los pudo sufrir: y es bien espantosa la advertencia de San 
Gerónimo, que este hombre Dios, que por una pane era 
la misma sabiduría, y por otra la mansedumbre y la bon-
dad misma, siempre dió muestras de mayor indignación, 
y zelo mas ardiente contra esta imaginada severidad fari-
sayca, que contra los delitos mas enormes de los publica-
nos, y de las mugeres públicas de Jerusalén. 

¡ Pues qué les faltaba á los Fariséos para ser severos? 
A y hermanos míos, responde S. Bernardo, ¿qué es lo que 
no les faltaba ? Tenían la sombra de la severidad, pero 
estaban tan lejo s de tener el espíritu de ella, que no tenían 
ni aun el cuerpo. ¿Por qué? Porque no procuraban exerci-
tarla sino por sacar de ella sus provechos y ganancias; es 
decir, porque eran unos hombres interesados , que no se 
daban al rigor de las Observancias de la ley, sino por man-
tenerse en la posesión de un interés que los cegaba, y ellos 
le solicitaban con pasión, por llegar á conseguir sus inten-
tos, por contentar su codicia, por señorearse de los espí-
ritus, por cxercitar un imperio absoluto , no solamente 
sóbrelas personas, sino ( c o m o Jesu-Christo los moteja-
ba )" sobre sus haciendas y sus bienes < y especialmente los 
de algunas viudas, que preocupadas con la opinion de su 
santidad se desustauciabanpara proveerlos: Va: vobis, guia 
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comeditis domos viduarum. (a) Porque estos son los pun-
tos que advirtieron los Evangelistas, en que el Hijo de 
Dios solía estenderse para confundir estos sábios del Ju-
daismo, sin perdonarlos jamás, y juzgando que era nece-
sario descubrir el abuso de su proceder , porque nada te-
nia por mas contrario á la pureza de sus máximas, que 
este interés cubierto con el velo de la severidad. 

Si sucediera , Christianos, que por nuestra desgracia 
echásemos nosotros por los mismos caminos, y que en-
medio de la Christiandad , cuya creencia y culto profesa-
mos, fuésemos Fariséos en las obras y en las costumbres. 
(No es esta una suposición chymérica , pues San Pablo, 
que preveía los males que amenazaban á ¡aIglesia, adver-
tía á su discípulo Timotéo, que llegaría un tiempo en e l 
qual este trato de la piedad habia de reynar aun entre los 
mismos fieles; y que algunos de ellos teiidrian tan viciada 
el alma y el corazon, que llegarían al extremo de imagi-
nar, que la Religión les debia servir de medio para conse-
guir sus medras en el mundo: Hominum mente corrupto-
tum : : : existimantium jutestum esse pietatem. (b) S. Pablo 
lo predixo, y quiera Dios que no sea nuestro siglo uno de 
los señalados en esas palabras: á vosotros y á mí nos toca 
preservarnos de semejante desorden.) Sí sucediera , digo, 
que abusando de una cosa tan santa como la severidad 
Evangélica, viniese á cumplirse en nosotros el escándalo 
de que se lamentaba San Pablo, que 110 hallando por ven-
tura otro medio de adelantarnos en el mundo, y de supo-
ner algo en é l , intentásemos conseguir este fin por medio 
de las apariencias de una vida mas reformada; si por ahí 
se solicitase el ponerse bien, se grangeasen amigos, se ga-
nasen patronos; si por ese camino, ó por mejor decir en 
él mismo se tuviesen designios, esperanzas, intenciones 
que habían de salir á luz i su tiempo, de tal suerte que to-
do este resplandor de una devccion severa no se endereza-
se á otro fin que á manejar bien un negocio, á encaminar 

bien 

(«) Mítih. 13. y. ,4. (b) , . TÍO,. 6 . v . 5, 
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bien un deálgnio, á obligar á este, á ganar la otra; en uns 
palabra , á mantener esta compañía , este trato indigno 
que fue materia de horror para el Apostol: Existimantium 
quastum esse pietatem, ¿pudiera entonces decirse, que ha-
bía en eso el menor rastro de aquella severidad Christiana 
que no solamente nos debe hacer perfectos, sino perfectos 
como nuestro Padre celestial? ¡ A y l amados oyentes míos; 
hacer este juicio sería invertir los conceptos de las cos3s, y 
gustar de eugañarnos á nosotros mismos. N o , no; si he-
mos venido á parar en esto, no nos conoce por discípulos 
suyos /esu-Christo. Esta severidad interesada es una de las 
mayores relaxaciones á que podemos venir; y todo el fru-
to que de ahí podemos esperar es , que despues de haber-
nos servido de ella para hacer un papel odioso ó ridículo 
en los ojos de los hombres, sirva algún día para confun-
dirnos y avergonzarnos en los ojos de Dios. 

Pero diréis que en eso hay zelo de mantener la disci-
plina, y no hay miedo que impida sacar la cara , para que 
tenga estimación , y oponerla á la licencia y á los desórde-
nes del mundo.Otro error, dice San Agustín ; porque es-
te zelo de la disciplina que por otro lado es tan loable y 
tan necesario, no cuesta nada en las conversaciones, en 
los corril los, en los pulpitos mismos, y en los discursos 
públicos. Ciñéndole á esto nada desacomoda , antes se to. 
ma por medio de ganar honra; y lleg3 el abuso á tal e x -
tremo , que la misma disolución suele usar de este lengua-
g e , porque es leaguage de moda, y con hablar severamen-
te se ha encontrado el secreto para hacer impunemente 
quanto se quisiere. 

¿No se han visto hypócritas que con este artificio se 
han mantenido y engañado á todo el género humano? ¿Y 
no se oye cada dia á unos hombres de conciencia perdida 
y cargados de delitos, explicarse con eloqüencia sobre el 
punto de reforma, y sobre la censura de las costumbres? 
Tan común engaño es este, que empieza el mundo á no 
dexarse ya engañar con él. Pero sin entrar en esta política 
de los sábiosdel mundo, de los sabios de vida desenfrena-
da , ¿queremos conocer , si este zelo de reforma tan vivo 

ea 

en la apariencia y tan ardiente es en nosotros efeíto de la 
severidad del Evangelio. Pues exámínemoslo por nosotros 
mismos, y por nuestro propio proceder. Hablando como 
hablamos, quiero decir , preciándonos en las conversacio-
nes de apoyar las máximas mas severas, ¿dexamos de ser 
por eso menos interesados? ¿Tenemos menos aspereza al 
solicitar lo que pretendemos que se nos debe ' ¡ Procede, 
moscon mejor fé para hacernos justicia rigurosa" en loque 
debemos á otros? ¿Estamos mas dispuestos para ceder de 
nuestros derechos en muchos lances en que 10 piden la 
caridad ó la paz , la obügacíon ó la honra misma* Y so-
bre todo, ¿estamos mas despegados de aquellos respectos 
humanos, que inficionan lo mas sagrado que tiene el cul-
to de Dios? 

Porque esta es ( digámoslo así) la piedra toque; pero 
el zelo falso no quiere ser probado en ella. Exáeeramos 
con las palabras la santidad de la Religión Christiana- no 
es esto precisamente lo que y o condeno; sino q u e al iJiis-
mo tiempo que en nuestras palabras y decisiones somos 
tan rigurosos, si tenemos en la práctica algún negocio que 
manejar, alguna diferencia que ajustar, algún dinero que 
emplear, alguna restitución que h a c e r , algún beneficio 
que retener, ó que negociar, como se dice: y y a que el 
nombre de beneficio se me ha escapado, tenemos que pe-
lear con los justos remordimientos que en materia de be-
neficios nos debe causar su pluralidad, su incompatibili-
dad, la falta de residencia, el traspaso, el empleo ó por 
mejor decir, el empleo de sus rentas en cosas profanas- en 
estas ocasiones cabalmente nos portamos como todos'los 
demás, y harto peor que todos los demás muchas veces 
¿ l o r que? Porque anda nuestro interés de por medio" 
Aquellos Teologos blandos que se acomodan al gusto á 
los quales antes no podíamos llevar en paciencia no son 
ya tan odiosos; estudiando con mas cuidado sus opinio-
nes descubrimos en ellas un buen sentido , v despues de 
haberlas condenado cien veces respecto de los demás al 
fin las juzgamos conformes á razón para nosotros. 
, Pues no es es e el modo con que el amor propio es 

rom. I, Adviento. P P * 



Yo sé, Christianos, que no nos falta habilidad para 
dar á entender en esto mismo que somos hombres de con-
ciencias; y que despues de habernos una vez declarado por 
el partido severo de la Christiandad , si nos sobreviene en 
el mundo una ocasion importante que no habíamos pre-
visto, en la qual esta severidad se halle por desgracia con 
traria á nuestro interés; una ocasion en que el mundo tu-
viera puestos los ojos en nosotros , para ver como nos 
portaríamos en ella, y en que está resuelto á no hacernos 
n nguna gracia ; yo sé , digo, que en esas circunstancias 
sabemos bien mirar por nosotros, y no arriesgar nuestra 
reputación: entonces nonos rendimos de repente al pa-
recer que nos acomoda; somos los primeros que senten-
ciamos contra nosotros: son necesarios muchos consejos 
de amigos y parientes para mitigar este rigor; y no hay 
consulta que no tengamos cuidado de hacer para cautelar 
quanto sucediere. Mas quando ai fin caigo en la cuenta de 
que todo el mysterio viene á parar en hacer con muchas 
ceremonias lo que sin tantas dificultades y rodéos hacen 
los mas relaxados, y por ventura no lo hiciera un Chris-
tiano que vive según el modo común del mundo, aunque 
en la especulación sea menos zeloso de las costumbres y 
de la disciplina; en verdad, amados oyentes míos, que 
no puedo dexar de llorar nuestra miseria y nuestra fla-
queza. 

La severidad Christiana en estas ocasiones estaba en no 
tomar tantas medidas, en no consultar tantos Autores, en 
no oír tantos pareceres, en mantener su diélamen con te-
són , en atenerse á lo que se había juzgado según Dios por 
mas seguro y ajustado, en hacer sincéramente lo que él 
hubiera aconsejado á otros , y en abandonar este interés 
que realmente no se aviene bien con las reglas de la Reli-
gión. ¿Pero dónde están el dia de hoy los exemplos de 
esta severidad? Pues por ahí se debe medir. Porque quan-
do veo que un Christiano me habla del camino estrecho 
del Evangelio, y que se vuelve luego á sus intereses, aun-
que hiciera milagros no creyera en el , aunque pronunciá-

, ra 

ra oráculos no me moviera : muestrese desinteresado, y 
con eso me persuadirá. 

Ultimamente dixe , que no basta tampoco el abando-
no efeétivo de algunos intereses particulares ; ¿ por qué? 
La razón es la reflexión de San Agustín ; porque es fácil 
renunciar un interés por otro, como le era fácil al otro 
Filósofo pisar con desprecio el fausto de Platon, mas con 
otro género de fausto mas soberbio y menos sufrible. Si 
queremos entrar por este camino que Jesu-Christo nos 
descubrió, y es el de los escogidos, es necesario que nues-
tro desinterés sea general, absoluto y sincèro, de tal suer-
te que en la profesion de dedicarnos á Dios que hacemos, 
no pongamos la vista sino en D i o s , y no busquemos sino 
á Dios. ¿Pues no merece Dios ser buscado de esta suerte? 
Ha de ser absoluto, sin condícion , sin reserva, sin res-
tricción, porque aquí es donde esta máxima : Todo 0 nada, 
debe tener lugar mas que en otra parte, qualquiera que 
sea : y donde la menor atención á lo que se llama interés 
propio marchita el lustre, y arruina el merecimiento de 
la piedad de mejores apariencias. Sincero, sin aquella su-
tileza que nos hace á veces huir del interés por llegar me-
jor á conseguirle; nos hace que le abandonemos para re-
tenerle mejor; nos hace dar á entender un desprecio fin-
gido de é l , para evitar que nos censuren como interesa-
dos, aun quando con mas ansia le solicitamos : porque el 
interés, dice San Agustín, habla todas las lenguas, y hace 
el papel de todos los personages, aun el del desinteresado, 
¿Pero nosotros engañamos á Dios? ¿Engañamos á los hom-
bres con toda nuestra prudencia? 

Este es el primer caráéter de la severidad Evangélica, 
por donde se llega á la perfección. Mientras fue seguida 
en la Christiandad, quiero decir, mientras el interés, ó por 
mejor decir el espíritu del interés estuvodesterrado de ella, 
se mantuvo en su pureza y en su lustre. Desde el mismo 
momento en que dexamos este espíritu se alteró el de 
nuestra Religión, y nosotros empezamos á degenerar. 

Este es el motivo por el qual no podemos dexar de 
echar menos los siglos dichosos de la Iglesia primitiva : y 

Pp 2 por 



por e! mismo debíamos desear verlos renacer Nada po-
seían en aquellos tiempos los fieles como propio Pero 
luego que empezó la distinción entre mió y tuvo • desde 
que se oyeron estas palabras frías ( c o m o se explica el 
t-nrisóstomo) pero que no obstante su frialdad, y aún con 
su frialdad misma excitan tanto calor en las almas toda la 
santidad Cfarístiana degeneró de lo que era y hen 'o fvé 
nido á caer en un total estrago de las costumbres. Buscan-
do lo propio se ha aprendido á hallar lo ageno, y al hallar 
lo ageno se ha hecho propio. De ahí han nacido tanta 

divisiones, artificios, engaños, cohechos, violencias y 
robos. De ahí tantos abusos que han penetrado hasta e'l 
santuario : de suerte que se nos puede ahora motejar lo 
mismo que Tertuliano motejaba á los Gentiles, quando 
tes decía que hacían servir á sus intereses toda la M i s t a d 
de sus Dioses: Apu.l vos majes tas queest varia eíficitur. De 
ahí las simonías paliadas y disfrazadas; las permutas aún 
mas indignas que la misma simonía; las gratificaciones ó 
recompensas, los tributos y pensiones sobre los beneficios 
sin haberlos poseído jamás; e l disipar el patrimonio de j e -
su-Umsto en alhajas, en tren, en equipages; el ansia de 
dominar en la Iglesia., obligándose J s e r i i a ' por mandar 
en ella Desordenes que la han desacreditado, y hecho 
odiosa á los hereges, y la han ocasionado de parte de ellos 
tantas y tan sangrientas invectivas, 

¡ A y ! hermanos irnos, despenemos hoy nuestro zelo 
Tengamos sentiinientos.mas puros, y menos terre¿os Na 
ostentemos inútilmente máximas tai bellas, sino 
mos á los efeétos que deben tener. Empezemos por el des 
pego y desasimiento de nuestro corazón : con éste gloríl 
ficarémos á Dios , edificarémos la Iglesia, cerraremos la 
boca á sus enemigos y me atrevo á dccjr que no perde-
remos nada en ello. Porque la piedad, dice el Apóstol es 
riqueza grande , si sabemos contenamos con ella • Est 
queestus inagnus piceas cum svfficicntia. (a) Desde que no 

( O Tim. 6. v. 6. 
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estamos contentos con ella, desde que fuera de ella que-
remos otra cosa, y con una especie de sacrilegio mezcla-
mos los intereses profanos y humanos, con los que entera-
mente son espirituales y celestiales, Dios reprueba esta 
unión, y los hombres la desprecian. No miremos sino á 
Dios, busquemos á Dios solamente , Dios nos bastará: 
Cum sufficientia. ¿Y por qué uo nos ha de bastar? Basta 
para todos los Bienaventurados que hay en el Cíelo, basta 
para sí mismo. ¿Tenemos el corazon mas vasto que tan-
tos Santos, ó que el mismo Dios ? ¿Qué hay , Señor , en 
todo el circuito de este grande universo, que pueda yo 
aesear fuera de Vos? Si Vos sois mió, ¿qué otra cosa he 
menester? Así hablaba David. Dios le valia por todo: ver-
dad es que se ponía á la vista el premio, le pedia, le soli-
citaba; pero este premio ¿qué era sino el mismo Dios* 
Severidad Chnstiana, no solamente desinteiesada, sino 
humilde. Esta es la seguuda parte. 

I I . P A R T E . 

En los mas hermosos frutos dice San Agustín , se 
crian los gusanos; y en las virtudes mas excelentes suele 
Fegarse mas la soberbia ; porque lo que es el gu.aiio res-
pecto de los frutos que corrompe, es la soberbia respecto 
de las virtudes, especialmente délas virtudes Chiistianas 
que ranclona. No hay según Dios cosa mas perfecta que 
esta severidad Evangélica que os predico, sí es bien enten-
dida y santamente praéticada. Se puede decir can verdad 
que es el fruto mas esquísito y mas divino cuc- la Chris-
tiandad ha producido en el mundo; mas también se debe 
confesar , que es el mas expuesto á esta corrupción del 
amor propio , á esta tentación sutil de la estimación pro-
pía; aun por eso, habiéndose guardado de todo lo de 

V- I " " ' 3 t a m o l r a b a j ° guardarse de sí misma. 
Si, Lhristianos, confesémoslo á costa de nuestra con-

fusión: en el desórden del siglo en que vivimos es cosa ra-
ra hallar hombres enemigos de la relaxacion, y severn* 
para S1 mismos, como la Religión nos obliga á serlo; pero 

lo 
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lo que debe confundirnos mucho mas, es que por ventura 
no lo es menos en este siglo en que estamos, y aun entre 
aquellos que son mas severos para sí mismos, hallar hom-
bres defendidos de la soberbia, y humildes de espíritu y 
corazón. No obstante, hermanos mios (decía San Bernar-
do hablando con sus Religiosos) ser humilde y ser severo 
consigo mismo según las máximas de Jesu-Christo, no 
son dos cosas distintas-, y si queremos recurrir sobre ello á 
nuestra propia experiencia, conocerémos que en la prác-
tica de una sincéra humildad consiste la austeridad esencial 
y verdadera. ¿Pues qué sería, si con lamentable ceguedad 
viniésemos á separar la una de la otra? ¿Qué sería, si bus-
cando este puerto de la salvación á que el Salvador nos lla-
mó quando nos dixo : Intrate per angustian portam , (a) 
fuesemos á estrellarnos contra un escollo tan peligroso co-
mo el de una vanidad lisonjera y una soberbia presumida? 
A mi me toca, Christianos, descubriros este escollo, y 
i vosotros temerle y evitarle. Mas ¡ay de vosotros, y ay 
de mí, si no nos aplicamos á reconocer una ilusión tan en-
gañosa , y no ponemos todo el cuidado que es menester 
para no consentir jamás que se apodére de nosotros! 

Pues ya lo d ixe ; y como mi idéa me llama otra v e z 
necesariamente á los Fariséos, tengo obligación de volver-
lo á decir: no hay que admirarse de que habiendo venido 
el Hijo de Dios al mundo para reformarle, y para levan-
tar (seame licito hablar así) el estandarte de ia vida austé-
ra, comenzase desde el principio por una guerra descu-
bierta contra estos virtuosos fingidos que eran los mas se-
veros , y en la opinion común los mas reformados del Ju-
daismo. Para obrar conforme á la adorable providencia 
con que fue enviado , y conforme al Evangelio que nos 
anunciaba, así los habia de tratar. Por entre el velo de es-
ta aparente severidad reconoció que eran unos espíritus so-
berbios, y desde luego ios miró como usurpadores de la 
gloria de su Padre. Ved la razón de declararse contra ellos. 

Eran 

( a ) M a t t h . 7. » . 1 3 . 
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Eran unos hombres de un exterior editicativo , y se 

gloriaban sobre todo de observar á la letra é inviolable-
mente la ley ; pero en lo restante estaban llenos de una 
altiva estimación de si mismos, y preocupados de su mé-
rito; se atribuían á sí mismos todo lo bueno que en ellos 
habia; se miraban á sí mismos, y tenian una oculta com-
placencia en que los demás los mirasen como los justos, 
los perfeétos, los irreprehensibles: Qui in se confidebant 
tanqiiam justi: (a) á título de tales se imaginaban que te-
nian derecho para despreciar á todo el género humano, 
no hallando sino en sí mismos la santidad y la perfección, 
y no pudiendo agradarles otra sino la suya : Et asperna. 
bantur cceteros: (b) con esta mira no solamente no se 
avergonzaban de una distinción insolente, pero ni aun de 
la extravagante singularidad con que se lisonjeaban , lle-
gando á dar gracias porque no eran como lo restante de 
los hombres: Gratias tibí ago , quia non sum sicut cieteri 
hominum: (c) aun en los mismos exercicios de humildad, 
y en las obras de penitencia buscaban una gloria vana;ayu-
nando, dice el texto sagrado, para que se supiese que 
ayunaban , y desfigurando sus rostros, para grangearse el 
respeto y veneración délos pueblos: F.xterminant facies 
suas, ut appareant bominibus jejunantes: (d) debaxo de 
este pretexto de una vida ajustada, y de una doctrina se-
vera satisfacían su ambición, haciéndose llamar maestros, 
y queriendo serlo en todo: Et vocari ab bominibus Rab-
bi: (e) sin mas título que ese (quiero decir , de una vida 
ajustada y exemplar) se tenian por bastantemente autori-
zados para tomar en todo los primeros asientos , y apo-
derarse de los lugares mas honoríficos : Amant autem pri-
mos recubitus in ccenis , & primas caibedras in synagogis. 
( f ) Estos son los colores con que el mismo Jesu-Christo 
los pintó; no nos dexó en el Evangelio cosa mas viva ni 
«as acabada que esta pintura, en que quiso que cada uno 

de 

0 0 L u c . , 8 . » . 9 . ( b ) I b l d . ( c ) I b i d . ». . . . ( d ) M a t t h . 6. 
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de nosotros se estudiase , y aprendiese á conocerse á sí 
mismo. Pues todo e s t o , dice San Agustín, se oponia-
contradictoriamente á la severidad Evangélica que e! Sal-
vador del mundo había ideado, y había propuesto instituir 
en el mundo; y este es también el motivo de haber mos-
trado tanto zelo contra la presuntuosa severidad de estos 
Doétores falsos de la Synagoga. 

Pero si no pudo sufrir este fausto en los Fariséos; ¿có-
mo le llevará en nosotros? Esta es una bella reflexión de 
San Gregorio Magno. Si el Hijo de Dios condenó tan fuer-
temente esta severidad corrompida y emponzoñada de la 
soberbia en unos hombres que no le pertenecían en nada, 
y nunca se criaron con los díítámenes de su l e y ; ¿ q u é 
le parecerá en los Christianos , que son ( c o m o dice San 
Zenon de Varona) discípulos de su humildad, y con in-
dispensable obligación deben seguirla? No obstante, her-
manos míos, este es otro desórden de que nos debemos 
guardar, y sobre el qual se nos ordena que estemos sobre 
nosotros con particular atención: Allendite, ne justitiam 
vestram faciatis coram hominibus, vi viiieamini ab eis. (a) 
Guardaos bien de hacer vuestras buenas obras á los ojos 
de los h o m b r e s , por ser alabados y aprobados de 
ellos. 

Porque no nos imaginemos que esta severidad de os-* 
tentación tan repetidamente censurada por Jesu-Chrísto es 
un fantasma que ha desvanecido la ley de gracia totalmen-
te ; persevera aún, y quiera Dios que despues de haber si-
do el vicio propio de los Fariséos, no haya con triste su-
cesión venido á ser el nuestro. Como en lo intimo de 
nuestro ser no somos sino una vanidad y una nada , todo 
quanto h a y en nosotros, aún las virtudes, huelen á esta 
nada, y participan algo de esta vanidad: y como la sober-
bia, que es la parte mas sutil del amor propio , ha echa-
do raices tan hondas en nuestras almas, se insiuúa con una 
triste fatalidad no solamente en aquellas cosas en que de 

a l -

( « ) M i t t k . 6. t. i . 

algun modo tenemos lugar de b u s c a m o s 5 nosotros mis-
mos , sino aun en e l aborrecimiento propio , hasta en la 
propia abnegación, hasta en los rigores santos que nos ins-
pira Dios para con nosotros mismos. Apenas nos hemos 
puesto en algun punto de vida mas ajustada , quando este 
demonio de la soberbia empieza á combatirnos: Si desde e l 
mismo instante no tenemos cuidado de nosotros , ó nos 
plvidamos de nosotros , nos p a r e c e que 110 pertenecemos 
y a á esta inferior región del mundo ; que somos singular-
mente los escogidos de Dios ; estamos siempre satisfechqs 
d o nosotros, y siempre dispuestos á ensalzarnos con el pre-
texto de ensalzar á Dios en nosotros. 

N o porque en muchas ocasiones no hagamos de los hur 
mildes ; pero con una h u m i l d a d , d i c e San G e r ó n i m o , que 
c a d a aventura; con una humildad que solicita ser-.honrada, 
y tiene seguridad de serlo; con una humildad que sirve de 
c e b o á la alabanza; y con la qual la misma soberbia se ador-
na. Reconocerse , coufesarse en general por pecador ; pero 
no l legar jamás á confesar en particular alguna culpa. N o 
parece sino que basta ser severo para estár lleno de sí mis-
mo , asido á su parecer , idólatra de sus pensamientos. D e 
ahí nace que aun sin caer en e l lo , no habla sino de sí : na-
da bueno vé sino en s í , todo lo mide por s í : aunque Dios 
reparte gracias totalmente diferentes , solamente la suya 
est ima, y con una especie de poquedad presuntuosa de es-
píritu todo lo quisiera reducir á la suya. Y porque 110 ha-
l la dispuesto á todo e l mundo para eso, le causa compasión, 
mas no una compasion caritativa,y sufr ida,s ino una com-
pasión desdeñosa y llena de desprecio. T o d o lo que no es 
á nuestro gusto nos parece digno de reprobarse , á todos 
los demás los juzgamos perdidos: á exemplo de aquel h o m r 

bre de quien habla San Bernardo , que no sé con qué enr 
cauto habia enloquecido el mundo en sus errores , persua.-
diendo á los ignorantes y s imples, que aun despues del be-
neficio de la redención apenas habia persona que se salvase, 
y todas lasriquezasde la misericordia divina estaban reser-
vadas.únícamonte paralos que creían en él, y seguían su par-
tido-, es dec ir , añade San B e r n a r d a , pata los que se de^a-

Tom. 1. Adviento, Q q ban 
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( a ) A u g u s t i n . C o n f e s . l i b . c ap . <¡. 

ro muy lejos del espíritu de este santo penitente, hasta en 
la penitencia buscamos un resplandor vano , del qual nos 
dexamos deslumhrar. 

Basta que tengamos algún zelo de disciplina y de refor-
ma para atribuirnos el poder juzgar de todo; para usurpar-
nos una superioridad que ni Dios ni los hombres nos has 
d a d o , y por ventura para dar la ley á aquellos de quien 
la debemos recibir. Porque un lego se querrá constituir 
censor de los Sacerdotes; un secular reformador de los Re-
ligiosos; una muger directora ¿ y qué se y o de quién ? Y 
como todo esto se disfraza con color de piedad , no se cae 
en la cuenta de que es ansia de dominar. Esta misma pre-
sunción con una natural conseqüencia degenera muchas 
veces, y se ci nvierieen ambición. Parece que ser severo en 
las máximas es escalón para ascender; y que esta sola ca-

m lidad bien manejada puede valer en lugar de qualquiera 
merecimiento. Y como los Fariséos se servían de ella para 
obtener las primeras sillas en las Synagogas, se usa ahora 
para introducirse en las primeras Dignidades de la Iglesia, 
i Pues no parece que Jesu-Christo nos quiso poner á los 
ojos en estos sábios del Judaismo todos los desafueros y 
abusos á que habíamos de estár expuestos ? ¿ Y no es ma-
teria de espanto, que lo mismo que Jesu-Christo moteja-
ba entonces en ellos, sea justamente y á la letra lo que aún 
el dia de hoy se vé en el mundo Christiano ? 

Pues y o afirmo, que esta levadura y esta hinchazón de 
la soberbia , no solamente inficiona el mérito de la severi-
dad Christiana, sino que también destruye su ser. Que cor» 
rompe el mérito no lo dudáis : porque delante de Dios, 
¿ qué merecimiento puede ser el de un hombre soberbio? 
¿Con qué cara tendrá osadía de decir con San Pablo: Re-
posita est mibi corona jtistilitf: (a) espero de mi Dios la co-
rona de justicia que me está guardada? ¿Con qué razón no 
podrá el Salvador del mundo responder lo del Evangelio: 
Recepisti mercedem luam ? (b) Os prometeis premio, y no 

Qq 2 con-
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consideráis que ya le recibisteis, ó por mejor decir, que v a ' 
os le disteis vos mismo. Queríais satisfaceros y complace-

v o f s ¿ Y ^ qué ocultas compíacencias n o 

habéis estado lleno? ¿Qué satisfecho habéis estado de vues-
tra persona ! Pues ved como estáis premiado , y y o n o o s 

S ° P u e s t C a S t ' g 0 d e V , 1 , ; S t r a v a n i d a d y d c ^estra s o b e " 
„ ' » " « " V e n vuestro nombre me empeñé en aque-
llos caminos ásperos y trabajosos. ¿En mi nombre? Decid 

Z d e " T " * o\ U e S t r 0 ° ü m b r e ' P ° r C l C u i d a d ° « « o v i l -léis de el , u otros tuvieron en vuestro lugar , fue en el 
mundo mas pregonado y honrado: pero cl mió está tan 

vuestro. ^ g M d ° ' ^ a a t e s h a P ^ e c i d o por el 

c o n s i g u i e n t e , C h r i s t i a n o s o y e n t e s , n i n g ú n m é -

no hnr,n, ,3y C " C S t a S e V C r i d a d ; Va»** • no h a j en tal caso severidad verdadera, porque la soberbia 
destruye todo el fundamento y todo el lér de la severidad! * 
conyi , i " n ° K : U S e V e , r i d 2 d verdadera y christiana debe 
za v al airín U r S e * ^ntradecir á la naturale-
za y al amoi propio. Pues todo loque lisonjea á la sober-
bia, lisonjea d la naturaleza ; y en lugar de hacerla gueVra 
X r " : n G ' l n 3 c i o n , la d 4 g J o , la ¿ W a t » de l o , 
e " * r : m a s d u l z u , a y deleyte. V en efecto, no hay vida 
por trabajosa y penosa que sea, que no se nos endulce quan-
do sabemos que nos hace sobresalir en el mundo, quando 

en a S i H d e n ° S 0 , r 0 S e n e I , l l u , l d ° ' V que seamos 
n ^ n * r C S F d , a d 0 S - C o n « o , para esas acciones 

^ T T & ^ r T * 3 * 0 * ? * , a o a t u t a l e z 3 
Por esto, dice el Chrysóstomo (y siempre roe ha pare-

c e t n í i , ^ 0 V J U ' f S ° 6 5 1 2 ^ i J t o ) F o r esto' nos 
ri-tl menos hacer lo que no debemos, oue lo que 
debemos ; y uno de los errores mas comunes en'tre * > « . 
las mismas personas que buscan áD¡os , es dexar el preíep-

y } ? ? ™ d e o b l ' g a c i ° u . Por aplicarse al consejo y á l o 
£ supererogación. ¿Por qué? Porque hay una Serta 

S b u s c a Z " I " ' f 5 6 Q í ; b e ' ^ ambiciosamente 
se busca, y todo lo.hace f á c i l ; pero en hacer lo qne se de-
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be no hay mas elogio que esperar, que el de ser unos sier-
vos sin provecho : Serví inútiles sumas: quod debuimus fci-
cero fecimus. (a) 

¿ Quál es,pregunto otra v e z , el verdadero rigor de la 
Religión Christiana? ¡Ah! amados oyentes mios, "entenda-
mos esto bien , y no lo olvidemos jamás. El verdadero ri-
gor de la Christiandad es ser humilde, ser pequeño en sus 
ojos, estár negado á sí mismo, no atenderse tanto á sí mis-
m o ; es estar muerto , ya que no al sentimiento , á lo me-
nos al deseo y í la pasión de la honra ; es recibir con buen 
semblante, quando lo quiere Dios , la humillación y el des-
precio. El verdadero rigor de 1a Christiandad consiste en 
gustar de ser abatidos , y de vivir olvidados y escondidos; 
y en exercitarse sólidamente y con sinceridad en esta bre-
ve pero importante lección de San Bernardo: Ama nesciri; 
porque ved ahí lo que la naturaleza no puede llevar : no 
pensarán ya en m í , no hablarán ya de m í , no tendré y a 
otro testigo sino á Dios de mi vida , y no sabrán los hom-
bres lo que soy ni lo que hago. Y por que la misma humil-
dad peligra en algunos géneros de v i d a , en los quales tod3 
la perfección , aunque por otra parte muy santa , está en 
alguna distinción y singularidad ; el verdadero rigor de la 
Ciiristiandad, y especialmente respeflo de los espíritus va-
nos , consiste en mantenerse en el camino común , y ha-
cer en él sin ser reparable lo que por otro camino se hicie-
ra con mas ruido. En este camino no se pensará ya en vos: 
tanto mejor; eso es lo que habéis de buscar. En este cami-
no común no sereis admirado, no tendreis quien os aprue-
be, como si estuviera asalariado para hacer que se aplaudan 
vuestras acciones: pues eso es lo que hará que vuestras bue-
nas obras estén seguras. En este camino común no seréis 
tenido por de la compañía de los perfeétos, vuestro nom-
bre estará como sepultado: en buen hora; este es el estado 
en que os quiere el Apóstol'quando 05. dice , que como 
Christianos debeis estar muertos para todo, y que vuestra 

v i -

tó Luc. 17. v. 1 % v : 



vida debe estár escondida en Dios con Jesu-ChristO: Mof-
tui cr.im estis , & vestra abscondita est cum Chrislo ta 
Deo. (a) Esto os parecerá cosa áspera, y enefeétolo es; mas 
por eso mismo, y en eso mismo hallaréis que esta vida es-
trecha, quj conduce á la santidad, es propia de la Religión 
que habéis abrazado. 

A h ! Señor , imprimid en lo mas profundo de nuestro 
entendimiento estas verdades. Y o os doy gracias , Dios de 
mi alma , porque no se las habéis manifestado á los sábios 
y á los prudentes: Confíteor tibi Pater,quiaabscondisti biec 
d sapientibus & prudenttbus ; (b) no digo solamente á los 
sábios del mundo, á los políticos elel siglo ; sino á los sá-
bios preciados de virtuosos, á aquellos soberbios devotos 
que se desvanecen en sus pensamientos : Sed revelasti ea 
parvulis ; y juntamente os bendigo , porque se las habéis 
manifestado á los pequeñuelos que no se dan á conocer 
tanto en e! mundo, ni son tan conocidos en é l : cuyo me-
recimiento no es tan pregonado; pero sus nombres desco-
nocidos en la tierra están escritos en el Cielo :cuyos cami-
nos son tanto mas derechos y seguros, quanto tienen mas 
de sinceridad. Sí, mi Dios , seáis bendito por e l lo : lta Pa-
ter , quoniam sic fuit placitum ante te. Concluyamos: la se-
veridad Cnristianaes desinteresada , es humilde ; y en fin 
es una severidad benigna. Esta es la tercera parte. 

III. P A R T E . 

Si se miran las cosas por lo que parecen, no hay cosas 
al parecer masopuestas,quc la severidad y la caridad. Por-
que la caridad (según San Pablo) es benigna, tiene condes-
cendencia, es obsequiosa, todo lo disimula , todo lo escu-
sa , todo lo sufre ; al contrario, la severidad hace profesion 
de no escusar nada, de no sufrir n a d a , de no tener agrado 
ni condescendencia.de ser inflexible en sus sentimientos, y 
ligida en sus procederes. Propiedades que al parecer su des-

tru-

(») C o l o n . 3. v . 3. (b) M a t t b . 1 1 . -r. 35. 
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truyen las unas á las otras. Pero el Hijo de Dios supuso 
Christianos, que podrían concordarse perfectamente • y se-
gún entendió su Evangelio , apenas se podrá juzgar por 
quál de estas dos virtudes mostró zelo mas ardiente, no ha-
biéndolas separado jamás, no habiendo querido la 'una sin 
la o tra , sino habiendo hecho igualmente dé las dos una se-
ñal clara de su ley. ¿Pues cómo es esto, y qué medio hay 
para concordarlas? N o hay cosa mas fácil por poco versa-
dos que estemos en la dodrina de Jesu-Christo. Hagamos 
bien la distinción entre los objetos, y por la diferencia de 
ellos vendremos á reconocer , que lo que parece en este 
punto contradicción , es en lo que consiste toda la harmo-
nía y perfección de la ley de gracia. 

En efeíto, dice San Agustín ( y esta es la solucíon de la 
duda) nunca pretendió el Salvador del mundo en el Evan-
gelio que fuesemos severos con los demás , sino con noso-
tros mismos: y su intención nunca fuequetuviesemos con 
nosotros esta caridad de que hablo, quiero decir esta man-
sedumbre y benignidad, sino con los otros. La caridad con 
Jos o t r o s , y la severidad consigo mismos son dos obliga-
ciones que por sí mismas se concuerda»; y e s t á n t a n ,¿]os 

de hacerse guerra, que antes bien se fomentan mutuamen-
te : pues la Obligación sola de tener caridad con nuestros 
hermanos nos pone en una necesidad absoluta de ser se 
veros con nosotros mismos; y cada dia nos enseña la ex-
periencia que la ocasión mas freqüente , y ] a r a z o n m a s 

ordinaria que tenemos para usar de esta seVeridad c o n ™ 

tros°hérmanos! " " f d e b ™ M »»«-

Por lo restante, no hablo de los que Dios ha puesto pa-
ra mandar y gobernar á otros; mucho menos de aquellos 
de quienes ha fiado el gobierno de las almas, como son os 
Pastores, los Confesores y Directores. No m e ' o S á mí y 
ya declaré en otro discurso mi sentir Sobre esta m a t e r i a l 
me toca á mi darles reglas , antes m e S o r i f f i ™ ^ las 
de eflos. El saber s. han de ser severos ó blandos; sTen el 
oso de su ministerio ha de predominar la caridiH 1 
severidad, ó la severidad l u de prevalecer i t í ® 

se-
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severidad sin caridad puede ser útil, ó si la caridad sin se-
veridad puede tener eficacia , son puntos que no hablan 
con los que me escuchan, ni y o tampoco intento decidir-
los. Hablo de Christiano á Christiano , y de particular á 
particular ; y digo que fuera muy importante para vo-
sotros y para mí , decirnos toda nuestra vida , que la ca-
ridad debida al próximo es la materia mas copiosa., y 

juntamente mas necesaria de esta severidad que quiere 
Dios que usemos con nosotros mismos. ¿ Por qué ? ¿ Po-
demos dudar de ello despues de las grandes idéas que 
San Pablo nos dá de la caridad christiana , y especial-» 
mente despues de tantas experiencias de lo que nos 
cuesta casi á cada instante en el trato del mundo el prac-
ticarla ? 

Quando este Apóstol grande nos dice que la caridad 
debe sufrir las flaquezas y las imperfecciones del próximo, 
que debe ser obsequiosa con é l , y servirle , que debe ali-
viar sus miserias ; quando añade que no se enoja , que 
no se dá por ofendida , que no dá mal por m a l , que 
es sufrida en las injurias , que hace bien á los que le 
ultrajan , que no hay cosa alguna que no esté dis-
puesta á padecr ; en esta descripción tan bella y taa 
viva , j qué nos predica sino la severidad con nosotros 
mismos ? 

Severidad verdadera; porque para cumplir con todo 
eso, ¿ qué no ha de tomar una persona sobre sí ? ¿Quin-
tas viítorias es preciso que consiga de su natural , de su 
génío , y de sus pasiones ? Hablemos en particular. Para 
tener esta caridad sufrida, ¿cón quintas fantasías y caprichos 
de parte de aquellos con quienes se v ive , con quintos mo-
dos molestos , enfadosos y ofeusivos no es necesario aco-
modarse? ¿Qué odios , qué antipatías naturales no se han 
de vencer ? Para tener esta caridad discreta y sábia , ¿en 
quintas cosas es necesario irse á la mano ? Pongo poc 
exemplo : ¿ en quintas ocasiones conviene callar quando 
se quisiera hablar; condescender quando se quisiera resis-
t ir; cscusar quando hubiera gana de fiscalizar ; querer an-
tes parecer menos entretenido y menos agudo , que no 

ofen-

ofender y usar de donayres? Para tener esta caridad despe-
gada de sí misma, ¿qué no se debe sacrificar? ¿En quán-
MS pretensiones justas no es necesario aflojar? ¿En quin-
tas materias y ocasiones en que fuera fácil salir con lo que 
se intenta no es preciso volver atrás y ceder ? Para tener 
esta caridad apacible, ¿qué movimientos de ira no con-
viene reprimir? ¿Qué sentimientos de venganza no es ne-
cesario ahogar? ¿Qué de malos oficios y qué de injurias 
no han de echarse en olvido? D e c i d m e , amados oyentes 
mios, ¿qué será la severidad Evangélica sino es esto? Dad-
me un hombre amante de sí mismo, y que no sepa repri-
mirse y mortificarse, ¿cómo cumplirá con estos y otros 
muchos oficios á que la caridad con el próximo nos obli-
ga ? ¿Cómo amará al próximo con estas condiciones? ¿Có-
mo se desacomodará por asistirle en sus necesidades? ¿Có-
mo se humillará para templar su có lera? ¿Cómo vendrá 
en perdonarle una injuria? ¿Cómo se sujetará á ser el pri-
mero en disponer una reconciliación? Luego es verdad 
que la caridad de que somos deudores á nuestros herma-
nos está tan lejos de oponerse á la severidad Christiana, 
que antes es una de sus partes mas esenciales, y como el 
fundamento de ella. 

¿Mas qué sucede? Atended á este último pensamien-
to : en lugar de discurrir y obrar por este principio, con-
fundimos todo el orden de las cosas; y con una inversión 
que casi-nunca dexa de hacer en nuestro corazón el amor 
propio, si no vivimos con cuidado de guardarnos de é l , en 
lugar de emplear contra nosotros mismos esta severidad 
(digo contra nosotros mismos, porque de derecho natu-
ral y divino somos los primeros, ó los únicos objetos de 
e l la) la empleamos contra nuestros hermanos , no obstan-
te que no son de su jurisdicción. Porque ¿á qué se reduce 
comunmente esta severidad deque nos preciamos? Ven-
go en que no dexe de causar en nosotros alguna reforma; 
vengo en que nos aparte de algunos deleytes y pasatiem-
pos del mundo estragado; vengo también en que nos ha-
ga parecer que tratamos mas de Dios y de nuestra santi-
ficación ; mas si con todo esto nos hace enfadosos , pesa-

re;«. I. Adviento. Rr dos, 



dos murmuradores, censo.es de las acciones agenas é 
»"sufribles en el trato; si no obstante eso nos hace perder 
aquella condescendencia propia de la caridad, aquel obse-
quio con que debemos deferir á los otros, sin el qual es 
I Z í T J l b l e 1 m a i u e n e r l a principalmente entre los pa-
rientes y de una misma familia : si á conseqiiencia de pare-

S ^ V ' T ® 8 »•¡""«»ámente, «eemos que hemos 
adquirido derecho para no aprobar, ni tolerar, ni pasar 
nada : si esta severidad se emplea en observar hasta una 
paja en la vista de nuestro hermano, y en abultarla y dar-
la cuerpo hasta hacerla parecer una viga : si nos inspira 
no se que agrio aun en los avisos mismos de caridad que 
s i ' ? ° T e l P ^ x t o de caridad nos pone en oca-
sión de darlos desmesuradamente, y siempre por fantasía v 
-por capricho: si nos autoriza en la libertad de murmurar 
fianto mas peligrosa quanto mas bien intencionada parece 
y mas se reviste de las apariencias de zelo j s ¡ valiéndono¡ 

í u « r r o h 1 i m a U n a V i d a a j u s [ a d a d e c i m o s m a s , n a l ^ 
«uestro hermano, que dixeran los mas maldicientes delsi-

l m p l e n , d a ó p o r m a l i c i a : s i e«e espíritu de seve-
S r f r m i " P 3 r a " ' C n U r n u e s t r o s sentimientos, para ex-
¿ r a r n o « ^ f 5 venganzas, para hacernos incapaces de reco-
Dortuip fp 1 u e porque somos virtuosos y devotos , ó 
£ Z ' " T % C r l d , t 0 d c s e r l ° ' " m a s de temer el lo-
S i r / , ^ á U n h o m b r e del mundo que no as-
monHi!. Ia,n e l e v a d a : peto sobre todo, si es el mis-
f a h t d ^ J T ° 0 " " d a d o en razón de estado ; si es la 
o c u t n T ' y 6 1 e 7 í r i t u d e e°ntradíccion el principio 
esto v l u . n 0 / , m U e V e á declararnos por severos (porque 
¡ 2 : H^ á A e C - r ' p U B d e suceder, y pues subo á la cá-
Ch ,- . f e J C 3 U ,rlSt.'í r a c o r r e « i r l ü s desórdenes de los 
Chrisuanos, no los debo disimular) si nuestra severidad 
ri£¡¡ f f g e n e r a r en estos abusos, solamente es una seve-
oue rJni 5 3 ' V 8 6 " 0 S P U t d e "««ejat como á los Fariséos, 
P o c a T o r 5 C U ' d , a d ° e n ° b s e r v a r a ' S u n a s eosas de 
poca monta, no haciendo caso de las que son mas impor-

Porque uno de los preceptos principales es el de la ca-

rulad; y ved ahí, Fariséos hipócritas, (les decia el Salva-
dor del mundo ) en los que vosotros faltais. Toda vuestra 
virtud se reduce á unas ligeras observancias^ y á unas me-
nudencias de Religión, á pagar los diezmos de que no ha-
ce mención la l e y , y no se os piden : Decimalis membam, 
& anetbum: (a) pero al mismo tiempo os olvidáis de los 
puntos mas esenciales, que son la justicia y la misericor-
dia : Reltquistis qvce graviora sunt ¡egis, mistrieordram, if 
juiiicium. (b) La ley os manda que tengáis equidad en vues-
tros juicios, y cada dia dais contra el próximo las senten-
cias mas injustas, infamándole, despedazándole, y conde-
nándole. La ley os manda socorrer á vuestros hermanos, 
y cada dia concitáis contra ellos nuevos enemigos; inven-
tais contra ellos nuevos ardides; en lugar de socorrerlos 
trabajáis para arruinarlos : de este modo os cegáis: así te-
neis miedo de tragar un mosquito , y os tragais los c a -
mellos. 

Este fue en efecto el pecado de los Fariseos. Una exác-
titud escrupulosa en orden á ciertas tradiciones y ceremo-
nias que no eran necesarias; pero ponían en ellas la seve-
ridad de su doctrina, y en lo restante un quebrantamiento 
libre y total de las obligaciones mas indispensables. Si la 
qiiestion era sobre el dia del. Sabado, le observaban con 
tal r igor , ó por mejor decir con tal superstición, que por 
no quebrantarle ( c o m o notó Josepho ) quisieron antes, 
mientras duró el sitio de Jefusalén, abandonar su Ciudad 
al poder de los Romanos, arriesgar sus haciendas, su li-
bertad y su vida, que reparar uoa brecha : pero no teoian 
dificultad de cometer ese mismo día del,Sábado Ja* perfi-
dias mas:infaipes y lastraicioms mas viles.Si «i puntoera 
sobre entrar en el pretorio de. Pilatos, se quedaban fuera, 
y se ponían lejos; porque temían , dice^ el .Evangelista, 
quedar inmundos si entraban en él i„pero al mismo tiem-

. po conspiraba «..costra. Jesa-,Qir¡sto„ lei calumniaban, y 
-o.« Rr 2 SQ. 

(») Mattb. »3. v . 33. (b) Ibid. , o c , .. ( . ¡ 
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solicitaba su muerte. Veis ahí , dice San Agustín, unos 
hombres que tienen la conciencia harto delicada. Miran-
corno especie de inmundicia comparecer en el pretorio de 
un juez pagano, y no tienen por delito derramar la san-
gre del inocente : Alienígena judiéis pratorio coni amma-
ri meluebant, & fratris innocentís sanguinem fundere non 
timebant, ¿Puts ¡10 es esta una pintura natural de la piedad 
d e nuestra siglo? Comulgará cíen veces una persona, pe-
ro no tendrá el menor agrado, con su marido , con sus hi-
j o s , con síis parientes,.con sus domésticos : mortificará su 
cuerpo, pero no saldrá con una sola victoria de su cora-
z o n ; dará que padecer á una familia entera con sus capri-
chos y con sus importunidades :1a verán delante de; un al-
tar empleada-en oraciones n u i y largas ; pero la oirán en 
una conversación'gastando el ' t iempo en los mas satyricos 
discursos. ¿Pues qué es esto? Una virtud de Farisèo, ó 
si gustáis de que hable con el A p ó s t o l , una virtud de ni-
ños t Jktum ^liti pueri-effici SE/uibus, (a) Sobre el qual 
lugar,tiacfc San Jnaíi Ctíytiiiistomo una comparación muy 
detoaso. Mirad' («ice-este-Padre) •á'-un niño : no se le dá 
nada de que le despajen de su hacienda , de que le quiten 
su herencia, de ver que searde su casa-, pero se aflige, llo-
ra., está inconsolable; si le quitan un trastillo con que se 
divpertp..Estoés>ÍQique-Cada di»Mes sucede. ¿Hemos falta-
do á rías reglas,' mas 'sagradas:de la caridad ? Apenas nos 
detenemos i? pensar en ello. ¿ P i r o hemos dexado un exer-
cicio de nuestra devocion , que voluntariamente nos he-
mos.impuesto ? Al potito se va corriendo á la confesion 
para aeusarse de¡'é», >y «a-tlora itelaote de Dios la falta. 
S-Pues q*¡é t pWímOs'de dexar todos estos exercicios? ¿He-
mos d e u r r c a m í n o m a s a n c b o y aflojar en nues-
«ro rigor? A ésto respohdo y o como el Salvador del mun-
do. No'íesnaáeiá S los Earisecw ? dexad estas observancias 
pequeñas , .«no^plioatìs desdfi' luego á las mas necesarias. 

, i'A An. 
W *• C o r . 1 4 . V. a o . . 1 •! < • . .«• . 
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Antes es menester cumplir con estas, y no dexar las otras: 
Hac óportui't facere, & illa non omittere. (a) S í , Chris-
tianos, seamos exactos y ajustados, seamos severos en 
nuestras costumbres : no solamente lo apruebo , sino que 
os exórto á e l l o , y no puede ser demasiadamente fuerte 
qualquíera exórtacíon que os haga para que lo si ais. N o 
obstante, conforme á la bella lección que nos da aquel 
gran Maestro de la vida espiritnal San Francisco de Sales, 
no nos paremos en guardar algunas exterioridades, quando 
el enemigo se apodera del cuerpo de la plaza. Sea nuestra 
severidad sólida; y lo será si fuere desinteresada, si fuere 
humilde, si fuere benigna. Por ese medio llegarémos á 
conseguir la perfección del E v a n g e l i o , y la gloría que yo 
os deseo, & c . 

( » ) M a t t h . 5 3 . v . » 3 . 

S E R -
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Sobre la Penitencia. 

Et venie in omnem regionem Jordanis, prs-
dicans baptismum pcenitenti® in remis-
sionem peccatorum. 

El Bautista vino & todo el país que está á 

las r,ber as del Jordán , predicando el 

bautismo de penitencia para el perdón 

de los pecados. San Lucas cap. 3. 7. 3. 

S E Ñ O R . 

Ì « H 3 ' , ¡ " f e l i z S u < \ s e a I a ^ e r t e d e l h o m b r e e n e l e s -

f u e r a f e r l H ? l P a ' t o d a . P e " ¡ « n c i a f u e s e v e r d a d e r a , ó s i 

t a y f a l s a Z T j j T " ' ^ d e l a ^ P e r f e c , 

d e s L a d a ' n n r l l , ? p e c a d 0 r c o n 1 u e c o n s o l a r s e e n s u 

c o m o n!? ' i n f e r i ! ! 1 0 m e n O S P u d i e r a m i r a r 1 3 P e n i t e n c i a 

d e p o s i , J " H E r e C U , r S 0 ' Y C O m o A n d a m e n t o s e g u r o 

c e pi P h r i J t 1 3 P a Z - U m a y ° r m i s e r i a d e l p e c a d o r , «ü-

c e e l C h n s o s t o m o , e s q u e e s t a n d o a s e g u r a d o d e l a r e a U -

r o d e l v a l m » i » 3 ' P " e d e j a r a á s e s t a r a b s o l u t a m e n t e s e g u -

í a ^ « S U ? e n , , e " C l a - L ü I 1 " - ' h a c e s u s u e r t e l a m f n -
C m " c h 2 S r C 6 i l a P e " ' t e n c ¡ a q u e h a h e c h o ó 

. c a d o m Í L í ? ' 1 6 d e b E ¡ n i ! , i ¡ e t a r m e n o s s u p e -
E s c i t ú r a n , f t O , n 0 S e n s e , r , a n t o d o s ^ O r á c u l o s d e l a 
fot a s a l v a a ? i ¡ o ¿ K i 1 3 P e n ' t e n c i a v e r d a d e r a y p e r -
t e d a s a h a a l h o m b r e ; y a l c o n t r a r i o , h a y m u c h a s q , , e p o r 
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ser falsas y vanas, ó por ser impeifeílas é insuficientes 110 
le salvan. Si sucede que llegue á engañarse, y que por no 
discernir bien venga en la práética misma de la penitencia 
á tomar lo falso por verdadero, y juzgar suficiente lo que 
es defectuoso; desde ese punto cae en el abysroo de los 
mas desventurados pecadores; pues la misma penitencia 
que habia de ser su justificación y salvación, se convierte 
en causa de su condenación y de su ruina. Esto le debe 
hacer temblar, si entiende bien la ley que profesa. 

¿Quereis, Christianos, serenar hoy vuestras concien-
cias quanto fuere posible en un punto de tanta importan-
cia , y saber qué penitencia es la verdadera, ó por mejor 
d e c i r , en qué consiste el juicio acertado con que debeis 
discernir la penitencia verdadera? Pues esto es lo que in-
tento enseñaros; y ved aquí en pocas palabras todo mi 
designio. 

Llamo penitencia verdadera y segura la que el Precur-
sor San Juan Bautista predicaba *á los pueblos que iban á 
buscarle en el desierto, quando les decia: Facite ergofruc-
tum dignum prenit entiie. (a) No se contentaba con que hi-
ciesen penitencia ; sino que para esperar algo de su peni-
tencia , queria que hiciesen juicio de ella por los frutos. 
Porque la penitencia no es sólida , ni se admite por des-
cargo en el Tribunal de Dios, sino en quanto es tficáz: 
¿pues puede ser eficáz sino por medio de los frutos que 
produce ? Facite fruSlum dignum pcenitentia. Redúzcolos 
á tres; y digo (siguiendo á todos los Padres de la Iglesia) 
que la penitencia eficáz es la que quita la causa del peca-
d o , la que remedia los efeitos del pecado, la que hace 
que se sujete el pecador á los remedios del pecado. Estas 
son las tres propiedades que os ruego reparéis atentamente, 
y ellas han de dividir este discurso. Quitar generosamente 
lo que es causa ó materia del pecado. Reparar enteramen-
te lo que ha sido efecto y conseqiiencia del pecado. Suje-
tarse fielmente á lo que debe ser remedio del pecado. Si 

vues-

( 0 I U U H . 3. » . 8 . 



vuestra penitencia , oyente amado , tiene estas trescondis 
ciones, podéis fiaros en ella, sin incurrir en la nota de te-
merario ni presuntuoso ; pero una sola de estas condicio-
nes que la fa l te , basta para hacerla inútil , y aún repre-
hensible. 

Llenadnos, mi Dios, de vuestro Espíritu , y de aquel 
zeloque animaba al Bautista: este es el que os pido para mí: 
de aquel espíritu de compunción que movía í los Judíos, 
y los disponía para que se aprovechasen de las grandes ver-
dades que este Ministerio fiel les anunciaba: este os pido, no 
solamente para mí, sino para todos los que me escuchan. 
Recurramos también á María Santísima : A V E M A R I A . 

I. P A R T E . 

Fundo la primera proposícíon en dos principios igual, 
mente incontestables, de los quales nos debe convencer 
nuestra experiencia propia, por poco cuidado que tengamos 
en conocernos, y discernir los movimientos de nuestro 
corazon. Porque veis aquí desde luego lo que en él debe-
mos reconocer, y es observación que hizo San Agustín 
antes que yo. Por mas estragada que esté despues del pe-
cado y por el pecado la naturaleza del hombre, (dice este 
Padre) con todo eso no es objeto de su amor el pecado 
como pecado. Este género de disposición únicamente per-
tenece á los demonios, y aún se pudiera dudar si llega á 
tanto su obstinación y su malicia. Se quiere lo que es ma-
teria y causa del pecado, pero en substancia no es el peca-
do lo que se quiere; quiero decir , se quiere el deleyte que 
Dios prohibe; pero no se quiere porque le prohibe. Se 
quiere el interés de la usura, que es interés injusto; pero no 
se quiere porque es injusto, sino porque es de convenien-
cia. Se quiere la venganza , que es culpable; pero no por-
que es culpable, sino porque se juzga que consiste el ho-
nor en ella. 

Digo mas: se quisiera si fuera posible separar lo uno 
de lo c t r o , y con una precisión que fuera muy del gusto de 
un hombre licencioso; se quisiera que no estuviera prohi-
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bído por Dios lo que se ama ; se quisiera que no se diese 
Dios por ofendido del deleyte que se solicita en satisfacer 
la.propia pasión:en una palabra, se quisiera poder satisfa-
cerse sin pecar. Pero como estas dos cosas son insepara-
bles, y en la ocasion en que supongo al pecador, el deseo 
que tiene de satisfacerse le hace atropellar con el mie-
do que tiene de pecar, de ahí nace (dice San Agustín) que 
sin amar el pecado, y aún aborreciendo el pecado, con to-
do eso peca en esa satisfacción que se solicita. ¿Por qué? 
Porque á lo menos quiere lo que sabe , y no puede ignorar 
que "es causa y materia del pecado. Pues esto basta par» 
hacerle aunque no quiera, transgresor y prevaricador de 
la Ley de Dios. 

Esto supuesto, no es precisamente el aborrecimiento 
del pecado considerado como pecado, por donde se han 
de distinguir los pecadores que se han convertido eficaz-
mente de los que no se han convertido de veras ; pues e» 
cierto que los pecadores mas endurecidos, mientras conser-
van alguna reliquia de Religión, conservan también, ó 
por lo menos pueden conservar este aborrecimiento del 
pecado. Con que no es este aborrecimiento general y espe-
culativo del pecado por donde se ha de hacer juicio de la 
calidad de la penitencia, pues es manifiesto que aborrece* 
así el pecado nada le cuesta al pecador, y que la peniten-
cia mas vana puede convenir en eso con la mas sólida. 

¿Pues por dónde hemos de empezar í hacer en no-
sotros el juicio de la verdadera penitencia, y de lo que y o 
llamo ahora detestación eficáz y sincèra del pecado? Es-
cuchadme, Christianos, y júzgaos á vosotros. Ved aquí 
una inducción práética : Hemos de empezar por la separa-
ción aétual y efectiva de lo que reconocemos que es en no-
sotros causa del pecado; de lo que fomenta, y hace que se 
mantenga en nosotros este cuerpo de pecado que Dios 
quiere que destruyamos quando nos convertimos i él : IJt 
destruatur corpus peccati: (a) renunciando muchas cosas de-
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leytables, en que según el concepto de un hombre carnal' 
consiste la dulzura de la vida; pero son por el mismo caso 
veneno mortal de nuestras a l m a s , y estímulo del pecado; 
huyendo los objetos que excitan en nuestros corazones 
aquellos deseos perniciosos que no puede según la Escritu-
ra concebir la concupiscencia, sin que nazca de ella el pe-
cado : Deinde concupiscentia Cuta conceperit , parit pecca-
tum: (a) teniendo una exá¿ta fidelidad en evitar aquellas con-
versaciones, cuya escandalosa licencia corrompe la pureza 
de las costumbres, pues de ella se originan las mas crue-
les heridas, y muchas veces las mas incurables que nos dá 
el pecado. Se ha de empezar por la severa, pero necesa-
ria y saludable determinación de negarnos á aquellas com-
pañías y tratos que son para nosotros como lazos del pe-
cado; á las representaciones y fiestas públicas, cuyo único 
efeéto es conmover las pasiones mas vivas, y derramar en 
la imaginación y en los sentidos las mas peligrosas semi-
llas de la maldad; á aquellos concursos en que el espíritu 
impuro está como en su r e y n o , y en la posesion de amar 
los mas inevitables lazos de la culpa á la inocencia; á leer 
aquellas materias en que nuestra curiosidad reprehensible 
tantas veces y tan justamente es castigada con las malig-
nas impresiones que dexan del pecado : por un sacrificio 
entero y sin reserva de aquellas amistades en que conoce-
mos bien, que aquel camino infeliz, aunque cubierto con 
velo de honestidad, no es en rigor sino una fina sensuali-
dad , y un artificio con que el pecado se disfraza: por un 
pronto y eterno divorcio de aquella persona, cuyos artifi-
cios no menos que sus atractivos, y muchas veces mas 
que ellos, son fatal incentivo de la culpa: por la santa vio. 
lencia que cada uno de nosotros se debe hacer en todo es-
to, pues estas son (según e l pensamiento del Apostol) las 
armas de la maldad y del pecado: Arma iniquitatis pecca-
to. (b) En una palabra: por aquella evangélica circuncisión, 
que no parando en la superficie, ni en la mudanza exterior 
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del hombre, despeja al hombre de lo que está mas array-
gado en su corazon, y es en él origen del pecado. 

Si , esto es por lo que el Christiano ha de medir la efi-
cacia y virtud de su penitencia; y quando tiene obligación 
de llegarse á este Sacramento que Jesu-Christo instituyó 
para la reconciliación de los pecadores, por aquí ha de dar 
principio al cumplimiento de aquel importante precepto 
del Apóstol : Probet autem se ipsum bomo; (a) que el hom-
bre se exámine á sí mismo, y se asegure de sí mismo quan-
to fuere posible en esta vida. Pues de este modo (dice el 
Chrysóstomo ) puede ; y y o añado que no puede sino de 
este modo. , , 

Quitad todas las palabras inútiles , y convertios sóli-
damente : Tollite vobiscum verba , & convertimini. (b) Así 
hablaban los Profetas exórtando al pueblo de Dios á la pe-
nitencia ; y este es , pecador , el cumplimiento de mi mi-
nisterio. Vos detestáis, así lo d e c i s , vuestro pecado; vos 
le renunciáis , por lo menos lo juzgáis así. Quizá os enga-
ñáis en el testimonio que os dais ; y vuestra presumida 
contrición nada menos es delante de Dios que lo que os 
parece. Por ventura os mueve mas la confusion de vuestro 
pecado que su malicia; mas ios remordimientos y la inquie-
tud que os causa, que la injuria que habéis hecho í Dios; 
mas las perplexidades en que os pone, que la desgracia de 
Dios que os ocasiona : si esto es as i , esa es contrición pu-
ramente humana. Quizá nace vuestro engaño de confundir 
los auxilios para la penitencia que sentís , con la misma 
penitencia que no teneis; los deseos de la conversión que 
Dios os inspira , con la misma conversión de que estáis 
muy lejos aún; es decir , por ventura creeís que estáis ya 
trocado y convertido , quando solamente deseáis estarlo: 
si esto es así , es una contrición aparente. j Pero quereis 
salir de esta incertidumbre ? ¿ Quereis conocer lo que sois? 
Tollite verba.Sm pararos en palabras, que son siempre equí-
vocas y sospechosas , ved aquí la regla que habéis de to-
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mar. Entremos en las particularidades: no habrá en lo que 
diré cosa que no convenga á este lugar. 

Sois un hombre del mundo , un hombre señalado por 
vuestro nacimiento; pero vuestros negocios, como suce-
de en estos tiempos comunmente, están llenos de emba-
razos, y sin órden. Que esto sea por desgracia, ó por cul-
pa vuestra no hace ahora al caso; pero en ese estado lo 
que os lleva á cometer mil culpas es un gasto que excede 
6 vuestras fuerzas, y no le manteneis sino por una vani-
dad de no descaecer; de ahí las crueldades escandalosas 
con los pobres arrendadores á los quales arruinais , con 
los pobres mercaderes á cuyas expensas vivis, con los po-
bres oficiales que hacéis que se consuman, con los pobres 
domésticos cuyos salarios reteneis; de ahí aquellas prome-
sas frivolas y engañosas de cumplir; el abusar de vuestro 
crédito, y valeros de tantos artificios para dilatar la paga, 
o para eludirla; de ahí esas deudas eternas , que arruinan-
d o á otros os condenan á Vos. Disminuid ese gasto; y 
«i quereis que esté yo bien persuadido á que es verdade-
ra vuestra contrición , si teneís p o c o , pasad con poco: 
no os midáis con lo que sois, sino con lo que podéis: 
quitad allá esa profanidad en los trages, ese trén super-
fino, esa vanidad de equipage, esa curiosidad en las ai-
najas: si estáis reducido á cortedad de medios, y á una 
Inste necesidad, llevadla , pero llevadla como Christiano; 
y pues es forzoso, haceos de ella un merecimiento y 
una virtud: si no hacéis es to , inútilmente lloráis vues-
tro pecado, inútilmente concebís mil arrepentimientos, 
o por mejor decir , inútilmente dais á entender que los 
teneis : estos arrepentimientos son solamente palabras , y 
"IOS OS pide execuciones : ToUite verba , & conver-
iUPini. 

Vos gustáis del juego, y lo que tiene perdida vuestra 
concienciaos ese mismo juego; un juego sin medida y 

n regla; un juego que ya no es para vos una diversión, 
sino un empleo, una profesión , un trato , una afición, 
una pasión, y si puedo explicarme a s í , una rabia y un 
* w o r : un juego d e l qual se puede decir con razón á la 

l e -

letra, que es un abysmo que atrae otro abysmo, y aún 
otros cien obysmos: Abyssus abyssum invoca!, (a) Porque 
de ahí nacen ¡numerables pecados , que son conseqüen-
cias de éi; de ahí el olvido de vuestras obligaciones, el des-
gobierno de vuestra casa , el pernicioso exemplo que dais 
fi vuestros hijos, el desperdicio de vuestras rentas,los en-
gaños indecentes, y si se me permite usar de un término 
mas expresivo, las raterías que ocasiona la ccdicia de la 
ganancia; los ímpetus, los juramentos, las desesperaciones 
al parecer; de ahí muchas veces, y aún mas de que la fra-
gilidad del sexó, aquellos infames recursos de los quales se 
halla alguna persona obligada á valerse; de ahí el estar 
dispuesto para todo, y por ventura para el delito por tener 
con que mantener el juego. Apartaos de ese juego ; y por-
que es mucho mas fácil dexarle absolutamente que mode-
rarle, dexadle del todo; haced de esto una pública declara-
ción: dadle-á Dios una prueba de la sinceridad de vuestra 
contrición, cortando la raíz del m a l ; y para quedar vos 
mismo seguro de que no quereis mas p e c a r , imponeos la 
ley de no jugar mas. Si 110 hacéis esto, aunque digáis con 
el publicano del Evangelio : Señor, sedme propicio ,yo re-
conozco mi pecado, vuestra voz es la voz de Jacob, pe-
ro vuestras manos son las manos de Esaú: Tollite verba, 
& convertimini. 

En fin, exáminaos delante de Dios , y haciéndoos juez 
reélo de vos mismo, desnudo de toda prevención, mirad lo 
que os sirve de ocasion para pecar; pero miradlo con dis-
posición y resolución de no exceptuar nada en el sacrificio 
que de ello habéis de hacer: ved por donde conoceréis si 
estáis convertido. Haced guerra al pecado no en fantasía 
sino en realidad; cavar en su cimiento, y arruinarle; esto es 
lo que llamó San Pablo correr, no expuesto á lo que salie-
r e , sino con designio de llegar al término de la carrera: 
Sic curro, non quasi aerem verberans: (b) esto es lo que 
llama pelear, no haciendo los tiros inútilmente, ni dando 
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las heridas al ayre , sino derribando al enemigo á quien per-
seguís , y alcanzando de él una vidoria cumplida. Paso al 
segundo principio. 

No siempre es uno señor de sus pensamientos , ni de 
los primeros movimientos de su corazon ; pero siempre 
debe dar razón de sus acciones, y del modo con que se por-
ta: y quando llega, pongo por exemplo.á caer en una oca-
sion peligrosa, de la quai nos obliga á salir la ley de Dios, 
pero no obstante la contradicción de la ley de Dios se de-
tiene en ella, no puede entonces decir con razón : y o no 
pude librarme de este pecado ; antes.debe decir : no. quise 
librarme de él, ó no quise sino muy tacamente, y. con po-
ca sinceridad. Atended: 

Y o lo confieso, Christianos: un pecador que se convier-
te de buena f é , aun en el estado mismo de su conversión 
puede tener algunas flaquezas; y aun despues deestár con-
vertido puede llorar su infelicidad con el mismo motivo y 
el mismo espíritu que San Pablo, diciendo como el Após-
tol : Sentio aliar» ¡egem i» membris meis repugnantem legi 
mentís mece, & captivantem sub lege peccati. (a) ¡Ati! : qué 
desventurado que soy I Siento en mí mismo una ley que me 
tiene cautivo debaxo del y u g o del pecado: y hace guerra á 
la ley de mi entendimiento. Pero reparad, dice el Chrysós-
tomo (admirable reflexión , y de gran provecho para mis 
oyentes) reparad , que al mismo tiempo que hablaba así 
han Hablo, protestaba con una santa confianza, que no ha-
llaba por otro lado nada de que reprehenderse: Nibil mihi 
conscius sum: (b) que correspondía á la gracia; que camina-
ba por el camino de la salvación , no solamente con can-
tela, sino con temblor; que trataba ásperamente su cuerpo 
y le castigaba y ponia en servidumbre: Castigo corpus meum 
Cf tn servitutem redigo, (c) Pues este testimonio de su fidel 
lidad, de su vigilancia, de la austeridad de su vida, del cui-
dado que tema de sí mismo, le aseguraba de qualquiera ilu-
sión , quando se quejaba de la rebeldía de sus pasiones, y 
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gemid por verse reducido á un estado de tanta confusión: 
Este, era un dolor sincéro y de buena fé. Pero es lenguage 
deliypócritas hablar como S. Pablo, y vivir como un hom-
bre del mundo: el lenguage by pócrita es quejarse de su fla-
queza, y al mismo tiempo arriesgarse á las tentaciones, que 
apenas toda la fuerza, y aún toda la'virtud de l ts Santos 
bastaría para resistir : el lenguage hypócrita es gemir á la 
vioieucia de sus pasiones, y precipitarse ciegamente en los 
peligros en que se sabe que las pasiones mas moderadas ape-
nas se pudieian contener. Exclamar: infelix ego bomol (a) 
¡ Infeliz de mí, que naci tan sensual y tan frágil! Y no obs-
tante esta confesion buscar contra el mandato de Dios 
aquellas ocasiones, en que la fragilidad pasa de ser pura-
mente desgracia á ser delito, ó por lo menos origen de to-
dos los delitos: esta es la hypocresía de la penitencia; y 
por aqui , amados oyentes míos , es por donde debeis 
hacer juicio de ella. 

Vos sois flaco, convengo en ello;la ley del pecado rey-
na en vos ; la concupiscencia os domina; os lleváis á vos 
con vos mismo, y con vuestro enemigo, que es vuestra car-
ne; pero por lo mismo digo que jugáis con Dios, si quan-
do lloráis vuestro pecado no quercis dexar la ocasion de 
cometerle: mentis al Espíritu Santo, y hay una enorme 
contradicción en vuestra penitencia, si confesándoos flaco 
por una parte,no sois por otra mascauto y vigilante. Porque 
i con qué cara podéis decir con David , gimiendo y l lo-
rando : Yo pequé contra el Señor : Peccavi Domino, (b) 
quando os obstináis en no apartaros de una ocasion pró-
xima, en la qual sin cometer otro pecado pecáis yá con-
tra el Señor y contra vos mismo, arriesgando vuestra con-
ciencia y vuestra salvación? ¿Cómo podéis alegarle á Dios 
la flaqueza de vuestra alma, y valeros de este motivo para 
mover su misericordia? Quoniam infirmas sum, sana me Do-
mine, (c) si juntáis con esa flaqueza la infidelidad y la ma-
lignidad de pedir á Dios que os cure sin querer guardaros 
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de lo que os dá la muerte : de reconocer que estáis e«-
fermo, y obrar como si gózárais de una salud perfecta :de 
poner el Cielo por testigo de vuestro dolor, y no resolve -
ros jamás á sacrificar nada, ni á privaros de nada: ¿no es 
es to , digo otra vez , querer engañar á Dios y i los 
hombres ? 

N o , amados oyentes mios, si os portáis as í , vuestra 
penitencia es pura mentira y fingimiento; y no podéis, 
quejándoos como San Pablo, aplicaros estas palabras que 
no pueden conveniros : Non quod mío bonum , boc fació, 
sed quod odi malum , boc ago. (a) Porque en lugar de estar 
inconsolable, como este varón Apostólico, por no hacer 
el bien que queria, y de hacer el mal que aborrecía; con 
una extrema contradicción entre él y v o s , mientras per-
severáis en la ocasion del pecado, quereís todo el mal que 
hacéis , y de ningún modo quereís el bien que no execu-
taís. La eficacia de la penitencia consiste en salir genero-
samente de la ocasion para vencer el p e c a d o , y no en 
querer vencer el pecado quedándose en la ocasion. Aho-
ra necesitaba yo todo el zelo de los Profetas para confun-
dir la ceguedad y dureza de los pecadores. 

Porque ved aquí, Christianos, adonde nos ha condu-
cido la relaxacíon de las costumbres.Un Confesores teni^ 
do por hombre de mala condicion y escrupuloso , es mo-
tivo para extrañarse de él, y para dexarle, si guardando la 
fidelidad que debe á su oficio, suspende la gracia de la ab-
solución á los que rehusan apartarse de algunas ocasiones. 
¿ P u e s quándo tendrá obligación de suspenderla; y qué 
prueba mas clara puede tener de la mala disposición con 
que se llega un mundano á este Sacramento, que hallar-
le dispuesto á volver á las mismas compañías, y freqüen-
tar aquellos mismos lugares donde tantas veces naufragó 
su inocencia? ¿No es esta la precisa ocasion en que puede 
y debe usar del poder que ha recibido de ligar las con-
ciencias? Está viendo, y vos también lo veis , que la hor-
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rorosa continuación de tantas recaídas estriva únicamen-
te en una ocasion que le manifestáis, y no puede conse-
guir de vos que os apartéis de el la. Si viniera, pasando por 
encima de este estorbo, en desataros y absolveros, ¿no es. 
tuvierais tan lexosde alabar y aprobar su cobarde condes-
ccnde i c i a , que antes os escandalizaríais , ó deberíais que-
dar escandalizado de ella? En lugar de ser el Ministro que 
ios dispensára, ¿no fuera un mal administrador que des-
perdiciára los mysterios divinos? 

No quiera D i o s , Christianos, que por esto pretenda 
y o autorizar los rigores indiscretos, que 4 veces, y por 
ventura sin fundamento, se quieren imputar á los Minis-
tros de Jesu-Christo en la administración del Sacramento 
de la Penitencia. Mas tampoco quiera Dios que yo autorí-
ze jamás las condescendencias peligrosas y reprehensibles 
de algunos Ministros en este divino Tribunal. ¿Habrá ha-
bido jamás facilidad mas peligrosa, ni mas reprehensible, 
que la de reconciliar y admitir á la participación de los Sa-
cramentos á un pecador obstinado en no dexar ciertas oca-
siones? Decis que son unas ocasiones que no está en vues-
tro poder el dexarlas; y y o respóndo , que las dexariais 
•desde luego, si dependieran de eso las medras de ¡vuestra 
fortuna temporal, y si con eso pusierais en cobro tal y tal 
interés que teneis que manejar en el mundo. Decis que es-
tas ocasiones son unos lazos, que no podéis romper sin 
estruendo, y por consiguiente sin escándalo: y yo os di-
go , que el principal escándalo está en que no las rompéis: 
y escándalo por escándalo, si fuera verdad que estabais re-
ducido á ese extremo, fuera mucho mejor tolerar el escán-
dalo provechoso', que hace qüe cese el pecado , y salva 
vuestra alma, que pasar por el escándalo mortal que cau-
sa vuestra perdición , y hace mayor el pecado. 

Mas Dios me defenderá en estas ocasiones, y tengo en 
él mí confianza. Confianza detestable, dice S. Juan Chry-
sóstomo, que tienta á Dios, y fomenta la inipenitencía 
del hombre: confianza que siendo ultrage de Dios, no 
sirve sino para endurecer al pecador. jAhl Diosmio; ¡que 
no se predique continuamente esta verdad! que no se pre-
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dique, venga ó no venga á tiempo! que rio se predique en 
todas partes y sin reparo, pues depende de ella la conver-
sión, la reformación, la santificación del mundo Chris-
tiano! Mas sea lo que fuere, amados oyentes mios, no os 
fiéis de vuestra penitencia; y por mas fervorosa que os pa-
rezca, tenedla por inútil, si no llega no solamente á qui-
tar la materia y la causa del pecado, sino también á repa-
rar sus efeCtos, Esta es la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

La penitencia es una parte de la justicia, y así nos la 
han dado siempre á conocer los Padres de la Iglesia , ha-
biéndola mirado siempre c o m o una voluntad sincéra que 
tiene el pecador de hacerse justicia á sí mismo, y de ha-
cérsela á Dios, para dar á cada uno lo que se le debe; y 
de hacersela también al próximo en caso de estar ofendido. 
Sigúese de ahí, que uno de los principales oficios de la pe-
nitencia Christiana es reparar los efeCtos del pecado. Pero 
suponiendo la necesidad indispensable de esta reparación, 
es necesario, amados oyentes mios, conocer bien lo que 
incluye, porque de ahí depende la medida cabal de la pe-
nitencia. Pues para esto me ciño á dos importantes máxi-
mas de la Escritura, que han de corregir en nosotros dos 
de los mas claros y mas peligrosos abusos á que estamos 
sujetos, aun quando queremos volvernos á Dios , en el 
designio y en la planta de conversión que nos trazamos. 
Ved aquí una instrucción m u y sólida , de que os ruego os 
aprovechéis. 

La primera máxima: Para convertirse á Dios eficaz-
mente no basta hacer penitencia , sino que es preciso ha-
cer frutos dignos de penitencia. Esto es lo que predicaba 
el Bautista, aquel' hombre enviado de Dios para disponer 
un pueblo perfeCto para el Señor. Esto es lo que enseñaba 
í los Judíos que venían á oir le en el desierto, y se ponían 
en su presencia para que los bautizase. Esta es la conse-
qiiencia que sacaba y dirigía á todos , quando les decia 
con aquel zelo y espíritu de Elias de que estaba lleno: Fa-
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cite ergo fruclus dignos pcenitelitia. (a) Porque como ad-
vierte San Gregorio Papa, declaraba con eso este divino 
Precursor , que los frutos de la penitencia se deben distin-
guir de la misma penitencia, como la substancia del árbol 
se distingue de sus frutos. Con eso daba i entender, que 
la penitencia no se reduce únicamente i llorar los pecados 
pasados, sino que consiste también en ponerse en estado 
de no cometerlos mas en lo por venir: Transadlaftere, & 
illa deinceps non committere; que el fundamento y como 
raíz de la penitencia es llorar los pecados pasados, y re-
nunciarlos por todo el discurso de la vida; pero que de-
ben nacer de ahí frutos de gracia y de salvación , sin los 
quales la penitencia es un árbol estéril y expuesto á la mal-
dición. Con eso satisfacía dignamente á su ministerio, y á 
respe&o de los pecadores obstinados, obligándoles á hacer 
penitencia; yá respeélo de los pecadores arrepentidos, obli-
gándoles á hacer frutos dignos de penitencia: Atque ita 
generalem ómnibus exbibebat dodirinam; non pcenitentibus, 
ut pcenitentiam agerent; pcenitentibus, ut dignos pceniten-
tice frnEins facerent. 

i Pues quales son, pregunto otra v e z , estos frutos sa-
ludables, y estos frutos de penitencia? Reparar los efectos 
del pecado con obras direftamente contrarias al pecado 
mismo según sus diferentes especies. Me explico: reparar 
los efectos de la usurpación ó de una posesión injusta 
con la restitución; reparar losefedosde la murmuración 
ó de la calumnia, restituyéndola honra y la reputación; 
reparar los efectos de la ira y las injurias con la humildad 
de la satisfacción; reparar los efectos de la enemistad y 
del odio con la sinceridad de la reconciliación. Ved ahí, 
dice San Gregorio, los frutos dignos, los frutos propor-
cionados , los frutos necesarios, los frutos no sospechosos 
dé la penitencia. Todo esto es esencial: escuchadme. 

Frutos dignos de penitencia; porqué es necesario para 
producirlos, que el pecador haga unos esfuerzos de que 

T t 2 so-

CO Loe. 3. ». 8. í e 



3 3 2 S E R M Ó N P A R A S I , D O M I N G O I V . 
solamente es capáz la penitencia verdadera, quiero decir, 
la penitencia sobrenatural. En c i e ñ o , ¿qué otro motivo 
sinoelde una penitencia perfeClísima y sobrenatural podrá 
hacer, que se resuelva un rico avariento á restituir 1a ha-
ciendj que ha adquirido, ó retenido injustamente, sin po-
der, restiuiirla sinoicayendo del estado en que se halla, y 
siendo por eso la restitución mas triste y menos tolerable 
que la misma muerte? ¿Qué otro motivo podrá obligar 
á un hombre altivo y soberbio, que consiga de sí el hu- " 
millarse para satisfacer á los que tiene ofendidos, aun á 
costa de su soberbia ? Y si él es el ofendido , ¿ qué otro 
motivo le persuadirá que ahogue el dolor de la injuria que 
ha recibido , y se reconcilie sincéramente con su enemi-
go mas mortal ? Esto, Señor, no puede ser sino obra de 
vuestras manos; y mudanza tal solo de Vos puede veoir. 
La virtud de un hombre no llega á tanto. Es necesario no 
solamente que venga vuestra gracia á socorrerle , sino la 
mas poderosa de vuestras gracias. Es necesario que esta gra-
cia le haga concebir y dar á luz estas resoluciones heroy-
cas: sin ella el espíritu estragado del mundo hiciera que 
abortasen. Esta es la gracia, mí Dios, con que triunfáis de 
los mas rebeldes y endurecidos corazones: con ella los 
hombres mas violentos y feroces se hacen apacibles y tra-
tables como unos corderos: con ella el usurpador de la ha-
cienda agena viene bien en desasirse de lo que no le per-
tenece , y aun á veces también de lo que es suyo, restí-, 
tuyendo como Zachéo no solamente a) doble, sino aun 
mas allá. Y si os dignáis, Señor, da echar vuestra bendi-
ción á mi palabra, que es la vuestra, puede ser que se vean 
en este santo tiempo milagros que nunca se esperaban en 
prueba.de esta penitencia viaoriosa ; vuestros siervos f s 
bendecirán por ellos; y edificarán mas vuestra Iglesia que 
los milagros con que se estableció; quiéío decir," ¡as injus-
ticias reparadas , las calumnias retratadas, las discordias 
compuestas, las enemistades apagadas», los corazones uni-
dos: frutos dignos, pues su autor es el Espíritu Santo , y 

-son evidentemente los que San_PabloIlama frutos, de luz, 
frutos de bondad, de justicia, y de ve t dad: Fiucfas epim 
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lucís est ir. onmibonitate, & justicia , ver it ate. (al 

Frutos proporcionados á la ofensa. De otra suerte la 
penitencia no solamente fuera falsa, sino odiosa; no sola-
mente reprobada por D i o s , sino condeuada también del 
mundo ; porque el mismo mundo quiere en esto la pro-
porcion. Os habéis hecho rico á costa de la viuda v del 
huérfano; y juzgáis que habéis satisfecho esa deuda con 
algunas buenas obras, que ni al huérfano ni á la viuda son 
de provecho. Habéis destruido la reputación de vuestro 
hermano, y sin costa alguna creeis cumplir con él con los 
obsequios de una caridad ordinaria. Por destruir á vuestro 
enemigo habéis exagerado, y habéis inventado; y roda 
vuestra penitencia se reduce á llorar delante de Dios v ha-
cer oracion. Oración execrable, dice el Sábio; y vo dit-o 
aplicando esta expresión á mi asunto, penitencia execra-
b l e , pues el que la Ii3ce, aun ai hacerla no quiere oír la 
l e y , ui cumplirla. Esta es la razón que dá el Espíritu San-
to : (¿ui dedinat aurem suam ne audiat legem , oratio ci's 
tnt execrabais, (b) N o , a m a d o s oyentes mios, no vá eso 
como lo pensáis. En el orden inviolable é indispensable 
que ha establecido Dios, la murmuración no se satisface 
con la oracion, ni la injusticia con la limosna. Para tener 
delante de Dios el mérito de una penitencia eficéz es ne 
cesaiio guardar ¡as proporciones dispuestas por el derecho 
divino; y en lugar de hacer una penitencia á gusto y s e 

gun la devocion propia, es necesario hacer una devocio™ 
y una penitencia según las reglas que la conciencia retí, 
prescribe: y jamás os permitirá la conciencia rtéla resii 
tuir precisamente á Dios lo que habéis quitado al p r ó x f 
m o , ni aplicar á la caridad lo que debeisá ¡ajusticia F<¡ 
conciencia os dirá: Dad á Dios lo que es de Dios y ale-
jar lo que es del Cesar. Esta es la ley invariable V e i p m t 
que debeis seguir. ' , n a 

Frutos necesarios; porque en vano imaginaremos tem 
peramentos, ni medios de composicion , ni explicaci o n e s ' 

(a) EpUtl. ss, 1. 9 . (b) Pro». a». ». s . 
¿6 
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ni rodeos: á pesar de todos esos rodéos y explicaciones, 
á pesar de todas esas composiciones y temperamentos 
siempre es preciso venir á parar en la decisión de S. Agus-
tin, contra la qual nunca han de prescribir ni la codicia, 
ni la maldad, ni la anchura de la doétrina, ni la corrup-
ción de los estilos del mundo. Si pudiendo restituir la ha-
cienda que teneis á cargo, rehusáis el restituirla, por mas 
muestras que deis de un corazon .contrito y arrepentido, 
aparentais penitencia, mas no la hacéis: Non agitar pieni-
tentia, sedfingitur. Y si la hacéis verdadera y sinceramen-
te (prosigue el Santo Doctor) el pecado no se os perdona 
sino con la condicion precisa de resarcir el daño que ha-
veis hecho: Siautem veraciter agitar, non remittitur pec-
catum, nisi restituatur ablatum. Esto es verdad en los bie-
nes de fortuna, y en los del honor. Id quantas veces gus-
táreisá los pies del Sacerdote í confesar vuestra injusticia; 
postraos, humillaos, acusaos: si con todo eso no toma i J, 
ni quereis tomar las medidas proporcionadas para reparar 
lo que habéis destruido, ó suponiendo lo que jamás suce-
dió, ó descubriendo lo que había de estar sepultado eter-
namente en las tinieblas, y lo hubiera estado si no fuera 
por la malignidad de vuestro corazon, y por la inconside-
ración de vuestra lengua, ¿qué es vuestra penitencia? Es 
un fantasma, y nada mas. ¿Pero qué d i g o? Es un delito, 
es un sacrilegio: Non remittitur peccatum, nisi restituatur 
ablatum. 

Frutos ciertos, y no sospechosos. Verdaderamente no 
se dudará haberse convertido sólidamente un pecador que 
se sujeta á resarcir estos daños. Es esta una prenda que qu¡. 
ta toda razón de dudar á los censores mas rígidos, digo á 
los Confesores mas severos. En los demás frutos de la pe-
nitencia pueden intervenir la ostentación y la hypocresía 
pero aquí ni la hypocresía ni la ostentación se pueden te-
mer ; porque rara vez sucede que un hombre se determi-
ne á una cosa tan sensible como restituir lo que pudiera 
guardar, desdecirse de lo que se dixo falsa y temeraria-
mente, quando no se ha convertido mas que en la apa-
riencia. ks preciso que esté convertido de veras, para que 

asi 
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así se condene á s( mismo sin hacerse ninguna gracia, ¿ n 
tal caso no puede ser dudosa la penitencia: no porque con 
todo eso pueda tener una total seguridad del estado en que 
se halla: ninguno, dice el Sábio, sabe si es digno de 
aborrecimiento , ó de amor: este es un secreto que Dios 
se ha reservado para obligarnos á vivir con una dependen-
cia absoluta de su gracia. Pero entre todas las señales en 
que se pueden conocer una penitencia verdadera, ninguna 
hay mas infalible que resarcir los efectos, y conseqiiencias 
del pecado. Esto es lo que restituye ai alma Ja tranquili-
dad ; esto es lo que nos libra de los remordimientos de la 
conciencia; esto es lo que nos hace experimentar aquella 
paz bienaventurada en que consiste (según.Tertuliano ) la 
felicidad del pecador justificado: Facite crgo fruclus dig-
nos pccnitentia. ° 

Pero Christianos, ¿qué ilusión es la de nuestro siglo* 
Jin lugar de hacer juicio de la penitencia por estos frutos 
que son á toda prueba, se quiere hacer por unas ceremo-
nias muy equivocas, que las mas veces tienen mas ruido 
que solidéz. Ved aquí mi pensamiento: se quisiera ver á 
los pecadores como antiguamente, humillados, cubiertos 
de ceniza, vestidos de un silicio, extenuados de los ay u -
nos. Buenas apariencias, pero en lo demás engañosas si al 
mismo tiempo, y ante todo no se les obiiga á satisfacer 
las obligaciones naturales de la caridad y de la justicia 
Aquellas leyes de buen gobierno y de disciplina, que en 
el discurso del tiempo la Iglesia ha tenido por bien el mi 
ligar, se quisiera que estuvieran en toda su fuerza v vo 
lo quisiera también ; pero con esta condicion esencial 
que primero se guardasen las leyes fundamentales v cavi-
tales en que jamás Dios ni su Iglesia han dispensado - y 
esto es en lo que no se piensa; pero eso quiere decir oue 
con un espíritu farisayco se estima la corteza de la Peni-
tencia , y no se hace caso de sus frutos. 

Segunda máxima de la Escritura: N o basta,dice San 
Pablo, hacer lo bueno delante de Dios para glorificarle 
es necesario también que se haga delante de los hombreé 
para edificarlos ; Providemus bona: non so/um coran, D,o, 

sed 



sed eti.vn coram homimbus. (a) Así hablaba el A p ó s t o l ; y 
yo digo por la misma regla : N o basta hacer penitencia 
delante de D i o s , es menester hacerla también delante de 
los hombres. Se h3ce delante de Dios reconociendo delan-
te de Dios la c u l p a ; pero se hace delante de los hombres 
satisfaciendo el escándalo del pecado, y quitando avn las 
apariencias del pecado. Sin esto (esta es semencia expresa 
de Santo T o m á s , y de todos los Teólogos despues de él) 
sin esto no h a y . b u e n a penitencia. 

¡Que no pueda y o , amados oyentes mios, hacer que 
entendáis toda la extensión y fuerza que tiene este punto 
de doétrina! Es preciso que la penitencia ponga remedio 
en el escándalo del pecado. Porque ¡ay de nosotros, si cae-
mos en el error de los heresiarcas, que corrompiendo la 
ley de Dios con pretexto de reformarla, reducen toda U 
penitencia á no pecar mas! ¡ A y de nosotros, si renovan-
do con nuestras acc iones e l impío dogma de Lutero, l le-
gamos á persuadirnos á que todo el mysterio de nuestra 
justificación consiste en aquellas palabras mal entendidas 
del Hijo de Dios á la muger adultera: Anda, y no vuel-
vas á caer en ese p e c a d o : Vade, & jam amplias noli pee-
care, (b) de suerte que no hubiese menester un alma pe-
cadora mas que d e c i r : H e dexado mi pecado, sin que le 
tuviese mas costa. Quedando por ventura, dice aquí San 
G e r ó n i m o , mas desvanecida con el testimonio que se dá 
á sí misma de que no ha de pecar mas, que humilde con 
la memoria de haber pecado -, ó sosegada y satisfecha de 
si m i s m a , porque y á su pecado se acabó, aspira á todos 
los derechos propios de la inocencia de los justos, sin te-
ner parte en la humillación de los pecadores. Abuso gran-
d e , dice este Pontífice ; porque el escándalo que nace del 
pecado es una parte d e l pecado, y mientras no se remedia, 
aunque e l pecado c e s e , ó por decirlo con mas claridad, 
aunque dexeis de cometerle , no queda absolutamente 
destruido. Es necesario que la penitencia, despues de ha-

ber 

(•) a- Cor. 8. „ . a i ; (b) Joan 3. T. I I . 
1 

ver cuidado de lo uno se aplique á lo o t r o ; y como no 
puede hacer esto sino á costa del pecador (quees la regla 
admirable de San Agust ín) es necesario, si es penitencia 
e f icáz , que destruya el pecado en la persona del pecador, 
y llene de confusion al pecador para destruir el pecado. Si 
no (prosigue este P a d r e ) ¿qué buen exemplo tomará e l 
próximo de vuestra conversion ? Y si vuestro pecado tuvo 
las infelices conseqiiencias que vos mismo l loráis; sí al 
desviaros del buen camino , fuisteis causa de que le per-
diesen tantos, ¿no pídela razón que sirváis para que vuel-
van á él? ¿ N o es justicia que les restituyáis lo que les ha-
béis hecho p e r d e r , edificándolos con vuestra penitencia, 
y á que los habéis escandalizado con los desordenes de vues-
tra vida ? 

N o obstante, Christianos , casi nunca se discurre asi 
en el m u n d o ; pues está lleno de almas mundanas, que 
juzgando según los deseos de su c o r a z o n , á pesar de to-
dos" los oráculos del Espíritu S a n t o , imaginan que es pru-
dencia ( pero es prudencia c a r n a l ) conservar todo lo que 
pueden , y reservar en el estado mismo de su imaginada 
penitencia todo lo que puede ser r e c u r s o , ó consuelo del 
amor propio: todos los deleytes de la conversación , todo 
e l lucimiento de la prosperidad , toda la ostentación y faus-
to de la vanidad; en una palabra, todo e l exterior del pe-
cado. Que no contentándose con parecer lo que han si-
d o , y consiguientemente siéndolo siempre , pues apenas 
es posible en la práéticaseparar lo uno de lo o t r o , y rete-
ner las aparienciasde pecado sin conservar su realidad:que 
no contentándose, d i g o , con mantener siempre en lo e x -
terior el mismo porte , y seguir e l mismo rumbo de vida, 
quieren proceder en esto con máximas y con razón. P u e s i 
estas almas preocupadas y engañadas quisiera y e represen-
tarles hoy lasconseqiiencias de este error |, poniéndoles i 
la vista la verdad que predico. ¿Pues es este (les diré y o 
lleno del zelo de su salvación que Dios me comunica) es 
este el modo con que tantos famosos penitentes se con-
virtieron? ¿ E s este el modo con que caminaron, quando 
movidos del Espíritu de Dios entraron en el camino de la 
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penitencia ? ¿ No son la humildad, la austeridad y el reti-
ro el partido que generosamente y á cara descubierta 
abrazaron? ¡ C ó m o se mostraron en la ley antigua los 
A c h a b e s , y Nabucodonosores delante de Dios y de los 
hombres? ¿No se mostraron, ó por mejor d e c i r , no soli-
citaron mostrarse vestidos de saco, en trage de quien pide 
lo que habian destruido con sus exemplos escandalosos? 
¿ A qué no se condenaron tantos pecadores que se volvie-
ron á Dios en la ley de gracia? ¿Adónde se encerraron? 
En las soledades, en los desiertos, en los Monasterios-
apartándose del mundo, sin dar oídos á la carne y sangre; 
juzgando que era de su obligación edificar al mundo con 
renunciarle. Si esta máxima no hubiera sido constante en 
nuestra Religión, ¿tuviéramos las Pelagias y lasThais tan 
esclarecidas por su penitencia? Pues q u é , se engañaban 
estos Santos ? ¿ Era esto en ellos ignorancia ó locura? ¿Se 
cargaban inútilmente un yugo que 110 debían llevar ? ¿No 
conocían los caminos de Dios , y solamente á nosotros 
nos los ha revelado? 

A y ! Christianos; saquemos la consequencia opuesta: 
que pues ellos iban por los caminos reales y santos, el an-
dar nosotros descaminados consiste en querer echar por 
otros mas espaciosos y mas anchos, pero derechamente 
opuestos al término adonde la verdadera penitencia debe 
conducirnos. Aprendamos como ellos á hacer cesar no so-
lamente el mal, sino también todas sus apariencias; y pa-
ra esto no nos contentemos con temer á Dios, sino res-
petemos también al mundo. Porque-el mundo, con ser tan 
profano, á veces debe ser respetado, y.nunca debe serlo 
con mas razón que quando condena hasta las apariencias 
del pecado, quando se escandaliza de ellas, y quando nos 
las imputa por delitos.Si nos parece él mundo en este pun-
to censor severo, edifiquémonos de su censura y de su se-
veridad. Si es injusto, aprovechémonos de su injusticia. Si 
es maldiciente y murmurador , demos gracias á Dios por-
que su misma maledicencia sirve para hacernos mas vigi-
lantes , mas ajustados en uuestra vida; y mas Christianos. 

Ben-
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Bendigamos al Cielo , porque el mundo aun enmedio de 
toda su corrupción tiene alguna reliquia dezelo por la in-
tegridad y pureza de las costumbres, y porque el vicio no 
ha prevalecido tanto, que haya podido conseguir del mun-
do que le apruebe. Si nos parece acaso que esto en el mun-
do es mucha delicadeza, no imaginemos tan fácilmente 
que tiene el mundo la c u l p a ; está de nuestra parte, por no 
haber querido creer al mundo mismo en un punto,en que 
el juicio del mundo concuerda exáétamente con el juicio 
de Dios. N o respetemos solamente á los sábiosy álos fuer-
tes, sino también ( c o m o el Apostol) á los necios y á los 
flacos. Abstengámonos como él no solamente de lo ilícito 
y culpable, sino de lo que nos parece inocente y permití-
do. ¿Porqué hemos de tener en nuestro proceder mas l i-
bertad que San Pablo? En fin, evitemos todo lo que d i 
lugar á los discursos del mundo, lo que dá fundamento á 
los juicios temerarios, lo que favorece al pecado para con 
los demás, y lo que le favorece para con nosotros. Asi 
nuestra penitencia será ef icáz, y despues de haber cortado 
la materia y la causa del pecado, despues de haber repa-
rado las'conseqiiencias y los efeétos del pecado , no resta 
mas que sujetarnos á los remedios del pecado. Estose ha 
de tratar en el ultimo punto. 

I I I . P A R T E . 

Con razón los Padres consideraron al petado, especial-
mente quando se ha convertido en costumbre, como una 
enfermedad peligrosa con que había de'peleaf la peniten-
cia , y contra la qual habia de emplear los remedios mas 
eficaces. En efeéto , dice el Chrysóstomo, de ahí depende 
el destino feliz ¿ infausto del pecador. Fel iz , s i l levadodel 
deseo ardiente de su salvación se resuelveáusarde estos re-
medios saludables que la penitencia le prescribe. Infausto, 
si la repugnancia que los tiene hace que los tenga horror; 
y si la que siente en vencerse hace que los desvie de sí. Por-
que solamente los frenéticos (añade este Padre) que pa-
decen una ceguedad mas lamentable que su mismo mal , 

V v 1 re-
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rehusan el sujetarse à los remedios con que ciertamente han 
de sanar. Convengamos, pues , amados oyentes mios, en 
dos obligaciones muy esenciales que la ley de Dios nos im-
pone , y son dos suertes de remedios que debemos tomar 
contra el pecado. Unos para librarnos de él ; otros para 
castigarnos por él ; aquellos para no volver à pecar; y es-
tos para satisfacer por el pecado : los primeros son reme-
dios preservativos, y los segundos ( si puedo hablar así) 
remedios correàivos : y con el uso sincèro de unos y otros 
pongámonos en estado, si no de quedar absolutamente 
seguros de nuestra penitencia, por lo menos de tener una 
certidumbre moral de ella, y poder creer con fundamento 
que nos restituyó a la gracia de Dios, y nos ha de conser-
var en ella. 

No hay persona (esto mira à la primera obligación) 
no hay persona, me atrevo à decir, que por varias expe-
riencias que haya hecho de esta materia, por poca refle-
xión que al mismo tiempo ò después haya hecho sobre 
ellas, no haya reconocido lo que puede preservarle del pe-
cado, y lo que es a proposito para mantenerle en lo justo. 
•Yo desafio à las almas mas livianas y menos atentas á sus 
procederes» si no convinieren conmigo en este sentir. Por-
que al fin , por mas distraído , por mas inconsiderado, y 
por mas furioso y mas ciego que esté un pecador , no lo 
está tanto , que en la corriente de sus mas desenfrenadas 
pasiones no observe à su pesar sus pasos, ó por mejor de-
cir sus yerros y-sus caídas ; y en estas caidas, por graves 
que sean, no se diga muchas veces secretamente á sí mis-
mo en lo interior de su corazon: Si y o me valiera de esta 
y de aquella cautela, no tuviera el pecado tanto impe-
rio sobre m í , y aun pudiera del todo estar prevenido con-
tra él é impedirle. Pues , hermanos mios, la prueba con-
vincente de una conversión sincèra es tomar en el cami-
no de Dios estas medidas necesarias para prevenirse, seguir 
en esto sus consideraciones particulares y sus conocimien-
tos , guardarse à sí mismo fidelidad, oírse á sí mismo, y 
no omitir nada de quanto se juzga eficáz para mantener-
nos y defendernos. 

Así 
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Asi habéis experimentado muchas veces , que el pre-

servativo mas cierto y mas poderoso contra el deseo y 
amor del deleyte que os domina, es la aplicación y el tra-
bajo; que con la continuación de un exercicio que ata y 
tiene fijo el pensamiento, os conserváis fácilmente, ó con 
mucha menos dificultad en la inocencia; que quando 
vuestros días eran ( c o m o dice el Profeta) días llenos, dias 
empleados con utilidad , el pecado no hallaba entrada en 
vuestro corazon ; bien lo sabéis: pero no obstante gustáis 
de la quietud y de la tranquilidad ; vuestra inclinación os 
lleva á una vida ociosa y delicada; y esa pereza natural 
que fomentáis os aparta de todo lo que oprime al alma, 
y cautiva los sentidos. ¿ Pues en qué consiste la eficacia de 
vuestra penitencia? En preveniros por este lado contra vos 
mismo : en vivir ocupado , pues el principal arrimo de 
vuestra flaqueza es la ocupacion : en vivir ocupado por es-
píritu de Religión, quando no os empeñáran en ello otros 
intereses y obligaciones : en vivir ocupado por espíritu de 
penitencia , pues en efeéto es esta una^enitencía muy 
agradable á Dios: en vivir ocupado en lo que es causa 
mas dificultad y fat iga, en el empléo que la providencia 
os ha encomendado ; en tomar sobre vos toda la carga, 
aunque fuera mas pesada , y aunque hubierais de quedar 
oprimido con ella. ¿ Por qué ? Porque á lo menos así es-
tuvierais reducido al estado dichoso de aquel solitario que 
decía, como refiere San Geronimo : No tengo lugar de 
v i v i r , ¿cómo le he de tener para pecar ?Vivere nibi non 
¡icet , 6? qmmodo fornicari licebit? Tan lejos habéis de 
estar de mirar esta vida trabajosa como servidumbre, que 
habéis de dar gracias á Dios poique os ha dado en vuestro 
estado un medio tan honesto, tan racional, tan pronto,y 
tan seguro para apartaros del vicio ; y porque ha hecho 
que halléis en vuestro estado un remedio contra esas pa-
siones tan vivas, que fomenta la ociosidad, y solo puede 
amortiguarlas el trabajo. 

Digo lo mismo de vosotros los que no ignoráis ni 
podéis ignorar las caídas y recaídas á que tantas veces* os 
expone vuestra fragilidad todos los dias, y el freno que se-

ría 



ría capáz de conteneros: que hallaréis en la freqüencia de 
la confesion un socorro siempre p r o n t o , y casi siempre 
indefeétible contra los combates mas importunos , y vio-
lentos; que el que se arma con ese Sacramento, y con la 
gracia que es inseparable de é l , está mas fuerte en las oca-
siones , y en sus resoluciones mas firme : que quanto mas 
os desviareis de e l , tanto meuos fuerte os hacéis, y tanto 
mas os relaxaís: que para ir por el camino de la salvación 
con perseverancia, habéis menester quien os conduzca y 
guie; un hombre que tengáis en lugar de Dios, y con sus 
consejos os inspire firmeza en lo bueno : que la obligación 
de acudir á él, y darle cuenta de vuestra alma , es como 
una prisión que detiene vuestras inconstancias y ligerezas: 
en una palabra, que en ese sagrado tribunal, y en las ma-
nos de sus Ministros ha puesto Dios ( p o r hablar con el 
Aposto!) h s armas de que debemos revestímos para resis-
tir y estar firmes en la tentación: harto instruidos estáis 
sobre esto: vuestras desgracias os han dado de ello dema-
siadas lecciones. No obstante, la confesion (especialmen-
te la freqiiente) os sirve de tormento ; la ley que el Mi-
nistro del Señor os impone, de que comparezcáis á menu-
do delante de él como medico de vuestras almas para ma-
nifestarle vuestras heridas, os parece una ley pesada, y 
sentis dificultad en obligaros á ella. Sí al principio os suje-
tasteis á ella, y la aceptasteis, muy presto retratais la pala-
bra que disteis, y sacudís el yugo. ¿Puedo presumir en 
tal caso , que vuestra penitencia tuvo aquella buena fé y 
aquo sinceridad que la debe dar va lor delante de Dios? 
Sí fuera así, oyentes amados, hallándoos en el aprieto en 
que os hallais , á lo menos estuvierais dispuestos á querer 
sanar, y con esta disposición buscaríais el remedio. C o n -
vencidos por vos mismo de su provecho y de su necesidad 
no esperaríais que se os ordenase , vos mismo seríais el 
primero en poneros esa ley. Cumplierais á la letra y con 
alegría la condicion que el Sacerdote os pide con pruden-
cia según las reglas de su oficio: él os vería volver á sus 
pies el dia señalado para recobrar nuevas fuerzas con su 
ayuda. No solamente tuvierais por deuda vuestra fidelidad 

y 

y exáditud, sino también la tuvierais por consuelo. ¿Pues 
qué no se executa cada dia por el mas vil interés? Al salir 
de una enfermedad de cuyas resultas os temeis, ¿á qué no 
os reducís? Hay régimen tan dificultoso y tan penoso, que 
no le observeis en todo su rigor, y del mismo modo que 
seos ordena? ¿Pues tenéis fé , si en el asunto de vuestra 
salvación tomáis un rumbo del todo contrario ?¿ Discur-
rís como Christiano, si no observáis por vuestra alma lo 
que observáis con tanto cuidado , y aun con tanto escrú-
pulo por vuestro cuerpo? 

Acabemos, y digamos una palabra de la segunda obli-
gación. Para convertirse eficazmente no basta preservarse 
del pecado, es menester satisfacer por él despues de haber-
te cometido; es menester exercitar contra sí mismos aque-
lla justicia vindicativa que exercitará Dios algún dia con-
tra el pecador impenitente. Y ved aquí , amados ayentes 
míos, el ultimo desorden , que en la mayor parte de los 
Uiristianos hace la penitencia inútil y sin efeéto. Por mu-
cho que nos valgamos del Sacramento de la Penitencia 
no nos enmendamos, porque no medimos el castigo que 
executamos en nosotros con la culpa; y por eso sin bus-
car otra razón , vivimos años enteros.en la maldad; por-
que nuestro amor propio nos inspira la delicadeza v de-
clarándose enemigo de una vida austera, nos mantiene en 
la costumbre de una infeliz impunidad. 

Si el castigo del pecado á que como árbítros y jueces 
en nuestra causa propia nos condenamos, y rcspeéio de 
nosotros se llama propiamente penitencia; si el castigo 
del pecado tuviera proporcion con el mismo pecado- si 
tuviéramos tanto z e l o , que no nos perdonáramos nada s 
a pesar de nuestra delicadeza siempre que nos olvidamos 
de nuestras obligaciones, y por cada falta en que caemos 
tuviéramos aliento para imponernos una penitencia, y mor-
tificarnos, me atrevo a decir que no habría vicio que no 
se arrancase de raiz , ni pasión que no se venciese 

No quiero por esto decir , que la penitencia es virtud 
de ur o y q l l e no ha de obrar sino por medio; porque p é -

dice San Agust ín, castigarse por amor; puede cas-

ti-v 



S E R M Ó N P A R A E L D O M I N G O Tf. 

l i a r s e por zelo desu perfección; puedecast.garse por ven-
gar a Dios; puede castigarse por arreglarse a si mi smo; y 
y á que el castigarse sea por temor, puede ser por temor fi-
líal que nace de la caridad, obligándose ( por volver i la 

gracia de Dios, y por pagarle el debido sa-
tisfacción que ceda en su honra) á hacer tal o tal obra de 
virtud, á practicar tal 6 tal mortificación á p r i v a « de 
tal ó tal dele y te permitido , i quitarse tal o tal convc-
ciencia. 

Ouando la Iglesia castigaba antiguamente con penas 
proporcionadasá cada especie de pecado, no por eso juz-
gaba quitar á los fieles aquel espíritu de adopcion que re-
cibieron en la ley de g r a c i a , ni infundirles aquel espíritu 
de servidumbre que habla reynado en la ley antigua, bu 
intención en este rigor de disciplina era ayudar á los unos, 
y hacer que volviesen en sí los otros : concurrir con los 
esfuerzos de los unos para su conversión , y mantener 
los otros en una santa perseverancia. Estos eran los fines de 
la Iglesia; y echando Dios su bendición á este modo de 
gobernarse, se veía que tantos Christianos conservaban 
sin dificultad la gracia del bautismo; y no se podía dudar 
de la penitencia, ni del dolor de los que la habían perdi-
do, quando por un pecado mortal ayunaban anos ente-
ros, y se sujetaban sin resistencia á exercicios de tanta pe-
nalidad como humillación. Entonces florecía la inocen-
cia, y la penitencia era exemplar, porque el pecado no se 
quedaban sin castigo; pero hoy se satisface, ó se quiere sa-
tisfacer á mucho menos costa. ¿Y qué se sigue de ahí? 
Que el día de hoy se peca con mas desahogo, y se perma-
nece en el pecado con mayor sosiego ; que el arrepentirse 
de él es mucho mas flojamente; que es mas rara cosa el 
apartarse de é l , y que casi todas nuestras penitencias son 
vanas, ó por lo menos muy sospechosas. Aquellas penas 
señaladas por la Iglesia se moderaron, y desde entonces 
empezó la inundación de los vicios; desde entonces per-
dió su fuerza la disciplina; desde entonces mudó de sem-
blante la Christiandad. Tanta verdad es que el pecador tie-
ne necesidad de este socorro , y que no puede haber se-

gu-

guridad de que esté bien convertido, mientras dexado á 
sí mismo y á su discreción (digamos antes á su floxedad) 
no tuviere sino condescendencias consigo mismo , y no 
buscáre sino modos de perdonarse. 

Pues hagamos ahora lo que hacia la Iglesia en los pri-
meros siglos; tengamos los mismos sentimientos; llenémo-
nos del mismo espíritu ; conformémonos con sus mismos 
estilos, acordémonos, que si la iglesia ha remitido algo 
en lo que toca al uso de la penitencia, h a sido sin perjui-
cio de los derechos de Dios, que en eso 110 ha querido, ni 
ha podido aflojar un punto; que si ha consentido mudanza 
en algunas reglas que ella misma habia establecido, 110 ha 
tocado en la obligación esencial de satisfacer á Dios, que 
no es de su jurisdicción. Saquemos de aquí, que entendién. 
dolo bien, esta condescendencia de la Iglesia no puede ser-
vir de apoyo á nuestra floxedad; que quanto mas nos aten-
dieremos á nosotros, menos nos atenderá D i o s ; quanto 
mas blandos fueremos con nosotros , menos nos perdona-
rá Dios ; que quanto menos nos castigáremos , Dios nos 
castigará mas; porque siempre quedará en pie el derecho 
de Dios , y siempre será el mismo; y así, persuadidosá que 
el pecado debe castigarse en esta vida, ó en la otra, ó por 
la venganza de Dios, ó por la penitencia del hombre: Aut 
á Deo vindicante, aut ab bomint pceni tente; no esperemos 
á que Dios tome por sí mismo toda la satisfacción de él 
que le es debida: prevengamos los rigores de su justicia con 
nuestra penitencia: armémonos de un santo zelo contra 
nosotros mismos: tomemos por nuestra cuenta los intere-
ses de Dios contra nosotros : venguemos á Dios á costa de 
nosotros mismos. Si son muy blandos los Médicos de nues-
tras almas que Dios nos ha dado, ó nosotros hemos esco-
gido, templemos (según la excelente máxima de San Ber-
nardo) su blandura con nuestra severidad. Si no son tan rí-
gidos y exáétos, seamoslo nosotros por ellos y por noso-
tros, pues el interés es personalmente nuestro: Si medicas 
clementior fuerit, tu age pro te ipso. Apliquemos remedios 
particulares á los males espirituales de nuestras almas, y 
empleemos para castigarlas medios diferentes según la di-

Tom. I. Adviento. Xx f e . 
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ferencia de los pecados; el retiro y apartamiento del mun-
d o , para castigar la libertad en las conversaciones; elsilen-
cio para castigar la libertad y la indiscreción de la lengua; 
la modestia en los trages y en el tren para castigar la pro-
fanidad; el ayuno para castigar los excesos de la boca y las 
destemplanzas; el d e x a r los divertimientos inocentes para 
castigar la afición á los prohibidos: Quisscit si conven atur, 
& ignoscat ? (a) ¿ Quién sabe, si el Dios de las misericor-
dias se convertirá ácia nosotros? ¡Quién lo sabe? O por 
mejor decir , ¿quién puede dudarlo despues de la palabra 
autentica quede ello r.os ha dado? En una palabra, ama-
dos oyentes mios, quitemos la causa del pecado, repare-
mos los efectos del p e c a d o , sujetémonos , aunque nos pe-
s e , á los remedios d e l pecado, y así nos restituiremos al 
camino de la salvación y de la gloria , & c . 

(a) Joel 3. v. 14. 
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S E R M O N 
D E L N A C I M I E N T O D E JESU CHRISTO-

Dixit Í11Í3 Angelus :Nol i te t imere; ecce enim 

evangelizo vobis gaudium magnum, quod 

erit omni populo; quia natus est vobisho-

die Salvator, qui est Christus Dominus in 

civitate David. 

Les dixo el Angel: No queráis temer; porque 

os doy una nueva, que ha de ser de gran re-

gocijo para todo el pueblo-,y es, que os ha 

nacido en la Ciudad de David el Salvador, 

que es Jesu-Christo. S. Luc. cap. 2. v. 10. 

& 1 1 . 

A : 
S E Ñ O R . 

i .S l habló el Angel del Señor; pero hablaba con unos 
pastores; es decir, con unos hombres sencillos, que apar-
tados del mundo, y velando en la guarda de su rebaño, te-
nían una vida tan agena de culpas , como pobre y desco-
nocida. Anunciábales un Salvador , que naciendo en un es-
tablo, venia á honrar su condición con la elección que ha-
cia de su pobreza; y desnudándose, por salvarlos , de la 
Magestad de Dios, se manifestaba en un pesebre, no sola-
mente revestido del trage de hombre , sino de un hombre 
desconocido como ellos , sufrida como, e l los , y excepto 
solamente el pecado, perfectamente semejante á ellos. No 
me admiro pues de que Ies dixese : Nolité t 'mere, no te-

Xx 2 mais. 
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i . S l h a b l ó el Angel del Señor; pero hablaba con unos 
pastores; es decir , con unos hombres sencillos, que apar-
tados del mundo, y velando en la guarda de su rebaño, te-
nían una vida tan agena de culpas , como pobre y desco-
nocida. Anunciábales un Salvador , que naciendo en un es-
tablo, venia á honrar su condición con la elección que ha-
cia de su pobreza; y desnudándose, por salvarlos , de la 
Magestad de Dios, se manifestaba en un pesebre, no sola-
mente revestido del trage de hombre , sino de un hombre 
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mais. Porque ¿qué habían de temer (pregunta el Chrysós-
tomo ) en un mysterio en que todo les servia de coasuelo; 
en unmysterío en que no hallaban sino motivos de ben-
decir y glorificar á Dios; en un mysterio que les daba á 
conocer la felicidad de su estado ; y así no solamente ha-
cia tolerables sus miserias, sino apetecibles y amables? N o 
me admiro , digo otra v e z , de que el Angel embaxador 
de Dios les hablase así: Ecce evangelizo vobis gaudium mag-
num, os traygo una noticia que os llenará de regocijo; es 
i saber, que os ha nacido un Salvador : Quia natus est 
vobis hodie Salvator. 

Pero viéndome empeñado en cumplir el día de hoy 
con mi ministerio, y teniendo el honor de predicar el 
Evangelio de Jesu-Christo en la Corte del mayor Rey del 
o r b e , estoy muy lejos cte tener la misma ventaja que te-
nia el Angel del Señor. Y o anuncio como él el nacimien-
to del Salvador del mundo; pero se le anuncio á un audi-
torio donde no sé si ha de ser motivo de consuelo. Anun-
cio un Salvador humilde y pobre; pero se le anuncio á 
los Grandes y á los ricos del mundo. Se le anuncio á unos 
hombres que aunque profesan ser Chrístianos , no por eso 
dexan de estar llenos de ¡as idéas del mundo. Pues Señor, 
¿qué les he de decir? ¿De qué términos me valdré para pro-
ponerles el mysterio de vuestra humildad y de vuestra po-
breza ? ¿Les diré : No temáis ? En el estado en qne lo su-
pongo fuera engañarlos. ¿Les diré : Temed? Fuera apartar-
me del espíritu del mysterio que celebramos, y de losefec-
tos del consuelo que inspira y debe inspirar á los mayores 
pecadores, j Les diré: Afligios, quando todo el mundo 
Chrístiano está lleno de regocijo? ¿ Les diré: Consolaos, 
quando á vista de un Salvador que condena todas sus má-
ximas , tienen tanta razón para afligirse? Y o les diré, mi 
Dios, lo ur.o y lo otro; y así cumpliré con la obligación 
en que me ponéis. Les u i r é , afligios, y consolaos, porque 
os anuncio una nueva que igualmente os es motivo de te-
mor y de gozo. Estos dos afeétos tan contrarios en la apa-
riencia , pero igualmente fundados en el mysterio del naci-
miento de Jesu-Christo, son la suma y compendio de todo 

lo 

lo que tengo que decirles en este discurso, despues de ha-
ber implorado el socorro d e l Cíelo por la intercesión de la 
mas santa y mas dichosa entre todas las Madres : A V E 
MARIA. 

Era destinto de Jesu-Christo darse á conocer en el mun-
do como un blanco de contradicción, y ser al mismo tiem-
po- por un impenetrable decreto de la providencia, ruina 
para unos, y resureccion p a r a otros: Ecce positus est tic in 
ruinara, & in resurreEíionem multorum. (a) Toda la vida de 
este hombre Dios fue cumplimiento y efefto de este vati-
cinio. Luego con razón he propuesto desde el principio su 
saBto nacimiento como m o t i v o de temor y de alegría; de 
temor, considerándole , aunque Salvador , como ruina de 
los ímpíos y délos r é p r o b o s ; de alegría, contemplándole 
como resureccion de los pecadores, que se convierten, y se 
hacen escogidos de Dios. 

Apliquemos , Chrístianos , esta verdad á nosotros. Pue-
do decir que toda nuestra salvación consiste en manejar 
bien según Dios estos dos contrarios afeftos de temor y 
alegría : y por esto David instruyendo á los Grandes de la 
tierra, para los quales le daba Dios á entender que era mas 
necesaria esta verdad, les decía con un modo de hablar no 
menos juicioso y cuerdo q u e asombroso: Servite Domino 
'" umre: 6 '*»'tate ti cum tremore. Ib) Servid al Señor, 
y regocyaos en él con t e m b l o r . ¿ Por qué he de temblar 
dice el Chrysóstomo, si debo regocijarme en él ; y por 
que regocijarme en él si debo temblar? Porque respecto 
de Dios, y en materia de la salvación, responde el Santo 
Doétor, no debe tener el h o m b r e , sea justo ó pecador, ale-
gría que no este mezclada con un temor respetuoso, ni te-
m o r , aunque respetuoso , que no se acompañe con una ale-
gría santa. Porque según las reglas masexáétas de la Reli 
gion no nos es licito temer a Dios sin poner en él nuestra 
confianza, ni poner en él la confianza sin temarle 

Pues y o pretendo ( y ved aquí mi designio) p'retendo 

que 
( a ) Luc. o . » . 3 4 . ( b ) J*MI . a . V. I I , 



que el mysterio del nacimiento de Jesu Christo , bien en-
tendido y meditado, es entre todos los m y aterios de. nues-
tra' fé el mas efieáz para .excitar en nosotros este saludable 
temor, y este interior y sólido regocijo. Pretendo qüe la 
consideración de este Salvador nacido en. un pesebre , nos 
d i poderosos motivos para uno y otro. Motivos de temor, 
si sois de aquellos mundanos que cegándolos el Dios del 
siglo, dexan el camino de la salvación por seguir el del 
mundo. Motivos de a legría , si abrís en estedia los ojos, 
y queréis ser del número de aquellos Christianos fieles que 
buscan á Dios en espiritu y verdad. Motivos de temor, si 
entendiendo bien el fin de haber venido Jesu-Christo a l 
mundo , y el modo con que vino á é l , reconocéis la opo-
sicion que hay entre él y vosotros. Motivos de alegría, si 
persuadidos y confusos de la oposicion que hay entre Jesu-
Christo y vosotros , tomáis la resolución de conformaros 
con él , y de aprovecharos de las ventajas que para esto os 
dá la condicion en que Dios os ha puesto. Según la dife-
rencia de estos dos estados, y de estas dos calidades, ó te-
med, ¿consolaos. ¡Sois del número de los mundanos? Te-
med , porque este mysterio os ha de descubrir verdades de 
mucho desconsuelo : esto vereis en la primera parte. ¿Sois, 
ó queréis ser del número de los Christianos fieles? Conso-
laos, porque este mysterio os descubrirá unos tesoros in-, 
finitos de gracia y de misericordia: es to vereis en la segun-
da parte. Ved ahí las verdaderas disposiciones con que de-i 
beis presentaros en el pesebre de vuestro Dios.Oíd con do, 
cilídad su palabra , para que pueda y o imprimirlaen vuesi 
tros corazones, ,y dadme toda vuestra atención. 

I. P A R T E . 

* 

El temor de Diosha de dar principio á la salvación del; 
hombre; y la caridad mas perfeCta no fuera sólida ^ ni es* 
tuviera asegurada , si el temor de los juicios de Dios no la 
sirviera de'vasa y de cimiento. Luego con razón, anuncián-
doos el dia de hoy.el mysteriode la salvación-, que es el na-
cimiento de Jesu Ghristo, quiero, que lepateis desde lge-

go 

DE - J E S U - C H R I S T O . •*• 
go en él lo que ha de excitar en vosotros este temor pro-
vechoso , cuyos motivos eficaces son estos. Temed hom-
bres del mundo,es decir , los que llenos del espíritu del' 
mundo vivís según sus máximas y sus l e y e s : temed; porJ 

que el Salvador que ha nacido , según las idéas prááicas, 
pero fantásticas que de él os formáis , y según el uso , ó 
por mejor decir el abuso que hacéis de la misericordia que 
tiene con vosotros, por ventura nada menos es que Salva-
dor para vosotros. Temed , porque es Salvador, pero Sal-
vador que puede ser que haya nacido para vuestra confu-
sión y vuestra condenación. T e m e d , porque no habien-
do medio en este Salvador respecto de vosotros, si no os 
salva , es preciso que sirva para vuestra perdición. Terri-
bles pensamientos para los mundanos; pero vosotros so-
los , amados oyentes mios , podéis hacer que os sean úti-
les y provechosos, meditándolos con el espíritu de una 
compunción humilde y verdadera. 

Un Salvador os ha nacido : pero no será Salvador para 
vosotros según las falsas idéas de que estáis preocupados.' 
Comprehended mi pensamiento, y convendréis ( mal que 
os pese) en esta triste verdad. Vosotros quereis que os sal-
ve , pero os dá poco cuidado el deseo de que os libre de 
vuestros pecados: quereis que os salve, pero pretendeisque 
no os cueste nada : quereis que os salve, pero no quereis 
que sea por los medios que escogió para salvaros. Pues to. 
das estas cdsas son contradicciones , y por poco que os ha-
ya quedado de Religión, estas enormes contradicciones son 
los justos motivos que os deben hacer temblar en este dia. 
No teneis que temer que y o los exágere para infundiros 
temores vanos; antes habéis de temer , qu; mis tibias ex-; 
presicnes-noos dén bastantemente á conocer toda su ex-
tensión y eficacia. ' /-.• '.'. O',. . I -

Queréis que este Dios >que nace sea un Dios Salvador 
para vosotros: pe ioa l mismo tiempo, con estraña oposi-
cion de afectos y procederes, en que por ventura no ad-
vertís, cuidáis poco de que os libre de vuestros pecados. 
•Puessolo-para esto e s Salvador; y-esta calidad-no le perte-
nece, ni le puede pertenecer en orden á vosotros, sinoen 

quan-



3 3 2 S E R M Ó N D E L N A C I M I E N T O 
quanto os libra de las pasiones, de los vicios y malas cos-
tumbres , que son manantial de vuestros pecados, cuyos 
esclavos infelices sois. Si de esos no os libra, y si estáis tan 
l^jos de desear estar libre de e l los , que antes apeteceis la 
esclavitud y la servidumbre, discurrid como gustáreís, que 
este D i o s , aunque es Salvador por excelencia, para voso-
tros no loes sino en el nombre, y todo el culto que le po-
déis tributar el dia de hoy es pura ilusión ó hypocresía. 

Jamás hubo conseqiiencia mas immediata que esta en 
los principios y reglas de la ley Christiana que profesáis. 
Le llamarás Jesús (díxo e l Angel á Joseph) porque librará 
á su pueblo de las maldades y de los pecados que le opri-
men : yocabis nomen ejus Jesum : ipse eriim salvum faciet 
populum suum a peccatis eorum. (a) Advertid, hermanos 
mios (reflexiona San Juan Chrisóstomo ) que no dice el 
Angel , le llamarás Jesús, porque librará á su pueblo de las 
calamidades humanas, baxo cuyo peso gime. Esto era bue-
no para aquellos salvadores antiguos que eran figura de és-
te , y los enviaba Dios a l pueblo Hebréo , como á pueblo 
grosero y carnal. El destino de este Jesús cuyo nacimiento 
celebramos, era ser enviado para un fin mas alto y mas 
santo. Se solicitaba para nosotros una redención mucho 
mas importante y mas perfecta. Los males de que había-
mos de ser curados , eran de mucho mayor riesgo y mas 
mortales que los que habían afligido e l pueblo de Dios en 
Egypto ; y para remedio de e l los , dice el Chrisóstomo,' 
teníamos necesidad de Salvador. Pues vedle ahí que ha ve-
nido yá : no para salvarnos (vuelvo á decir ) de las adver-
sidades y desgracias de esta vida: serémos indignos de la 
profesíon y caráéter de Chrístianos, si medimos por ahí su 
gracia, y juzgamos que consiste en eso el poder que tiene 
de salvarnos : no nos le prometieron en esa conformidad. 
Ha venido sí para librarnos de la corrupción, de los desór-
denes , y de los engaños del mundo: ha venido para li-
brarnos del yugo de nuestras pasiones vergonzosas; de la 
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tyranía del pecado, á c u y a servidumbre nos hemos sujeta-
do: de la concupiscencia de la carne que nos domina; del 
espíritu de soberbia de que estamos poseídos; de nuestras 
aficiones reprehensibles , de nuestros odios, de nuestras 
aversiones, de nuestras envidias maliciosas; porque estos 
son nuestros verdaderos enemigos , y solamente mi Sal-
vador que fuese Dios pudiera sacarnos de tan triste cauti-
verio ; y así, este es el fin para que quiso nacer: Ipse eniru 
salvum faciet populum suum a peccatis eorum. 

Pues decidme, Chrístianos , ¿lo habéis entendido , y 
lo entendeis así ahora? Exáminese cada uno á sí mismo 
delante de Dios: ¿dónde está entre vosotros el ambicioso, 
que mirando á su ambición como á una herida de su al-
ma desee sincéramente el remedio de ella? ¿Dónde está 
el impuro, y entregado á los deleytes, que congojado real-
mente de ser lo , desée eficazmente y como su inayor 
bien no serlo mas? ¿Dónde está el interesado y el avarien-
to , que avergonzado de sus injusticias y de sus usuras de-
teste sincéramente su avaricia? ¿Dónde está la muger di-
vertida, que dando oídos á su l e y , tenga horror de su va-
nidad, y piense en acabar con su amor propio? Hasta aho-
ra ¿de qué pasión, de qué inclinación viciosa y domi-
nante os ha librado este Salvador? ¿En qué le reconocéis 
como Salvador ? Y si lo es ¿qué señales dais de que lo es 
vuestro? ¿Qué oficio de Salvador ha hecho , y le habéis 
dado lugar de hacer en órden á vosotros? Pues al veros en 
tan mala disposición, ¿no faltára y o á la fidelidad que de-
bo á mi empléo, si os anunciára su venida como motivo 
de regocijo? Y para hablaros como fiel Ministro de su Evan-
gelio, ¿no debo dc-ciros, como en efecto os digo: desen-
gañaos, y llorad sobre vosotros? ¿Por qué? Porque mien-
tras poseídos del mundo perseveráis en disposiciones tan 
reprehensibles , aunque el Salvador ha nacido , no ha na-
cido para vosotros; digámoslo mejor: aunque el Salvador 
ha nacido, vosotros no os aprovecháis de su nacimiento, 
como si no hubiera nacido para vosotros. 

¡Ahí Chrístianos; permitidme hacer aquí una reflexión 
harto dolorosa para vosotros y para mí, pero os ha de pa-

Tom. I. Adviento. Y y re-



recer de mircha eficacia y de no poca edificación. Nosotros 
nos lamentamos de la suerte de los Judios, que á pesar de 
la oportunidad que tuvieron, habiendo visto nacer entre 
ellos y por ellos á Jesu-Christo, no obstante tuvieron la 
infelicidad de perder todo el fruto de este bien inestima-
ble , siendo los que menos se aprovecharon de este feliz 
nacimiento entre todos los pueblos de la tierra. Compade-
cémonos de ellos, y los condenamos; mas no advertimos 
que en eso mismo su suerte , ó por mejor decir, su mise-
ria y la nuestra son casi iguales. Porque ¿quál fue la causa 
de la reprobación de los Judio? Que en lugar del Mesías 
verdadero que Dios les habia destinado, y que tan necesa-
rio les era, se imaginaron otro según sus idéas materiales, 
y á medida de los deseos de su corazon; que no hicieron 
aprecio del que habia de ser libertador de sus almas, y so-
lamente pensaron en aquel de quien se prometían un ima-
ginario restablecimiento de sus bienes y desús felicidades: 
que habiendo confundido estos dos géneros de salvación, 
ó por hablar con mas rigor, que habiendo despreciado al 
uno, y lisonjeándose inútilmente con una esperanza vana 
del otro, quedaron á un tiempo frustrados del uno y del 
otro , y así quedaron desahuciados de remedio. Ved ahí, 
dice San Agustín, el origen de su ruina: Temporalia omit-
iere metuerunt, & ¡eterna non cogitaverunt, ac sic utrum-
que amiserunt. ¿Pues no es esto , amados oyentes mios, 
lo que cada dia causa nuestra perdición? Porque aunque 
no esperamos como los Judios otro Mesías, aunque tene-
mos puesta nuestra confianza en el que el Cielo nos ha 
enviado, ¿no es verdad (confesémoslo, y sírvanos de con-
fusión) ¿no es verdad, que á juzgar por nuestro proceder 
estamos respeíto de este Mesías enviado de Dios en ¡a 
misma ceguedad en que estuvieron los Judios, y en que 
los vemos aún en órden al Mesías que aguardan y en quien 
esperan? Declárome. 

Invocamos á Jesu-Christo c o m o á nuestro Salvador; 
pero le invocamos con el mismo espíritu que un Judio ré-
próbo le invocara: esto es , le invocamos por bienes tem-
porales, mas con un total descuido de los eternos: Tem-

po-
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par alia amittere timueruut, & ¡eterna non eogitavcrunt. 
En efeéto, si nos hallamos en alguna adversidad , si se le-
vanta alguna persecución contra nosotros, si se trata de 
la honra ó de la hacienda, recurrimos á este Dios qne nos 
salvó, y que queremos que aún nos salve. ¿Pero de qué? 
En un pleyto que nos ponen , en una enfermedad que nos 
aflige, en una desgracia que nos tiene humillados. Ved 
ahí los males que despierta nuestro fervor, y nos hacen 
recurrir continuamente á la oración, y de que pedimos 
ser , ó preservados, ó libres, no solamente con instancia, 
sino también con impaciencia : Tempiralia amittere ti-
muerunt. Pero si nos hallamos en el estado y en la perdi-
ción de un pecado habitual que dá muerte á nuestras a l -
mas, apenas nos acordamos de que hay un Salvador to-
do poderoso para hacernos salir de é l ; apenas para empe-
ñarle en esto nos volvemos alguna v?z á é i , y le decimos 
Con el Profeta : Apresuraos, Señor, sacadme de este pro-
fundo abysmo en que estoy sumergido. Insensibles á una 
necesidad de tanto aprieto en que nos hallamos, nos es-
tamos en ella sosegados y sin susto: Et ¡eterna non cogi-
taverunt. ¿Ma's qué digo? Estamos tan lejos de buscar 
el remedio , que le tememos, le huímos, y estamos tan 
estragados, quede nuestro mismo pecado nos hacemos 
una secreta felicidad para regocijarnos , y hacer materia 
de gloria en lo interior de nuestras almas. Luego en tales 
circunstancias, aunque Christianos , somos tan Judios de 
espíritu y de corazon como los mismos Judios: y cotejan-
do su infidelidad con la nuestra, la nuestra es mas repre-
hensible , porque despreciamos un Salvador en que cree-
mos ; siendo así que los Judios no pecaron contra é l , si-
no porque no le conocían ; y esto es lo que nos debe 
hacer temblar. 

Nuestra ceguedad pasa mas adelante. Pretendemos 
que este Dios hecho carne nos salve, pero queremos que 
no nos cueste nada: esta es otra contradicción y otro mo-
tivó de nuestro temor; porque no es Salvador nuestro sino 
con la condicion de que nosotros nos hemos de salvar 
á nosotros mismos con él y por él. E l nos crió sin no-

Y y 2 so-
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soiros (estas son palabras de San Agustín que muchas ve-
ces se os han repetido , y y o quisiera hacer que compre-
heudierais toda su eficacia en este dia) él nos crió sin no-
sotros , pero jamás quiso, ni querrá salvarnos sin nosotros. 
Quiere que la obra de nuestra salvación , ó por mejor 
decir, que el cumplimiento de esta obra grande dependa 
de nosotros, y que sin atribuírnosla gloria de ella parti-
mos con él el trabajo. Como Salvador vino á hacer pe-
tencia por nosotros, mas sin perjuicio de la que nosotros 
debemos hacer. Como Salvador o r ó , l loró, y mereció 
por nosotros ; pero quiere que nuestras oraciones juntas 
con las suyas, que nuestras lágrimas mezcladas con las 
suyas, y que nuestras obras santificadas por las suyas per-
feccionen en nosotros aquella redención , cuyo autor es, 
pero no será su consumador sin nosotros. Como Salvador 
se hizo en el pesebre nuestra víctima, y empezó desde allí 
á sacrificarse por nosotros; pero quiere que estemos dis-
puestos á sacrificarnos con é l : y de tal suerte lo quiere, de 
tal suerte ha hecho dependiente de esto la eficacia y virtud 
de su sacrificio en orden á nuestra salvación, que con ser 
Salvador , ( reparad esto) con estar del todo dispuesto á 
nuestro f a v o r , aunque nos amó hasta hacerse hombre por 
nosotros; á pesar de todo su amor , á pesar de todo lo que 
le cuesta el nacer entre nosotros , y como nosotros , no 
obstante, antes quiere que perezcamos, que nos condene-
mos, que quedemos eternamente excluidos del número 
de sus predestinados, que salvarnos con este género de re-
dención graciosa, del modo que nosotros la entendemos; 
porque con la sombra de ensalzar su gracia , atribuyén-
dola nuestra salvación , hiciéramos que nos sirviese para 
fomento de nuestras disoluciones. 

Es indispensable que el salvarnos nos cueste á nosotros 
como le costó á él. Esta es la ley que él mismo ha esta-
blecido, y que tan fielmente observaba S. Pablo quando 
decia : Adimpleo ea, quee desunt passiomim Cbristi ¡n carne 
mea : Cumplo en mi carne lo que faltó á los tormentos de 
la carne inocente y virginal de Jesu-Christo. Ley general 
y absoluta, en la qual no ha dispensado Dios, ni dispensará 

ja-

jamás; y no obstante , hombres del s ig lo , vosotros que-
reis estar esentos de esta l e y , se os hace dura y pesada, y 
pretendéis sacudir su yugo. Quereis la salvación, pero la 
quereis sin trabajo y sin c a r g a ; la quereis, pero cou tal 
que no se os pida sujeción, ni apremio, ni esfuerzo, nt 
victoria de vosotros mismos; la quereis, pero sin com-
prarla, y sin poner nada de vuestra parte para ella. Porque 
á la verdad, ¿qué os cuesta á vosotros , y en qué os atre-
vereis á decirme que cooperáis para ella? ¿Qué es lo que 
sacrificáis á Dios para este fin? ¿Qué violencias os hacéis 
á vosotros mismos? Pues también Dios me obliga á de-
clararos de su parte, que mientras os estáis asi, no es para 
vosotros la salvación que Jesu-Christo vino á traer al mun-
do, ni debéis esperarla. Pues inferid de ahí, si el nacimien-
to de este hombre Dios puede servir para vuestra seguri-
dad y para vuestro consuelo. 

En fin, quereis que os salve, pero con una tercera 
contradicción , que no me parece menos asombrosa : pues 
no quereis que os salve por los medios que escogió para 
salvaros. Esos medios no os parecen bien , aunque se orde-
naron, y resolvieron en el consejo de su eterna sabiduría. 
N o podéis gustar de e l los , aunque están consagrados en 
su persona, y autorizados con su exemplo. ¿Y qué medios 
son estos ?. El odio del mundo y de vosotros mismos ; el 
despego del mundo y de sus bienes; el renunciar al mun-
d o , á sus gustos y honras; la pobreza de espíritu, la hu-
mildad de corazon , la mortificación de ¡os sentidos , la 
austeridad de la vida. Todo esto os ofende, y os causa hor-
ror. Vosotros quisierais unos medios proporcionados á 
vuestras idéas, y conformes á vuestras inclinaciones: pues 
y o os digo, que esta es la razón porque debéis temblar. 
¿ Por qué? Porque independientemente de vuestras idéas 
y de vuestras inclinaciones, es cierto por una parte , que 
este Dios nacido no os ha de salvar por medios distintos 
de los que ha señalado ; y por otra es evidente que estos 
medios que ha señalado para salvaros , no os salvarán 
mientras quisiereis seguir vuestras inclinaciones y vuestras 
jdéas. Vosotros quereis que os salve í vuestro gusto, que 
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es el qu; os pierde y os ha perdido. Ved ahí el triste mv<-
terio que tenia que anunciaros desde luego, y tanto será 
mas triste para vosotros, si le entendiereis y ño sacáreís 
provecho de él. 

Pero quiero hacer que os sea mas sensible con una 
suposición que voy á hacer. Puede ser que esta os llene de 
admiración, y quiera el Cielo que sea tanta, que os fuer-
ce á reconocer vuestra secreta iofidelidad, y á llenaros de 
sentimientos mas chrístianos. Decidme , amados oyentes 
míos , si Dios nos hubiera enviado un Jesu-Christo dife-
rente, es decir si nos hubiera venido del Cielo un Salva-
dor tan favorable á la codicia de los hombres , como es 
contrario el que adoramos : si ea lugar de anunciaros co-
mo el Angel , que este Mesías es un Salvador pobre y hu-
milde , nacido en la obscuridad de un establo , os asegu-
rara yo el día de hoy que esto no es a s í , que os han enca-
nado , que el carader de este Salvador es totalmente con-
trario, que nació con ruido, y con aparato , en fortuna y 
en abundancia , con las conveniencias y deleytes dé la vi-
da , y que á estos medios In vinculado vuestra salvación 
y resolvio fundar su Religión sobre ellos: si por una in' 

p U e d C S 6 r > p e r o n o s ü t r o s n o s l a podemos 
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fuera verdad; m o j a d m e , ¿ qué es lo que tendríais que 

• e n v u f t r ° S a r e í t ( , s ' y r e l " o r m a r e n vuestra vida, 
paia ajustaras á este nuevo Evangelio? Al mudar de creen! 
cía era necesario también mudar las costumbres: y sería 
preciso dexar de ser lo que sois, para poneros en el estado 
de perfección en que este Salvador os quisiera entonces. 
O sin mudar nada de lo que sois , seríais unos Chrístianos 
perfectos y tuvierais razón da daros el parabién de un sis-
tema de Religión, del qtial dependía vuestra salvación y 
se acomodaba con vuestro gusto, con vuestras máximas, 
y con todas as reglas de vivir que el mundo os prescribe, 
fc-ntonces debería yo deciros: No temáis, antes teneis un 
gran motivo de gozo : Evangelizo vobis gaudium magnum, 

x y " e 0 5 h a nacido un Salvador á vuestro gusto 
y á vuestros deseos , un Salvador á vuestra conveniencia. 
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un Salvador que segun sus principios podréis satisfacer 
vuestras pasiones, un Salvador que estará tan lejos de con-
tradecirlas, que antes las aprobará y las autorizará. ¿No 
tuviera yo bastante fundamento para hablaros en esta con-
formidad? Y al oírme ¿nó os diríais á vosotros mismos lle-
nos de un interior regocijo: este es el Salvador, y el Dios 
que yo habia menesterj ¡ A h ! Chrístianos, yo lo confieso: 
en este nuevo sistéma de Religión tendríais razón para 
alegraros ; pero sois bastantemente advertidos para no 
inferir de ahí, que lo que o,p sirviera entonces de consuelo, 
debe ahora llenaros de terror. Porque sí en la suposición 
de ese imaginado Evangelio pudiera deciros, que os traía 
una nueva fel iz , al predicaros un Evangelio direétamente 
contrario á ese me veo obligado á hablaros en estilo muy 
diferente. Debo (aún á riesgo de perturbar el santo regoci-
j o de la Iglesia) perturbar el vuestro, que segun la cegue-
dad en que vivís, es un regocijo falso y presuntuoso. De-
bo deciros: Temblad , porque os ha nacido un Salvador 
que parece no haber venido al mundo sino para confusión 
y condenación vuestra; un Salvador opuesto á todas vues-
tras inclinaciones; un Salvador enemigo del mundo y de 
todos sus bienes; un Salvador pobre, humilde , sufrido 
Verdades tristes, ¿mas para quién? Para vosotros munda-
nos; quiero decir, para vosotros ricos del mundo , escla-
vos de vuestras riquezas, y embriagados de vuestra for-
tuna; para vosotros ambiciosos del mundo, que estáis des-
lumhrados con un falso resplandor, y adorais las pompas 
humanas; para vosotros sensuales y deliciosos del mundo, 
idólatras de vosotros mismos, y dados del todo á vuestros 
deleytes. Mas después de haber considerado este myste-
rio de temor, este mysterio de dolor que desde luego des-
cubrió en el nacimiento de Dios hombre, veamos, Chrís-
tianos, el mysterio de consuelo que encierra en s í , y la 
parte que podéis tener en él . Esta es la segunda parte. 

I I . P A R T E . 

Aunque es inútil en los ojos de Dios la diferiencia de 
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los estados, y aunque s e P r e c i a f ) i o s e n , a Escritura de ser 
ieual para todos, porque no respeta calidades ni puestos, 
ni es aceptador de personas: Non est per sonarum accepior 
Deus; (a) no obstante es verdad , Christianos, que ea el 
orden de la gracia la predilección de Dios (si puedo usar 
de este término) parece que ha sido siempre para los po-
bres y los pequeñuelos con antelación i los grandes y á 
los ricos. No busquemos razón de esto, y contentémonos 
con adorar sobre este punto ios consejos de Dios , que se-
gún el Apóstol tiene misericordia de quien quiere, y hace 
justicia á quien quiere. Predilección de Dios, que todo el 
Evangelio nos predica; pero se nos muestra visible y au-
ténticamente eu el augusto mysterio que celebramos. Por-
que ¿quién son los primeros que eligió Dios para revelar-
les el nacimiento de su Hijo? Unos pastores; esto es, unos 
pobres e m p l e a d o s en su trabajo, unos hombres descono-
cidos del mundo, y contentos con su humildad y con la 
sencilléz de su estado. Estos son , dice excelentemente 
San Ambrosio, de los que Jesu-Christo hace los primeros 
escogidos , los primeros que llama á su conocimiento, de 
los que quiere recibir las primeras adoraciones,los quepa-
rece son los primeros domésticos de este Dios recieu naci-
do, y los que cercan su cuna, mientras los Grandes de Ju-
déa, los ricos de Jerusálén, los sábios y presumidos de la 
Synagoga , abandonados ( por decirlo así ) y entregados á 
si mismos, se quedan en las tinieblas de su infidelidad , y 
no parece que tienen parte en el nacimiento del Salvador. 

S í , hermanos mios , decia San Pablo á los Corintios, 
estos son los principios de vuestras vocacion : los que no 
pueden escogidos para confundir í los poderosos; los ne-
cios para confundir í los sábios; los viles y despreciables 
según el mundo, para confundir l o m a s sobresaliente y 
elevado que hay en él . Por estos principios comenzó la 
Christiandad ; tal fue el origen de la Iglesia, que según ia 
advertencia de San Juan Chrisóstomo, estaba entonces 
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reducida alestablode Belén, pues fuera de él Jesu-Christo. 
to no era-conocido. Y esto e s , Grandes- del mundo que 
me escucháis, l o que hoy habia de afligiros y descopsolai 
ros , si Dios no hubiera proveído de remedio con su a m a -
ble providencia. Pero alentaos; y convenciéndoos de la-, 
inmensidad de sus misericordias, fiaos de él á pesar de los. 
impedimentos infelices de vuestro estado. Porque ved aquí 
tres motivos grandes de consuelo que saco del mysterio 
que celebramos. Estad atentos, y despues de meditar este 
mysterio inefable con temblor y temor , tomar el gusto 
á toda su dulzura: Ecce enim evangelizo vobis gaudium 
magnum. 

En efeíto, por masexpuestos queesteisá la corrupción 
del siglo, y por mas distantes que parezca que estáis del 
reynode Dios, Jesu-Christo no os desecha; y está tau l e -
jos de daros de m a n o , que no viene al mundo sino para 
atraeros á si: esta es una gracia inestimable, y debeis cor-
responderla. Por grande que parezca la contrariedad de 
vuestro estado y el de Jesu Christo recien nacido, podéis 
muy bien pareceros 4 él. Este es un importante secreto de 
vuestra predestinación, y no le debéis ignorar. Por grande 
que sea el peligro que hay en la grandeza humana, y pot 
mas maldiciones que se hayan fulminado contra las. rique-
zas.del mundo,podeis serviros de ellas para honrar á Jesu-
Christo , y para tributarle el obsequio especial que aguarda 
de vosotros: gran conveniencia de que os debeis aprove-
char , y debe ser como el fundamento de vuestras esperan-
zas. Hazed un poco de reflexión sobreunas verdades,,tan 
eficaces. 

Aunque Jesu-Christo , por especial y d¡v¡o.a.>eleccion 
quiso nacer en la humillación y en la baxeza, no por eso ha 
desechado la grandeza del mundo; y no teme escandaliza? 
roSv anuque diga que estuvo desde su nacimiento tan. lexos 
de desdeñarse de e l l a , que antes guardó con ella especial 
les atenciones,llegando hasta buscarla, y hasta atraerl.a ácia 
sí. Prueba bien clara de estoes el Evangelio que se os ha leí-
do. Porque aLmismo tierapo.que este DiosSalvador.Hama 
i los pastores y á los pobres á su c u p a , l ia«» también i 
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ella á los Magos, hombres poderosos, opulentos, y Reyes; 
según' la tradición. Al mismo tiempo que cavia para aque-
llos un Angel , hace que á éstos los alumbre una estrella: 
si aquellos dexan sus rebaños para venir á reconocerle y 
¿dorarle , estos dexan sus tierras , sus haciendas-, y sus ¿si 
tados. De quién recibe mas h o n r a , y á quien mira coa 
mas amor , yo no lo intento ahora decidir : pero sin ha-» 
eer comparación de unos con otros, á lo menos es verdad 
que los unos y los otros son recibidos en el establo de este 
Dios hombre: que este Dios oculto con el velo de la ni-
Béz se manifiesta á los unos y á los otros, y que la antela-
ción que dá á los pequeños no es exclusiva de los Grandes. 

1 Pues este pensamiento solo, hombres del mundo, ¿no 
basta para avivar toda vuestra confianza , y DO es mas 
que bastante para infundiros aliento y fortaleza? Pero aun 
se -sigue de ahí ó ti1 a cosa de mayor consuelo para vosotros. 
I'órque es constante que Jesu-Christo en el mysterio de su 
nacimiento , independientemente de aquella predilección 
que pliede tener para con los unos con antelación á-los 
otros, hizo en efeito mucho mas por los Grandes que por 
' » pequeños , -y en cierto modo le están los Grandes que 
• lainó mucho mas obligados. ¿ C ó m o es esto? Porque fue 
necesaria, dice el Chrysostomo, una voeacion mas fuer-
te para atraer á Jesu-Christo los Grandes v los poderosos 
elei siglo , quales eran los M a g o s , que para atraer á él los 
jnstores, cuya ignorancia y flaqueza eran ya ai parecer co-
nto disposiciones naturales para la humildad-de la f é . En 
Pstos 110 había cosa que le hiciese á Dios resistencia ; pe-
ro contra todo tenia que pelear , y todo lo tenia que ven» 
Cer en -aquellos la gracia de Jesu -Christo; es decir, el mun-
do con todas 6Us concupiscencias. No obstante , este mi-
lagro hizo la gracia: y ved ahí la insigne viétoria que la fé 
de Jesu-Christo recien nacido alcanzó del mundo: tìac ese 
viSleria, qua vincit mundum, fides nostra, (a) Fé triunfante 
y viétoriosa, que á pesar del engreimiento del mundo tuvo 

tan-
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tanto poder sobre sus almas , que les h i z o adorar al Verbo 
de Dios y á su sabiduría en un niño: á pesar de la disolu -
ción del mundo.hizo tanta impresión en sus corazones) 
que pudo arrancar las pasiones mas arraigadas en ellos;y 
tuvo tanta eficacia, que los cautivó baxo el yugo de la Re-
ligión Christiana. 

Despues de esto, seáis quien fuereis, y tengáis el lugar 
que tuviereis en el mundo , quejaos de que vuest ro Dios 
reprueba vuestro estado, ó de que vuestro estado os aparta 
de Dios. No Christianos.ni él os aparta, ni Dios le reprue-
ba : no os aparta vuestro estado, pues veis que el mismo 
Dios le previene con las mas copiosas gracias: Dios no'le 
reprueba , pues uno de sus primeros cuidados al venir al 
mundo es santificarle en los Magos, y reformarle en voso-
tro. Reprueba los abusos y los desordenes de vuestro esta-
do, reprueba en él la profanidad, la delicadeza, la aspere-
za y la impiedad; mas sin reprobar vuestra condición, pues-
to que en atención á ella y á vosotros abre hoy los tesoros 
de sus mas poderosas y especíales misericordias. Como es 
Dios de todos los estados, y vino á salvar á todos los hom-
bres sin ninguna diferencia de condiciones, quiere que des-
de su cuna , en que empieza á exercítar el empleo de Sal-
vador , se vean en su acompañamiento los Grandes y los 
pequeños, los ricos y los pobres, los señores y los vasallos. 
Acerquémonos todos: vamos á su pesebre , y vamos to-
dos.» éh Desde su pesebre nos llama, nos alarga sus brazos, 
quiere derramar sobre nosotros , y sobre todos nosotros 
unas mismas bendiciones. 

Pero hablando en particular , ¿ qué proporcion puede 
haber entre su pobreza y la opulencia , entre sus abati-
mientos y la grandeza, entre su miseria y las convenien-
cias de la vida ? A esto respondo con la segunda maxlma 
que propuse, y repito ahora : que en vosotros consiste ha-
ceros semejantes á Jesu-Christo recien nacido , sin dexar 
de ser lo que lo sois, y teogr con él aquella perfeéta -confor-
midad en que está fundada, en sentir de San Pablo,la pre-
destinación del hombre, á pesar_de.toda la oposicion que 
alparecer hay entre vuestro estadoy el suyo. Para ser r.epo-
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nocidos de Dios, y tener parte en su gloria, es Jieeesirio 
estar señalados con el caraCter de este niño que acaba de 
nacer, y Ser parecidos á é l ; de é l , y solamente de él se nos 
puede decir á la letra : Nisi efficiaminisicut parvuli, non 
inlmlntis i» rcgnuin C'celorum. ía) A primera vista parece 
que hay en esto motivo de turbaros, y aun de infundiros 
horror ; pero no os es imposible, ni dificultoso tampoco, 
llegar á esta divina semejanza, sin salir de vuestra condi-
ción. ¿ Por qué ? Perqué como Ohristianos podéis ser gran-
des , y humildes de corazon; ricos, y pobres de corazon. 
Pues si sabéis juntar la humildad con la grandeza, la mo-
destia con el poder, el desasimiento de las riquezas con las 
riquezas mismas, no hay yá oposicion entre el estado de 
Jesu-Chiisto y el vuestro. Por el contrario, por ese cami-
no tentisla oportunidad de ser mas conformes á este mo-
delo de los predestinados : por él sois sus copias mas ca-
bales en el mundo: porque el caraCter de este Salvador 
no consiste solamente en ser pobre y humilde, sino en ser 
Grande y humildeal mismo tiempo, ó por mejor decir en 
ser humilde, y la Grandeza'misma, pues su humildad no 
le quita el ser Hijo del Altísimo.'Pues ved ahí, amados 
oyentes mios, lo quedebeis imitar perfectamente en el lu-

•garenque Dios os ha colocado. Aquellos.á'quienes la hu: 
niildad de su nacimiento, o l a medianía de su fortuna con-
fuude con la muchedumbre, no parece que pueden llegar 

esto. A qualquier grado de santidad'qlie se eleven , su 
1 humildad- no-representa ni explica la de un Diosshonada-
do ; para esto es precisa la dignidad y la distinción según 
el mundo. Uú grande que sin perder un punió de las con-
veniencias de SU estado, sabe exercitai' toda la humildad 
de su Religión; un Grande , pequeño en sus ojos ; y que 
sin olvidarse jamás de que es pecador y mortal,está en la 
presencia divina cofi respeto y con temor; un Grande que 

"puede decirle á Dios como David: Señor, mi corazon no 
' se ha hihchado, ni mis ojos se hao levantado: Domine, 

n,-' •. ! :. :j . . non 
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non est exa/tatum cor meum , ñeque elati sunt ocuü mei. (a) 
Vo no me he deslumhrado con e l resplandor del mundo 
que m e cerca , ni jamás me ha l levado la vanidad á inten-
tar cosas que me exceden , ó se oponen á la caridad y á la 
justicia : Ñeque ambulavi in magnis , ñeque in mirabi/ibus 
super me. Un Grande poseído de estos afeCtos es el imita-
dor perfecto del Dios, cuyos abatimientos adorables cele-
bramos este día. Un Grande con estas disposiciones es 
aquel Christiano verdadero que se humilla como el infan-
te d iv ino que nos pone á la vista el establo de Belén- Oui 
se lumihaverit sicut parvulus iste. Y este es á quien Cá^ste 
G r a n d e digo) me atrevo á aplicar también las palabras si-
guientes: H,c major est in regno Ctelorwn. (b) Un Grande 
que h a llegado á tal suerte de santidad en el mundo no 

G k l o s e m e C S ' S ' n ° 6 1 m a y ° r C n d r e y n o d e ' l o s 

D e esta suerte lleva á su cuna el Salvador del mundo 
a os grandes y á los ricos , no menos que á los pobres v 
í los pequeños: ¿ y quáles son (pregunto otra vez) estos 
grandes y estos neos, ó quáles deben ser? Hagamos siem-
pre[ el j u i c o de: esto por el exemplo de los Magos , que 

" r r ° P ' ' t ' U g a , r e n ^ h a b l ° • >' ' ' c n e 'an estre-
cna proporción con el mysteno que predico. ¡ A l i ' Chris-

rara^m'n J ° n " " ° S G r a " d e S q " C W >° s o para mostrar en su porte una humildad mas profunda, una 

S m i T , p r f t a ' U n a s u m i s i 0 n á los decretos det 
U e l o mas c a b a l , al seguir la estrella del Dios humillado que os 1 I a m a á c i s , ; y d a h ¡ , o s G r a u d e ado 

se dá á conocer el Dios de los humildes , no menos Cue 
á os pequeños, porque le son tan parecidos, y ai n le sou 
mas parecidos que los pequeños. Estos son los rico que 
festan t a n lejos de poner el corazon en sus riquezas oue 
antes ponen sus riquezas á los pies del cordero; y tienU por 
dicha el renuncia, las; y ved ahí los ricos de los quaTe J s e 
desdeña el Dios de los pobres, porque muchas veces los ha! 

- Ha 
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lia mas pobres de corazon enmedio de sus riquezas, que i 
los mismos pobres. ¿ Pues no es esto de lo que debéis dár 
mil gracias al Cielo? Vosotros, digo, en vuestra elevación 
y en vuestra fortuna podéis tener parte en las mismas ven-
tajas ; y si comprehendeis bien el espíritu de vuestra Reli-
gión ¿no teneis motivos para dar gracias á Dios eternamen-
te, porque os facilita tanto el conseguir la santidad aunen 
los estados que mas oposicion parece que tienen con ella? 

Adelanto mas. Por mas peligrosa que sea la grandeza 
del mundo, por reprobadas que sean sus riquezas, asiento 
otra tercera proposicion no menos cierta: conviene á sa-
ber, que de vosotros depende serviros de ellas para tributar 
í Jesu-Christo el obsequio y culto particular que aguarda 
de vosotros; y ved aquí como lo entiendo. Quiere ser hon-
rado y glorificado según la calidad de Dios humilde ; y 
quiere ser asistido y aliviado según la calidad de Dios po-
bre. Ved ahí los dos tributos que os pide, y en lo que con-
siste la felicidad de vuestro estado: poder consagrar á Je-
su-Christo lo que de otra suerte fuera la causa fatal de 
vuestra condenación y de vuestra ruina. ¡ Qué tesoros de 
gracia hay en esto pata vosotros , si los supierais reco-
ger ! Explicóme. 

Como Dios humilde quiere ser honrado y glorificado; 
y por esta razón vá ábuscar enmedio de la Gentilidad quien 
le adore : ¿ y qué adoradores busca ? Unos hombres seña-
lados por su dignidad,que postrados delante de su pesebre, 
y anonadados en su presencia, le dan mas honra, y le solici-
tan mayor gloria que con todo su fervor y zelo los pasto-
res de Judéa. En efedo, no hay cosa que mas le honre, ni 
deba serle mas gloriosa, que los obsequios de los Grandes, 
j Pues de quién sino de vqsotros depende el darle esta glo-
ria de que es zeloso? ¿ Por qué tenéis la autoridad en el 
mundo? ¿ Por qué os ha hecho Dios lo que sois? ¿Qué no 
podéis hacer por él, y que es lo que hace lo restante del 
mundo en comparación de lo que vosotros podéis hacer ? 
Por vuestro medio adquiere la Religión de este Dios hom-
Bré mayor respeto; por vuestro medio se establece su culto 
con mas prontitud , con mas sol idéz, y con mas universa-

lidad, y vuestro exemplo es el que la autoriza. ¿En qué po-
déis emplear vuestro poder masdignamente, ni tan digna-
mente como en esto? ¿Y qué os cuesta el emplearle así, 
sino querer ? Por este-fia debeis hacer aprecio de vuestro 
estado, y solamente por este respeto se os permite que 
pongáis en él vuestro afecto y complacencia. Fuera deesto 
os debe hacer gemir; pero debe ser vuestro consuelo el 
pensar, que por su medio os es fácil elevar la grandeza, y 
adelantar mas libremente los intereses de un Dios que se 
humilló tan profundamente. 

Concluyamos. Dios como pobre quiere ser aliviado y 
asistido, no en sí mismo, sino en sus miembros que son 
lospobres;(nocumpliera con la obligación de mi minis-
terio, si me olvidára hoy de los miembros de Jesu-Chris-
to.) Por poco Christianos que seáis, teneis una santa envi-
dia de aquellos dichosos Magos , que viniendo desde las 

ultimas partes del Oriente, no se pusieron con las manos 
vacías en presencia de este Salvador , antes le ofrecieron 
unos dones que aceptó y le fueron agradables. Pues y o os 
digo que quiere recibir las mismas ofrendas de vuestras 
manos: y que sin buscarle tan lejos le hallaréis enmedio 
de vosotros, porque en efeéto lo está , 'y en lugares y es-
tados, en que ni tiene menos que padecer, ni está menos 
desamparado que en el portal de Belén. Esos pobres que os 
cercan y estáis viendo, y mucho mas los que no podéis 
v e r , ni se os pueden acercar , son para vosotros el mismo 
Jesu-Christo, á quien losMagosy los pastores presentaron, 
los unos él oro y el incienso , y los otros los frutos de sus' 
campos: pues es de fé , que lo que dais á los pobres se lo 
dais á Jesu-Christo; y me'atrevo á decir, que es mas me-
ritorio quando pasa por manos de los pobres , que si in-
mediatamente lo pusierais en manos de Jesu-Christo. Des-
deesepunto , ¿qué fundamento no hay para'la confianza? 
Vuestras riquezas, que son embarazos tan peligrosos de 
vuestra salvación, aun respeéto de la misma salvación tío 
tienen cosa que no sea inocente y provechosa para voso-
tros. Desde ese punto no-tienen yá aquel earáéter de repro-
bación que la Escritura las atribuye: no se oponeñ yá á la 

po-
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pobreza de Jesu-Christo antes son el alivio y el socor ro 
de la pobreza que Jesu-Christo escogió; y por ese medio 
entra Jesu-Christo con vosotros en una santa compañía, y 
se eniiquece con vuestros bienes,asi como os da parte en 
sus merecimientos. Desde ese punto, santificadas con esa 
distribución, mudan ( por decirlo así) de naturaleza ; y de 
tesoros de iniquidad que eran , pasan á ser preciosa ma-
teria de la virtud mas excelente, que es la caridad. Desde 
ese punto no caen yá sobre vosotros aquel las terribles mal-
diciones queenel Evangelio fulminaba el Hijo de Dios con-
tra los ricos, ¿ Por qué í Porque Jesu-Christo ( diceel Chry-
sostomo ) es tan justo y tan fiel, que no puede maldecir 
unas riquezas que le están consagradas, y él mismo os pi-
de. Dichoso ( exclamaba el Profeta Rey ) el . que entiende 
el mysterio del necesitado y del pobre; y y o lo digo con 
mas razón que é l : porque el pobre es un misterio de fé, 
especialmente para el Christiano. Pero añado , volviendo 
otra vez al principio: dichoso el que entiende el misterio 
de un Dios pobre y humillado : Beatus qu¡ ¡nteUigit» (a) 

Porque se humilló, dice San Pablo , quiso Dios que 
aun asoló su nombre doblase toda criatura la rodilla: y en 

.las Cortes de los Príncipes se verifica mas auténticamente 
lo que díxo San Pablo, pues las potestades humanas que eo 
ella respetamos, tienen una gracia particular para honrará 
este hombre Dios que se anonadó por nosotros. .Por este 
medio, dice San Juan Chrysostomo, este Dios Salvador se 
recompensa délas humillaciones de su nacimiento. Bien sé 
que desde su nacimiento nos le representa el Evangelio 
perseguido de Herodes, y obedeciendo al Emperador Au-
gusto: ved ahí por donde empezó nuestra Religión. Mas, 
gracias a la providencia, el mundo ha mudado de semblan-
te ; potqoe.veo hoy parapifli consuelo al mayor délos Re-
yes obediente á JesutClli"Í3t.o,,y. empleando todo su poder 
en hacer qye Jesu-Gbfistoi'jeyoeiy ved ahí lo que llamo 
no solamente el progreso sino la corona, y la gloria de 
nuestra Religión. Pa-
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Para esto, Señor, era necesario un Monarca tan pode-
roso y absoluto como V . M . C o m o jamás hubo Príncipe 
que tuviese la fortuna de ser tan bien obedecido y servido 
como V. M . , tampoco hubo jamás Príncipe que recibiese 
del Cielo tan grandes talentos y gracias para hacer que se 
sirva y se obedezca á Dios en su Estado. La felicidad de 
V. M. , Señor, es no haberlo intentado jamás sin salir vi-
siblemente con su intento; y la mia en este empleo que 
tengo tantos años ha , es de haber tenido siempre nuevos 
motivos para dar parabienes á V . M . de sus aciertos. Esto 
es lo que ha grangeado para la Sacra persona de V . M. las 
copiosas bendiciones que miramos como los prodigios de 
nuestro siglo. El reynado de Augusto en que Jesu-Christo 
nació, se nos pondera c o m o un reynado floreciente; y yo 
en el paralelo que fácilmente pudiera hacer aquí , nada 
hallo en él que pueda compararse con el de V . M.Se atri-
buyen las prosperidades de que ha colmado Dios á V. M. 
á las virtudes Reales, á las prendas heroycas que tan cla-
ramente han hecho á V . M. sobresalir entre todos los Mu-' 
narcas de la Europa : pero y o , levantando mas la vista, 
miro estas prosperidades como ¡lustres recompensas del 
zelo de V . M. por la verdadera Rel ig ión; de su aplicación 
constante á mantener la entereza y la pureza de la fe ; de 
su tesón y empeño en reprimir la heregía , en destruir el 
error , e u acabar con el c i s m a , en restablecer la unidad del 
culto de Dios. ¿Pudiera, Señor , V . M . convencernos, y 
convencer de esto á toda la Europa con una prueba mas 
ilustre, que con el tratado mas solemne que se ha he-1 

c h o , monumento glorioso de su piedad? Por dar la paz 
al mundo Christiano ha sacrificado V . M , sin dificultad sus 
intereses; ¿pero ha sacrificado los intereses de Dios? Lle-
vado del deseo de mirar por sus vasallos ha venido V . M . , 
por poner fin á una guerra que no era paraV. M. sino una 
série de vhftorias, en ceder de sus propios derechos; ¿ pe-
ro se ha podido conseguir de V . M. que blandease un pun-
to en lo que el .zelo de la honra de Dios le habia hecho 
emprender tan santamente, como executar con tan no-
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ble aliento? A pesar de las negociaciones de tantas Nacio-
nes jumas , á pesar de todos los esfuerzos de la política 
del mundo, ha triunfado , Señor, el zelo que tiene V. M . 
por la Religión Católica : la obra mas ilustre de V. M . 
de la extinción y destrucción del cisma ha quedado en pie, 
ó por mejor decir , ha quedado mas firme. Con esta con-
dición se ha mostrado V . M. tratable y dócil en todo lo 
demás: pero en el punto de la Religión se ha mostrado 
inflexible; y de ese modo ha perdido ta heregía la esperan-
za de hallar jamás gracia en los ojos de V. M . Por esta 
causa, Señor , le podré y o decir á D i o s : Vos aumentaréis 
dias sobre días á la vida de este gran R e y : Dies super dies 
Regís adjicies; (a) y Vos prolongaréis sus años de genera-
ción en generación : amas ejus asque in diem generatioms 
& generatioms. 

Pero no estoy , Señor , en términos de concebir sim-
ples deseos de esta dicha. Desde ahora estoy viendo cum-
plidos mis deseos , y la petición que sobre ella he hecho 
muelas veces á Dios me parece sin perjuicio de lo por 
venir que está yá oída. Porque desde e l establecimiento de 
la Monarquía ¿ha reynado alguno de nuestros Reyes por 
tantos años, y tan gloriosamente c o m o V. M. ? Pues para 
la felicidad de la Francia no solamente reyna aún V. M . 
sino que . también tenemos prendas , y casi seguridades 
de que ha de reynar hasta que se cumpla en su persona 
mas perfeétamente que en la de ningún otro Rey el lógro 
de esta petición : Dies super dies ' Regís adjieies. Des-
de el establecimiento de esta Monarquía ¿ha visto alguno 
de nuestros Reyes en su augusta familia tantos grados de 
generaciones y parentescos c o m o V . M . vé el dia de hoy 
en la suya? Pues sin ser yo oráculo ni Profeta , me atre-
vo á ofrecer á V. M. con confianza , á lo menos me atre-
vo á esperar para V . M. que uo ha de parar ahí, sino que al-
gún día ha de ver los frutos de este fe l iz matrimonio que 

aca-
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acaba de efeftuar, y ha de dilatar sus años hasta una nueva 
generación : Et annos ejus usque in diem generationis , & 
generatioms. Estas son'. Señor , despues de trabajos tan 
gloriosos las bendiciones de dulzura que ha de gozar V . M . 
de aquí adelante, y Dios tenia preparadas para V . M. : 
una paz profunda en su Estado; un pueblo fiel y rendi-
do enteramente á su voluntad ; una Corte pacífica y ob-
sequiosa , atenta á rendir A V . M . sus obsequios, y á me-
recer su favores : la familia Real con una unión que qui-
z a no ha tenido exeinplar, sin que haya cosa que pueda 
alterarla; un hijo heredero digno deL Trono de V . M. que 
no ha tenido mas pasión que la de agradar á su Padre; un 
nieto que ha formado, y puesto yá en estado V . M . ; una 
Princesa su esposa , que es el consuelo y gozo de V . M . : 
unos Príncipes jóvenes de los quales debe prometerse to-
d o , y corresponden yá á las esperanzas que ha concebido 
de ellos. Estos son los dones de Dios que están reservados 
para V . M . : Ecce sic benedicetur homo , qui timet Domí-
num. (a) Así (concluía David) será lleno de bendiciones 
el que teme al Señor; y así las ha logrado V . M. 

Pero repito, mi Dios, que por eso mismo multipli-
caréis los dias de este Augusto Monarca, y le guardaréis, 
no solamente por nosotros, sino por Vos mismo. Porque 
un alma tan grande, con una Religión tan pura, con una 
sabiduría tan pcrspicáz, con una autoridad tan absoluta co-
mo la suya ¿qué no hará por V o s , habiendo Vos hecho 
tanto por él? ¿Y con qué retornos no reconocerá las in-
mensas gracias que habeisderramado y derramais cada dia 
sobre él? Seame permitido. S e ñ o r , concluir dándole el 
parabién de vuestra protección divina, y diciéndole lo que 
un Profeta vuestro dixo á un Principe mucho menos dig-
no: Rex in teternum vive, (b) V i v a , Señor, viva V . M . 
debaxo de la mano bienhechora y omnipotente de este 
Dios, que jamás ha faltado, ni faltará á V . M . Viva V . M. 
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para consuelo de sus vasallos, ly para coronar su propia 
gloria; ó por mejor decir, pues es V. M. el hombre de la 
diestra de Dios, viva V. M . , Señor , para la gloria y para 
los intereses de Dios. Viva para hacer conocer, adorar, y 
servirá Dios. Viva para perfeccionar el gran designio de 
la reunión de la Iglesia de Dios. Viva para triunfar de la 
iniquidad, del error y de la disolución, que son los ene-
migos de Dios. Viva V . M. como debe un Rey Christia-
no, y merecerá la salvación eterna que viene un Dios Sal-
vador á anunciar al mundo, y es el premio de los escogi-
dos que y o os deseo, & c . 

H ? K » I I 

•c -n i« (-0 r i .i«-: <0 

A D -

ADVERTENCIA. 
COMO muchas personas, especialmente 

los Predicadores, no tienen siempre lugar 

de leer un Sermón entero, y quisieran ver 

desde luego toda la série de él, ha pare-

cido darles el gusto de reducir lós Ser-

mones que se contienen en cada tomo, y 

poner el compendio al fin en forma de ta-

bla. Podránse sacar también de estos com-

pendios otras dos utilidades; parque mu-

chos aprenderán en ellos, cómo se debe an-

tes de, componer un discurso, á disponer la 

materia y ponerla en órden. T cotejando des-

pues los compendios con los Sermones , se 

verá cómo se pueden estender , adornar y 

realzar con la expresión, aún los pensa-

mientos mas sencillos y comunes. 
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C O M P E N D I O 
D E L O S S E R M O N E S C O N T E N I D O S 

en este Tomo de Adviento. 

SERMON EN LA FIESTA DE TODOS 

los Santos, sobre el premio de los 

A Su nto. Regocijaos ,y haced demonstraciones de alegría, 
•£\*porgue os aguarda un premio grande en e/ Cjelo. je-
su-Christo én estas palabras nos propone la'gtoriá celes-
tial como premio: y en eso mismo nos dá á conocer que 
podemos amar y servir á Dios p o r interés, con tal que 
nuestro interés no sea servil , sino Christiano. No se puede 
hacer mas cabalmente juicio de la excelencia y de. las ven-i 
tajas de- este-premio , que cotejándole con los premios del 
mundo. Y este es el asunto de este discurso, pag. 13. 

División. El premio de los Santos es un premio segu-
ro ; y los premios del mundo son inciertos y dudosos. 1." 
parte. El 'premio de los Santos es abundante ; pero lospre-
uiios del mu.ndo son vaQos y defefluosos. 2. paye. El pre-
mio de los Santos es eter no, y los premios del mundo son 
caducos y perecederos, p. 14. 

1. Parte. Los premios del mundo inciertos y dudosos; 
y al contrario el premio de losSantos es un premio seguro. 
Las pruebas son tomadas de dos lugares de San Pablo: Ta 
sé, decía, quien es aquel á quien he fiado mi deposito ; es 
decir , el caudal de merecimientos que procuro adquirir; 

y estoy cierto de que me le puede guardar hasta aquel din 
grande en que cada uno ha de recibir según sus obras. To be 
concluido mi carrera, anadia el A p o s t o l , no me resta sino 
aguardar la corona de justicia que el Señor me dará como 

D E R.03 S E R M O N E S . 
Juez justo, la qual guarda á todos los que !ésirven, pag 16 

Asi podemos y debemos decirnos á nosotros mismos: 
Sao cu, credidi. Y o no sé si he de merecer la gloria que 
Dios prepara á sus escogidos; pero sé que la tendré si la 
merezco Yo no estoy seguro de m í , pero estoy seguro 
Í T f . 5 u ' e n J s l r v o - Porque estoy seguro desu bondad, 
de su fidelidad, de su poder. Los Santos estaban seguros de 
esto y esta seguridad mantenía su zelo y su fervor p 17 

Un mundano no puede hablar así del mundo y'de sus 
premios, antes muchas veces debe decir tedo lo contrario: 
y o sé que respeéto del mundo he hecho todo mi deber-
pero no se si me tendrá buena cuenta con el mundo Es-
toy seguro de n,, • pero no lo estoy los que tienen las 
gracias ep su po d e r , y las distribuyen. Puede decir en un 
sentido del todo opuesto al de San Pablo -.Sciocui credidi: 
se que tal es el mundo , y el poco caudal que se ha do-ha-
cer de él. Pues no tener nada sobre que pueda estrivar, es 
lo que aflige al mundano y le desconsuela, p. ibi. 

Tres causas de la incertidumbre de los premios del 
mundo. Porque hay méritos que los hombres no conocem 

' f f ^ 6 h a y r e n t o s que no agradan á l o s hombres, aun-
que los conozcan. 3. Porque hay méritos que los hombres 

je? a s í hr11 fuerza •pero n°ios 

„ P r L ! ^ r i l 0 S , 9 " e h * h o D l b t e s n o c o n o c e n - j Quintos hay 
perdidos en el mundo por este solo principio í Pero Dios 
conoce todos los merecimientos. Conocí os de me-
«0* lustre , cp.no los de mas explendor : motivo de con-
suelo para los humildes. Conoce hasta nuestras intencTo-

- ^ consuelo para los de pocas ^ 
ffvn " U f S t r a S a c c i o n e * P « ligeras quesean: m o . 
I r J , , ° n S U e l ° , p a r a pobres. Conoce en onalqu era 

s s s s s j s s f e 

conozcan r U °sL q U e a g r a d a " á l 0 S h o m b r « < aunque los 
conozcan . sea por. estar enagenados los corazones, sea 

por 



por ser opuestos los intereses, sea por emulación. Rías co-
mo Dios aborrece necesariamente el pecado, no puede 
dexar de amar el merecimiento de las obraschristianas, y 
amándole no puede dexar de coronarle , p. 21. 

3. Méritos que los hombres no premian porque no 
pueden.Ni son bastantemente r icos , ni poderosos. Por el 
contrario, no hay nada quesea sobre el poder de Dios que 
es infinito, p. 22. 

Estamos pues seguros de parte de Dios. De donde sa-
caba David esta santa conclusiou : Que es mejor confiar en 
el Señor, que en los hombres y en los Príncipes de la tierra, 
pag. 23, 

No es esto decir que no se puede, y no se debe servir 
á los Príncipes y Señores del siglo: pero ¿con quánta ma-
yor razón debemos servir á Dios? Y si con tanto ardor de-
seamos unos premios, que por tantas razones nos pueden 
faltar, inescusables somos en no hacer nada paraeste pre-
mio soberano que Dios nos asegura , ibi. 

2. Parte. Los premios del mundo son vacíos y defec-
tuosos ; al contrario el premio de los Santos es abundante. 
Porque lo 1. es un premio que excede , ó iguala á nuestros 
servicios. Lo 2. basta por si mismo para hacernos cabal-
mente felices. Dos propiedades, de las quales ninguna con-
viene á les premios del mundo , p. 24. • 

1 P r e m i o q u e excede todos nuestros servicios. ¿ Q u é 
es lo que cada dia no se hace por las fortunas del mundo? 
Pero al llegar á tenerlas , ¡con quántas experiencias no se 
reconoce su vanidad y su nada? Mucho trabajo, y poco 

f r U I P ^ e l * menor grado de la gloria de los Santos excede 

incomparablemente todo lo que emprendieron y p a d e c e -
ron por Dios. Esto es lo que le hacia decir á San Pablo, 
que todos los trabajos de esta vida no son d.gnos de la glo-
ria que Dios nos prepara. Venid se le dixo al siervo M 
en el Evangelio: Vos habéis sido fiel en lo poco , entrad en 
el gozo de vuestro Señor; porque el gozo de vuestro D10S 
es demasiadamente grande para entrar en vos, p. 27. 

2. Premio capáz .por sí mismo para hacernos perieíta-

mente felices. ¿Se vén en el mundo grandes y ricos que 
estén contentos? ¿Ntf forman continuamente nuevos de-
seos , porque no hallan nada en los bienes ni en las hon-
ras del mundo, que llene su corazon ? p. 28. 

Pero Señor, exclamaba David, j-o me hartaré, quando 
me manifestareis vuestras glorias. La misma fé nos lo ense-
ña, y no debemos estrañarlo, supuesto que Dios, ó la po-
sesión de Dios ha de ser el premio de los Santos, p. 29. 

Un modo claro de hacer de antemano juicio de esta 
verdad es , que en efecto desde esta vida vemos hombres 
que se tieneii por dichosos, y en cfeíto lo son con no po-
seer sino á Dios, y con estrecharse únicamente con él. No 
vemos ricos contentos con sus r iquezas, ambiciosos con-
tentos con sus fortunas, sensuales coatentos con susdeley-
tes: y vemos pobres evangélicos contentos con su pobreza, 
humildes contentos con sus desprecios, Chrisüanos cruci-
ficados y muertos al mundo, contentos con sus rigores y 
con sus cruces , p. 32. 

¡Qué unión interior no he experimentado yo mismo 
Señor en algunos tiempos, en los quales Vos desterrabais 
de mi corazon todos los vanos deleytes, para entrar en él 
en su lugar! Et intrabat pro eis. Pues si Dios llena así nues-
tro corazon en la tierra , ¿qué será en el Cielo ? ibi. 

3. Parte. Los premios del mundo son caducos y pere-
cederos: y al contrario el premio de las Sántoses eterno. 
Los Athletas corren el campo de la lucha, y pelean; ¿mas 
por qué? Poruña corona corruptible: pero si nosotros 
trabajamos, decia el Apóstol , es por una corona inmor-
tal * P- 33-

En efcéto todos los premios del mundo son pasage-
ros. ¿Quántas fortunas hemos visto dar en tierra ? ¿Quán-
tas caen aun cada dia? ¿Quántos de los que nos parecen 
que están mas bien puestos caerán ? A lo menos todas se 
acaban en la muerte. ¿Pues no debe bastar esto para desa-
simos de ellas? Si los mas ansiosos de los premios del mun-
do hubieran podido preveerlo que habia de sucederles, tan 
lejos estuvieran de solicitarlos con tanta ansia, que no hu-
bieran recabado de sí mismos, ni aún el hacer solamente 

Jogi. I. Adviento. Bbb una 
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una parte de lo que hicieron, y tomar tanto trabajo por 
bienes de tan poca dura, p. 34. 

Solo el premio de los Justos no pasa, porque consiste 
en Dios que no se puede mudar. El destino de los escogi-
dos de Dios es eternidad de p o d e r , eternidad de dicha, 
eternidad de gloria , p. 36. 

Vemos desde ahora un rayo de esta gloria en el culto 
perpetuo que la Iglesia dá, y dará hasta el fin de los si-
glos á los Santos. Para esto se instituyeron sus fiestas, y 
se renueva cada año la memoria de sus virtudes, p. 37. 

¿ Podemos estimar bastantemente este premio de los 
Santos? Infelices de nosotros, si nuestro premio es para 
este mundo , y nuestros nombres no están escritos sino en 
la tierra. Al contrario, aunque fuésemos los mas desgra-
ciados de los hombres según el mundo, si nuestros nom-
bres están escritos en el Cielo, consolémonos, y digámonos 
con el Apóstol: Un instante de tribulación, j> de tribula-
ción ligera me será causa de un peso eterno de gloria, p. 38. 

Esta es la esperanza con la qual los Santos triunfaron 
del mundo. ¿Por qué no los imitamos? ¿Por qué no con-
sideramos como ellos esta bienaventurada inmortalidad á 
que ellos aspiraban? Pues en vano celebramos sus fiestas, 
en vano los invocamos, é imploramos su socorro , si no 
seguimos sus excmplos, p. 39. 

Petición á los Santos para implorar su protección, p. 40. 
Pero en lo restante asegurados de su protección, vivamos 

como ellos , si queremos ser glorificados como ellos , ibi. 
Razonamiento al R e y , p. 41 . 

SERMON PARA EL DOMINGO 

primero de Adviento , sobre el juicio 

postrero , pag. 44. 

ASunto. Entonces verán al hijo del hombre, que vendrá 
sobre una nube con gran poder, y mgestad, No se le 

atri-
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atribuye en el Evangelio el término de Magestad á jesu-
Christo , sino quando se habla del juicio universal: y es 
digno de repararse, que el Hijo de Dios no tomó la calidad 
de Rey sino en dos ocasiones. La i . En su Pasión quando 
compareció ante Pllatos. 2. En la descripción que nos hizo 
del mismo juicio. Tan propio es de los Monarcas y Sobera-
nos el juzgar. Por lo demás, si es propio de los Reyes juzgar 
los pueblos, es propio de Dios juzgar á los Reyes: y este 
juicio, al qual serán llamadossin distinción los Reyes y los 
pueblos, es la importante materia de este discurso, ibi. 

División. Dios, dice Tertuliano, tiene de sí mismo el 
ser misericordioso, y de nosotros el ser justo. Si es severo 
en sus juicios, procede de nosotros esta severidad: y al juz-
garnos , por nosotros mismos nos ha de juzgar. Hay pues 
especialmente en nosotros dos cosas que ha de sacar contra 
nosotros; nuestra fé, y nuestra razón. Se valdrá de nuestra 
fé para juzgarnos como á Christianos. i . Parte. Se valdrá de 
nuestra razón para juzgarnos como á hombres. 2. P. p. 46. 

¡. Parte. Dios se valdrá de nuestra fé para juzgarnos. 
La fé misma de los paganos entrará en el juicio que hará 
Dios de los Christianos, es decir , según el pensamiento 
de Tertuliano, que Dios confundirá la frialdad y tibieza de 
los Christianos en servirle con el zelo de los paganos por 
sus falsos Dioses. Pues si deesa suerte ha de servir la féde 
los paganos para juzgarnos, ¿qué será de nuestra propia fé? 
Nos juzgará Dios por ella. 1. Sea que la hayamos conser-
vado. 2. Sea que en nuestro corazon la hayamos renuncia-
do y abandonado, p. 47. 

Suponiendo en primer lugar , que hemos conservado 
la fé, por ella nos juzgará Dios; ¿cómo? t . Porque nues-
tra fé nos acusará delante de Dios. 2. Porque nuestra fé 
servirá de testigo contra nosotros en el tribunal de Dios. 
3. Porque nuestra fé diétará por sí misma la sentencia de 
nuestra condenación, si somos reprobados de Dios, p. 48. 

1. Nuestra fénos acusará delante de Dios. El mismo 
Jesu-Christo nos enseña esto: Na juzguéis que yo os be de 
acusar delante de mi Padre : teneis quien os acuse , que es 
Moyses. Pues diciendo á los Judíos que Moysés, esto es, la 
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ley de Moysés les habia de acusar en el juicio de Dios, ¿no 
nos decía á nosotros, que somos Christíanos , que es el 
Evangelio el que nos ha de acusar? San Pablo nos enseña 
la misma regla, quando hablando con los Romanos les 
dixo, que en el juicio postrero los pensamientos de los 
hombres se acusarán , y se defenderán mutuamente, ibf. 

2. Nuestra fé servirá de testigo contra nosotros en el 
tribunal de Dios. Como los justos la habian honrado con 
sus obras, ella les dará testimonio por testimonio : y a l 
contrarío, porque los pecadores la habian desmentido en 
la práctica y en sus acciones , ella les dará testimonio 
contra testimonio. Tú creías en un Dios, le dirá al peca-
d o r , pero no te aplicaste á servirle, p. 50. 

3. Nuestra fé diétará la sentencia de nuestra condena-
ción, si somos reprobados de Dios. Todas estas maldicio-
nes del Evangelio: Ay de vosotros ricos , ay de vosotros 
fjypccritas , ay del mundo, y las demás que al presente 
«on solamente amenazas, se convertirán en otras tantas 
sentencias difinitivas. Y este es el sentido de aquella sen-
tencia de San Juan, el que cree no será juzgado. ¿ Por qué? 
Porque está yá juzgado totalmente, p. 51. 

Mi fé me juzgará: pensamiento eficáz, pero especial-
mente terrible. Esta fé tan santa condenará mi vida delin-
qüente. Juez que no estará en mi mano recusarle. La Cruz 
de Jesu-Christo, que es el compendio de las verdades de 
la fé, se me pondrá delante, y Dios para mi perdición se 
valdrá hasta del instrumento de mi salvación. Esto es lo 
que no pensamos ahora, pero esto es lo que nos llenará 
de horror entonces. Ahora nuestra fé está enfermiza y ca-
li muerta , pero Dios la avivará y la resucitará con no-
sotros. Pues esta fé avivada y resucitada pedirá justicia: 
¿contra quién? Contra nosotros mismos, p. 52. 

Pero si acaso hemos perdido la fé , y hemos caido en 
la infidelidad, ¿ nos juzgará Dios en ese caso por la fé? Sí, 
y seremos juzgados entonces como desertores de la fé. Por-
que despues de haberla abrazado no nos era licito abando-
narla. Un pagano no será juzgado as í , porque jamás tuvo 
f e ; al contrario un hombre sujeto por el bautismo á la 

ley Christiana, y hecho apóstata, hallará su juicio en su 
apostasía, p. 54. 

Y no se debe decir, que Dios nos ha hecho libres en la 
profesion de nuestra fé: porque esta libertad no es tanta, 
que podamos renunciar la fé quando nos pareciere. Nos 
pedirá Dios cuenta de ella; ¿y qué tendremos que respon-
derle? Especialmente quando nos haga v e r , cómo esta fé 
convenció á un mundo entero, cómo dexamos nosotros su 
partido, y quáles fueron las dos verdaderas causas de nues-
tra infidelidad, conviene á saber, la libertad del enten-
dimiento, y la soltura del corazon, p. 58. 

Apelarémos á nuestra razón, pero nuestra misma ra-
zón nos condenará hasta en la pérdida de nuestra fé. Por 
otro lado , ¿qué somos nosotros para querer entrar con 
Dios en disputa? ¿Y qué suceso podemos esperar? No obs-
tante , este es el recurso de un hombre reo , y licencioso. 
Quiere ser juzgado por su razón, y asi también á este 
tribunal será presentado, p. 59. 

1. Parte. Dios se valdrá de nuestra razón para juzgar-
nos. Independientemente de la fé tenemos una razón que 
nos gobierna. Razón obscurecida por el pecado, pero no 
obstante siempre con bastante luz para regirnos con la 
ayuda de la gracia. Pues yá la consideremos en su pu-
reza y en su integridad, esto es , en el estado de gracia 
despues del bautismo ; yá la consideremos en su corrup-
c ión, esto es , en el estado á que con nuestros desórdenes 
la hemos reducido, es cierto que Dios para juzgarnos 
se valdrá igualmente de sus conocimientos naturales, y 
de sus errores, p. 60. 

Dios nos juzgará por la razón refla. 1. Nosotros la atro-
pellamos al descubierto, y Dios hará que se levante contra 
nosotros. 2. Nosotros no la queremos escuchar, y Dios ha-
rá á nuestro pesar que la oigamos. 3. Nosotros nos forma-
mos pretextos para atraer esta razón al partido de nuestra 
pasión, y Dios los desvanecerá , y nos descubrirá lo que 
en este punto se nos esCOndia mas á nosotres , ibi. 

1. Nosotros pecamos al descubierto contra las luces de 
auestra razón, y esto es lo primero por donde Dios uos 

juz-



juzgará. Porque al fin le dirá Dios á un licencioso, vos os 
preciabais de la razón; jpero vuestra vida ha sido una vi-
da racional? Esss impurezas, esas licencias, esas violencias, 
esas injusticias; ¿era todo eso conforme á razón? Y ved 
ahí el pensamiento que inquietaba áSan Agustín en su pe-
cado y en sus gustos desordenados , p. 6 ¡ . 

2. En muchas ocasiones no queremos escuchar nuestra 
razón, y Dios nos forzará á oírla. Lo que nos estorba 
ahora el estar atentos á su v o z , es el ruido de nuestras 
pasiones, y los objetos que arrebatan nuestros sentidos. 
Pero en el juicio de Dios estarán las pasiones apagadas, 
y no tendremos los mismos objetos en que derramarnos, 

p. 6 3 -
3. Nosotros nos formamos mil pretextos para atraer 

nuestra razón á los intereses de nuestra pasión. ¿ Mas qué 
hará Dios? Confundirá todos estos pretextos , valiéndose 
de sus propias luces, y de las luces mismas de nuestra ra-
zón, para hacernos ver los verdaderos motivos que nos 
hicieron obrar: la envidia , la venganza, el interés, la hy-
pocresía, la soberbia, p. 64. 

Si nuestra razón estuvo errada , Dios nos juzgará tam-
bién por ella; ¿ y cómo ? N o precisamente por nuestra ra-
zón engañada, sino lo 1. por nuestra razón engañada so-
bre algunos artículos, habiendo sido muy advertida sobre 
otros. 2. Por nuestra razón engañada en algunos tiempos 
de la vida, despues de haber sido tan avisada en otros. De 
la reflitud de razón , que habremos tenido, r . En los otros 
negocios que no nos tocaban. 2. A ciertos tiempos en que 
no estamos dominados de la pasión, sacará Dios pruebas 
invencibles para condenarnos , p. 65. 

Conclusión: debemos servirnos de nuestra fé y de nues-
tra razón para juzgarnos á nosotros desde esta vida, para 
que Dios no nos juzgue; entrar dentro de nosotros mis-
mos, y conocernos desde ahora, para que esta vista de no-
sotros mismos no nos perturbe en la muerte, ni despues 
de la muerte. Porque si la vista de nosotros mismos nos dá 
al presente tanta pena, ¿cómo nos atormentará en el jui-
cio de Dios? Esto es lo que infundió horror á los Santos. 

De-
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Deprecación para pedir á Dios, que en ese día grande en 
que hemos de comparecer delante de é l , nos defienda de 
nosotros mismos, e s t o e s , de nuestra f é , y de nuestra 
razón ; porque esto es lo que tenemos especialmente que 
temer, p. 67, 

SERMON PARA EL DOMINGO 

segundo de Adviento, sobre el escán-

dalo , pag. 7 1 . 

ASunto. Jesu-Christo les respondió: Id, y decid ¡i Juan 
¡o que habéis visto , y oído. Los ciegos ven , los co-

jos andan, los sordos oyen , los difuntos resucitan, y bien-
aventurado , el que no se escandalizare de mí. Despues de 
tantos milagros ¿no es asombro que Jesu-Christo haya si-
do motivo de escándalo para el mundo? Este mundo im-
pío y profano se escandalizó de su persona , de su doc-
trina , de su ley , de su Cruz , de su muerte. No obstante, 
demosle la gloria á Dios. Al fin, este escándalo ha cesado! 
Jesu-Christo ha triunfado del mundo, su doétrina ha sido 
recibida, y su Evangelio ha prevalecido. Pero si nosotros 
no nos escandalizamos yá de Jesu-Christo, escandaliza-
mos & Jesu-Christo escandalizando á nuestros hermanos 
que son miembros suyos. Y este es el escándalo de que* 
habla este discurso , ibi. 

División. Jesu-Christo decía: Bienaventurada el que 
no se escandalizare de mí: y con una conseqíiencia del 
todo opuesta hemos de inferir de nosotros, que es infeliz 
el que escandalizando al próximo escandaliza al mismo 
Jesu-Christo. 1. Parte. Pero infeliz al doble el que causa 
el escándalo, teniendo obligación especial de dar exem-
plo. 2. Parte, p. 72. 

t. Parte. Infeliz el que causa el escándalo. 1. Porque 
es homicida delante de Dios de todas las almas que escan-
daliza. 2. Porque se carga de todos los pecados de los que 
escandaliza, p. 74. Q u a i_ 
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Í . Qualquicra que es autor del escándalo es homici-

da de todas las almas que escandaliza , según todos los 
principios de la fé. Pecado monstruoso, pecado diabóli-
c o , pecado contra el Espíritu Santo, pecado esencialmen-
te opuesto á la redención de Jesu-Christo, pecado de que 
singularmente tendremos que dar cuenta á Dios; mas so-
bre todo, pecado tanto mas peligroso , quanto se cae en 
él muchas veces , sin tener intención de cometerle, y con-
siste en muchas cosas de que no se suele hacer escrú-
pulo, p. 75. 

Pecado monstruoso; porque ¿qué horror el causar la 
muerte á un alma? Aunque fuera el mas vil de los hom-
bres el que escandalizais, siempre es un alma preciosa en 
los ojos de Dios , y un alma á la qual quitáis una vida 
sobrenatural y divina , ibi. 

Pecado diabólico ; porque segua el Evangelio el ca-
rácter particular del demonio es el de haber sido homicida 
de las almas desde el principio del mundo, ibi. 

Pecado contra el Espíritu Santo, porque hace guerra 
directamente á la Caridad, y el Espíritu Santo es personal-
mente la Caridad misma. Si es contra Caridad quitarle al 
hombre su hacienda, su crédito, su reputación, ¿qué será 
hacerle perder su salvación eterna? Quitadle todo lo demás, 
pero á lo menos guardad su a lma: Verumtamen animan 
Ulitis serva , p. 78. 

Pecado esencialmente opuesto á la redención de Jesu-
Christo , pues hace que perezca lo que Jesu-Christo vino 
á salvar; esto es lo que tan fuertemente representaba San 
Pablo á los Corintios;y lo que les dccia á ellos, se os pue-
de con razón decir á vosotros: ¿ Q u r , habéis de hacer que 
perezca vuestro hermano , por el qual murió Jesu-Chris-
to ? p . 7 9 . 

Pecado del qual nos tomará Dios mas rigurosa cuenta 
en su juicio : Ipse impius in iniquitate sua morietur. San-
guinem autem ejus de manu tua requiram. Esta amenaza nos 
hace Dios por su Profeta. Este hombre, impío y licencio-
so por el escándalo que le disteis, morirá en su maldad, 
y será reo de ella: pero vos, que habéis sido causa de su-

pre-

perdición , sereis mas culpable en mis ojos , y me daréis 
cuenta de su a l m a , p. 81. 

Pecado en que cada dia se incurre , aún sin querer co-
meterle. N o es necesario para hacerme reo en este punto, 
tener el designio de escandalizar á mi hermano; basta ha-
cer lo que le escandaliza, y advertirlo. No le vale á una 
muger el decir: yo no busco en estas con versaciones l i-
bres, y en estos adornos inmodestos sino el diveitírme , ó 
satisfacer mi vanidad, pero no quiero fomentar la pasión 
de este hombre; porque sin querer fomentarla la fomen-
ta , y por eso el escándalo que le d á , respecto de ella es 
pecado y pecado grave , p. 81. 

Por eso este homicidio de las almas consiste muchas 
veces en cosas muy ligeras en la apariencia. Todo esto, 
decís , es inocente: ¿y llamais inocente lo que condena al 
próximo? ¿Discurrió así San Pablo? No, no (decía) si este 
manjar que puedo licitamente comer es ocasion de caida pa-
ra mi hermano , no le comeré jamás, p. 84. 

2. Qualquíera autor del escándalo se hace delante de 
Dios reo de todos los delitos de los que escandaliza. Pongo 
por exemplo. ¡Qué abysmo! ¿un mal consejo de quántos 
pecados no es origen? Pues al darle tomáis por vuestra 
cuenta todas esas conseqüencias, p. 85. 

Mas los pecados (diréis) son personales: es verdad ha-
blando de los demás pecados, y no del escáudalo; porque 
el escandaloso peca por sí, y por el otro. Mas yo no he 
conocido estos pecados: basta que hayais conocido su prin-
cipio, y que hayais tenido motivo para temer sus funes-
tos efeCtos; y ved ahí la razón de pedirle David á Dios, 
que le perdonase dos suertes de pecados: los pecados ocul-
t o s , ab occultis meis munda me; y los pecados ágenos, (S 
ab alienis parce servo tuo , p. 86. 

Oración santa, que especialmente debieran hacer cier-
tas mugeres dadas al mundo: oración que fuera desde lue-
go el principio de su conversión. La conversión de un al-
ma escandalosa es un gran milagro ; pero todo lo espera-
mos de la gracia. Por ventura está Dios viendo alguna de 
ellas, que se aprovechará de este discurso: y quaudo con 

Tora. I. Adviento. C c c él 
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él no se ganara mas que una sola para Dios , bastára 
para que fuese su suceso feliz, p. 88. 

2. Parte. Infeliz al doble el que causa el escándalo, te-
niendo obligación de dar exemplo. No hay hombre que 
no deba ál próximo el buen exemplo.; pero en eso mismo 
h i y obligaciones t qae en el ' trato humano tenemos los 
unos con los'otros. Tales son , i . las de un padre respecto 
de sus hijos: 2. De un Señor respecto de sus domésticos: 
3. De los Sacerdotes y Ministros del altar respecto del re-
baño de Jesu-Christo: 4. De los que por su profesión es-
tán dedicados al servicio de Dios respedo del público : s-
De los fuertes en la fé , quiero decir , los Católicos res-
pedo de los flacos, esto es, de nuestros heimanos que es-
tán separados de nosotros por el cisma , ó recientemente 
reunidos. Infeliz, pues, especialmente el hombre que es 
causa del escándalo , quando tiene especial obligación de 
dar exemplo, porque en este caso el escándalo es mas con-
tagioso, 5 sirve mas para los fines de la impiedad , p. 90. 

1. ¿Qué tal es el delito de un padre, que escandaliza y 
estraga á sus hijos? Debia instruirlos en lo bueno, y los 
tuerce ácia lo malo. Pues este caráder ¿ á quantos padres 
no conviene ? Tal és por la misma razón el escandalo de 
una madre dada al mundo, respedo de una hija i quien 
inspira todo el espíritu del mundo con su porte, quando 
por otra parte en sus conversaciones la da tan buenas 
pero tan vanas lecciones de una vida ajustada y de virtud, 

P- 92- - , 
2. ¿Qué tal es el delito de un Amo que empeña á sus 

domésticos en sus disoluciones, y los hace cómplices de 
sus maldades? San Pablo trataba á un Amo poco vigilante, 
de infiel y apóstata: ¿qué dixera de un escandaloso? Vues-
tra casa, muger , si todavía sois Chrístiana, debia ser una 
escuela de recato para esa doncella que os sirve; pero 
aprende á perder su honestidad. Sin pasar tan adelante, ¿qué 
no hacen vuestros exemplos solos en vuestros domésticos, 
quando menos lo pensáis y menos lo quereis? Creer que 
podéis ocultarles vuestros desórdenes, es engaño. Quantos 
hay en vuestra casa son otros tantos testigos y censores, 

:.. > .. que 
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que os acechan , y os hacen toda la justicia que mereceis, 
P- 93-

3. ¿Qué tal es el delito de los Ministros del Señor, que 
profanan las funciones mas santas, y hacen sobresalir el 
escándalo de su vida aún en su mismo ministerio ? Esto es 
lo que concitaba contra ellos la indignación de Dios: To 
os babia puesto para edificar, y para ser guias de ni pue-
blo ; pero vosotros os habéis descaminado, y habéis desca-
minado á otros muchos con vosotros. Por esto, concluía el 
Dios de Israel, os be hecho viles y despreciables. ¿Qué co-
sa mas digna de desprecio que un Sacerdote escandaloso? 
¿No es él de quien el mundo sabe servirse tanto? No obs-
tante eso, ay dbl mundo que se forma un escándalo , no 
absolutamente de Jesu-Christo, sino de Jesu-Christo en la 
persona de sus Ministros. Porque lo 1 . , el Salvador del 
mundo nos predixo este escándalo, para que no nos co-
giese desprevenidos: 2. Nos mandó oírlos, y no imitar-
los , p. 9 5 . 

4. ¿Qué se ha de decir de los que llamamos fuertes en 
la fé , porque nacieron y se criaron en el seno de la Iglesia 
Católica? ¿Tienen escusa, quando en lugar de servir , ó 
para volver al camino á nuestros hermanos perdidos, ó pa-
ra fortalecer á nuestros hermanos que se han reunido á la 
Iglesia, sirven con sus exemplos para alejar mas á los 
unos, y sumergir mas á los otros en su primera ceguedad? 
Porque esto es lo que nuestros escándalos hacen, y lo que 
naturalmente han de hacer. Pero vivamos bien : nuestra 
vida tendrá mas eficacia contra el error , que todas nues-
tras palabras, p. 98. 

S- ¿Qué se ha de decir de los que hacen profesión de 
virtud, quando dexan que en su virtud se introduzcan y 
se noten algunos defedos que desacreditan la misma vir-
tud? El mundo es el primero en escandalizarse de ellos. 
Muchas veces es con injusticia , y o confieso que el mun-
do es un juez muy severo para con lOs virtuosos: pero 
quanto mas severo es , tanto mas ajustados y exádos de-
bemos ser nosotros, p. 99. 

El fruto de este discurso e s : 1. Guardarnos de los es-
C c c 2 cán-
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cándalos que nos puedan dar. a . Que no nos los demos no-
sotros. Este aviso habla especialmente con los que Dios 
ha elevado en el mundo , cuyos exemplos tienen mas efi-
cacia. ¡ Ah ! Señor , ¡que no pueda yo hacer aquí lo que 
harán vuestros Angeles en el fin de los siglos! ¡Que no 
pueda yo como ellos recoger, y echar todos los escán-
dalos de vuestro reyno! p. r o í . 

SERMON PARA EL DOMINGO 

tercero de Adviento , sobre la falsa 

conciencia, p. 103. 

ASunto. Los Judíos disputado de la Synagoga dixeren 
á San Juan Bautista: ¡Quién eres tú, para que poda-

mos responder á los que nos han enviado ? ¿ qué dices de tí 
mismo! Yo soy, respondió, la voz del que clama en el de-
sierto: Preparad el camino del Seiíor, y enderezad/e. No 
era pequeña gloria de San Juan haber sido escogido de 
Dios para disponer en las almas y en los corazones de los 
hombres el camino del Señor, cuya venida anunciaba. Lo 
que se intenta saber es, quál es éste camino santo por don-
de el Señor ha de venir á nosotros: y nosotros hemos de 
ir á él. Se trata juntamente de saber, quál es el camino 
opuesto para apartarnos de é l : y esto hemos de examinar 
en este discurso, ibi. 

División. Los caminos del Señor son nuestras concien-
cias, pues por ellas buscamos al Señor, y le hallamos.Pues 
para prepararle este camino debemos preservarnos del des-
órden de una conciencia falsa. Falsa conciencia, fácil de 
formarse, r. parte. Falsa conciencia, peligrosa de seguir-
se, 2. parte. Falsa conciencia, escusa frivola para justifi-
carse delante de Dios, 3. parte, p. 104. 

1. Parte. Falsa conciencia, fácil deformarse. Tenemos 
fuera de la ley de Dios por regla de nuestras acciones la 
conciencia: y la conciencia, dice Santo Tomás, es la apli-

ca-
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cacien que cada uno se hace á sí mismo de la ley divina. 
Pues cada uno de nosotros se la aplica á sí mismo según 
las disposiciones de nuestro corazon. Por eso, aunque ella 
por sí misma es. pura, invariable, é irreprehensible, toma 
tantas formas diferentes, quantas son las diferencias de los 
entendimientos: y ese es él origen de nuestros errores, 
p. 106. 

Mas claro. Para obrar es necesario formar conciencia; 
y todo lo que no es según la conciencia (dice el Apóstol) 
es pecado. Mas no por eso está esento de pecado todo lo 
que es según la conciencia: porque hay conciencia no rec-
ta, hay conciencia falsa. Pues es muy fácil formar una con-
ciencia tal. 1. Eri todos los estados del mundo en general. 
2. En las condiciones mas elevadas dékmundo particu-
larmente. 3. Sobre todo , en la Corte , p. 107. 

r. Se forma en todos los estados del mundo una con-
ciencia falsa fácilmente, porque se forma una conciencia, ó 
según los deseos, ó según' los intereses.. Falsa conciencia 
fácil de formarse, sin mas razón que formarse según los 
deseos: porque todo lo que queremos, dice San Agiistin 
por malo que sea, nos parece l ícito, y aiin bueno. Y tal es' 
el dominio que toma nuestro corazon sobre nuestro en-
«endimiento. Por esto el Profeta a l hablar de los errores 
del impío, añade comunmente que los-concibió en su co-
razon : Dixit impius in corde suo. ¿Pues qué cosa mas na-
tural , y de consiguiente mas fácil, que formarse una con-
ciencia según su corazon? Sirva de exemplo un hombre 
dominado de una pasión; la qnerrá concordar con su con-
c i e o c t a v . j K ' i i e j i s c í a •< ,01111:31 AÜ JJSUIOJ . . 

Falsa conciencia no menos fácil de formarse en todos 
Jos estados,r>porque se forma según los intereses. Quando 
no se trata de nuestro interés, teñimos una conciencia rec-
ta , y nos declaramos al descubierto por la doftrina mas 
estrecha : pero en empezando á tener interés, empezamos 
á ver muy de otra suerte las cosas. Lo que nos parecía mu v 
relaxado no no, parece tan ancho yá , y hallamos" 

332£ ^ na" que ,eneam0S concie ! 
cía «.xléta para los demás, pero no para nosotros. Si hablá. 

ra 



ra de las obligaciones del que posee un beneficio, todos 
los que no tienen interés en eso , porque son de otro esta-
do , vendrán en quanto dixere ; pero si paso á ellos y á siis 
estados, al punto se pondrán en defensa , y se levantarán 
contra m í , p. 112. 

2. Falsa conciencia mas fácil de formarse aun en las 
condiciones mas elevadas, y entre los Grandes: sea por-
que tienen intereses'mas dificultosos de ' concordarse con 
la ley de Dios , y la política les enseña las máximas mas 
peligrosas en ese punto ; ó sea porque quanto los cerca 
sirve para engañarlos : lisonjeros interesados, falsos con-
sejeros , p. nc-s< .K 

3. Sobre todo, falsa conciencia fácil de: formarse en 
las Cortes de los Príncipes: porque las pasiones en la Cor-
te son mas ardientes, ;los deseos nías vivos, y los intereses 
mayores : de ahí nace el seguirse en la Corte una doétrina 
particular, ser tantos los que en la Corte se pervierten, y 
que haya poco que.fhr de la conciencia de un cortesa-
n o , ip. i i ó . , III (¡i.- , 

Deprecación á Dios para pedirle que no nos entregue 
á la violencia de nuestros deseos, ni permita que nuestros 
intereses nos dominen, p. 117 . 

2. Parte. Falsa conciencia peligrosa de seguirse. Todo 
error es peligroso,, especialmente en materia de costum-
bres; pero no hay error mas perjudicial, que el que se 
apoya en la misma regla de las costumbres, que es la con-
ciencia: porque con una conciencia fa l sa , 1. no hay mal 
que no se cometa. 2. Se comete libremente y con so-
siego. 3. Se comete sin recurso, y sin esperanza de reme-
dio, p.-1 ih Ihsl «0*1 -.-.i - ftjls'í 

1, Cpnuna conciencia falsa no h a y mal que no s e c ó -
meta. ¿A qué extremo no llega un ambicioso, que de sus 
falsas máximas ha formado su conciencia ? ¿ Adónde no 
llega un sensual, un vengativo? ¿Qué hicieron los Judios? 
Crucificaron á Jesu-Christo, ¿Y qué no hacemos nosotros 
cada día ?. £1 justo y el inocense es oprimido : somos exác-
tos, y aun escrupulosos en las observancias mas ligeras, y 

quebrantamos lo mas indispensable de la Religión ; e s á 
sa-
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saber, la justicia , lá misericordia , y la fé, p. 119. 
¿Qué es una falsa conciencia ? Un abysmo inagotable 

de pecados, responde San Bernardo; un mar profundo y 
anchuroso;:en que según la 'Escr i tura hay ¡numerables 
sabandijas. Estas nos: denotan la: sutileza con que el pecado 
se insinúa en una conciencia falsa; y el ser sin número nos 
denota la infeliz fecundidad con que se producen en ella. 
Porque allí se engendran todas sueltes de monstruos, en-
vidias, odios, murmuraciones, calumnias, perfidias, de-
seos carnales, lascivias, 'p; ia-1.1 

2. Con una conciencia falsa se comete el mal libre y 
tranquilamente: libremente, porque no halla uno oposi-
cion e n s i m i s m o : tranquilamente, porque no siente in-
quietud entonces, y la conciencia está de acuerdo con el 
pecador. Pues la paz en el pecado es el mayor de todos los 
»nales. San Bernardo distingue quatro suertes de concien.-
cías: pero la mas digna de temerse es una mala conciencia 
en paz. Porque con una mala conciencia desasosegada hay 
aún algunas luces, y por consiguiente principios de peni-
tencia y de ccnveision ; pero en una mala conciencia 
tranquila todo es tinieblas, p. 122. 

3. Por eso con tina falsa conciencia se comete el mal 
sin recurso: porque el principal recurso del pecador es una 
conciencia recta y sana, que interiormente le condena : es-
to es lo que hizo volver en sí á San Agustín , su concien-
cia rebelada contra él mismo., p. 123. 

Así el Profeta queriendo obligar á Dios á que castiga-
se las impiedades de su pueblo, no le decía : Humilladlos, 
confundidlos, arruinadlos totalmente , sino cegadlos ; pa-
ra dar á entender, que esta ceguedad era el mayor casti-
go del pecado; y por eso mismo yo-digo lo ccntraiio: 
Descargad , Señor, vuestra ira sobie todo lo demás ; pero 
perdonad sus conciencias , no las ceguéis: porque eso fue-
ra reprobarlos desde esta vida, p. 125. 

3. Parte. Falsa conciencia, escusa vana para justificar-
nos delante de Dios. Si nuestros errores fueran involunta-
rios y de buena fé , pudiera el pecador escusarse con su 
falsa conciencia. ¿Pero se halla siempre esta buena fé en la 

' " " fal-
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falsa conciencia? A ser así , no le hubiera dicho 5 Dios 
D a v i d : Señor, olvidad mis ignorancias pasadas, p. 126. 

Luego la ignorancia , y por consiguiente la falsa con -
ciencia es uno de los mas frivolos pretextos, especialmen-
te en el siglo en que vivimos. 1. porque es demasiada la 
luz que hay , para poderse suponer á un tiempo una con-
ciencia errónea, y de buena fé. 2. Porque no hay concien-
cia falsa, que no pueda Dios desde ahora confundir con 
otra conciencia reCia que hay en nosotros, ó que aún fue-
ra de nosotros se levanta contra nosotros á nuestro pe-
sar , ibi. 

1. Hay mucha luz en nuestro siglo, y muchos medios 
de instruirse, para que se pueda suponer que se junte una 
conciencia errónea con buena fé. Si os hubierais querido 
aprovechar de estos medios , no se hubiera formado esa 
conciencia falsa. Pero los habéis despreciado, y esa ne-
gligencia os hace culpables, p. 129. 

2. No hay conciencia falsa que Dios no pueda confun-
dir con otra conciencia recia. 1. Por la de los paganos; 
porque ¿no es cosa estraña , que os permitáis a h o r a , ó 
juzguéis, que os son permitidas muchas cosas que los pa-
ganos tuvieron por delito? 2. Por la vuestra; porque ¿qué 
contradicción, ser tan perspicáz en lo que toca í los otros, 
y tan ciegos en lo que mira á vosotros? En aquellos pri-
meros años , la pasión no os habia estragado aún : ¿ pues 
de dónde ha venido esta mudanza? ¿Mereceis perdón de 
no haber mantenido tantos buenos principios, que debían 
serviros de reglas todo el discurso de la vida? p. 130. 

Para preservaros ó para recobraros del daño de la fal-
sa conciencia , acordaos de dos máximas principales: la 
una que el camino del Cielo es estrecho: la otra, que un 
camino estrecho jamás puede tener proporcion con una 
conciencia a n c h a , p. 131. 

-Bt uní, 

1! ~ 1 : 

SER-
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SERMON PARA EL DOMINGO 

quarto de Adviento, sobre la severidad 

de la penitencia , pag. 134. 

A S u n t o . El Señor puso su palabra en Juan, bijo de Za-
carías , en el desierto ; y fue por tas orillas del Jor-

dán , predicando un bautismo de penitencia para el perdón 
de los pecados. La penitencia es una especie de bautismo, 
que nos lava de nuestros pecados, y nos purifica. El carác-
ter de este bautismo , ó de la penitencia es el espíritu de 
severidad , como lo veremos en este discurso , ibi. 

División. Sin exáminar quál deba ser la severidad de 
la penitencia de parte de los Sacerdotes Ministros de 
e l la , ni entrar en las célebres disputas que se han excitado 
sobre esta materia , miramos aquí la penitencia respecto 
del pecador que la debe hacer , y se la debe imponer a sí 
mismo. Pues el principio importante , que debe ser alma 
y regla de la penitencia , es la severidad : severidad ne-
cesaria , y severidad suave. La penitencia tomada en 
orden á nosotros debe ser suave , i . parte. Pero para que 
no se desalienten nuestros corazones, añadimos, que quanto 
mas severa es , tanto mas suave se hace la misma seve-
ridad , 2. parte , p. 135. 

1. Parte. Severidad de la penitencia, necesaria. ¿Qué 
es penitencia ? Es , dice San Agustin , un juicio que el 
hombre hace contra sí mismo, como delegado, y como 
que tiene el lugar de Dios ; le hace en virtud de la comi-
sión que Dios le ha dado de juzgarse á sí mismo; le hace 
con la dependencia que un Juez inferior tiene de un Juez 
supremo. De donde debemos formar tres discursos , que 
nos convencerán de que nuestra penitencia debe ser seve-
ra. 1. El hombre en la penitencia hace el oficio de Dios 
al juzgarse á si mismo : luego debe juzgarse con rigor. 2. 
El hombre en la penitencia se hace juez de sí mismo: !ue-

i om. I. Adviento. Ddd 
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go debe en sus juicios tomar el partido de la severidad. 3. 
Del juicio que el hombre hace de sí mismo hay apelación 
á otro juicio superior, que es el de Dios: luego debe pro-
ceder con una equidad inflexible , p. 137. 

1. El hombre en la penitencia hace el oficio de Dios; 
es decir (según Tertuliano) que la penitencia tiene en no-
sotros las veces de la josticia y de la indignación de Dios. 
Pues ¿cómo nos juzgaría Dios en su indignación? ¿Hay 
alguna proporcion entre la penitencia de un hombre del 
mundo y la justicia vengadora de Dios? Nuestra peniten-
cia no debe ser admitida en el tribunal de Dios, si no es 
rigurosa , p. 138. 

Para entender mejor este pensamiento, imaginémo-
nos que Dios ha hecho un paéto con nosotros, y nos ha 
dicho lo que expresamente nos significa el Apóstol: Júz-
gaos á vosotros mismos, y y o no os juzgaré. Eu lo qual 
podemos reparar la excelencia y dignidad de la peniten-
cia , que de algún modo nos hace esentos de la jurisdic-
ción de Dios , p. 139. 

Esto supuesto, debo hacer en mi penitencia lo que al-
gún dia Dios ha de hacer en su juicio. ¿ Qué hará Dios ? 
Una averiguación exáíta de toda mi vida; y esta debo y o 
hacer , presentándome en el tribunal de la penitencia, y 
acusándome ; porque si me lisonjeo á mi mismo , sí ten-
go el menor disimulo, mi penitencia es fantástica, porque 
no se conforma con el juicio de Dios. A la verdad Dios 
nos juzgará con muy diverso r igor; y á no ser esto así, 
¿cómo fuera su juicio terrible? p. 140. 

Por esto le pedia David á Dios como un favor especial, 
que no permitiese que su corazon consintiese jamás en 
aquellas palabras de malicia, y en aquellos pretextos que 
el demonio nos sugiere, para que nos sirvan de escusas. Y 
porque sabia que está Heno el mundo de aquellos falsos 
escogidos, que al tratar con Dios pretenden siempre que 
tienen la razón de su parte, este Santo Rey 110 queria tener 
comunicación con ellos. ¿ Quiénes son estos escogidos del 
inundo? Son, responde San Agust ín, los pecadores que 

juzgan siempre á favor de sí mismos, y que jamás se im-

pu-

P Digámosle antes á Dios como el mismo Profeta , coa-
fesándonos reos: Sanad, Señor , mi alma , porque he peca-
do contra Vos. No debo quejarme de mi natural, ni de 
mi complexión, ni del mundo, sino de mí mismo , p. 145. 

2. El hombre en la penitencia se hace juez de sí mismo. 
Si hubiéramos de juzgar á otros, no fuera necesario exhor-
tarnos al r igor; porque somos muy inclinados á condenar-
los. Pero como nos amamos á nosotros mismos, la peni-
tencia ha de vencer en nosotros este amor propio, y no lo 
puede hacer sino con un santo rigor. Sin esto, ¿ á que en-
gaños estamos expuestos ? p. 146. 

3. Hay apelación del juicio que hacemos contra noso-
tros al tribunal de Dios; porque Dios en su juicio no so-
lo juzgará nuestros delitos, sino nuestras justicias, y nues-
tras penitencias. ¿Pues de qué nosservi iá el habernos per-
donado tanto? ¿ D e qué nos servirá el haber buscado y 
hallado Ministros blandos? Nosotros nos juzgamos seve-
ramente, decia Tertuliano, porque sabemos que hay una 
justicia superior, que nos juzgará , si no nos juzgamos 
bien. Porque el Juez inferior , añade San Chrysóstomo, 
debe siempre juzgar según el rigor de la ley ,p . 147. 

Severidad racional. ¿ En qué consiste la severidad esen-
cial de la penitencia ? En reducirnos á los términos de la 
razón que Dios nos ha señalado : en obligarnos á hacer 
guerra, á cortar, á destruir en nosotros lo que nuestra ra-
zón condena, aunque nos pese. Esto es lo racional de la pe-
nitencia : tan racional , que vosotros sois los primeros en 
convenir en e l lo : tan racional , que vosotros mismos os 
escandalízárais si no se os pidiese : tan racional , que nin-
guna autoridad puede dispensar en ello, p. 149. 

Dichosos nosotros, si percibimos bien esta verdad. Di-
chosos , si para vengar á Dios de nosotros mismos, y pa-
ra vengarle bien, hacemos que se pase á nosotros toda su 
ira , de suerte que podamos decirle como David : In me 
transierunt irte tu/e, p. 151. 

2. Parte. Severidad de la penitencia , suave. Quando 
Ddd 2 nos 



nos fuera inútil la penitencia , (decia Tertuliano ) quando 
fuera rigurosa sin mezcla de suavidad , mandándola Dios 
era preciso sujetarnos á ella. Pero el mismo Tertuliano tu-
vo mucha razón para añadir , que la penitencia era en es-
ta vida la felicidad del pecador ; y yo llamo felicidad del 
pecador en esta vida : i . Lo que produce en él la paz de 1a 
conciencia : i . Lo que le llena del gozo del Espíritu Santo. 
Pues estos son los efeétos de la penitencia severa, y ella so-
la tiene la virtud de producirlos , p. 152. 

1. La penitencia exáéia y severa es la que produce la 
paz: asi lo experimentó ia Magdalena, quando Jesu-Chris-
10 movido del fervor de su penitencia la dixo : Tus pica-
dos son perdonados, vete en paz. ¿Pero cómo puede la pe-
nitencia severa , que hace en nosotros el oficio de la jus-
ticia y de la indignación de Dios , darnos la paz ? Porque 
con su severidad aplaca i Dios, y aplacándotenos resti-
tuye á su gracia ; y restituyéndonos á la gracia de Dios, 
nos dá esperanzas de salir bien de sus juicios. Así hace con 
su severidad el oficio de la ira de Dios , pero mucho mas 
eficazmente que la ira del mismo Dios ; poique la ira de 
Dios por sí sola castiga e l pecado , pero 110 le destruye, 
como se vé en el infierno ; mas la penitencia hace uno y 
o t r o , p. 154. 

2. De esta paz interior nace un gozo santo , que es 
otro fruto de la severidad de la penitencia. ¿Quién le pue-
de explicar? Es necesario sentirle para conocerle.Exemplo 
de San Agustín , p. 157. 

Aseguradme, dice el mundano , esta suavidad de la 
penitencia, y yo me convertiré. Vos discurrís m a l , replica 
San Bernardo. Nada de quanto yo os dixera hiciera im-
presión en un corazon tan sensual como el vuestro. Empe-
zad d convenceros á vos mismo haciendo penitencia , y 
sentireis su dulzura. Por otro lado , fiaos de las promesas 
de vuestro Dios. Si fuereis generoso , él será fiel, p. 158. 

i Mas no vemos á algunos que en su penitencia no ex-
perimentan sino sequedades? Sea así : ¿mas quién son es-
tos? Los que no quieren hacer sino una penitencia falsa, 
es decir,una penitencia fácil y acomodada. Y su testimonio 

a os 

nos enseña bastantemente , que sola la penitencia severa 
puede tener esta unción divina de que hablamos , p. 159. 

Es un abuso creer que la severidad de la penitencia sir-
va de estorbo para hacer la : y el artificio mas peligroso de 
que se vale el enemigo de nuestra salvación , para extra-
viarnos de los caminos de Dios , es representarnos la peni-
tencia con idéas terribles, que nos ponen horror i ella. ¿Y 
qué sucede , quando aun entre los Ministros de Jesu-Chris-
to algunos ponen todo su zelo en hacernos de ella pintu-
ras que infunden miedo ? Que de eso se vale el licencioso, 
y el flaco se escandaliza. E l licencioso se vale de eso con 
gran gozo de que le exageren las cosas, para tener algún 
fundamento para no hacer nada ; el flaco se escandaliza 
cayendo de ánimo , y dexándose llevar de una secreta de-
sesperación , p. 160. 

Pero y o , mi D i o s , mientras fiareis de mi el Ministe-
rio Evangél ico, anunciaré juntamente á vuestro pueblo, 
sin separa rías jamás, vuestra justicia y vuestra bondad: Mi-
sericordiam & justitiam cantaba tibí. Observando estas re-
glas , no temeré nada ; y aun en la presencia de los Re-
yes hablaré como David sin empacho , p. 161. 

Concluyo con el Precursor divino : Haced penitencia, 
porque se acerca el Reyno de los Cielos ; es decir ¿ porque 
la muerte llega , y llega presto. ¿Quántos están cerca de 
este ultimo termino? ¿Si hiciera y o que lo conocieran , dí-
latáran el convertirse ? Pues lo que hicieran estos , ¿por 
qué 110 lo hacemos nosotros? ¿Tenemos algún resguar-
do contra la muerte ? ¿Estamos seguros de que en la muer-
te hemos de hacer penitencia? ¿Quién nos dá seguridad 
de parte de Dios ? ¿Quién nos la dá de nosotros mismos? 
¿ No deben hacernos temblar tantos exemplos como he-
mos tenido , y aun tenemos delante de los ojos? p. 164. 

be 
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SERMON DEL NACIMIENTO 

de Jesu-Christo, p. 1 i 6 . 

ASónto. Luego que el Angel anunció á los Pastores el 
nacimiento de ''jesu-Cbristo , se juntó con él un es-

quKdron de la milicia celestial,.y empezó á alabar á Dios 
didién'do : Gloria á Dios en el Cielo , y paz á Ios hombres 
en la t-ierra. Ved en-dos palabras los dos frutos del N a c i -
miento del S a l v a d o r , la gloria para Dios , y la paz para 
los hombres. Pero el mundano soberbio y ambicioso, d i -
ce San Bernardo, no está contento con esta repartición. 
Además de la paz quisiera también la gloria. Tengamos 
horror á este sentimiento, y dexando á Dios la gloria, c o n -
tentémonos con considerar este myster io en orden á noso-
tros como un mysterio de p a z , ibi. 

División. Jesu-Christo en su nacimiento es llamado por 
Isaías el Príncipe de la p a z ; y el Apóstol nos enseña , que 
la paz fue el fin de su venida. Por esto quiso este divino 
infante nacer en el reynado de Augusto , que fue el mas 
pacíf ico de todos. Pero esta paz exterior y temporal que 
gozaba el mundo entonces , solo servia para disponer-
nos á otra paz mas ventajosa y mas santa , que el Hijo de 
Dios nos traía del Cie lo . La paz con Dios , i . parte. La 
paz con nosotros mismos, 2. parte. L a paz con el proximo, 
3. p a r t e , p. 167. 

t . Parte. La paz con Dios. C o m o pecadores eramos 
enemigos de Dios , é incapaces por nosotros mismos de 
reconcil iarnos-con Dios. Necesitábamos de un mediador, 
que pudiese á un mismo tiempo satisfacer á la justicia de 
D i o s , y alcanzarnos su misericordia. Pues esto hace Jesu-
Christo , uniendo en su persona á Dios y al hombre, 
P- ' 7 0 , 

1. Vemos desde luego en este niño la misericordia de 
Dios encarnada y h u m a n a d a : L a gracia de Dios, dice San 

Pa-
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Pablo , apareció en este m y s t e r i o , y se hizo sensible. Has-
ta entonces Dios solamente habla tenido pensamientos de 
paz, como dice el Profeta : pero hoy pasa á efeétuarlos 
dándonos un Redentor , p. 1 7 1 . 

2. P-.ro rio olvida Dios sus intereses: porque si vemos 
en el Redentor que nos dá la misericordia de Dios encar-
nada y humanada, vemos en él también la justicia satisfe-
cha y vengada cabalmente con la penitencia que este Sal-
vador empieza á hacer por nosotros. De tal suerte , que 
las palabras de David se verifican e n e i pesebre; e s á saber, 
que la justicia y la misericordia se encontraron , y se unie-
ron, p. 1 7 2 . 

Ved aquí la idèa que debemos tener de este mysterio 
declarada en aquellas bellas palabras del Apóstol: Dioses-, 
taba en Jesu-Cbristo reconciliando consigo el mundo. Es de-
cir , Jesu-Christo estaba en el pesebre , y estaba en él hu-
millado , pobre , y p a d e c i e n d o ; y Dios estaba en Jesu-
Christo aceptando sus humillaciones , su pobreza, sus tra-
bajos, en satisfacción de todos los delitos que la soberbia 
la codicia , el amor de los deleytes y de nosotros mismos' 
nos lucieron cometer . Porque ¿cómo pudiera Dios , pre-
gunta San Bernardo, no ablandarse con la penitencia de 
este Hijo querido, y Dios como é l ? ¿Y cómo estando sa-
tisfecho con la penitencia de un Dios pudiera desechar la 
nuestra ? p. 173. 

Digo la nuestra : porque con la penitencia de Jesu-
c r i s t o nuestro Salvador es necesaria la nuestra también 
para acabar el negocio de nuestra salvación. Es necesaria de 
nuestra parte una penitencia semejante á la de Jesu-Chris-
to , y por consiguiente una penitencia sól ida, eficáz v se-

vera como la de Jesu-Christo , p. 1 7 5 . 

Sí vuestra penitencia es así, c o n s o l a o s , porque estáis 
en paz con Dios : pero si ha sido hasta aquí una peniten-
cia defeét uosa , enmendad sus abusos , y convertios de bue-
na f e , p. 1 7 6 . 

2. Parte. La paz con nosotros mismos. Jesu Chrísto 
en su nacimiento nos enseña el secreto de mantener esta 
paz cun nosotros. Nosotros ignorábamos este secreto , y 

bus-
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buscábamos la paz donde no estaba, esto es, en la grande-
za y en la opulencia; pero Jesu-Christo que es el camino, 
lo verdad, y la vida , nos descubre en este santo dia las 
dos causas de la verdadera paz; quiere decir , t . La humil-
dad de corazon, 2. La pobreza de corazon, p. 177. 

1. En este raysterio un Dios hombre nos predica al 
descubierto la humildad: y de la humildad depende no so-
lamente nuestra santidad, sino nuestra felicidad en la vida. 
Porque ¿no es nuestra ambición y nuestra soberbia la que 
nos hace perder tantas veces la paz del corazon? De ahí 
nacen las inquietudes , las melancolías , las tristezas, los 
enfados, las desesperaciones. Reconozcámoslo de buena 

fé. Ved a h í , hombres del siglo , lo que os inquieta , p. 
178. 

En habiendo renunciado esta pasión tendreis paz; por-
que estando sujetos á Dios , estaréis contentos con vuestra 
suerte , y no formaréis estas idéas que os inquietan, y no 
os dexan un dia de sosiego , p. 181. 

Aprended , pues, de mí, dice Jesu-Christo, y aprended 
á ser como y o , y hallareis la quietud de vuestras almas. 
Y no penseis que esta humildad de corazon es flaqueza: 
porque ella fue el poder de los fuertes , y la fortaleza de 
un Dios que se vistió de nuestra carne para darnos un mo-
délo sensible de ella , p. 182. 

2.Otra causa de nuestras guerras interiores es la afición 
á los bienes de la tierra. ¡ Qué cuidados para adquirirlos! 
¡ Q u é fatigas para conservarlos! ¡Qué miedos al menor 
riesgo de perderlos! ¡ Qué pesares despues de perdidos! El 
remedio es el despego Evangélico. Un Christiano pobre de 
espíritu goza contiuuamente de un reposo inalterable , yá 
se halle con necesidad , yá con abundancia ; porque no 
ha puesto su confianza en las riquezas perecederas , y se 
conforma del todo con la voluntad de D i o s , p. 183. 

Esto también viene á enseñaros vuestro Salvador: esto 
os predican el establo , el pesebre , las mantillas de este 
Niño Dios. N o empieza solo enseñando , sino persuadien-
do esto al mundo. Unos pobres pastores parten de su pre-
sencia llenos de gozo: los ricos , que son los Magos , vie-

nen 
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nená poner sus tesoros á sus pies, y á tener por suerte y 
por gusto el renunciarlos, p. 184. 

Pesebre adorable de mi Salvador, tú me haces gustar 
de la pobreza que he escogido: y V o s , Dios mió , con-
fundidme, si jamás este sentimiento faltáre de mi cora-
z o n , p. 185. 

3. Parte. La paz con el próximo. El Apostol exórtando 
á los Romanos á la p a z , les dec ia : Si puede ser, y en 
quanto depende de vosotros, conservad la paz con todos ¡os 
hombres. Todas las palabras son dignas de reparo. Si puede 
ser: La imposibilidad es lo único que puede disculparnos 
delante de Dios en ese punto. En quanto depende de voso-
tros: De suerte que podamos asegurarnos, que no ha que-
dado por nosotros, ni por nuestras diligencias. Con todos 
los hombres , sin exceptuar uno solo , ni aún aquellos que 
mas contrarios nos son; porque' muchas veces son los mas 
intratables y molestos con los que debemos tener trato 
mas es trecho, ibi. 

j Y quál es el principio de esta paz? Una santa confor-
midad con Jesu-Christo recien nacido: 1. porque es un 
Dios que por nosotros se despoja de todos sus intereses. 
2. Es un Dios que nos previene (según el lenguage de! Pro-
feta) con todas las bendiciones de dulzura. Dos medios 
para mantener una paz eterna con nuestros hermanos, 
desinterés, y dulzura, p. 187. 

1. Es un Dios que por nuestro amor se despoja de to-
dos sus intereses; de Señor, se hace obediente; de grande, 
pequeño; de r ico , pobre: y este desinterés es el mas ne-
cesario, y el medio mas seguro para conciliar los corazo-
nes. Medio necesario , porque pretender vivir en paz con 
el próximo estando avasallado del interés, es lisonjearse 
con una esperanza chyméric'a: pero también medio segu-
ro ; quitad el interés, y no habrá disensiones, ni contien-
das, ni pleytos: la paz reynará universalmente. Si esto ha 
de tener esa costa, hagámosle este sacrificio á Jesu Christo 
Con razón lo merece. Hagámosle á la caridad: por ahí com-
prarémos la p a z , y la paz que tendréis con este pariente 
este hermano, este vecino, este concurrente, os estará me' 

Tom. I. Adviento. Eee ; o r 
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jor que el interés que se os disputaba , y hubiereis renun-
ciado , p. 138. 

2. No solo el interés turba la paz entre vos y el próxi-
mo, sino vuestras asperezas, vuestros ímpetus, vuestras ar-
rogancias. Pues el segundo medio para mantener esta paz 
tan apetecible es la du'zura. Volved á entrar en el establo 
de Belén, y vereis un Dios que os previene y os solicita; 
un Dios que por vos se enteruece, y quiere de ese modo 
hacer que le améis. Despues de esto haced punto de honra 
de no prevenir á vuestro hermano; haceos desdeñoso con 
é' , y tratadle con aspereza. Esto es echar por tierra el mas 
firme fundamento de la p a z , ibi. 

¿Qué ceguedad es la nuestra? Quando Dios nos aflige 
con el azote de la guerra, le pedimos una paz que no de-
pende de nosotros; y á nada nos aplicamos menos en el 
discurso de nuestra vida, que á procurarnos la paz verda-
dera que está en nuestra mano. Las potestades de la tierra 
muchas veces se conciertan antes que nosotros unos con 
otros. Dadnos, Señor, esta paz , por la qual suspiran los 
pueblos, y que ha de pacificar al mundo Christíano. Pero 
antes que esta paz , por necesaria que sea, dadnos la que 
nos ha de reconciliar con vos, con nosotros mismos, y 
con nuestros hermanos, 191. 

Razonamiento al R e y , p. 294. 

O T R O A D V I E N T O . 

SERMON PARA EL DIA DE TODOS 

Santos, sobre la santidad, pag. 1 9 7 . 

ASunto. Dios es admirable en sus Santos. Como en la 
tierra no conocemos á Dios sino en sus obras; tam-

poco es admirable para nosotros en la tierra sino en sus 
obras. Pues la obra de Dios por excelencia son los Santos. 
Mas en lo que según S. Leon es particularmente Dios ad-
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mirable en sus Santos, es en habérnoslos dado á un mismo 
tiempo por proteétores, y por modelos. Mirémoslos en es-
te discurso como nuestros modelos, y hagamos que sir-
van sus exemplos para nuestra santificación, ibi. 

División. La santidad tiene tres grandes estorbos que 
vencer en los entendimientos y en los corazones de los 
hombres; la disolución, la ignorancia, y la cobardía. Los 
disolutos la censuran; los ignorantes la entienden mal , y 
no tienen sino idéas falsas de ella; y los cobardes la miran 
como imposible, y desesperan de poder llegar á conseguirla. 
Pues mostremos á los primeros, que supuesto el exemplo 
de los Santos, su disolución no tiene apoyo , r. parte. A 
los segundos, que supuesto el exemplo de los Santos , su 
ignorancia es sin escusa , 2. parte. A los terceros , que 
supuesto el exemplo de los Santos su cobardía no tiene 
pretexto, 3. parte, p. 198. 

1. Parte. Supuesto el exemplo de los Santos la disolu-
ción no tiene apoyo. En todo tiempo los disolutos han he-
cho guerra á la Santidad. San Gerónimo nos advierte dos 
artificios, de que se han servido especialmente contra ella. 
1. La han puesto á pleytocomo falsa. 2. La han desacre-
ditado como imperfeéta. Como falsa, pretendiendo que no 
habia verdadera santidad: como imperfecta, persuadién-
dose , y queriendo persuadir á los demás, que por lo me-
nos estaba sujeta á mil defeétos. El exemplo de los Santos 
destruye estos dos juicios de que están preocupados, p. 200. 

1. El disoluto no quiere reconocer verdadera santidad, 
y todo lo que llamamos santidad lo tiene por hypocresía. 
Malignidad no menos injuriosa á Dios] que perniciosa á 
los hombres1. Injuriosa á Dios, quitándole la gloria de'tan-
tas obras santas; como si la gracia no fuera principio de 
ellas : perniciosa á los hombres, privándolos de una de las 
gracias mas poderosas, que es el buen exemplo, p. 201. 

Pero por presumida que sea la disolución, jamás po-
drá librarse de algunos exemplos, en los quales no hay que 
tachar, y Dios se los propone para confundirlos, que son 
los de los Santos. Hay en el mundo hypócritas, esto es, 
santidades fingidas: es preciso confesarlo; mas de eso mis-
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mo infiere San Agustín, que h a y también verdadera santi-
dad, pues la santidad fingida es imitación de la verdadera: 
y de las virtudes verdaderas, c o n el abuse que de ellas se 
hace , salen las falsas, queriendo disfrazarse con capa de 
virtud. Esta santidad verdadera es rara: y o lo sé ; pero 
aunque no hubiera en el mundo mas que un Santo verda-
dero , su exemplo bastaba para la condenación del licen-
cioso. Pues por divina providencia hay siempre alguno de 
este caráéier, sin que el mundano mismo se atreva á po-
ner en duda, ni á negar la s a n t i d a d , p. 203. 

Pero no hemos llegado á ese e x t r e m o , y por un Justo 
cuyo exemplo nos bastara, Dios nos descubre hoy una mu-
chedumbre ¡numerable de ellos. Estos son los Santos glo-
rificados en el Cielo: aquellos h o m b r e s en los quales obró 
tantas maravillas ¡a gracia, les inspiró tan grandes senti-
mientos, y les hizo executar a c c i o n e s tan grandes. Exem-
plos memorables, exemplos convincentes , p. 205. 

2. El licencioso por lo m e n o s intenta desacreditar la 
santidad, atribuyéndola defeétos imaginados; pero si los 
Santos tienen defeftos , no deben imputarse á la santidad! 
pues no es por eso por lo que fueron santos. Además, que 
DO es razón pedir á la virtud v e r d a d e r a , que haga de una 
vez á todos los hombres perfectos. Pudiera para confusion 
del impío contentarme con e s o ; pero la Iglesia pasa ade-
lante. Le hace ver en este g l o r i o s o esquadron de Santos 
que veneramos, unos hombres verdaderamente tan irre-
prehensibles como el mundo l o s quiere. Sus siglos los re-
conocieron por tales quales nos los piutan. Los siglos si-
guientes los canonizaron, y p o r la confesion de todo el 
mundo les tributamos un culto tan solemne, JJ. 207. 

2. Parte. Ignorancia sin e s c u s a , supuesto el exemplo 
de los Santos. Suele uno dexarse prevenir de los errores 
mas crasos en lo que toca á la s a n t i d a d ; pero el exemplo 
de los Santos los confunde t o d o s , y hace nuestra ignoran-
cia inescusable: ¿por qué? Por q u e e l exemplo de los San-
tos nos hace conocer en lo que consiste la verdadera san-
tidad, y nos enseña que toda e l l a se encierra en las obií-
ciones de nuestro estado. Santidad rac ional , que se hace 

es -
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estimar por sí misma, y 110 puedo yo mirarla sin decirme 
á mí mismo: esto es lo que yo debo ser, y sin sentirme in-
clinado á serlo, p. 209: 

N o , los Santos no llegaron á serlo precisamente por 
las obras ruidosas y particulares: no era eso lo esencial de 
la santidad. Porque lo 1. sin eso podían ser Santos: lo 2. 
con eso podian uo serlo. Podían ser Santos sin eso: ¿quán-
tos predestinados hay que nunca hicieron cosa que les ad-
quiriese la admiración ? Y podian con eso no ser Santos: 
¿quintos réprobds hicieron en el mundo acciones que aplau-
dieron los hombres al mismo tiempo que Dios los conde-
naba? No se halla en el Evangelio un solo milagro de la 
Madre de Dios ni del Bautista; y al contrario habla el Evan-
gelio de los milagros que hacían los falsos Profetas, p.211. 

¿Pues por dónde se hicieron Santos ? 1. Fueron Santos, 
porque cumplieron con las obligaciones de su estado. 2. Y 
cumplieron con ellas , porque fueron Santos , y supieron 
concordar su estado con su Religión : porque según su 
condicion dieron á cada uno lo que le tocaba: porque die-
ron con su proceder estimación á su ministerio: porque en 
todas las cosas tuvieron en mas la conciencia que los inte-
reses humanos: y porque sujetándose á D i o s . s e contuvie-
ron en el orden en que Dios los quería. Añadamos, que 
por hüber sido Sautos cumplieron con todas sus obligacio-
nes ; porque sola la santidad podia ser disposición general 
y eficáz para cumplir con todas sus obligaciones; si no hu-
bieran sido Santos, se hubieran rendido en muchas ocasio-
nes, pero la santidad los tuvo firmes, p. 213. 

¿Por qué está San Luis en el número de los que invoca-
mos? Parque cumplió con todas las obligaciones de Rey. 
¿V por qué cumplió con todas las obligaciones de Rey? 
Porque era un Rey Santo. Es verdad que nos cuesta está 
constante fidelidad en hacer lo que debemos ; porque pa-
ra no faltar en nada á nuestro deber , es necesario en mu-
chas ocasiones hacerse violencia , y renunciarse á sí mis. 
mo , p. 215. 

_ 3. Parte. Cobardía sin pretexto , supuesto el exemplo 
d é l o s Santos; porque el exemplo de los Santos es una-

prue-
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prueba convincente, i . De que la santidad no tiene na-
da que no podamos praíticar. 2 . De que no tiene cosa 
tan dificultosa, que no trayga consigo el modo de sua-
vizarla, p. 217. 

1. Nada hay que no podamos practicar en la santi-
dad. Dios nos lo hace conocer sensiblemente, poniéndo-
nos á la vista millones de Santos, que fueron en el mun-
do lo que juzgamos que no se puede ser en él. Esto con-
virtió á S. Agustín, quando en aquella célebre visión que 
él mismo nos describió, le pareció que oía á la santidad, 
que mostrándole un número casi infinito de Vírgenes, le 
dec¡3: ¿ Pues qué, no podrás tú lo que estos y estas pudie-
ron^. Dios nos dice lo mismo en esta Fiesta, y será mate-
ria de nuestra condenación en el juicio , ibi. 

2 . Tampoco hay en la santidad cosa tan dificultosa, que 
no trayga consigo el modo de suavizarla. Tertuliano de-
cía que Jesu Christo era la solucion de todas las dificulta-
des de un Cbristiano. Pero lo que dixodel exemplo de es-
te hombre Dios, parece que se puede decir con mas ra-
zón del exemplo de los Santos; porque sobre el exemplo 
de Jesu-Christo restaba una dificultad, es á saber, que era 
Dios; y siendo como Dios la misma omnipotencia, esta-
ba mas capáz que nosotros para hacer lo que h izo , y 
para padecer lo que padeció. ¿Mas qué puedo responder, 
quando me tucen ver en los Santos unos hombres como 
y o , que todo lo emprendieron y todo lo padecieron con 
gozo? San Pablo convencía á los primeros fieles, re-
novando en ellos la memoria de todos los Justos de la 
ley antigua: ¿qué podemos decir nosotros , quando se 
añaden á esos exemplos todos los de la ley nueva? Espe-
cialmente quando se junta á ellos el exemplo de tantos 
M a r t y r e s , á los quales no solamente se les hicieron los 
tormentos tolerables, sino gustosos , p. 219. 

No tenemos pretexto que e l exemplo de los Santos 
no destruya. Ellos tenían los mismos cuidados que noso-
tros , las mismas pasiones, las mismas ocasiones, los 
mismos embarazos. N o servían á otro Señor, ni aguarda-
ban otra gloria, p. 221. 

Pe-
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Pero particularmente ¿cómo se aviene ser Santos, y 

vivir en ciertos estados del mundo? ¿Cómo? Si esos es-
tados fueran incompatibles con' la santidad, ni Dios os hu-
biera llamado para e l los , ni permitiera que permanecieseis 
en ellos. No hay estado en que no haya habido Santos. 
Mirad en vuestro estado á los que en él consiguieron la 
santidad , y formaos según esos modelos. Esta myste-
riosa variedad de santidades es en la que la providencia 
de nuestro Dios nos debe parecer igualmente amable y 
adorable. Hizo Santos de todas calidades, y de todas 
profesiones: no solamente para que no hubiese persona 
en el mundo, que tuviese derecho para atribuir á su 
profesión los desahogos de su vida, sino también para que 
no hubiese persona á quien su misma profesión no le pu-
siese á los ojos un retrato vivo de la santidad que la con-
viene , p. 223. • 

Razonamiento al R e y , p. 226. 

SERMON PARA EL DOMINGO 

primero de Adviento, sobre el juicio 

postrero, pag. 228. 

A Sunto. Habrá señales en el Sol, en la Zuna, y en las 
-t » estrellas, y en la tierra consternación de los pueblos 
secándose los hombres de miedo en ¡a espeSlación de los ma-
les de que estará amenazado el universo. Señales dignas de 
veneración, pues nos las dió Jesu Christo por prenuncios 
de su ultima venida. Señales provechosas, pues pretendió 
con ellas despertar nuestra fé , y resucitar nuestro fervor 
Señales terribles , pues harán que los hombres se sequen 
de pavor. Y solamente serán preparativos de una acción 
incomparablemente mas terrible, que es el juicio de Dios 
cuya santidad y equidad voy á justificar en este discurl 

SO) 101. 

División. Dios hizo todas las cosas por sí mismo, y 

por 
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por sus escogidos. De donde infiere San Juan Chrisó-tomo, 
que quando Dios determinó juzgar el mundo tuvo dos fi-
nes principales: el uno , hacerse justicia á sf mismo : el 
otro , hacerscla á sus predestinados. Juicio , que vengará 
á Dios de los ultrages que hubiere recibido del mundo, 
i . parte. Juicio , que vengará á las escogidos de Dios de 
Jas injusticias que el mundo los habrá hecho , 2. parte, 
p. 229. 

1 . Parte. Juicio que vengará á Dios. Levantaos, Se-
ñor , le decía el Profeta Rey , y cuidad de vuestra causa. 
Mas acordaos especialmente de los u/trabes que habéis re-
cibido del impío. Así se acordará Dios , 1. en general de 
los ultrages que ahora le hacen los hombres: 2. de los 
ultrages , que un particular le hacen algunos hombres in-
solentes en su impiedad, p. 231. 

1 . Se levantará Dios para juzgar por sí mismo su 
causa. Ahora la dexa en las manos de los hombres, y les 
encarga que defiendan sus derechos. A ese fin ha estable-
cido en la tierra Soberanos, Magistrados, Superiores, Pre-
lados, Sacerdotes. Por la misma razón viene bien en to-
marnos por jueces entre sí y nosotros mismos, porque 
la penitencia de parte del pecador, dice San Agustín, no 
es otra cosa sino una justicia que hace Dios á su costa. 
¿Pero qué sucede ? Esta causa de Dios puesta en manos 
de los hombres cada dia es abandonada y vilmente vendi-
da. ¿Quintos delitos y escándalos se toleran por el des-
cuido , por la cobardía, por la maldad délos que debían 
castigarlos? En el mismo tribunal de la penitencia ¿qué 
condescendencia no hay en los Ministros de Dios vivo? 
¿Qué delicadeza en los pecadores que se imaginan arrepen-
tidos? Apenas quedan rastros de aquellos antiguos cánones, 
que por pecados, comunes el dia de h o y , pedian satisfac-
ciones tan rigurosas. No es Dios el que ha aflojado en sus 
derechos; nosotros somos los que hemos aflojado en 
aquel santo zelo que animaba á los primeros Christianos, 
y debia animarnos como á ellos, p. 232. 

Pues con esta mira le decia David á Dios. Levantaos, 
Señor, y mostrad á los hombres, que no obstante vuestras 

pa-

« Ü K 

pasadas lentitudes sabéis haceros una justicia cabai.Sí, sabe 
hacerla , y la hará en su último juicio. De ahí nace que es-
te juicio fatal se llama el dia del Señor, p. 235. 

A la verdad , solo Dios puede ser en última instancia 
y sin apelación juez y parte en su propia causa. Porque no 
hay , dice el Chrisóstomo , jueztan perspicáz , ni tan rec-
to y poderoso como Dios. El se vengará á sí mismo , di-
ce el mismo Padre , porque él solo es Santo é irreprehen-
sible en sus venganzas. Quando el hombre se venga, la pa-
sión le c iega , y le ileva á unos extremos culpables. Quiere 
el buen orden , que sea otro el que le vengue. Mas á Dios 
le toca vengarse á sí mismo , porque es la equidad y san-
tidad misma, p. 237. 

2. ¿Quáles son en particular los ultrages que Dios ha-
brá recibido del impío, y ha de venir para hacer justicia de 
ellos ? David los reducía á tres 1. El impío dixo en su co-
razon , ne hay Dios: Dixit in corde suo non est Deus : U l -
trage de la Divinidad. 2. Dixo que ó no hay Dios , ó que 
se ha olvidado del mal que él ha cometido : Dixit in cor-
de suo oblitus est Deus, avertit faciem suam ne videant: 
Ultrage de la providencia. 3. Dixo , quando este Dios con 
quien me amenazan hubiera visto mi cu lpa , y se acordá-
ra de ella , no me condenára por cosa tan corta : Dixit in 
corde suo non requiret: Ultrage de la justicia vindicativa 
de Dios. Tres artículos capitales sobre los quales confun-
dirá Dios al impío , p. 239. 

Porque el impío habrá reusado el reconocer la Divini-
dad, Dios se mostrará con todo el explendor de su gloria, 
y le dirá lo que les decia á los Israelitas por boca de M o y -
sés: Videte, quód ego sim solus , & non sit alius preeter 
me. Reconoced que soy Dios, que soy vuestro Dios, y que 
y o solo soy Dios , ibi. 

Porque el impío habrá ultrajado la providencia, dicien-
do , ó Dios no ha sabido , ó se ha olvidado del mal que 
he hecho; Dios para mostrarle que lo ha sabido todo, y 
que de todo se acuerda , manifestará á sus ojos y á los de 
todo el mundo lo mas vergonzoso y oculto de su vida, 
p. 242. 

Tom. 1, Adviento. F£F Por-
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Porque el impío habrá dicho , aunque Dios haya co-

nocido mis delitos , no me castigará por cosa tan leve; 
Dios mirará como particular obligación suya la venganza 
de esta blasfema , exercitando con el pecador esta justicia 
formidable, y condenándole sin misericordia , p. 243. 

El único recurso, pecadores , que ahora os queda,es la 
penitencia. Costa os ha de tener el hacerla: pero ella os ha 
de preservar del juicio de Dios. Este Dios que habéis ultra-
j a d o , este Dios de paciencia os espera aún. Llegaos á é l 
con una humilde confesion de vuestros delitos , y hallaréis 
gracia en sus ojos , ibi. 

2. Parte. Juicio que vengará á los escogidos de Dios. 
Estos escogidos de Dios son, 1. Los justos: '2. Los humil-
de« : 3. Los pobres : 4. Los desvalidos. Si 110 hubiera otra 
vida, (dice el Chrísóstomo) y Dios no hubiera de juzgar 
al mnudo, futra muy lamentable su suerte: porque mu-
chas veces en esta vida los justos son desacreditados, y los 
confunden con los hypócritas : los humildes son desprecia-
dos y ultrajados; los pobres desechados y abandonados; 
los desvalidos oprimidos y maltratados. Pues eso mismo, 
dice San Juan Chrisóstomo, pide el juicio de Dios; y por 
eso vendrá como Juez supremo á hacer justicia á sus es-
cogidos sobre estos quatro puntos, p. 246. 

1. Vendrá para vengar á los justos , quiero decir, á lo» 
justos verdaderos , separándolos de los hypócritas. En esta 
vida todo está mezclado y confuso. ¿Quintos impíos hay 
con eldisfráz de hombres de virtud y de honra; y al con-
trario, quántos justos calumniados, y acusados? Esto es 
á lo que el juicio de Dios correrá el velo con la manifes-
tación de las conciencias , p. 247. 

El gozo del hypócrita(dice Job) tendrá fin , y parece-
rá su esperanza. El gozo del hypócrita era engañar, y no 
obstante ser respetado y honrado; pero en el juicio de 
Dios este gozo del hypócrita fenecerá , porque se levan-
tará la máscara á su hypocresía , y se convertirá en causa 
eterna de su confusicn. La esperanza del hypócrita era, 

•que nb habia de ser conocido jamás ; y su desesperación 
será 110 poder yá disfrazarse. Por el contrario, la gloría de 

los justos será parecer delante de todas las criaturas racio-
nales, y que se discierna la reétitud de sus obras, y la pu-
reza de sus intenciones , p. 249. 

2. Vendrá para iuzgar á los humildes, glorificándolos. 
Su humildad pasaba por poquedad de espíritu y baxezade 
corazon ; pero Dios la manifestará y la coronará. Enton-
ces se levantarán contra los que los despreciaban, y se cum-
plirá la sentencia de Jesu-Christo , que qualquíera que se 
humílláre será ensalzado. En esta vida la humildad no es 
siempre glorificada, muchas veces está acompañada hasta 
el fin de la humillación. Pero en el fin de los siglos recibi-
rá toda la honra que se la debe , p. 251. 

3. Vendrá para vengar á los pobres, haciéndolos bien-
aventurados. ¿Quántos pobres padecen en la tierra por la 
dureza de los ricos ? ¿Quártfos pobres verdaderos son des* 
pedidos como si no lo fueran? ¿Quántos pobres justos 
son tanto mas olvidados , quanto menos se quejan , y 
llevan su necesidad con mas paciencia? Pues la paciencia 
de los pobres , dice el Profeta, no ba de ser siempre sin fru-
to : Porque yo sé que el Señor ba de juzgar al pobre , y ba 
de hacer una venganza ruidosa de todos los que le hubieren 
olvidado. Al mismo tiempo que se fulminará un eterno 
anatéma contra los ricos faltos de compasiou , los pobres 
serán puestos en posesion de una bienaventuranza suma, 
y serán bien desagraviados de esta desigualdad de suertes 
que los habia reducido á la necesidad y á la miseria, P . 
2S3-

4 . Vendrá para juzgará los desvalidos. Ahora viven en 
opresion, y es creido e l que prevalece, y el que mas pue-
de el que tiene siempre razón. De ahí nacen tantas perse-
cuciones y malos tratamientos. Pero se mudará el teatro 
Juáicare pupillo & humili , ut non apponat ultra magnifi-
care se homo super terram. El desvalido estaba debaxo de 
los pies , y se verá sobre la cabeza de aquellos grandes de 
la tierra , que para oprimirle hacían tan detestable abusa 
de su grandeza , p. 255. 

Conclusión. Dios en su juicio separará los justos de 
los hypócritas y de los impios : apartaos de ellos desd» 

F f f í i u e . 
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luego con una sólida virtud. Dios glorificará á los humil-
des : humillaos. Hará bienaventurados á los pobres: asis-
tidlos. Dará la mano á los desvalidos: protegedlos. Y vo-
sotros justos, humildes, pobres, desvalidos, estad firmes 
en vuestra justicia, en vuestra obscuridad, en vuestra po-
breza , en vuestro desvalimiento con la esperanza de este 
gran día , que será el dia del Señor y el vuestro. Temed 
el juicio de Dios, porque siempre es de temer: pero junta-
mente deseadle, esperadle, pues tan favorable os ha de 
ser. Temámosle todos, mas con un miedo eficáz , que 
nos convierta y nos salve, p. 257. 

SERMON PARA. EL DOMINGO 

segundo de Adviento, sobre los respetos 

humanos, p. 2 5 9 . 

ASunto. Bienaventurado el que no se escandalizare de 
mi. Por esta señal reconoce el Salvador del mundo 

sus discípulos verdaderos. Quiere unos hombres fervoro-
sos, generosos, sincéros , que pongan su honra en tenerle 
por Señor, y su obligación en obedecerle. Por eso excluye 
de su reynoá aquellos Christianos cobardes, que se dexan 
dominar del respeto humano, contra el qual intento pe-
lear en este discurso, ibi. 

División. Indignidad del respeto humano respeíio de 
nosotros mismos, i . parte. Desorden del respeto humano 
respefto de Dios, 2. parte. Escándalo del respeto humano 
respecto del próximo, 3. parte. Los dos primeros puntos 
miran á los que son esclavos del respeto humano, y el ter-
cero á los que son sus autores, p. 263. 

1. Parte. Indignidad del respeto humano, porque es: 
1 . Una esclavitud vergonzosa. 2. Una cobardía vi l , ibi. 

1. Esclavitud vergonzosa: porque ¿qué mayor servi-
dumbre , que estar reducido , ó por mejor decir, reducir-
se á sí mismo á la necesidad de arreglar su Religión y toda 

su 

su porte por capricho ageno , y por los juicios vauos del 
mundo? San Agustín se lamentaba de la suerte de aquellos 
Filósofos antiguos, que no reconociendo por la razón mas 
que un Dios, no dexaban de adorar muchos, por acomo-
darse con el tiempo. A s í , d i c e este Padre, adorábanlo que 
despreciaban; y nosotros con otro género de respeto hu-
mano menospreciamos y ultrajamos lo que adoramos, 
p. 261. 

Hay cosas, dice San Agustín, en que la servidumbre 
es tolerable, otras en que es racional, algunas en que pue-
de ser honrosa; pero sujetarse á ella en lo que mas esen-
cialmente es libre, como es la profesión de la fé, y el exer-
cicio de la Religión, es lo que no puede llevar la digni-
dad de nuestra f é , ni la conciencia , ibi. 

Dexadnos ir al desierto, decían los Hebreos á los Egyp-
cios; porque entre vosotros no podemos sacrificar libre-
mente al Dios de Israel. En todo lo demás os obedeceré-
mos > pero en orden al culto de nuestro Dios necesitamos 
la libertad. Tal es la disposición que debe tener un fiel 
verdadero; y si no puede conservar en el mundo esta san-
ta l ibertad, debe á exemplo de los Israelitas retirarse 
al desierto p. 262. 

Esclavitud del respeto humano, tanto mas vergonzo-
sa, porque es efeéto de cortedad de espíritu, y de poque-
dad de corazon, que intentamos aunque en vano ocultar-
ros á nosotros mismos. Porque si tuviéramos aquella gran-
deza de alma, que la ley Christiana nos inspira, diríamos 
con San Pablo : To no me avergüenzo del Evangelio. Imi-
taríamos al joven Tobias. Ni el número, ni la calidad de 
las personas nos hiciera vaci lar; pero no tenemos valor 
para ponernos sobre el mundo y sobre su censura. Noso-
tros nos dexamos turbar de una palabra; ¿ y de quién ? de 
unos hombres vanos, cuya ligereza nos es muchas veces 
tan conocida como su impiedad. Castigo visible de Dios, 
que permite muchas veces que queriendo sacudir su yugo, 
tomemos otro sin comparación mas abatido y pesado, 
p. 263. 

2. De ahí nace un caráétei de esclavitud, que trae con-
* ' si-
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sigo un caráéler de cobardía. Cobardía odiosa: y o soy de 
Dios , y o se lo debo todo ; j y le hago traición? C o b a r -
día indigna de perdón: no la podemos sufrir aunen aque-
llas almas interesadas , las quaies su suerte y necesidad 
obliga á aplicarse á servir d los Grandes. Cobardía repro-
bada en el Evangelio : El que me negare delante de los bom. 
bres , decia el Hijo de Dios,,)'« le negaré delante de mi Pa-
dre. Cobardía que los Paganos mismos condenaron en los 
Chrístianos. Sirva para esto el exemplo de aquel sabio Em-
perador , Padre del Gran Constanino, que aunque Paga-
no-conservó consigo los que halló firmes en la fé C h r i s -
tiana entre sus Oficiales y Soldados , y despidió á los que 
por temor humano la habían renunciado , ó disimulado, 
p . 266. 

í A h í acordémonos de tantos Martyres hermanos nues-
tros en Jesu-Chrísto. ¿Temían la presencia de los hombres? 

¿ El Dios por quien morían era mas suyo que nuestro? N o 
vamos tan lejos: esta Corte se compone de hombres fa-
mosos por su valor y por sus hazañas militares. Haber t i -
tubeado una v e z en un p e l i g r o , lo miráran como una m a n -
cha que no podría borrarse ; ¿ pues por qué en las cosas de 
Dios somos ( como dice el E v a n g e l i o ) como una caña ? 
¿Por qué no imitamos á San Juan Bautista? Aun enmedío 
de las prisiones confesó á Jcsu-Christo : aun en la C o r t e 
dió testimonio de él. Ese es vuestro modélo : habiendo 
de ser esclavos , no lo hemos de ser , mi Dios , del m u n -
do , sino vuestros. Si sabemos sacudir el y u g o del mundo, 
por mas perdido que e s t é , nos respetará; y al contrario, 
si nos quedamos vilmente sujetos á él , nos despreciará e l 
mismo mundo. Mas en fin , juzgue e l mundo lo que qui-
s iere , el Dios á quien servímos es tan grande ,que merece 
que se le haga sacrificio del mundo , p. 267. 

2. Parte. Desorden del respeto humano. 1. Porque des-
t ruye en el corazon del hombre el fundamento de la R e l i -
gión , que es el amor de D i o s : 2. Porque nos hace caer en 
las mas detestables apostasías: 3. Porque impide en el hom-
bre el efeifto de las gracias mas poderosas: 4. Porque es e l 
estorbo mas fatal de la conversión de un hombre muoda-
6 0 , p. 269. Des-
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t . D e s t r u y e en el corazon del hombre e l amor de Dios, 
quiero d e c i r , aquel amor de preferencia que debemos i 
Dios : porque ¿qué es respeto h u m a n o , ó por mejor d e -
cir , por qué le l lamamos respeto humano , dice Santo To-
más, sino porque en muchas ocasiones nos hace respetar 
4 la criatura mas que á Dios? Con esto zahería Tertulia-
no á los Paganos: Vosotros teméis mas al Cesar, que al 
mismo Júpiter. Gracias á la providencia, que tenemos un 
K e y fiel; pero si el C ie lo nos hubiera hecho nacer debaxo 
de la dominación de un Príncipe menos religioso, ¿quán-
tos Cortesanos solicitáran á costa de Dios el favor del Ce-
sar? Y sin hacer alguna suposición, ¿quántos vemos a c -
tualmente con esta disposición ? Quiero decir , no impíos 
no perdidos, pero dispuestos á serlo si fuera menester pa-
ra su fortuna. N o subamos tan alto : ¿á quántas Potencias 
inferiores y subalternas se sirve con mas cuidado que á 

• i 1 1 8 n e c e s a r i o mas para trastornar toda la Religión» 
P- 270. ° 

E l respeto humano nos hace caer en las mas detesta-
bles apostasías. Acordaos de las irreverencias que os ha he-
c h o cometer delante de ese altar. Pudiera y o llamarle e l 
altar del Dios no conocido con mucha mas razón que el 
í ' " / s e habla San P a b l e : Ignoto Deo. Ese altar rio le 
hal ló San Pablo sino entre idólatras; pero y o le hallo con 
desconsuelo entre Christíanos. N o conocer al Dios verda-
dero que se adora, es ignorancia; pero despreciar hasta en 
sus mismos altares al Dios verdadero que se conoce , asis-
t r á s u sacrificio como cortesano y como mundano ; á 
esto después de San C y p n a n o , llamo yoapostas ía : Inbis 
7Zt11 aPastasi" fidei est. Nosotros condenamos 

á quel losChrist ianos c o b a r d e s , que en las persecuciones 
renunciaban á Jesu-Chrísto: estos eran apóstatas! pero n " 
cedían sino á la violencia de los tormentos, y á esta cau 

sa eran de algún modo dignos de compasión ^ r o por l o 
que toca á nosotros no se trata de vencer l¿s tormentos 

L s c o n u ^ : t a s r ; n 2 7 r " p e t o v a n o q u e t a n f a c i i m e n t e 

3. i Y qué sucede? Que el respeto humano impide el 

efec-



efeCto de las gracias mas poderosas de Dios, y viene i ser 
el estorbo mas fatal de la conversión de un hombre mun-
dano. Sientense buenas disposiciones, pero un vano temor 
del mundo hace que todo se desvanezca. Se quisiera que 
el mundo tuviese mas equidad; pero aún con ser tan in-
justo se sujeta uno á su l e y , ó por mejor decir á su tira-
nía. ¿No vemos algunos hombres , que aún en la misma 
muerte se rinden á esta tentación del respeto humano , y 
se valen de ella por último pretexto contra lo que la Reli-
gión los ordena en aquel lance? p. 275. 

Pues ahora entiendo la verdad de aquella sentencia de 
Tertuliano: Tengo mi salvación por segura , si no me aver-
güenzo de mi Dios. Porque si no me avergüenzo de mi 
Dios , no me avergüenzo de mis obligaciones, y si las 
cumplo á pesar de los discursos del mundo, consigo mi 
salvación. La de la Magdalena estuvo en no haber escu-
chado al mundo: si se hubiera aconsejado con la pruden-
cia del siglo se hubiera perdido , p. 277. 

3. Parte. Escándalo del respeto humano; es decir , el 
que causan en el mundo los que con sus conversaciones, 
ó con su vida sirven para fomentar en él el respeto huma-
no. 1. Escándalo que tira especialmente á la destrucción 
del culto de Dios: ved ahí su naturaleza. 2. Escándalo tan-
to mas pernicioso quanto mas fácilmente se estiende : ved 
ahí su peligro. 3. Escándalo, Grandes del mundo , que 
tanto mas estrechamente se os prohibe, quanto mas con-
tagioso suele ser por vuestra parte: ved ahí las obligacio-
nes que nacen de él en orden á vosotros. 4. Escándalo que 
podéis fácilmente corregir oponiendo al respeto humano 
vuestro buen exemplo : ved ahí su remedio , p. 278. 

1. Escándalo que especialmente tira á destruir el culto 
de Dios. Como los hijos de Helí retraían al pueblo del sa-
crificio , y en eso cometían un delito enorme: Grande ni-
mis , asi tantos hombres perdidos haciendo donayre de la 
virtud y de la Religión, la desacreditan, y ayudan en quan-
to es de su parte á destruirla. Pues con el mismo rigor con 
que Dios castigó á Ophni y á Phinees, castigará á los im-
píos del siglo. Si un particular corrompiera en un Estado 

D E LOS S E R M O N E S . 4 ' 7 

la fidelidad de los vasallos, no hubiera castigo que no me-
reciera. ¿Qué será de un hombre que tiene osadía contra 
los derechos de Dios? p. 279. 

2. Escándalo el mas contagioso , y fácil de comunicar-
se. Esto hizo que el invencible Matatías sacrificase con una 
herida mortal á un Israelita, que vió dispuesto á adorar el 
Idolo públicamente. Comprehendió que el exemplo tole-
rado en uno solo bastaría para hacer que toda la nación 
vacílase ; y y o puedo decir que una palabra, un mirar, un 
exemplo en nuestros tiempos corrompe mayor número de 
Christíanos, que quanto han inventado los tyranos para 
acabar con la ley de Jesu-Christo. Porque ¿qué poder no 
tiene aquel atractivo natural que en nosotros sentimos, de 
hacer lo que los demás? Pues si ellos nos muestran el ca-
mino del vicio y de la impiedad, ¿ quintos apóstatas hará 
esta tentación? p. 281. 

3. Quantos tienen alguna autoridad en el mundo, mis 
obligación tienen de dar buen exemplo en el exercicio de 
su Religión : 4. y su exemplo es el remedio mas eficáz 
del escándalo del respeto humano. Porque ¿quién ignora 
la impresión que hace en las almas el exemplo de los Gran-
des ? Por esto aquel venerable anciano Eleazaro jamás pu-
do resolverse , no solamente á comer la carne prohibida, 
mas ni á fingir que la c o m í a , temiendo que su exemplo 
sirviese de escándalo á los demás , p. 282. 

Bella doctrina para vosotros, á los que Dios ha dado 
parte de su poder para que le hagais servir á su culto. ¿Qué 
debe decir un padre á sus hijos? ¿Quéun Señor á sus cria-
dos ? ¿Qué debemos hacer nosotros cada uno en nuestro 
estado? Todo lo que está en nuestra mano, para afianzar 
la Religión en las almas de quantos Dios ha sujetado á no-
sotros , p. 283. 

Hablo en la Corte de un Príccipe que acredita la Reli-
gión ; y pudiera temer , que como antiguamente el respe-
to humano hacia licenciosos en la Corte , no hiciese hoy 
hipócritas en ella. Pero además que ya está superior la Re-
ligión , no dexemos, os dixera y o , de aprovecharnos de 
tan feliz disposición. Quando el respeto humano nos hace 
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cumplir con lo que debemos, aunque no es santo ni loa-
ble , no es siempre inútil. Es un arrimo de nuestra fla-
queza , y puede hacernos subir de la criatura al Cria-
dor , p. 285. 

Pues demos gracias al Cielo por habernos dado un 
Príncipe, que no tiene en vano el título de Protetìor de 
su fé. Tenemos en su zelo la mas eficáz ayuda para ani-
marnos y estar firmes. Dichoso puesel que no se escanda-
lizáre de Jcsu-C.hristo.No exceptuaba el Salvador del mun-
do de esta bienaventuranza á los que viven en los Palacios 
de los Reyes. El mismo Evangelio se nos anuncia á todos, 
y todos debemos igualmente recibirle y practicarle sin aver-
gonzarnos de é l , p. 286. 

SERMON PARA EL DOMINGO 

tercero de Adviento, sobre la severidad 

Evangélica, pag. 288. 

i Sunto. Yo soy la voz del que clama en el desierto : En-
derezad el camino del Señor. Este es el camino estre-

cho de la salvación. ¿Pero quántos ignoran este camino, 
y no saben en lo que consiste la severidad Evangélica? Es 
necesario darles una idèa cabal de él en este discurso, ibi. 

Division. Ningún hombre hizo profesión de vida mas 
austera que el Bautista; ninguno fue mas severo en sus cos-
tumbres : pero en su misma severidad fue un hombre des-
interesado, humilde, y benigno. Tres calidades opuestas á 
la falsa severidad de los Fariseos. Porque ¿quát era el fun-
damento de esta severidad Farisaica? Era un espíritu de in-
terés, una soberbia oculta, una dureza desapiadada con el 
próximo. Mas la verdadera severidad del Evangelio consis-
te en un total desinterés, i . parte. En una humildad sincè-
ra, 2. parte. En una caridad paciente y compasiva 3. par-
te, p. 289. 

1. Parte. Desinterés , primer caráéter de la severidad 
• . . . Evan-
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Evangélica según esta sentencia de Jesu-Christo : El que 
no renuncia con el espírituy con el corazon quanto tiene , no 
puede sermi discípulo. Porque para desenvolver este pun-
to tan importante se ha de medir la severidad Christiana 
con alguna regla , y no ha de ser i . porla dificultad de 
las cosas que se emprenden ; ni 2 por el ruido de una vi-
da mortificada en lo exterior ; ni 3. por un cierto zelo de 
reforma , ni por un abandono efeétivo de ciertos intereses 
particulares : sino por un desinterés absoluto , general, y 
sincèro , p. 291. 

1. N o ha de ser por la dificultad de las cosas que se 
emprenden : porque, como dice el Chrysostomo, las co-
sas mas dificultosas se nos hacen fáciles y gustosas á vista 
de un interés humano; y nos costará mas entonces el d e -
xarlas que el hacerlas. Por exemplo , no se dirá que la vi-
da trabajosa de un avariento, ni la servidumbre de un cor-
tesano se deben contar por exercicios de la abnegación 
Christiana. Antes consistiera su abnegación en el uno , en 
no afanarse tanto por contentar su avaricia ; en el otro 
en no hacerse esclavo de su ambición , p. 292. 

2. No por una vida mortificada en lo exterior : por-
que en este exterior de mortificación puede esconderse al-
gún interés, en que se halla la naturaleza. Así los Farisèo» 
parecían mortificados, por hacerse dueños de los Espíritus, 
y por conseguir sus fiues. Pues si sucediera que todo ese 
brillante exterior de mortificación no parárasino en mane-
jar una trama oculta , ó en fomentar una facción, ¿podría-
se pensar que había en ella el menor rastro de aquella se-
veridad que nos enseñó Jesu-Cliristo ? p. 293. 

3. No en un cierto zelo de reforma y de mantener la 
disciplina, porque este zelo 110 cuesta nada en las conver-
saciones. Mas si queremos ver si es efeéto de la verdadera 
severidad del Evangelio , veamos si nos hace menos inte-
resados , y si nos despega de aquellos fines humanos que 
inficionan lo mas sagrado del culto de Dios'. Exágeramos 
con las palabras el rigor de la ley Christiana ; pero en la 
práética obramos como los demás , y muchas veces peor, 
porque se atraviesa nuestro interés. Y en nada de eso faltan 
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trazas para conservar la reputación de sevéros, y no obs-
tante obrar como los mas relaxados , p. 294. 

4. No en dexar efectivamente algunos intereses parti-
culares : porque es fácil, dice San Agustín, dexar un inte-
rés por otro. Es menester si queremos ser verdaderamente 
rigurosos según el espíritu del Evangel io, que nuestro des-
ínteres sea general , de suerte que no busquemos sino á 

' 1 u e s e a absoluto , sin condición ni reserva sin toda 
esa sutileza de la falsa severidad. Mientras este Christiauo 
desinterés reyno en la Christiandad, se mantuvo en su pu-
reza ; pero luego que el espíritu de interés entró en ella 
empezamos á degenerar : y ese es el origen de tantos desi 
ordenes. Contentémonos con Dios ; Dios nos bastará • él 
basta á quantos bienaventurados hay en el Cielo; y se bas-
ta también á sí misino, p. 296. 

2. Parte. Humildad, segundo caráf ler de la severidad 
evangelica. No hay cosa mas perfeCla que esta severidad-
mas tampoco la hay mas expuesta á la tentación de la so-
berbia. No obstante, dice San Bernardo, ser humilde y ser 
severo en si mismo, no son cosas distintas según las má-
x mas de Jesu-Christo. Esto es lo que le obligó á sacar tan 
al descubierto la cara contra los Fariseos. Pintura de los 
Fariseos y de su soberbia , p. 301. 

Pues si el Hijo de Dios no pudo sufrir esta vanidad en 

fdire r q " e D \ |C t 0 C a b a n e n n a d a ' ¿ c ó m ° l a sufrirá 
(dice han Gregorio) en nosotros que somos sus discípulos« 
zKero hay desorden mas común que este? ¿Adónde no se 
entra la soberna , pues se entra muchas veces aún en el 
odio de nosotros mismos , y en los rigores santos que 
usamos contra nosotros ? p. 302. 

No dexamos de hacer de humildes en algunas ocasio-
nes , pero con una humildad ( dice San Gerónimo ) que no 
aventura nada. N o diréis sino que basta ser severos para es-
tar llenos de si mismos. No habla uno sino de sí. Aunque 
ia distribución de las gracias es diferente, solo estima la su-
y a : quisiera reducir á todos á su camino , y si se apartan 
de él los juzgan perdidos , p. 3 o S . F 

i e quiere practicar la ley Christiana en todo su rigor.; 

pe-
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pero se quiere ganar honra con ello. Retírase uno del mun-
do, pero gusta de que el mundo lo sepa. Mortificase en se-
creto, pero hace que este secreto dexe presto de serlo ; y 
hay muchos modos de hacerle público, aun salvando todo 
el exterior de la modestia , p. 306. 

De ahí nace que se busque la singularidad en todo. Si 
hay alguna cosa nueva , en ella se pone la devocion: sien-
do en esto bien diferentes de San Agustín , que pensando 
en convertirse nada evitó con m a y o r cuidado que el que 
fuese con ruido. Basta teuer algún género de zelo de disci-
plina y de reforma , para querer juzgarlo todo , dominar-
lo todo , y conseguirlo todo , ibi. 

Pues esta levadura de soberbia 1. corrompe todo el 
merecimiento de nuestra severidad , pues no es Dios el 
motivo de tenerla. 2. Destruye su fundamento y su sus-
tancia; porque la severidad Christiana consiste en hacerse 
violencia , y no la hay quando se sigue la naturaleza. ¿Pues 
110 es esta la que se sigue siguiendo la soberbia? Veis ahí, 
dice San Juan Chrysostomo , por lo que tenemos mucho 
menos trabajo en hacer lo que no debemos, que en hacer 
lo que debemos; porque en hacer mas de lo que debemos 
hay un cierto genero de gloría vana, que con su gusto dis-
minuye el trabajo , p. 307. 

Consiste, pues, la verdadera austeridad Christiana en ser 
humilde, y en buscar la obscuridad. La verdadera austeri-
dad, especialmente respecto de los espíritus vanagloriosos, 
está muchas veces en no salir del camino común, y hacer 
en él sin ser reparable todo el bien que se hiciera por otro 
rumbo mas tuidoso. Pero no son , mi Dios , los sábios del 
mundo, no los sábios que presumen de virtuosos , ni los 
hypócritas soberbios á los que habéis revelado estas ver-
nades , sino á los pequiñuelos y á los humildes: bendito 
seáis por el lo, p. 308. 

3. P a r r e . Caridad, tercer carácter de la severidad Evan-
gélica. ¿Pero cómo se ha de concordar la una con la otra 
pues según San Pablo la caridad lo cubre todo y lo sufre 
todo; y al contrario la severidad hace profesión de no escu-
sar ni perdonar nada? Para entender este mysterio noesme-
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nester mas que distinguir los objetos. Porque el Evangelio 
quiere que seamos severos con nosotros mismos y no con 
los demás. Pues la severidad con nosotros y la caridad <•-,„ 
los demás son dos respetos, que en lugar de ser contrarios 
mutuamente se fomentan , p. 310. 

E11 efeéto, quando se exercita la caridad con los otros 
se practica la sevendnd consigo mismo en lo mas dificul-
toso y en lo mas perfecto. Porque ser caritativo es se, su-
trido , templado, manso , discreto, despegado de sí mis-
mo. Pues para esto ¿ qué fuerza no es necesario hacerse 
en mil ocasiones ? p. 3 1 1 . 

i Mas en qué está el desorden ? En que en lugar de usar 
de esta severidad con nosotros la empleamos toda contra 
nuestros hermanos. Vengo en que nuestra severidad haza 
en nosotros alguna reforma ; pero si al mismo tiempo 
nos hace pesados á los demás , impacientes , desabridos 
censores , maldicientes, y vengativos, es una falsa se-
veridad ; y se puede decir de nosoiros lo que decía Jesu-
U i n s t o de los hanséos, que somos muy exactos en cosas 
menudas , al mismo tiempo que despreciamos las de mas 
monta , p. 313. 

Uno de los preceptos princípiles de la ley es la cari-
dad y en esto faltaban los Fariséos , y esto es lo que el 
Hijo de Dios tantas veces les daba en rostro. Escrupulosos 
en puntos poco necesarios , y quebrantaban sin reparo las 
mas indispensables obligaciones. Este es un retrato naiural 
de la virtud de nuestro siglo. Comulgará una niut-er , se 
mortificará, hará oraciones largas; y en lo restante albo-
rotará una casa con sus caprichos, y despedazará ai próxi-
mo con sus murmuraciones. Virtud de niños , dice el 
Uirysostomo despues del Apóstol. ¿ Pues qué , se han de 
dexarestosexercícíos que inspira el fervor? N o , sino con. 
tengámoslo, según la regla que J e s u c r i s t o nos prescri-
j ' "»ced estas cosas primero, esto es , las necesarias , v 
despues no omitáis las otras, p. 315. 

SER-

SERMON PARA EL DOMINGO 

qiuirto de Adviento , sobre la penitencia, 

pag. 3 18 . 

\ Sunto. Juan Bautista vino per toda la ribera del 
-i». Jordán , predicando el bautismo de penitencia para 
la remisión de los pecados. Como hay penitencia ver-
dadera, y penitencia falsa, la mayor infelicidad del peca-
dor (dice el Chrysóstomo) es que estando cierto de su pe. 
cado , nunca lo puede estar absolutamente del valor de su 
penitencia. No obstante, para quietar en quanto es posible 
nuestras almas, hay ciertas señales propias de la verdade-
ra penitencia , y por ellas la debemos nosotios recono-
cer , ibi. 

División. Para poder fiarnos de nuestra penitencia con-
viene hacer juicio de ella por sus frutos : pues estos frutos 
dignos , de los qcales hablaba San Juan predicando á Ies 
Judíos, y los que hacen que la penitencia sea eficáz, se re-
ducen á tres: á quitar la causa del pecado 1. parte. A repa-
rar los efectos del pecado 2. parte. A sujetarse el pecador á 
los remedios del pecado 3. paite , p. 319. 

1. Parte. Quitar la causa y la materia del pecado, pri-
mera señal por donde hemos de reconocer la verdadera pe-
nitencia. Esta máxima estriva en dos principios , p. 320. 

Primer principio. No se quiere el pecado COITO peca-
do , pero se quiere la materia y la causa del pecado; por 
exemplo ; se quiere el deleyte en que está el pecado: pero 
se quiere porque es deleyte , no porque es pecado. Se oui 
s:era separar lo uno de lo otro , y que no fuera recado lo 
que se quiere. No incurre uno en el delito por qi ercr el ne 
cado , pues en efecto no le quiere , sino F o , q u e quúre lo 
que por otro lado sabe que es pecado. De donde nace, qne 
aborreciendo el pecado se peca, porque se quiere lo que es 
pecado , p. 321. , • 1 

De 
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De aquí se sigue , que no se ha de discernir absoluta-

m=nte la verdadera penitencia por el odio del pecado 
considerado como pecado, porque la penitencia mas vana 
puede convenir en esto con la mas sólida : distinguidnos 
esta penitencia sólida por la acción de dexar todo aquello 
en que hay pecado , ibi. 

Este es el modo con que el hombre arrepentido , se-
gún el precepto del Apóstol , se debe probar á sí mismo. 
¡ N o sabéis si es sincèro y cficáz el arrepentimiento que 
sentís? Pues esta regla os dá el Profeta para salir de esa m-
certidumbre: Quitad todas ¡as palabras, y convertios. ¿Es-
táis metidos en el mundo, y lo que os hace caer en mu-
chos pecados es un gasto sobre vuestras fuerzas? Moderad 
ese gasto. ¿Gustáis del juego, y eso es causa de que os per-
dáis2 Idos á la mano en ese juego: sea lo que se iuere , sa -
criticad eso. Esto llama San Pablo pelear, no dando golpes 
en el ayre, ni tirando acaso , y à ¡o que saliere , sino der-
ribando al enemigo con quien se pe lea , p. 323. 

Segundo principio. N o están siempre nuestros pensa-
mientos en nuestra mano , pero siempre están á nuestra 

: cuenta nuestra acciones : y quando venimos á caer en una 
ocasion peligrosa de la qual nos pudimos librar , no po-
demos tener razón para decir que no pudimos resistir al 
pecado , antes debemos decir que no quisimos. San Pablo 
se lamentaba de su flaqueza ; pero no se contentaba coa 
-llorar, sino velaba con cuidado sobre sí mismo, y este 
cuidado era prueba de la sinceridad de su dolor. Al con-
trario , el ser hy pócritas en la penitencia consiste en llorar 
cumo San Pablo nuestra fragilidad , y no obstante expo-
nernos á los peligros en que apenas bastará toda la. fuerza 
de los Santos para resistir, p- 325. 

Sois flaco, es verdad ; pero os burláis de Dios, si quan-
do lloráis vuestro pecado , no quereis apartaros de la oca-
sion , no digáis con el Apostol : Yo no bago el bien que 
quiero , y bago el mal que no quiero. Antes decid , que 
quereis todo el mal que hacéis , y que no queréis el bien 
que no hacéis: y sacad de abí.que vuestra penitencia es un 
puro fingimiento y una mentira, p- 327. 
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Despues de esto , un Confesor es tenido pnr escrupu-
loso quando dilata la gracia de la absolución á los que no 
quieren evitar ciertas ocasiones. Pues si 110 la suspende en 
estas, ¿ quándo será ocasion de suspenderla ? Y si hay ri-
gores indiscretos, j n o fuera también una facilidad culpa-
ble reconciliar, y admitir á la participación de los Sacra-
mentos á un pecador, que obstinadamente se queda en un 
riesgo tan evidente y tan cercano? p. 328. 

Pero diréis que son ocasiones que no podéis dexar: 
vos las dexárais por vuestros intereses. Diréis que son la-
zos que no podéis romper sin ruido y sin escándalo ; an-
tes consiste el mayor escándalo en que no los rompéis. De-
cís que Dios os defenderá : esperanza presuntuosa, que no 
hace sino tentar á Dios , y fomentar vuestra impeniten-
c i a , p. 329. 

2. Parte. Reparar los e fedos del pecado , segunda se-
ñal de la verdadera penitencia. Porque la penitencia es par-
te de la justicia , y la justicia pide necesariamente que se 
resarzan los daños. Pero supuesta la necesidad de esta re-
paración , ¿ hasta dónde se debe extender? Dos máximas 
principales de la Escritura para esto , p. 330. 

Primera , que para convertirse eficazmente es necesa-
rio hacer (según San Juan ) frutos dignos de penitencia; 
es decir (según la explicación de San Gregorio) no sola-
mente llorar lo pasado, sino producir en lo por venir fru-
tos de gracia y de salvación. ¿ Y qué frutos son estos ? 
Reparar los efectos del pecado con obras directamente 
opuestas al mismo pecado según sus diferentes especies. 
Por excmplo , reparar los efeCtos de la calumnia con la 
restitución de la h o n r a , ibi. 

Frutos dignos de penitencia , porque es necesario para 
producirlos, que el pecador se esfuerze para hacer lo que 
solo es capáz de hacer una penitencia sobrenatural. Porque 
sin esta penitencia sobrenatural ¿cómo podrá un rico re-
solverse jamás á despojarse de los bienes que injustamente 
adquirió, para restituirlos? p. 331. 

Frutos proporcionados á la ofensa. No se resarce la 
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justicia con la limosna, ni la murmuración con la oracion, 
P- 333-

brutos necesarios: en v3no idearémos otros tempera-
mentos : es necesario ir siempre á parar en la decisión de 
San Agustín : No queda perdonada la culpa , si el daño no 
queda resarciao, ibi. 

Frutos ciertos, y no sospechosos: no se puede sospe-
char que no está bien convertido un pecador que se suje-
ta á tal satisfacción. ¿Pues en qué está el engaño? En que 
en lugar de hacer juicio de la penitencia por estos frutos, 
se hace por unas acciones muy equívocas, que muchas 
veces son^ de mas ruido que solidez. Hermoso exterior, 
pero engañoso , si no se satisfacen primero las obligacio-
nes naturales de la caridad y de la justicia, p. 334. 

Segunda máxima. No basta hacer penitencia delante de 
Dios, es necesario hacerla delante de los hombres , reme-
diando el escándalo; el escándalo es una parte del pecado; 
y pues al perder el camino habéis sido causa de que le 
pierdan tantos con vos, debéis procurar volverlos á él con 
vuestro exemplo. Pero no se discurre así en el mundo; y 
si á veces se viene en hacer penitencia y convertirse, se in-
tenta siempre conservar las mismas apariencias del pecado, 
vivir con la misma ostentación, y tener las mismas com-
pañías, p. 336. 

¿Se convirtieron así tantos insignes penitentes en la ley 
antigua y en la nueva? Aprendamos de ellos á hacer que 
se acabe no solamente el mal, sino la apariencia del mal. 
Tengamos en esto respeto al juicio del mundo, que no 
solamente condena el pecado sino sus apariencias, y se es-
candaliza de ellas. Sí nos parece severa su censura , demos 
gracias á Dios de que hasta ahora no ha podido prevalecer 
tanto el pecado , que haya conseguido que el mundo le 
apruebe; y conozcamos nuestra ceguedad en no querer 
creer al mundo en una cosa, en que el juicio del mundo se 
conforma con el juicio de Dios y con su l e y , p. 337. 

3. Parte. Sujetarse á los remedios del pecado, señal 
tercera de la verdadera penitencia. El pecado,especialmen-

te 
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te quando ha llegado á ser costumbre, es como una en-
fermedad peligrosa, contra la qual es necesario que la pe-
nitencia se valga de los remedios mas eficaces. Hay dos 
suertes de remedios: 1. Unos para librarnos del pecado: 
2. Otros para castigar el pecado, p. 339. 

1. Remedios preservativos y propios para guardarnos 
del pecado. No hay quien no haya conocido por las diver-
sas experiencias que ha h e c h o , ó por lo menos no pueda 
couocer lo que podrá preservarle del pecado , y mante-
nerle en lo justo. Pues la prueba convincente de una peni-
tencia verdadera es tomar estos medios. Habéis experimen-
tado muchas veces, que el mas poderoso preservativo'con-
tra la concupiscencia, y contra el amor de los deleites que 
reyna en vuestra alma , es la ocupacíon y el trabajo: ocu-
paos en a ' g o , y huid la ociosidad. Sabéis que el freqiientar 
la confesion fuera un remedio, que siempre está á la ma-
no , y nunca falta contra las tentaciones que os hacen 
guerra , y no ignoráis la necesidad que tuvierais de un di-
rector sábio y firme; pero porque la confesion os dá mo-
lestia, os llegáis á ella rara vez. Pues con esto ¿se puede 
presumir que habéis hecho penitencia con sinceridad? ¿Qué 
no se hace cada dia por la salud del cuerpo? ¿ Por qué no 
lo hacéis por remediar vuestra alma? p. 340. 

2. Remedios correétivos, y para castigar el pecado. Si 
se siguiera al pecado el castigo voluntario y riguroso , no 
hubiera pasión, ni hábito que no se desarraygase. No es es-
to decir que la penitencia es una virtud servil: porque se 
puede usar el castigo por amor , y por zelo de la perfec-
ción. A s í , quando la Iglesia antiguamente castigaba con 
penas canónicas cada especie de p e c a d o , no juzgaba qui-
tar por eso á los fieles el espíritu de adopción que recibie-
ron en la ley de gracia. Entonces florecía la inocencia , y 
la penitencia era exemplar, porque el pecado no quedaba 
sin castigo. Pero hoy se quiere cumplir á menos costa, y 
de eso nace la inundación de tantos vicios, p. 343. 

Hagamos ahora lo que hacia la Iglesia en los prime-
ros siglos. El derecho de Dios siempre es el mismo, y no-

Hhh 3 so-



sotros tenemos siempre la misma obligación de satisfacer 
i su justicia. No esperemos á que él mismo nos castigue. 
Si á los que ha hecho médicos de nuestras almas son muy 
blandos, suplamos su blandura con nuestro rigor. Apli-
quemos remedios particulares á los males espirituales de 
nuestras almas. En una palabra, convirtámonos á Dios de 
buena f é , y Dios se convertirá á nosotros, p. 344. 

SERMON DEL NACIMIENTO 

de Jesu-Christo, p. 34-r. 

A s u n t o . El Angel les dlxo : No temáis , porque os doy 
una nueva que será de gran gozo para todo el Pueblo-

y es que os ba nacido boy en la Ciudad de David un Sal-
1'ador , que es JesuCbristo. El Angel hablaba con unos 
pastores , esto es con unos hombres sencillos y pobres 
¿l ues que habían de temer en un misterio, en que el Sal-
vador venia á honrar su estado con la elección que hacia 

• de su pobreza? Pero yo hablo enmedio de la Corte y á 
unos oyentes que no sé si les será este nacimiento motivo 
de consuelo. ¿ Les he de decir, no temáis? ¿Les he de de-
c ir , temed? Uno y otro les diré en este discurso, porque 
la nueva que les anuncio, es juntamente para ellos motivo 
de temor y de alegría, ibi. 

División. Jesu-Christo se dexó ver en el mundo para 
ser la ruina de los unos, y la resurrección de los otros. De-
be pues su nacimiento ser también juntamente motivo de 
temor y de alegría. Temor y alegría , dos efeflos que de-
clara el Profeta con estas palabras: Servid al Señor y re-
gocijaos encl. ¿Sois acaso de aquellos mundanos que tiene 
ciegos el Dios del siglo , para que dexen el camino de la 
salvación, por seguir el del mundo? T e m e d , porque este 
misterio os descubrirá verdades de mucho desconsuelo, 
1. parte, ¿bois de aquellos Cbristianos fieles que buscan á 

Dios 
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Dios con espíritu y verdad ? Consolaos , porque este mis-
terio os descubrirá tesoros infinitos de misericordia y de 
gracia , 2. parte , p. 349. 

1. Parte. Misterio de temor : porque el Salvador 
que os ha nacido, nada menos ha de ser para vosotros que 
Salvador : porque os formais de él idéas falsas, y abusais 
de su misericordia. 1. Queréis que os salve: pero no cui-
dáis de que os libre de vuestros pecados. 2. Quereis que os 
salve; pero intentais que no os cueste nada. 3. Quereis 
que es salve ; pero no quereis que sea por los medios que 
el ha escogido. Tres contradicciones que llevan consigo su 
condenación, y os deben hacer temblar , P . 350. 

i . Quereis que este hombre Dios os salve-: pero no 
quereis que os libre de vuestros pecados, primera contra-
dicción : porque no es Salvador sino para sacaros de la es-
clavitud de pecado, según lo que dixo el Angel á San lo-
seph : Le llamaras Jesús, porque librará su pueblo de s„s 

pecados. N o dice el Angel : librará su pueblo de las cala' 

T s ¡ o l " r ; P ü r a ! " q ü ,e I e , <ie sus pecados; 
esto e s , de los vicios , de las pasiones , de las costumbres 
de que es esclavo, p. 328. 

¿Pues lo entendeis así? ¿ D e qué pasión , de qué inrli-

este'Salvador^ V ^ 5 ^ * * * * * * í S este Salvador? Luego en órden á vosotros no el Salvador 
mas que si no hubiera nacido para vosotros, P ' 

Nos lamentamos de los Judios , porque habíenrtr. „ 
culo el Salvador entre ellos/con t o d o ^ p r d t o e f " 
to de este bien inestimable. ¿Y p o r qué le perdieron! P™" 
que se imaginaron otro Salvador distinto tó que 
había prometido. Sin pensar que debía ser el .libertador , 
sus almas , no le miraron sino como restaurador d , ^ 
de Israel, y quedaron frustrados (dice San Agustín d ? , 
bienes eternos que no p r e t e n d í a n ^ de los t e m r o r i l l 
esperaban. Semejante es nuestra infelicidad 2 ^ 

Nosotros invocamos á Jesu-Christo como 'salvan 
pero le invocamos con el mismo espíritu qu el J u d i n ^ 
probo le invocára. Le invocamos por conseguir £ 

de 
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de esta vida ; pero con una total indiferencia en orden á 
los bienes de la otra, j N o s hallamos en adversidad ? E n -
tonces recurrimos á él. ¿Pero nos hal lamos en e l estado de 
la c u l p a ? No nos acordamos de que hay un Salvador todo 
poderoso para hacernos salir de ella , p. 354. 

2. Nuestra ceguedad pisa mas adelante. Queremos que 
este Dios hombre nos s a l v e , pero queremos que no nos 
cueste nada: segunda contradicc ión: porque no es Sa lva-
dor nuestro , sino con condición que nosotros nos sa lve-
mos con él y por él . C o m o Salvador padeció , o r ó , se e n -
tregó por nosotros , pero sin Perjuicio de lo que nosotros 
debemos hacer por nosotros mismos: de suerte , que aun-
que es S a l v a d o r , consiente en que nos p e r d a m o s , antes 
que salvarnos con esta redención graciosa que imagina-
mos , p. 35S-

Luego es necesario que cumplamos como el Apostol 
en nuestra carne lo que faltó á los trabajos de la carne ino-
cente y virginal de Jesu-Christo. Mas esto es lo que no q u e -
reis : queréis la salvación, pero sin comprar la : y mientras 
.os estáis a s í . Dios me manda que os declare que esta sa l-
vación no es para vosotros, p. 356. 

3. E n fin , quereis que este Dios hombre os s a l v e , pero 
por otros medios de los que ha ordenado: tercera contra-
dicción. Odio del mundo, despego del mundo, y renuncia 
del mundo son los medios que nos ha señalado: pero v o -
sotros los quisierais mas conformes á vuestras idéas y á 
vuestro gusto. Pues estos medios conformes á vuestras 
idéas y á vuestro gusto no os salvarán j a m á s : y esto es l o 
que debe llenarnos de terror , p. 357. 

Para percibir mejor este misterio hagamos una supo-
sición. Si Dios os hubiera enviado un Salvador nacido en 
opulencia y en grandeza, y os hubiera traído un Evangel io 
favorable á la concupiscencia y á los sentidos, ¡qué tuvie-
rais que mudar en vuestros sentimientos y en vuestro por-
t e , para conformaros con é l? ¿ N o os pudiera y o decir e n -
tonces: No temáis, porque os anuncio una nueva feliz'1. ¿ Y 
quál es? Que os ha nacido un Salvador según vuestros de-
s . j seos . 
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seo?. Pero pues este Salvador enviado de Dios ha venido á 
predicaros un Evangelio direftamente opuesto, ¿no tengo 
también razón para deciros por la regla contraria , que os 
lleneis de temor? p. 358. 

2. Parte. Misterio de consuelo. Aunque Dios no es 
aceptador de personas, no obstante es verdad que la predi-
lección de Dios ( por usar de este término ) en el órden de 
la gracia siempre se ha declarado por los pobres y los hu-
mildes. A los pastores se dió á conocer en primer l u « a r - v 
esto es lo que pudiera af l ig ir , y desconsolar á los G?andes 
del mundo y á los r i c o s , sí el mismo misterio por otro 
lado 110 nos descubriera para los Grandes y ricos 1 res mo-
tivos de consuelo. 1. Por lejos que os p a r e z c a , Grandes v 
ricos que estáis del , e y n o de D i o s , Jesu Christo no os 
desecha. 2. Sin dexar de ser lo que sois, podéis tener una 
santa semejanza con é l . 3. Os podéis servir de vuestra mis-
m a opulencia y de vuestras riquezas como de otros tantos 
medios para honrarle , p. 356. 

1. Este Dios reden nacido en abatimiento y humilla 
c io .^ con todo eso no desecha la Grandeza: motivo Z » -
ro de consuelo Son exemplo los Magos que llama á su cu-
oa. En lo qual hizo al parecer mas por los Giandesque ñor 
los pequeños: porque según la advertencia del Chrvsósto 
mo , para llevar á sí los C a n d e s y sábics del siglo ^ a ne" 
cesaría una yocacion mucho mas fuerte, p. , 6 o . 

A vista de esto 110 os quejeis, G .andes del mundo de 

s X Rcprueba -
Tesu r ' h n r k ^ a r d C S C r l 0 - f 6 S 0 ¡ S ' P ° d e ! s s e r semejantes á 
Jesu-Christo r e c e n n a c i d o : segundo motivo de consue 
lo Porque podéis ser Grandes y humildes de corazón " I 
eos , y pobres de corazon. Con eso mismo teneis i,lñ ú 

T H T ^ f ° d " S " m a s q ' * los demás á este 
modelo de los Predestinados, pues el caraéter dTeste S i 
vador no es precisamente ser pobre y humilde l L 
Grande y h u m i l d e ; rico y pobre jun\ame t e ^ olo 
Grandes y los ricos pueden imitar esto per fec tamenL,p 3 6 3 ! 

Por-
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Porque ¿ quiénes son estos Magos que atrahe á su pe-
sebre? Unos Grandes que no parece lo son , sino para mos-
trar en su proceder una humildad mas profunda y una 
obediencia mas exáéta : unos ricos que hacen gloria da 
deshacerse de sus tesoros, y ponerlos á sus pies, p. 363. 

3. Al fin, podéis serviros de vuestra grandeza y de 
vuestras riquezas para pagar á esto recien nacido Dios el 
duplicado tributo que aguarda de vosotros: motivo terce-
ro de consuelo, t. Como Dios humilde quiere ser glorifi-
cado. 2. Como Dios pobre quiere ser socorrido. Pues nada 
le honra mas que los servicios de los Grandes; y quanto 
mas ricos sois, mas podéis asistirle , no en su persona , sí 
en sus miembros que son los pobres. Santificándose así 
vuestra grandeza y vuestra abundancia , en lugar de ser-
vir de estorbos para vuestra salvación, se convertirán en 
prendas de de ella , y en seguridad de que la poseereis, 
p . 366. 

Razonamiento al Rey , p. 469. 
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